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PASSION     i 

YTRIVMPHO    1 

DECHRISTO.    £¿¿,g 

DIVÍDIDAJ££rf* 

EN  diez  oraciones;  qve  comien- 

zar*  desde  el  Myfteria  de  htOracro»  del  Huer- 
to hafí*  eL  de  la-  Aíceaáot*  del  Señor. 


DEDICADA       m 

AL  SEñOR  DOW  ALVARO  NAVÍA  BOLAnO  MOS- 
coío.  y  Offorio*  Cavallero  del  Orden  de.  Santiago*  Oydor  de 
efta  Rcafc  Audiencia,  Auditor  General  de  la;  Guerra  y  Mr. 
licias.de  efte  Reynoy  Juez  del  Juzgado  de  bienes  de  difun- 
to^ Protector  del  Colegio  Real  y  Mayor  de  S.  Phc- 
üpe^  y  de  la*>  Cárceles  de  efta  Ciudad  &c- 

ESCRITA  Y  DICHA 

POR  EL.  DOC.  IX  PEDRO  DE   PERALTA    BAR- 
nuevo  Rocha  y  Bena*i<tes»Dbclt en;  ambos  Derechos>C©Reador 
de  Cuencas  y.  Partkiones.de la  mifina  Real  Audiencia  y  densas- 
Tribunales  por  S*-í*fV  y.  Jubilado»  de  efta,  Santa  Tgieíi'a,*  C&- 
thedratic*  de  Prima,  de  Mathematicasea  efta,  Reafc  Vmverfr- 
|ad;  Redor  que  ha  Mó  tres  años  dé  ella»,  Abogado  que 
file  de  dicha  Real!  Audiencia,  y  Cofmographo  ma- 
yor de   eftos  Reynos. 
Cor:  Licenefa  ctt  Lima:  en  la  Imprenta  que  efta  extr*  mu¿. 
ros  dt  Santa  CatKalina»  Año  de  17$  8. 
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AL  SEÑOR  D. 

ALVARO  NA  VIA  BO- 
LACO Y  MOSCOSO. 

CAVALLERO  DEL  ORDEN  DE  SAN- 
tiago  ,  del  Confejo  de  S,    M.  y  íu  Oydor 

de  laRepl  Audiencia  de  efta  Ciudad, 
AUDITOR  GENERAL  DE  LA  GUER- 
ra,  y  Milicias  de  efte  Rey  no,  Juez  del  Juz-! 
eado  de  Bienes  de  Difuntos,  y  Super- 
intendente 4e  la  Cafa  de  la  Moneda,  Pro- 
cedo^ del  Colegio  Real  y  mayor  de  SI 
Phclipe,  y  jde  las  Cárceles  de  Corte  y  de 
la  mifma  Ciudad. 


j  une  a  Je  b  a  ofrecido  con  mas  ral 
%pn   Obra  alguna   k  vn  gran 
Mecenas ,  q  con  la  q efta  fe  dedi- 
ca 4  K^SJbaTaemas  fon  e/reda  cot  ingente  del  ar- 
bitrio 


%\tm\  ejía  es  deuda  necejfaria  del  difairfi*  A- 
mellas  tienen  fu  or'tge  en  la  ¡dea  de  fu  Artífice-, 
ejía  le  ha  tenido  en  elimpulfo  de  la  de  fu  Fautor. 
Concibicfe  ejía  en  corto ;rdZgo¿~j>  V.  S.  le  hizo 
nacer  todo  el  dijfeña.  Ardió  fu  'pecho  devoción, 
y  p^lf adorne  la  llama,  me  B%p  incendio  ¡o  q 
fue  centella.  En  el  facrifiáo  que  fe  rinde  de 
ejía  turne     Obra   a  fu     Eterno  Objeto   el 
fervor    de  V.  S.  lo  dirigié  al  Templo.  Con  el 
fueo-o  genero-  la  Victima.  Quien  haVia  defer 
el  Ara*  fino  quien  h avia  promovido  el  hoto- 
caufto?  Corno  havia  mi  temor  de  excufar    el 
mérito  de  ofrecerle  a  aiiien  me  haVia  dado  el 
de  formarle  l  O  tros  Trabajos  fon  obfequiodg 
fus  frote  flores:  efe  es  oblación,  que  ha  de 
hacer    V.  S.  de  fu  zeh  .  Bn  el  fe  dedica  mi 
tenue  TIuma  a  K  S.  yV.  S>  fe  con/ agrá  i 
fu,  Divino  Ajfumpto.   Antes  de  ejle  culto  de- 
bia  prevenirle  efe  faVor :   antes  de   efta  a* 
¿oración    debia  fabricarfe    ejía  defenfa\  que 
alia  en  otro  Templo  fe  ef per  aba,  que  fe  ac- 
eeptajfen  los  facrificios  de  jirjlicUydefpues  de 
haVer  edificado   los  muros  del  amparo. 

Efla  heroicidad  de  animo,  efla  htmgñU 
dad  de  coraron,  y  efle  aprecio  de  genio 
es  lo  que  mas  fe  debe  a  si  mi/mo  v.  Sj 
jy  h  qiH  mas  debe  4  fus  Mayores  .  Es  lo  mas 

pro~ 


proprio  en  fu  mmtof  y  lo  mas  ¿geno  en  fu 
modeflia.  Cada  'Vnoes  yn  fkenix  de  immott du- 
dad >  que  buelvea  nacer  de  umxfmomfa  Vir- 
tud. Qygame  K  S.  3y  no  permita,  que  fu 
defafununto  me  aparte  de  fu  agrado:  que  n® 
time  Ju  moderación  f acuitad  para  renunciar 
¿  fia  exemplos  %  ni  la  Fama  obligación  para 
callar  fus  alabanzas.  Ve/confianza  es  de  la 
modejlia  el  r^elo  de  la  Vanidad:  ofenfa  es 
de  la  notoriedad  la  prefumpcion  del  entumeci- 
miento*  com&  fino  cupiera  en  el  cauce  laco-, 
pia  del  torrente?  m  enUEfphera  la  immenfi* 
dad  del  efplendor  ♦  Vulgar  defefto,  no  digno  de 
y n  animo  mayor  que  Ju  nobleza.  Séneca  ojq 
de  sí  mifmo*  la  que  era,  porque  aun  era  ma- 
yor de  loque  ota*  Si  no  apetecer  el  honor  q 
fe  merece,  es  falta,  q  fiera  el  reffiírlol  Don- 
de es  magnanimidad  el  afpirarlo ,  porque  no  la 
hadefer  el  atenderlo}  t) ex ar  en  el  [tiendo 
las  Progenies  >  es  de  fraudar  laTatria,  agrá-, 
.  yiar  los  Tajfados  ,  y  exheredar  los  "Pcfieros: 
La  Nobleza  es  el  mas  grande  de  los  Ma-. 
yora^gos:es  Vn  Fideicommi/fo  de  honor,  que 
no  puede  abdicar  fe  en  perjuicio  de  laVecen- 
dencia.  Como  lo  entrega  la  Fama,  es  precl/a 
que  a  ella  fe  le  entregue-,  y  mas  quando  It 
dijhmcu  de  ytiMundofhace mas  mcejarioper- 
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mitirle  el  Vuelo.  Eflas  memorias  fon  lecciones 
¿un  mus  que  aféelos,  y  la  ^a^pn  las  pide  co- 
mo    0tfW? 

Entre  todas  las  Dominaciones  del 
Mundo  ba  fido  la  de  Jflurias  Vn  Extraño 
de  Vniverfos  en  que  parece  que  fialío  lo  mas 
puro  de  fus  "Tierras*  Es  Un  Clima  heroico, 
que  produce  como  bacanas  moradores^  obra 
como  Virtudes  los  Linages.  Es,  fin  perjuicio 
de  otra  alguna ,  la  TroYinciafiolariega  de  la  Ef 
paña,  y  la  Región  originaria  de  fus  tymbres. 
Las  demás ,  como  no  pueden  agraviar  fe  de  fu 
afylo,  no  pueden  refentirfe  de  fu  elogio.  Glo- 
riofo  Tays,  de  aquellos,  que  en  breve  ef  pació 
de  Dominio  han  pojfeydo  grande  Imperio  de 
Virtud,  y  en  corto  eftadw  de  Toder  han  teni- 
do larga  carrera  de  immortalidad ;  como  lo 
fueron  los  de  Ef  parta  y  Mbenas,  que  pa- 
recieron corazones  del  Orbe,  que  movieron  con 
fus  efpiritus  fus  T  artes.  Ser  diflinguido  en 
efla,  es  fer  mas  que  noble  en  las  demás, 
hobrefalir  donde  todas  fon  Taimas,  es  fer  el 
J.rbol  muy  excelfc  y  brillar  donde  todas  fon 
lu^es,  es  fer  el  efplendor  muy  refulgente.  J. fi- 
fi debe  ju^garfie,  que  fue  fiempre  en  efle  ce- 
lebre Principado  la  Ejlirpe  déla  Cafa  de  Na- 
Via,  elevada  Varonía  de  V.  S.  Fundadora  del 

So- 


Solar  de  fu  Apellido,  y  Señora  de  la     iluflré 
de  Llenes 

No  jmdiendo  aun  los  mas  grandes  hom- 
bres fer  immortales  i  ni  blafonar  deincorrupú* 
bles,  difeur rieron  Vna  eternidad  de  Nombres, 
y  Vna  folide^  de  cognomentos,  en  que  ten*r 
Vna  Vida  de  Familia,  y  dexar  Vnas  Laminas 
de  A le uña  con  que  perpetuar  fe,  como  Vnos 
Vivientes  de  Fama,  y  Vnos  V airones  de  A- 
pellido,  Siendo  ejlo  cierto ,  lo  es  también,  que 
el  Nombre  de  Alvaro  continuado,  aunque 
con  alguna  alternativa,  en  la  eflorecida  Tro- 
fapia  deV.S.y  el  Apellido  de  NaVia,  proprio 
de  fu  Cafa,  deben  fer  Vnos  irrefragables  tef- 
timonios  de  fu  antigüedad.  Ay  Linages,  en  £ 
la  fingularidad  de  los  Renombres  autbenúcé 
la  propriedád  de  las  derivaciones  :  y  en  igual* 
dad  de  prefumpciones  debe  fer  mas  confian* 
te  ¡  el  que  Vna  Eflirpe  prefete  authori^ada  délos 
tejlimonios  del  Lugar  y  del  Nombre  2  proceda 
de  la  antigua  ilujlrada  de  los  mi  irnos  fgnos, 
que  el  que  pudo  ejla  fer  ejlraña.  Afsi  decen- 
dieron  los  Heraclides  de  los  Heraclides,  los 
Fabios  de  los  Pablos,  y  muchas  Familias  del 
Mundo  y  de  la  Efpaña ,  a  quienes  fe  dan  orí  - 
genes  antiguos, fie nd o  impofsible,  en  tanta  dif- 
tancía,  alcanzar  a  Ver  con  el  Tdefcopio  de  las 
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Ch roñica  de 
Efpaña    del 
Kcy  D.Alon 
ío  el  Sabio, 
part  4.  cap. 
!«.  Sal  azar  de 
Mendoza. 
Dignidades 
de  Canilla  I. 
5,.  cap.  j. 


'E/trituras  los  objetos  de  los  Nacimietos.  %  afta  i 
qel  yltimoejlahm tenga  el  mi  fino  metal  y  h  fi- 
gura refina   que  el  primero,  par  a  que  fe   co- 
720 fe  a  fer  de  fu  cadena.  I  hallandofe  con  pa* 
fítiva  prueba  todas  eftas    Üufires   circimtanf 
tandas  juntas  en  el  Señor  'Don-  Alvaro  5^o- 
dúgíte$¿  hijo  del  Señor  Don  ^drigo,  que  tu* 
yo  a  Xol'do  ¡  y  meto-   del  Señor  Conde   Don 
.Alvaro  ,  o  Alvar  FaneQ  di  Afitiafa,  fe  ma~ 
nfifia  defender  V«  S,  por  linea  recia  de  efie 
Héroe.  Si  la  competencia  i  que  en  el  tiene    el 
Valor  con  la  Noble^í,  fueffe  litigio,  fiempre 
quedaría  indefinida  la  fentema,  porque  cada 
Wurte  alegaría  \o  fuprenm  hay  ¡ejido  llegada 
la  heroicidad  al  vltimo  confín  de  lo  humano» 
y  tocando  la  fangre  en   la  "pítima  raya  de  lo 
ilujire.  Fue  frimo  ~  hermano  del  Señor    2X 
($¿iy  Dia^,  Señor  de  B/>¿r,  a  quien  fus  mif- 
tnBS    enemigos,  los  Vencidos  ¿trabes,  corona-., 
ron   con  el  famofo   Titulo  de  G<¿,(  como  hi- 
jos de  dos  hermanos)  y  ambos  nietos  de  los  dos 
wdytof]ttezss  de  Ca fulla,  que  y  alterón  (%?: 
yes.    (  a  )    Conjanguindad,  la  mas  gloriofa 
que  pueda  hallar  fe   en  la  Genealogía   de  la 
Inmortalidad,  Fueron  fus  Madres  las  Seño- 
ras Doña  Ximena,y  Doña  Therefa,   her- 

yianast  hytí  del  &&€  Pm  Nimo,  hlí°  afá 
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éiifho  del  $$ño*  %y  T>.  Jlonfo  el  Quinté  h 
León  .1) emane r a  que  el  Conde  y  el  Cid  fia- 
ron  por  ambas    Lineas    Trunos;  porque   m- 
Yicjfen  la  f a  tigre  privativa,  los  que  teman  pri- 
vilegiada  la  Virtud,  Fue  de  aquellos  Héroes» 
a   quienes  Dios  hace  felices  en  combatir,  por- 
que los    hace  dignos   de  tnumpbar.  Vencía  k 
¿os    hombres,  porque  UeVaba  Vencida  la  mtf- 
ma  humanidad.  Tudieron  conquiftar   mas  ¿os 
JLkxandros  y  los  Cefaresj  no  Vencer  mas.  O  nal 
de  ejhs    ni  otro  Héroe  Venció  ninguno  folo~Á 
feis  Valientes,  como  lo  txecuto  elinVi&o  Mi- 
naya    con  los  feis  Ca  Vadle  ros ,  que  l  leba  Van  prd- 
fionero   al  <$¿y  T).  Sancho  el  Segundo,  librándo- 
lo de  fus  esfuer^oy,  ¡lagaña  a  tantos  vi/os  de 
generoftdad,  de  Valor ,  y  de  lealtad}  (  h)  Fue- 
ron Troph  tos,  en   que    tuvo  principal  parte    fbmxap^ ¿ 
las  Conquifias   de  Toledo,  Jlcozjr,  Valencia*  * 

y  otras,  y  fingid  ármente  la  de  Zurita,  y  U  de 
Guadalaxara,  que,  fendo  la  mas  engreída   de- 
nobleza tbi%p  gloria   defer  la  mas  agrade xh- 
da  a  fu  Valor,  blafonan  dolo  por  .Armas.  Tu- 
Vo  tan  grande  parte    en  ka  Conquifla  de  To- 
ledo, que  logra  fer  el  fegundo   Alcayde  (    V 
Gobernador )  de  efta  Ciudad,  y  Xefe  de  los 
mil  CaVallerm,  que  fe   a f signaron    para  f% 
guarnición:    confie    auato  por   Capitán    de 

mil 
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Chroníc.  de 


(< ) 

Salazar     de 
Me  nueza 
vbí  fup.  c. 

H    ) 

El  P  Luis 

AJphonfo  de 
Carvallo  An- 
tigüe dades 
¿e  Afturias  .. 
Pirt.  5;Titi 

24.    $.    17. 


Wí7  Irle  roes.  Fue  el  fegania  5  porque  fue  el 
Cid  el  primero-,  pues  falo  pudiera  fer  preferi- 
do de  fu  mi  [rao  honor.  En  cuyo  goYitrno 
derroto  al  %>'   de  Marruecas,  quande   p.iffo 

a    ¡a  recufer&ám    de    aquella    Ciudad,   #ue 
Vio    ai  pie    de  fus  murallas*  como  de/pojo  de 
fu  esfuerzo,  d?fliro%ada  mucha  parte  del  áfri- 
ca, Afs\  fue  Vno  de  los  primeros T{¿cos  hom- 
bres  de  fu  tiempo,  y,  come    tal,  Confirmador 
de  muchos  TrJVítegiosj  fie  fe   hallan  con  fu 
jubfcripaon.  En  fin,  fue   a  fus    ^ejes  ma* 
yor  grandeva  tener  ejte  Vaffallo,  que  muchas 
Coronas.  3)  e-be  le  la    de   Efpañ.i  grande   nu- 
mero   de   fus  florones.    (  c    )  Hijo    de  efle 
Héroe  fue  el  Señor  V.  Rodrigo,  q  gobernó  a 
Toledo,  de   quien  lo  fue   el  Señor  V.  Alva- 
ro, fran  Señor  en  NaVia,  donde  tema  fu  So- 
lar:  con   cujas  gentes, y  otras  del  Señorío    q 
poffeia  en  tierras  de  Lugo,  paffo  a  la  Con* 
quifta  de  Almena  en   el  %eynado  del  Señor 
Emperador    V.    Alonfo   el    Séptimo',  como  lo 
unifican    los  Verfos  Latinos   de   la  Hijhria 
antigua  de  Toledo ,  traducidos  por  otro   mo- 
derno (  d    )  en  otra  fingular  de  las  Jjlurias. 
A  lo  antiguo    de  la  Compoficion  le  (ir ve  de 
corrección  de  fu  rithmo  la  purera  de  fu  tef- 
timomo.  Tondrafe  aquí  la  mejor  parte  de  fus 

clan* 


chufuU 

Alvarus  ecce  veníc  Roderici  fiHus  alti.1 
Ineulit  k¡c1etharnmulcis,tenuicq  Tolctum 
Ec  Pater  iñ  gnaio  laudatur,  gnatus  et  ipíey 
Pater  Paire  magnus,  gnatus  Ud  polec 
amplias; 

Audio  Ge  /tfíci,  Alvarus  eft  ilIcFANlZf. 
TalibuscE  cancktfadusPaiíibusgcneroíis, 
Alvarus  cccc  fetit  MatiioSjCjuos  probas  odie 
NAVIA  dat  vires,  Mons  n-iger  datcjuocpe 
piares.  &c  (c) 

Tarece  que  en  competencia,  de  im- 
moHaMad  froducia  efta  Cafa  los  Héroes: 
pues  en  el  mifmo  ^eynado  dei  Señor  ^jD. 
jíkn fe  el  Emperador  brillo  ■■  el  Señor  Conde 
2>.  Tedro  Monfo%  el  de  las  Jjlutias>  S^ 
co-hombre  ¿e  aquel  tiempo, y  Mfere^  ma- 
yor del  mi  fino  Emperador.  Dignidad  de  las 
primeras,  como  inmediata  a  fu  perfona. 
Cuja  btja  D.  Elvira  fue  tan  heredera  de 
fu  Virtud,  que  dexh  A  Orden  de  Santia- 
go la  Legitima  que  4e  pertenecía  en  Tole- 
do, y  en  Magaña  {  f )  De  tan  excelfa  M* 
.ama probo  fu  Defcendenáú  el  Señor D.  \iun 
de  ÑaVia  ,  Marques  de  terreras  ,  T ri- 
mo-hermano  de  V\  Separa  el  TrtVilegio  de 
Ja  frefentacion  del  Curato  de  Luinca,  de  q 
Ú  « 


fe) 
Fr.  Phc.  ¿tó 
la     Gaadar* 
atribuye   ef- 
tos     Veríbs 
(  del  Canto 
llamado     c\ 
Prefacio  de 
Almería)  al 
Arci  preñe 
;de  Santa  Jufc 
ta  Julián  Pe«í 
rez,cn  fu  li- 
bro intitulad® 
Armas  y  Tri- 
jdmphos        d$ 
Galicia,  cap» 
i  7- 

(f  }   a 
^alazar     de 

Mendoza 

Dignidad  de 

Canilla  Lib,' 

2,  Cap*  5^ 


es  Tatrón¡  como  h  es  el  Señor  Ü.  Tranáf* 
co  de  NaYia  y  íBohño)  jobñno  de  V.  S\, 
que  oy  pnffee  el  Mayorazgo  de  fu  Cafa  (  co- 
mobijo  del  Señor  D..  Antonio  fu  hermano 
mayor,  Señor  de  las  )urif dicciones  de  Caxo- 
to,  LandroWt  el  Valle  de  01  elle  r  y  Coto  de  Ve- 
ga )  de  la  Capilla  mayor  de-  la  zlglejiai  de  M/- 
Yia,  en  que  fon  las  Armas  y  los  Sepulcros 
de  efe  -Lina-ge  Monumentos  irrefragables  de  fu 
honor.  No  es  menos  confiante- el  que  le  au- 
tbori^a  la  cojlumbre,  que  bofa  el  preferir  fe 
tonJirVA.  en  ejla  Cafa  ,  de  tocar  a  la  comi- 
da V na  Marcial Vecina,,  para  que  afufo- 
nido  acudan  a  ella  las  vecinas  gentes:  Vocal 
fpadroriy  que  teflífica  la  iluji re  antigua  Dig- 
nidad de  ^cos-  hombres,  conq  efla  T  ofapia 
refpládecia,  quadoera  ejido  proprio  de  aquellos 
Grandes,  el  de  hacer  refonar  aquella  trom- 
pa al  tiempo  referido',  como  que  folos  ellos 
mantenían  los  mil-  hombres  de  armas  conque 
ferVian  en  la  guerra:  cuyas  infignias  eran  los 
bUfones  delT^nJon,  que  formaba  el  Ef  andar- 
te de  fu  Toder ,  y  de  la  Caldera,  quefer- 
"Via;  de  mueflra  a  fu   riqueza. 

Floreció  defpues  ejle  Tronco,  fecundo 
jtempre  en  generólos  brotes:  entre  los  quales 
¿e  halla  hayer  Jtdo  feñalad amenté  preclaro  el 

Se- 


Señor    ©.   Jhnfo  de   Na*¡>¡¿  ,     en    cuyas 
manos  juro  Menea  Suare.^  {  bijode.Suer  Aíe- 
ntnde^de^kidee, Señor  de  la  Cafa    del  Vi- 
llar )  el  píe  yt  o  ornen  age,    que   hi^p  por  la 
Encomienda    del  Cajidio    de  Fiel   en    tierra 
de    ^badeo,  en  la opofic ion  que  formóla  Jf- 
turiana     N->ble^a    contra    las    tyraiúas  ^  del 
Conde  de  Oijon  D.  Alonfo,  hijo  del  %/  D. 
Hennqu?  el  Segundo.  {  g  )  confiando  di  aque- 
lla  efpecie    de  Archivo,  llamado  el  Becerro^ 
la  /insularidad  del  epitheto  conque  a  ejh  As- 
cendiente fe  le    iluftra,de  Cavallc.ro     muy- 
an Úguo  .  Serlo  ja  en  la  mifmá  A 'nthmedad  % 
er  mas  que  inclyto.  E/lar  en  elprogref- 
fo>   donde  a  otros  es  blafon   Ver  el  principio, 
es  fer  mas  que  ilu/lre.  E/i  €  gran  CaVaílero- 
es  otra  prueba,  que  confirma  la^efcendenciá 
de  aquel  ftmofo  Nieto  que  quede*  referido  del 
Señor  imde  D.  Ahar  Fane^de  Minaya: pues 
ftendo   tan  antiguo  fu  Lmage,  era  prtafh,  q: 
ya  exi/he/feen  el  tiempo  de  laConquijíadeAl- 
mer)a,y(  h  )  q entonces  debie/Ji  haVer  a fsifil- 
do  a   ella.  Y  n>j  hallando^  otro  alguno  de  la 
Trofapia  de  Na)>iat  q  kuVieffe concurrido  a  a- 
quella  emprefla,  m  que •  tuVie/fe fu  Solar  en 
efia    Villa,  mas  que  el  expre/fado  Héroe,  fe 
convence    baVer  /¡do    ejie  el    J/cendiente. 

Tor 
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c     (h) 
Sucedió  effa 
en  el ano  de 
1  *  46.  cerca 
deducientes 
aatei    que 
fíorecieífe  d 
Sñor  D. 
Juan  Alanzo 
cemq  uc    ya 
1&       L-inage 
debía  fcr  i, 
luítre* 


íV  ejle  mifnto  tiempo  fohrefalíh 
o-tro  grande  Progenitor  de  la  ilttjlre  Señora 
bija  del  Señor  Conde  de  NaVa,  Muger  del 
Señor  ps  Francifco  de  Na^u  ,  Sobrino  de 
K,  S.  ja  mencionado.  Fue  ejle  txcelfo  Ca- 
ballero el  Señor  V.^drigo  Jhare^de  las 
¿¿furias,  Gfyco-hombre  de  los  ^ey  nados  de  los 
Señores  %eyes  D.Jiofo  el  Vade  amo  y  D  Ve  aro 
Códe deNoroña()Noreña}  b¡jo  dtl  Señor  D. 
Pedro  Jlvare^de  Noreña\y  hermano  de  i aSe 
ñora  V.TbereJa,Madrede  D.  Te  lio  Jlfonfo, 
q  cafo  con  bija  del  Infante  V.  jtlfonfo  de  ?or- 
tugal  jdopú  V. Rodrigo  por  hijo  ai  Señor  Co- 
¿e  V.  Fíenrique, \ue  de/pues  fm  el  Segundo 
de  Caadla  y  a  tfuien  dexo  fus  Ejlados,  que 
efte  %ey  dib  defpues  a  fu  hijo  f>.  Jlonfo* 
Muy  brillante  debía  fer  el  Jftro,  que  po- 
día dar  lu^es  al  que  fe  prevenía  para  Sol 
de  Efpaña.  Fnelo  iftk  pues  Verdaderamen- 
te es  ejle  Linage  tan  famofo  como  todo  el 
^Principado.  % 

$  ero  ya  me  arrelata  la  Fama  a 
%na  ¿e  las  mayores  glorías  que  pudo  produ- 
cir la  Vinudynoflokefafrofüpi^fmok 
la  mifma  Monarquía;  y  no  f cío  a  la  Mo- 
narquía y  fino  i  todo  el  Orh*  i  El  Señor 
Marques    de  Sanu   Cru^  de  Marinado* 


y  Vizconde  del  Tuerte  $).  'jívaro  <te  Ni4 
yia  y  Offorio,  hijo  del  Señor  D.  Juan} 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Cafa 
de  finteo,  y  nieto  del  Señor  2),  Jua  n  de 
TSl'aVia  y  Offor\o%  del  mi  fino  H abito  t  berma* 
710  de  la  Señora  0.  Marta,  ^Abuela  de  V¿ 
S. .  Héroe ,  a  cuya  Vifía,  fi  todos  los  Iluflres 
huYieffen  de  elegir  en  las  Cortes  de  la  Jm¿ 
mortalidad  quien  los  mandaffe,  ninguno  pul 
dura  tener  mejor  7)er echo  para  fer  fu  Trinci* 
pe.  En  fu  comparación ,  que  fueron  los  Tolya 
bios  ,  los  brutos,  los  Ce/ ares  y  todos  Us  q 
fupwron  hacer  aquel  dfcil  conforcio  de  Ar¿ 
mas  y  Letras ;  manejando  la  pluma  tan  bien 
como  la  efpada  :y  haviendo  fido  a  yn  ticmi 
po  Vn  Scipion  JhbiOy  Vn  Cicerón  guerrero^ 
yn  ¿ílab/adt  s  prudente  » y  yn  eloquente  So-, 
crates.  En  cuyo  animo  fe  def pifaron  tan 
concordes  los  Númenes  de  Marte  y  de  Mi- 
nerva, de  Betuna  y  Mercurio  ,  que  parece 
que  en  fu  genio  fueron  Verdaderos  como 
Symbvlos,  los  que  antes  eran  f  alfós  como  Vio  «•> 
-fes,  Sh  ejiudio,  fu  talento,  y  fu  ej pirita 
hicieron  Ver  aquel  glorio f o  temo  de.. 
Ciencia)  de  Tolitica,  y  Valor,  que  tan  raras, 
ye%es  fe  encuentra  en  los  Varones  mas  fia-, 
mofosp  hayiendoh  admiraio^como  a  yn  Granes 
'       '  '"  "    I  ^  "  Oei 


r.  i 


>, 


üemrahVri'  grande Emlaxador,  y  yn  «y ande 
Vjcritor:  pero  T?n  Mfcritor,  que    bi^p   otro 
'Jrtc    de  guerrear  el  difcurrir ,  y  otro  Me- 
thodo    de   vencer  el  demonfrar.    Jfsi    bol- 
y  10  Lyceos  tas' Campañas,,  y  formo  las  Tía- 
%¿ts   Academias)  y    en  fas  elegantes  Obras 
compifo  por  Tratados   las  Batallas,  y  por 
Conclufones  tas   ViEtot  ¡as*.  Trabajo  >  el  mas 
felice   que  fe  Ira  Vifto  en   el  %eyno  de  la 
Heroicidad:  pues  logro  la  Augufla  accepta- 
cion  de  S.  M.  ,  manift fiada  por  medio  de 
fu  Secretarlo  ¿e  Efiado ,  y  la  de  S.  S.  M 
%\  el  "Principe  Nu e/tro  Señor ¿j  el  Sr.  Infan- 
te  D.  Carlos  (  oy  Triumpkante  ${ey  de  Ña- 
fióles   )    por  mano     de  fus   Trímeros  A- 
yos ,  el  Señor  D.   Juan  de  ldiaque^  Con- 
dé  de  Saladar ,  y    el  Señor  Duque  de  San 
Pedro:    faVor,   que  ftgnieron    con  glorio fos 
aplaufos   ti  Seremfsimo   Señor    Duque   de 
fParma  el  Señor    D.   Francifco  Farnefio}  el 
Serenifsimo   Señar  Trincipe  Eugenio  de  SW- 
loya,  y  el  Excekntifsimo   Señor    Conde    de 
Aguilar.   Digan  tos    Siglos,    quien   merecía 
tan  grandes   Cenfores,    que  fupieron  dar  en 
la  mifma  Aprobación  el  mayor  premio}  Que 
EJladio  tuvo  igual  Corona}  Que  fatiga  lo- 
groigutí  Laurel}  Admitiéronla  agradados 

los 
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Jos    m.ts    Jugiíflas   Soberanos  del  Orbe,  j  la 

aplaudieron    admiraos    los  mas  inciyios  Hé- 


roes 


de  la  E 


t  ram 


a.  Ejlo  fue,  celebrar  i%  Cien- 
cia a  laGencia,j  exaltar  el  Arte  aljrte\  por 
q  elogiar  o  los  que  lo  podían  formar  al  mfmo  q 
lo  acertaba  a  componer.   De  efta  manera  je 
biza    vn    Capitán    VniVerfal ,  y    yn    Xcfe 
perpetuo,  que  ferVira   enlodas  las  guerras, 
y  confeguira  todos     los  Triumphos.  Jfa ] pue- 
de   de  arfe,  que  fue  el  Pendes  Ef panol;  q 
(  mejor,  que    aquel  ¿rancie    Mhenunfe,  ¿ 
quien,  par  la  fublimdad  del  dfair/o,  y  U 
fierra  del  bra^p,  llamaron  Olympio  )  Vwi 
la    mayor   Eloquencia   al    -mayor    esfuer^p^ 
y   enfeno  en  la  Milicia  las  mas  fabias  má- 
ximas:  por  donde    mereció  bien   los    aplate* 
Jos  que  penfo  'Plutarco  para  aquel    Trimi- 
pe*  ya  diciendo  ,   que  fue  en   la  guerra  im- 
perturbable ,  y   en  la  facultad  dd  decir  Lm  . 
elegante  ,  que  fe  ferVia  de   elby  como    de 
Vn  órgano  folo  ápa^  de  fií   cordelen  Ira 
bello  foftis   fuic  ec    ¿mpercertitiís  :   vke 

n   .  t  fe 

mitituto  et  tantg  gravita»  congruentcm 
dicendi  faculcaccm  velur  organuro  inf- 
truens:  (i  )  y  ya  dando  a  fu  genio  el  ti- 
tulo de  Vna  alta  mente ,  que  todo  lo  expe* 
Ha:  alcam  illam  menceai^   ec  omnium 


Pintare.     ¡¿ 
Pericle*  . 


etficicntem: 

¥or  efto  en  la  ecajton]  en  que  paf* 
fb   elegido  en  rehenes  a  la  Corte  de  Tarín} 
pendiente  el   afufe    que  fe  ofreció  en  Ser- 
Aeñdy   fe  adquirió  en  el  aprecio  de  fu  %ey> 
el  gran de   Vitlor  jímadeo ,  indjto  Duque 
de   Saboydi  el  honor  de   infinitar  a  S.  M.9 
que  no  le  deñinaffe  otro  por  Embaxador.  Dic- 
tameni    que    no  Je,  fi  dio   mayor  gloria  al 
Soberano,  que  al  M'wijlro',    fiendo    al    Vno 
tan  plaufible  fu  conocimiento ,  como   al   o~ 
tro   lo  pudo  fer  fu    mérito.  Continuo  aquel 
Soberano  efle  concepto  en  la  frecuencia  ccn 
que  fr  complicia   de  Ju  comunicación     de- 
fu  irte  i  que   mas   parecía    fricado  propalo  % 
que    Munjlro   ageno:  con  aquella   igualdad, 
con  que  la   Virtud  pone    la  gcnercfdad  al 
nil'eí  de  la  Grandf^a  .  tía  tenido    fiempre 
efta  T{eal  Cafa   Vna   Monarquía  de   Toliti- 
ca,  con  que  ha  mandado    en  los  fuaffos.  I 
por  effo  aquel  Triucipe  puede    de  arfe,  que 
fue    el  centro   de  gravedad    de   los    demás 
Eflados  }  porque  fue  el  equilibrio  de  fu  To- 
'  ¿er.   I  a/si,  parecer  Ma<frocon  quien  fue- 
ra   la  mayor  gloria  fer  Vifcipuh,  hace  Ver 
¿efde   luego  s  ha  fia    donde  ligaba  el  alto  ta 
lento    dü  Señor  Marques.  Cuja  cjlimaciony 

¿ub" 
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jl'Sio  bajía   la  altura  de     conjlituyrfe    $j 

*4+    ^.    Tadnno    de   Vn  hijo  fuyo,  a  quieto 

'tfkV&     en    la   Sagrada    Fuente ;  y    a    ouien 

c_>  *s  2 

para  mayor  monumento  de  ejla   acción    pu¿ 
fo  fu    mi  fino   Nombre,  llamamdde  Victo  r 
Amadeo.      Vinculo  ,  qm  ,   en   la    celeftial 
efirecbe^   de  loa  e f piritas,  mamfe fio,  quanto 
Je  Vma  por  la   immor  tal  Ejlirpe  de  los  enten¿ 
dimientos.T  ¿ffo  de/pues  d  Señor  Marques  port 
Plenipotenciario  para  ias  Ta-^es  de  Soiffonsí 
Jlffumpto,  cuya  infime  importancia  pudiera 
ella  fola   calificarlo   de  Vn  fubl'ime  Tolittcoj 
como    antes    lo    havian    calificado    de     Vn 
gránele    Capitán    los  Tueftos    de  Marifcal 
de  Campo,   de   hfpe&or  general    de  la  Ca¿ 
Valle  ria    e  Infantería    de  la  "Provincia    de 
jínkalucia  ,  y  de    Gobernador    de    Callen 
Llamo  enfin  Vna  fatal  Fortuna  t\  S.  E.  al 
■*4fAc&  ,  donde,    de f pues    de   baVtr    man¿ 
dado  a    Ceuta,  fue    defiinado  al   GoVierno 
de  Oran   en  fin    Conquifita\  en  cuya  defeni 
fa    dio    la    heroica  vida.  Muerte,   que bu^ 
Viera  fulo  Vna    de    las   mayores  glorias  k 
fu   Nombre,  f¡  no    buviera  fido  Vna  de  las 
mayores  perdidas  a  la   Corona.  Fue  Vn  He- 
rbé,  que  parece  q  fe  concibió  en  fus  Mayores; 
para    y  Mr  en  fus  Tofiero?)    a   quien  de fi?. 


(1) 

Clauciianoj 
De-  Uudibc. 
Súlicoo.. 


I ' 
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$e  q  le  futro '  exempTos  le  fueron  ef piritas.  A^<v 
q  fu  Cafa  no  humera-  hecho  nada,  ilujlre  ,   le 
baílarú  fulo-   haVerlo    producido  ,  como    h 
canto  Vngran  T¿megyri{la{  \ )  con  menor  mo- 
tivo de  fu   Bflil'uom  Si  nihil  egiílet  cla- 
rum  ,   fuffíccref  tutus*  Stilico.  Fue  de  a- 
quellos  excelentes  Varones  que  embia.  de  pre- 
/ente  el  Culo  a  Vna  Monarquía^  para  que  fe 
ios   retorne  en  gratitudes.  Morir  por  ¿a  Ta- 
tria,  es   el  mas  grande:  tymbre:   que  f  en  A 
mor  ir  por   la   honra  \  de:  la    Nación  >  y  por 
el   bien   de   la   (Religión  ?  ■  Jf  'si  fue  el  Cu r- 
cío  y  el  'Decio,  que  fe  [aerifico  heroico,  mejor 
que    aquellos  a  fu  ^publica,-    al  férvido  . 
de  fu    %>  i  y  de  fu  Dios  i  y   afsi  fue  el 
Chriflkno  Telopidas,  cuya    defgr acia  fue  la 
mayor    viSlima;   del   Valor    entre    los  'Bar- 
baros, y  el  mayor    duelo  de  la  ¡inmortali- 
dad  entre  los  fuyos*. 

Aun  no  acierta  a  dexar  la  ad- 
miración' los  numerofos  nichos  que  en  el 
Templo  de  la  Fama  ocupan  los  efelarecidos 
Mayores  de  efla  EJiirpe  ,  detenida :  todavía 
con  la  YiJía  del  Señor  Vi  Alonfo  de  Na» 
yia,  hermano  del  Señor  ©.  Jharo.Bifabuelo 
de  V*  S.  que  de  Colegial  mayor  de  OYie- 
do,.y  0¿dor  de  VallaioH  paffo  a  lafuperior 


Dignidad   de    Confejero  Je  Hazjendd. 

Tan  altos  han  filo  fiempre  ios    hUfmzs  le' 
lailitfire  Trofapia  deNaYia-i  coquilfoh  pue- 
de   €  ompetir   la  infigne   de  'Bolaño  ,  imida  i 
ella   de/le    la  mifma   Antigüedad.  Semejan- 
£¿$   en  que    la  ¡gualda i*  de  las    infer dones 
es    el   mayor    excejfo*  de  los  Troncos.   Cele- 
bre ba  ¡ido  jiempre   el  origen  de   efie  ex- 
celfo    Gfynombre -y  cuja   rai^  es   Vna  délas 
mas  Jublimes   etymologias     que    contiene    el 
Diccionario- de-  ¡a    Gloria.  Sabido    es  el  fu- 
ceffo\    pero  gufia   la    Eternidad   de   oyrfelo 
repetir  a    ¡a. .  Memoria  i  porque  alia  en  fus 
noticias   es,  lm  mas  fingnlar  lo  menos  raro¿ 
EJie  es  el  de    aquellos    Bollos ,  y   aquellos 
Gorderos,  quesftendo  los  Vnicos  que  el  Va- 
lero fo    Dejen for   de    Lugo    tenia    en    efia 
(P/ít^r,  en  medio   del   hambre   a  que  la  ha^ 
Via  .reducido  el  mas  pode  tofo  de  los  Ma- 
hometanos, el  fuerte    Abderramen,  Rey   de 
Cor  doy  a{  "Venado  antes  por    el  Rey  D*0r-° 
dono  el  Trímero  )  fueron    aun  mas.  Imicos 
en  el  aprecio    del  honor  i   como  libertadores 
del   djfeli®  .    arrojados  al   Campo }:  fueron 
Vna  furúida   de  abundancia ,  que,    inferida 
por  el  foberbio    Árabe,  le    derroto  el  con- 
cento t  y   le  ahuyento:  todo   el  Toden*  Afsi 


Tom.  7. 1/b. 
14.  cap.  1  . 
de  fus    Re- 
flexiones 
[ares* 


(o  expeuto,  ]o fe  piso  en  el  bloqueo  que  pufo 
Vej pífano  a  Jotapat,    haciendo  majar  mu~ 
chor  Vejiid'os  ,  y   colgarlos   en    la    muralla, 
faraque    aquel  Emperador  difeurriefe,  que 
abundaba  la  Plaza    de  agua,  de  que  ju^ 
gaba  que    carecía ,  covw    era   Verdad:    Pa- 
ralelo  bailado  por  €¡    Señor  Marques    de 
Santa  Cru^  en  fu  grande  Obra.  (  k  )  Mas 
hicieron  aquellos  arrojados  haftimentos  en  la 
aplaza,  desándela  expirante ,  que  lo  que  hu~ 
Vieran    hecho  manteniéndola  firme.  Mas  kfe 
%p  aquel  GoVemaior  d¡ feur  riendo  y  que  pe~ 
lean-do  .  Mas  Valor  fue  el  ardid ,  que  aun  el 
■t\ fuerzo.   Socorrió  el  hambre    con  el  kam~ 
hxes  y  detuvo    cm  la  flaquera  la  flaquera. 
Son   Verdades   de   la  guerra  eft as  ficciones, 
tanto  mas  animefas,   quanío  que ,  no  creí- 
das 3  augmentan  de  peligro   todo  ¿o   que  a* 
Ventaran    de  fortuna.  Efe  fm  -el  Tefta* 
Jory   que  dexo  efta    herencia  i  V.   S, .  No 
fue  mucho  que  k  inftituyeffe  en  tanto  luf- 
ird  quien  ya  mióme s  tenia  tanto  caudal 
de   antigüedad.    Efle  grande  Señor    parece 
que  fue   eí  que  con  nombre    de  Ero  refic¿ 
re  el  Obifpo  Sampyro,  como  Conde-  de  Ln- 
f®    entre    los   demás    que    afsifieron  a    la 
PeJicaciou  del  Templo   dejjpoflolde  Ef, 


¡ana. 


pana,  fohnni?xada    en  aquel  'mifmo  thmpoi 
pues    no  podía  defender    aquella  gran  Qai* 
dad  fino   el    que  fiiéffi  fu  Gobernador,  ni 
fer   efte,   otro    que    el  que    era    Conde   de 
ella.   Titulo,  que   entonces  fe   daba  al  que 
mandaba  y  y  era   mas   de  goVierno,   que  de 
Efladoy  aunque    de  Dignidad   immediata  a 
Ja  % al  .Vn   Héroe 9  que  aor a  cerca  denue- 
ye  figlos    era  ya  ¡lufre,  y  fe  bailaba  con 
'  tan  exeelfo  eara&er ,  precifo   era,  que   tai 
y'iefje  tan  alto  el  principio,  que  apenas  púa 
diejfen    afcenderk   los  recuerdos,  X  aunque 
en  el  año    de  aquella    Dedicar  ion     era  ya 
muerto  JbJerramem  fundo  perpetua  aque¿ 
lia  Dignidad,  debe  entender/e,  que  el  referia 
do   Grande  la  tuvo    defde  el  próximo  tiem- 
po   precedente   .    La  tradición    es  famoa 
Ja,  el  GoVernador  viconteflabh >y   el  fu¿ 
eejfo  immediato',     conque    es    precifo,    que 
fe   le  ba^a  el   origen  monumento. 

De  tan  iluflre  Mcuna  defeendib  el 
Señor  D.    Tedro    rBolaño   y '  <%padenejra, 
Señor  de  Tores,  que,  habiendo  cafado   com 
la   Señora    D.    féeairi^   de  Caflro,  bja  de 
la  Señora   D.    Ifabel{  que    lo  fue    de    los 
Señores    D.  Tedro   jibarea  Offorio  y  7). 
íBeatris   de   Caflro,  Condes  de  Lemos)  fof 
6  friz 


Progenitor 


mm 


de  ¡úS'Stwns  (le  Tares  Mar- 
qiu/es  de  Taiga, y  de  los  Señores  Condes 
de   Jmarante,  y   confequent  emente,  de    la 


Cíjiró  y 

derivacirn 

los  referí- 

defendí  en- 


Señora    2).  Maña   Lorenza    de 
Vlloa,  Madre    de  K  S.  ilufire 
de  tan,  excelfos  Troncos,  Fueron 
dos  Señores    Condes-  de    Lemos 
tes   del  Señor   Conde  Da  Alvar Fañe^  de 
Mmaya>  por  la   Señora  T).  María  fu  hfa%. 
Señora   del. Solar   de:  CJSTT^J    de    Teña- 
fiel,  y  de  otras  muchas  Villas .,  Demanera 
que  por   las  dos   ~&¡íirj)es>  paterna  y  ma- 
terna) procede  V.S.  de  tan  alto  y  tan  antiguo 
Origen  «  Fue  el  Señor  2X  Tedro  'Solano  Tri* 
tno-  hermano  del    Señor  2X   Comedie  las 
Marinas y  Caballero   de  la    Orden   de   San- 
tiago ,  J   Gobernador   de  Filipinas:   cuyas 
Jilas  [eran  Tadron  eterno  de  fu  fama)  ha¿ 
yiendo   dexado  fus  proejas  mas  incontrafla- 
bki    al    olvido,   que    immohiles    fus   rocas 
di  Océano.    Hi%o   de  la  Conquifla  conVer- 
fion%  y  de   la   benevolencia   potejfad:  y  por 
ejfo  dexha  la   Fe  y     al  ^¿y   igualmente 
rendidos  aquellos  Dominios. 

Jy  también  Linages  de  Tayfes>  q  tienen 
Genealogías  deNacioties,  en  q  egedran  iluflres 
lósilujlres.  Entre  ejios  es  Vno  de  los  mas  glo- 
riosos 


ri<)ío$  el  cíe   la  Galicia:   pues ,  jl  para    a- 
quellas  generofas  producciones    que    hace  el 
Cielo    con  la  aterra,   huVieJ/e   de  defhofiír  - 
fe  con    alguna ,  a    ninguna    hallan  a     mas 
dotada.  Si  el  nacer   esclarecido   en    ella,  es 
grande  fortuna,  que  feria  el  gobernarla  he- 
roico ?  Como  lo  hicieron  los  Señores  T).  Te- 
dro  y    í).    Diego   {Bolaño  tffoadeneira  y  de 
las  Marinas  t  Señores  de  Tores,  quinto  y  quar- 
to  Ahuths  de   V,  S.    T  rogé  nitor  es  por  y  na 
linea,    de  los    Señores  Mar  que  fes  de  Targa% 
y  per  otra  y  de    la  Señora   V.  María 'Lo  - 
ren^a  de   Cajlro  y  Vilo  a ,  Madre  de  V*  $. 
y   originaria   de  la-  Cafa  de    Noceda,  bif- 
nieta ■■   ddi  Señor   t>.   Mvaro  de  VUoa,  que 
en  aquella    hallo  dominio   a    Vn   tiempo  y 
cun*.    Fue  ejle    J.[cUiente  preclara  <j\ama- 
del  Tronco   de  ks  Señores  Condes  de    Mon- 
te r  rey  r  de  quienes   lo  fue  el  Señor  D*    SAfe.~ 
cho   de   Vilo  a  i  primero    Conde  de   e(le    ex~ 
ce  ¡Jo   Linage,  como  marilo  de  la  Señora  DQ 
Iberefa  de  Zuñiga,   En  cuyo  torrente  de 
nobleza   entro  de/pues  el  de  \Á%eVedo3 ,  por 
el  hy meneo  que  contraxo  el  Señor  2X  Die- 
go de  ¿4%eVedo  con   ¡a  Señora  D,  Francif* 
cade  Vilo  a  y   Zumga ,  hija  de  aquel    fa* 
mofo  Conde  (   Progenitores  del  Excekntifsi- 
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mo    Señor  Conde  de  Monterrey  hulyto y  juf- 
to    Virrey   de   efte  <%eyno.  Entre  los  Señores 
me    han   ilufirado  efta  gran  Cafa  fue  infig- 
m   el  Señor   X>.    Vexnan   Lope^  de   Flíoa, 
me,  fegun  exaSlos  Bf crúores,  (  m  )  fe  ba- 
jío en  )a  celebre  Batalla  de  las  NaVas;  de 
quien,  como  de  V na  fuente  de  efplendor,  pro- 
ceden numerofos   raudales  de  grandeva,  no 
Jólo  en  el  terreno  de   Galicia,  fino  en  todo 
el  de  Caftilla .  Cafo    el  Señor    D.  Jharo 
de    VHoa,  tercero  Abuelo   de   K  S.  por  la 
materna  Efiirpe,  con  la  Señora   D.  Marta 
de   Tahalí,  prole  ¡lufire   de  la  Cafa   de 
los  Condes  de  Mackla.  Ve   quienes  fe  de- 
rivan, por  el  Jpellida  de  Noboa,  los   Seño- 
res  Condes  de  Jhamiray  de  Jndrade.  Que 
mucho  ifimma  cQrrefpondvicia  de  efplen- 
dor es,  fe    derivaron  'también   ¡os  mifmos  de 
Maceda  del  Señor  %  ]uan  Jres  de  Nobha, 
■q  cafo  con  bija  del  Cade  de  rlraVa>  nieta  de 
Ja  Señora  %«j  2>.  Tberefa  (  que  fue  Ma- 
dre   del    %  ©.  Monfo  Enrique^  de  Tor- 
tuga! )y  de  P.  Tedro,  qtmti  nieto  del  Sr, 
%ey   íl  Ramiro   el  Segundo  de  León.  (  n) 
Mas  immediatamente  tocan   a  V.  S>  pQr  Ú 
wifmo  frovenitoriel  Semr  0.   Jívaro  de 
riba  )  los'bkhms  de  los  faefios  de  Gen- 
*  tiles 


tiles  r  hombres  de  loca  tk  los  Señores -$&&, 
T).  ¥he!<pe  II L  j  D.  Carlos  IL  que  cx~ 
errierou  el  Señor  Don  Diego  de  Ti  loa  s  Tri~ 
mo.del  Señor  D*  Vafeo  de  Vlha  ,  bif abado 
de  V*  S.  y  f/  Señor  D.  Diego  de  Miranda; 
hermano  de  la  Señora  D~  María  Lorenza  ¿ 
MMre  Je  V..  S. 

Jrla  fulo  ftmpre  tan  in fe p arable  de 
ella  la  de  los  jA,at  que/es  Je-lParga,  como 
fe  reconoce  de  la  .reciente '  Armón  conque bohío 
a,, enlajar  fe  en  el  cafamieiito  .que  hizo  el 
Señor  D.  ¿entorilo,  hermano  de  V.  .  S,,  con 
-la.  Señora  .  hija  fegundd  ,  'del  Señor  Mar-, 
ques  actual  i  .precediendo  la  dijpenf ación  que 
requería  fu  cpnfangaimdad;  habiendo  cafa; 
do  la  .primer j  con  el  Señor  2X  T ~ bomas  de 
hs  Cobos  y  hunú%  del  Orden  de  Santiagos 
Comendador  de  Muleras,  General  de  la  Ar 
t'illeria  id  ^yno  de  Galicia ,  faniente 
General  de  los  (Peales  Exer  ritos,  y  del  Su-, 
premo  Con  fe  jo  Je  Guerra  ;  quien  con  efle 
nupcial  lunado  anudo  va  ¡a  ilufire  Trogenk 
de  VS.la  exelfa  de  los  Señoreas  parque  fes 
de  Camarafa,y  Condes  de  ^VaJaVia,  como 
hermano  del  que  entonces  lo  era.  Cafo  el 
Señor  D.  Thomas  fus  dos  hijas  con  el  Se- 
:?¡or  Conde   de  Cajtro  -  Tcnce,  \yja  fegunda 
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ton   eí  Señor   Conde   de  [Amarante,   nm* 
bos  fobrinos  de   V.   S. 

jíun  rejla:  mucho    que  decir  ala~ 
Memoria    de  efta   Linea ,  en    que  el  elogio 
parece  difujion^  y:esbrev\atu*a;  'Vero  fo- 
fa terminare 'fus  --J fe  endientes  en    los  Se- 
ñores de    la   Cafa  de    Miranda :  de  quie- 
nes  el  Señor  V.  Tedro  de  Miranda  y  Var- 
ga ,    &  ñor  de:  la  ICdfdi  fuerte  de  Guitertz^  < 
fue    fegundo    jbuelo.d"-  V.  $•     Verija- 
fe  efta  Vro/apia  del  Señor  V:  Tcdro  A-- 
lonfo%    ilujire    Xefe>  de  la  gente  de  guer- 
ra  de  JtfluüaSi  que  conduxo:  a  \ la  celebre 
Conquijla     de    Jlmerta  ja  ex  pr  e/Jada ,  en 
feruicio  del  Señor  Emperador.  V.   J.lonfo 
el  VIL    (  o  y  Ve    cuya  Eftirpe  fueron  no- 
ble efplendor  los   numerofos   Caballeros  >  q 
fe  bailaron  en    las  contiendas \  que  en  J.f 
turias  fe  tuvieren  con  el  ya    mencionado 
Conde  de   Gijon  y    de    Noreña .;  como  lo 
han  jldo  en  ejlos  tiempos   Varios  finóla- 
res    Varones,   que  fe  han  ilujlrado  con  los 
efplendor  es   de    los  B f abito  s  de  los  Ordene  s 
Militare  s  >  y  Tuejlos   Marciales  y  Toliticos 
que  han  obtenido ,  y  en  que  Je  han  ma- 
nifejlado  igualmente  inftgnes   dueños  de  los 
mes  de  la  fa^  y   de  la  Guerra,  Entre 

tjlos 


effos  fueron  nuevamente  preclaros  el  Se- 
ñor T>.  Jacinto  de  Miranda,  del  Orden  de 
Santiago,  que  firVi'o  Valercfo  con  el  Tuejio 
de  Maeftre  de  Campo  en  ¿as  Guerras  de 
Portugal,  hermano  de  la  Señora  'D.  Sea- 
trlz,  Abuela  de  V*  S ,  y  éVúwr  D.  San- 
cho de  Miranda  del  Orden  de  Caláraia% 
General 'de-,  la  Artillería- dt  l  %>7io  de  Na- 
varra, que  del-  GoYiemo  de  Malaga  pa/so 
d  de  y  na  de-  las  mas  famofas  ^Ciudades, 
no  filo  del  ^y no  de  Sicilia, fino  de  toda 
la  Italia,.  como>  lo  es  la  de  Mefsina\  ho- 
mr  próximo  aV  de  fu  Virreymto.  Ve  don- 
de* fue  deflinado  ai  de  Gobernador  y  Ca- 
pitán-General  de  la  infigne  TroYincia  de 
Guipufcoat  principal  parte  de  la  incylta  Can- 
tabria. Fue  ejle  Caballero  'Primo,  herma- 
no de  la  Señora  D.  Marta  Navia  yOf- 
forio ,  Jbuda  de  V.  S.  En  fin  es  realce 
ftngular  de  efia  Familia  <  la  Defcendencia 
que  tiene  del  Señor  V.Tedro  Alon/o,  Va- 
lero fo  Adalid,,  que  afsiflio  con  das  Tro- 
pas que  regia, en  la  famofa  Conquisa  de. 
Almena  ya  ¿xprefiada.  (   p  ) 

No  parece  que  podían  hallar  fe  ma- 
yares   efplendores    en    Vna  Progenie,     que 
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cada 


i  8, 


cap, 


pj¿d  Iwo  de  ellos  haj¡arh  ,  i  efchrrccer 
otras  ikftres  .  tí  ají  a  aquí  halda  géjlafó 
la  Pama  mucha  Vo^  en  fus  aplaufos,  y 
todavía  le  quedaba  igual  re/lo  de  a- 
centú  para  los  délos  excelfos  Linages  de  Mof- 
cqfo  y  O/fono ,  que  fe  kan  ynido  a  ¡os 
primeros  .  En  la  Scha  Je  ¡a  Eternidad 
es  precifo,  que  tengan  las  (¡{amas  el  wf- 
mo  humo?  de  luftre  :gu¿  dos  Troncos.  I 
(¡los  dos  fon  s  como  aquel  ,  Árbol  de  oro:í 
que  crecía  k  quilates,  y  florecía  a  brilles, 
en  que,  feparado  Vj\  brote,  fe  producía  fiem- 
pre  otro  de  .  femej 'ante  refplandor.  Son  las 
grandes  Efiirpes  Vms  Océanos  de  honor* 
de  que  ,  con  ,Vn  circulo  de  mérito  s  Jalen y 
para  boher,  los  ^os  de  la  ISÍohle^a  délos 
$¿ynqs.  Tere  entre  efias  ay  algunas  que 
iu\een ,  para  fer  ianwien  ellas  Océanos  de 
otros    efplendcresc 

Es  tan  alta  ¡a  Jfcendencia  de 
fyíofcofo.t  que, aun  antes  del  recobro  déla 
E/paña .,.  erd  ya  ¡njigtie:  confiando,  queefie 
Apellido  Je%llaía  ya  amerado  en  dos 
grandes  freíanos  ,  que  afs'ijlieron  a  los  Con- 
cilios Vecum  quinto  y  Décimo  fexto  To- 
hunos  .  Fue  4Í  primero  Frutltiofo,  Objfpo 
$e    Vrcnfe,  y  el  fegundo  Totencio   de  Lu- 


go,    mbút  con  efe  fyncmíre, cowñ\H]oí 
de    Atbaulpbo    Mofeo f o.    1  aunque    en  las 
faifa  if clones   uo  efíapucftsu  fe  authenúca 
for   luí ,  te  filmemos  ,    que  hallo  Vn    expelo 
•¿ínthor    q ue ,  lo    s  (legar  a .  ( .  q  ) .  Tero    que 
wajor  lufre,  que  el ,  de  derivarfe  e  flagran 
.jCa/a  ¡  é  l    Smor  ,  D. ,  Tedro «  Mofeó fo    Kitu- 
Jar3    í¡(ico:  hombre  ,/que  úufro   el  /l{ejna- 
Áo  Jel  Seño/,  tf^y  D. .  femando  de  León, 
xon   el   Latimzjdo  apelativo  Je  VituLiris 
cen  qut 'firmo  xkrtsí  ■  Efe  niara  .  %p€--i  quien 
fue    fgiinck  nieto  >e/  Señor^  p,  Tedro.  >  qut 
Cafo  con  la  Señora  ¿  IX  1  berefa  Sane  be^  de 
KHja,  de    la  qual^  fue  fegundo  .,  Ahucio  el 
Señor  Infante   D.    jionfo  j  Señor ^de    Mo- 
lina. y-  bu  o   de  los   Señores  fyj/esD,    Mon- 
Jo  y  Doña  Merengúela  y,  hermana  del    Saut® 
y!{?y  ,.2).   Fernando  ,r  Ve  cuyo-excelfo  hyme- 
tico,  vuiúo  áfsili  iv^  primera  al  ^.all  ron- 
co, fue  farro  iluftre   el  Señor  D.  Lope  Ve- 
n^  de  Müfofo*    'De    t fie  .alto    Vrvge nitor 
fueron     dfcenduntes ■'    ¿quedos ..  des-.  Santos 
'Prelados  I),  Alo:fo  .y   Ó.  $'$jgo  deMof 
cofo>    hermanos ,  .'  que;  fueren:.,  los  fagr.uhs 
Caftor  ,  y  Vohixjd  Ciclo  de  U  Ccanplfldan* 
Iglefia,  de  t¡  ambos  fuero  Jr\obifpos,,^x  eñe 
Urgen  fue  Trm  el  Señor  2).  godrigo,  cu~ 
8  '  ¿ja 
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ye  Valor   fue    tan  heroico    en    ¡a    celebre 
Batalla    de   Olmedo    (   cuya  Victoria  obtu- 
vo  el   Señor  ^ey  T>,    ]uan.   el  Segundo  de 
Cafijílai  contra-  el    de    NaVarra,  y   contra 
el  Infanta   Wutíenhqfik   )   que    mermo    el 
repetido-  elogio  que  lé  dio  Vna  antigua    Tlu- 
ma{  r)  de  aquel  tiempo  de:  Muy  esforKadé» 
V   muy    valiente.  Singulari^ir  &  alaban* 
%a ,  y   geminar    el  epíteto  >  donde   no  atrae 
interés,  ni  repté   aféelo  ¡  es  mucho  tíjlirno- 
nio    de   la    heroicidad^ pendo   pretifo,    que 
correfpondan   los   hechos   a    las    Voggs.  ^ 

No  es   inferior    la  fama    que ~  fe 
adquirió'  el  Ser¿or    V,  Rodrigo   de   Mofeo- 
¡o,    Segundo  Conde    de   Jliamira :',   ihctyto 
Akides,  que  pajfó  a   deftro^ar  hr  Monf- 
xruos  Africanos y   en  la  ocajton  de  la  pri- 
mera  Conquifla   dé    Oran  ,  en.  que  fue  Ca* 
pitan    General  dé   aquel   Exercito,  y  en   q 
muño  .  Q{aro   Tápatelo-  de   Plafones  \   Ta- 
recey  qut  efe  gran  Tropugnac alo   del  A- 
frica    fue  de  finado  para  Theatro  dé  Vnas- 
glorias  ,  que    tan    claramente   éjlan   per- 
teneciendo i   V.    S.   Que  mucho,  que  fe  en- 
cuentren los  Laureles-,  dwde  tanto    fe  en* 
la^an   las  EJlirpes  ?  Efla  famofa   Trofabia 
fi  cómante*  a  U  de  V\  3<  por  el  Cafamien- 

t$ 


te}  que  contráxo   el   Señor  D.  Monto  Lq~ 
pe^  de   NaVia  y   Solano ,   fu    Sifabueb\ 

con  la  Señora  V.  Catalina  de  Aíofcofo, 
fie  conduxo  i  fu  Efphera  ejíe  efpkn* 
dor. 

1.  amblen  tiene  fus  preelecciones  el 
honor  !  y  parece,  que  aj  Capis,  ¿quie- 
nes JCumnh  fus  gracias  >  porque  han  de 
merecer  fus  lu^es:  pues  no  contenta  la  Ga- 
licia con  las  expre/fadas  3  anadio  a  la  de. 
V.  S.  las  de  U  Excel/a  Je  O/] ario  ,  eóñ 
ti  bymeneo  de  U  Señora'  'Doña  Alaria  de 
Na^ia  y  Qffbrio,  Abuela  de  V.  Sí\  hija 
de  la  Señora  D  Antonia  de  Offorh)  que. 
fue  hermana  de  la  Señora  7).  ofenda,  IVfii- 
ger  del  Señor  Marques  de  Valdecar  %atu^ 
Progenie  fue  éfta  coetánea  de  la  Momr* 
fina ;  porque,  quando  nació  con  fu  recupera* 
cion»  nació  fu  Nombre:  baviendo  Jtdo  ^¿ 
co-bombre  del  ^eynado  del  Smor  ^y  J)m 
■Alonfo  el  Cajlo  el  Señor  7).  Qfforio  Gu* 
fierre^.  Héroe  decantado  con-,  dos  glorias* 
y  repetido  en  dos  Eternidades  :  pues  al 
tfphndor  de  fus  blafoms '-añadí*  U  f anu- 
dad de  fus  Vifudes ;  baViendofe  retirado 
d  "Wi  rígido  Concento,  k.  quien  h¡%o  due- 
ño de   fus    de  feos  ,  y  dé  numerofas  fifi. 
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'^¡lioñ^i  Jt0ch  mucho  mayor  la  que  é: 
¡Á  a  'fus  fojieros  en.  fu  (%enombre.  Ten* 
f amiento    fue  de!   mas    exa&o  de  los   . 
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dio  a  aquel  Umaprio  ,  pondera  tftagran- 
■¡degd    con  tales   palabras:  ',Y  cftc  mo   k 
dio  muchas    PolWsipnes/Btieaa  la  cb- 
..nen    c-B    elle  •  Ca  vallero  ios  :de  Qflori.o; 
fa/Jo  de  Monge^k   la  Tierra  \Sauta  ,  ^ 
^    veneran   : por   Santo     en     Galicia.  Tn 
V«   T.mikgiQ  del    %   2).    CWo5o  fc    //¿- 
ma  fu  Tío.    La  fubhm  Dignidad  qmpof- 
felt   fue   honor    tan   continu    lo    de/de  en- 
tonces J  la    Excelentiísmc     Cafa     délos 
Señores    Uarquefs   de   /■  orga  ¡fufan- 
te, queJiaaenl'fc  ufíxarables  de  los.lbro- 
nos.  fus   fíeles  y.Ae  Ja  , -manera   que  ja, 
mas f falto    Monarca  en  los    Unos,  jamas  f*U 
io   en    los   otros   .^%o^  hnére. .  Referir  los 
tymbres  ú*.   eftov  Grandes  Lvmges,jtr)a  di- 
mnuyr   con  teW«W¿>W  .fmojo^  porfíe 
fuera   hacer  ,:Com^rehen¡¡vís  ,.h    admirable* 
í    emp-enJü-HfíoTis  lo   que   es  obham. 
Solo  podr}    ex?re0ar   de  Iodo    lo  que  ano 
m    ¡os   tíulins    Mayores  Je  V.S..,  que 
en   cada  Tronco  fe  ingino    Vn    Laurel,  y 
.w    cada    carura  &  colgó  ym  corona.  1 

.  p^rs 


párk  que  el  Lindgt  de  K  S:  fuíffe  M¿1 
propria  derivación  de  tan  preclaras  fueh* 
tts  \  del  modo  que  oy  fe  Generan  anidas  las 
dos  Cafas  referidas  (  que  fon  fin  agravio 
de  otras  las  dos  mayores  de  Galicia  )  de 
Mofcofos  y  O/forios  en  el  Excelenlifsimo 
-Sí-Fior  Conde  de  Altamira  y  Marques  de 
Ajlorga  y  fe  hallan  también,  como  en  t>na 
Juccefsion  de  Vínculos,  eflos  dos  (¡^nombres 
en  la  EJfirpe  de  V,  S9 

A/si  Je  han  comunicado  fus  tym? 
hres  a  los  de  V*  S.  con  aquella  juffa, 
complacencia  que  tiene  la  liberalidad  de 
■  los  que  Mn,  de  la  honra  de  ¡os  que  reH 
cibetn  Go%p  es  de  la  ///^,  el  que  pague 
ti  reflexo  lo  que  debe  al  raye  ¿  pompa  es 
del  Árbol  9  que.  tribute  la  ^ama  Iq  que 
cogió  al  Tronco,  í  a/si  en  Vna  inclytar^ 
atribución  bm  fabido  corre] ponder  los  rtaU% 
%es  del  Linage  de  V.  S,  tan  alpamin^ 
te  a  las  elevaciones  de  ejlos,  que  puede  dei 
cir/e%  que  han  fidq. otra  gloria  de  fus  glq¿ 
rías.  Tan  mpona  es  rfta  noble l  fymbdí^ 
cion,  que  no  huViera  infinuado  en  la  he¿ 
roicidad  d§  fos  Afcendientes  los  Originales; 
fino  huViera  yijio  la  Copia  en  la  generofi* 
dad  del  Defendiente  \  y  no  huyiera  apun- 


#*3  "ks  exempfos,  fino  Ufa*  encontr^ 
*  fe   ¡mif^fí.    «S»  eftos  efpmtus  de 
Virtud  fon  cayeres  de-  nobleza    los   So~. 
lares.   Son   los  blafones «  Vn.w  alhajas  del  bo- 
rior,  que  fon   mas    propnas ■;■  qn*nit     fe 
luchen,  que  qumdofe  ruten  .  *  de  ets 
modo  toíos  fon    té»  de  V.  S.  fm   ^km 
dores,  {    parece   que  les  bace.quanáo  W 
retorna.-  T)e  efta  manera  ka<  »«W?  a  «f 
S,    el     lufre    de  fu  Cafa   de    Laurel    ea 
■Laurel y  filma  en- Taima,  lleno   fumfrr 
Je  fama   y  de  venerarían.   Jf»    h*eji# 
en  eftos  renardes  Orígenes  Unta,  grande^ 
-para    ellos  hawfe     influido,   como    en  La 
farwemt  de  V.  S.    birlos     augmenta^: 
j  en  V.    Sí  aun  mas  el  retribuyrlos,  que 
barrios  recibido.  De  que  mce,qui,  aun- 
■me   el  mimdrnr    hs^  .íymbaes    h#f*f. 
ios  de  V.  S.  feri*  cuenta,  de-  >Jfiros*J 
epitome  de  lu^es,-  puede   decir  fe,   como  m 
y„A  fimm  de  honores:,  y  ex  >na  Coad*-. 
fton  de    Bfirpa,  que  fe  hallan  en  laM 
V.  S.  fólahs  gb?¡ar,fueyefparaJas ■.«» 
■muchas,  human   muy    exalfas  d  cada  V- 
na.fues,  fw  numerar  las  que  fe   V»tn  d 
■Us  principales,  refptdniecen  en  ella  las  de 
^mtro  Gmuiadi  fifgwb  de  fnmeraLhh 

í  .  J .  ■ 


fe  ,  y  en  cita  y  en  Italia  í¿kfikf¡<rhik     77- 
tutos ,  írey    f amo/os    Virreyes,   y  vnjfn   )>fl(t 
brillante  Se b a  de  bUfoncs,  que  le  han  pro- 
ducido   los    Supremos   Confejos ,  las  leales 
audiencias,  las  Inquificiones ,    /o*   Ordenes 
Militares,  y   Colegios  mayores',  y,  fi  fe  cor- 
re  la   cortina  i  todas  las  Infignias  %  q  pen- 
den   en  el  Templo  de  la  Inmortalidad,    fe 
Verán  llenas  fus  lucientes  paredes  de  quan- 
tas   pueden  dar  la   Campaña,    el   Aula,    y 
el   Jra,  en  Paflones,  en  Caduceos  y  en  ln* 
fulas  .  J  últimamente   tuVo   V.  S.    en  los 
Señores  7).  Antonio  y  2X  Jlonfo  de  Na- 
Via  y  tolano  ,  hermanos  del  Señor  V.  M- 
Varo, fu   ¡luflre   Tadre,  dos    recientes  co- 
lumnas  del  edificio  de  fu   honor,  y  dos  nue- 
ras alas,  que  remudo  la  Fama    de  fu  Ef 
tirpe.  Fueron  ambos  ef clareados  Colegiales  del 
Colegio  mayor  del   Jr^obifpo  de  Salaman- 
ca-, dg  donde  pa[faron,  el  primero  ala  fu- 
perior    Dignidad  de    Oydor  de   los    (Regios 
Senados  de  México  ,y  Granada  ,   en    *que 
fue  fiempre  yeneraia  fu  fingular    integri- 
dad \  y  el  fegundo  ,  4  la    eminente   de*  ¡n- 
juifidor  d¿U  Suprema- ¡agrada  cumbre,  a 
pfc  afcendio  por   hs  quatro     iluftres  gra- 
tas de   las    Inquificiones  de    CordoVa   ,  de 


to^rmo,    de   ValUMd  y  y  de^oledo.    A- 

m  ciad;  que  mas  pareció  nacido  ,  que  ^ex- 
altado.- Fue  fwnprc  MJ&qi  P^l^  iwn; 
pre  fut  digno  ,  I  aunque  ns  necefsrtc, 
para  ¡ubir  a  tan  Venerable  Empleo  , de  otra 
mano  que  U  de  fu  mérito,  fue  efle  k- 
compahado  de  U  fublvne  intervención  del 
Exaknúfvno  'Señor  Conde  <fc  Jhamira, 
m  atención  a  la  notoria  Defcendmcu  qut 
tenia   de  fu   cxcelfa  Cafa. 

(Prevenido  afsi  F.  $<  de  fus  Ma^ 
jjrestj   citados  ellos    de  fus   prendas >   le 
¿¡sifikron  todos   tan  concordes,  a  fu  feh^_ 
mgreffo    en  fu    Colegio,    que  ni  fe   txcuje 
immortal  >  ni ■  f. tito    fíerie.-  Son  eftos    ihif- 
tres  Jtbeneos  el  Imperio  intekclual  de  Ef- 
paña  ,  y  el  foder   racional  de  U  Corona*. 
Son  otras  fatrias   de    los  Ingenies,  y  otros 
Orígenes  de  los  talentos.    Emiofas  Compa- 
ñías >  mucho  rnejons,  qUs  de  los  Acdemí* 
eos  de   Mbcnas,  y  l*s  de  los Druidas   de 
la  Galia,  de  los  Gymnofophifas   de   h  In- 
dia, y    de    los  Te  reos   4*  hs  Godos.   Tar^ 
núífos  ,   que  hacen  los  Sabios)  y  Efpherau 
que  engendran  los     Jflros.  Cumbres  y  que 
pudieran  fer   termino/   del  afcender,  fi  m 
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fue/fen  principios  del  ferVir.  Celos,  que  pu£ 
dieran  fir  defcanfo  del  brillar,  fi  no  fue/Jen 
agitación   para   influir.  Entre  ellos  ha  /ido 
Jiempre  el  Je  S.  Salvador  de  Oviedo  Vno  de 
los  mas  infignes,  por  la  grandeva    de    fu 
Fundador,  (*)  por  la  fublimidad  de  fus  A- 
hmnosyypor  la  fama  de  fus  producciones.  Los 
Capelos,  y  las  Mitras,  las  Togas,  y  Paflones 
que  de  el   han  procedido,  forman  Vna  fil- 
ia de  honor,   que  filo   la  Ve  el  affombro, 
y  7io  la  penetra  la  compre henfion.  2,  lo  que  es 
fobre  todo,   las  Virtudes,  y  las  Jras,   que 
en  el  fe  han  Venerado,  lo  hacen  Vn  Templo 
de  gloria,  que  folo  lo  admira  el  exta/ts,    y 
no  lo  pifa  la  ponderación.  Entro  en  el  V.  S., 
y  le  admitió,  como  que  lo  huviejfe   bufiado: 
dio  mucho,  y  mucho  recibió:  pues  confiflien- 
do  todo  en  los  Miembros  que  le  componen , 
fi    de  ejlos    no  recibiejfi  la   exijlencia  del 
lujlre ,  no  pudiera    dar    la  qualidad  de  la 
honra.    Llego   en  el  K    S.  a  la    Digni- 
dad   de  fu  ($e8or:  en    cuyo   titmpo  ac4- 
bo  fu  fervor   la   Capilla,    que,    dedicada 
al  f agrado  Colega    que  lo  ilumina,  el  glo¿ 
riofo  Santo  Thoribio ,  nueflr o  adorado >\Ar¿ 
fKobifpo,  no  havia  podido  fenecer  fe  defi 
de  meve  años  mes  en  que  fe  baviaco* 
¿9  j*ÉJ 


D.Diego  dd 
Muros,  CKj 
bifpo  dcQá 
viedqa 


como 


mengüelo ;  porque  no  contento  con  fer  Cd~ 
be^i  de  tan  infigne  hiujco  ,  qmfo  fer 
también  fu  coraron  .  Afst  ¿fueao  ejla  Ca- 
pilla   hecha   digno  V?l 

ue  no   de  ,toh     el  Cuerpo 


ruimento, 


ya  q 


del  Santo }  de  vna  parte  muy  confJerable, 
tila    al   Venerable   G- 


?¡e¡if, 


uia   remí 


¡c(rio  por  el  Semr  Duque  de  la  Taiüa^ 
[fondo  Virrey  de\  efle  (í¡¿jno  )  con  el  anhe- 
lo pro p rio  de  tan  gran  Colega.  Fue  ejla 
Obra,  premio,  que  dio  el  Santo  a  V.   S.: 

,  porque \\  en  ,  los  Mumeney  el  mifmo  infpirar 

t.jas^-ofrendasr  es  pagarlas.  Todo  el  Cole- 
gio era  el  Templo,  y  le  falta  ha  el  Ara. 
^Perfeccionóla  V.  S.:  porque    la  copio  de  la 

.,>*ue  en  fo  pecho  le  tenia.  Concurrió  ¿ 
ejta.  oblación  el  Señor  Don  ]ofeph  ,  tf- 
clarec'ído  hermano  de  V.  S. ,  Colegial  f  q 
entonces  er  a  huefped,  y  Cathedr  ático  de  Código 
de  la  celebre    Vniverfidad    de  Salamanca» 

,$araqu$\pw  la  fangre  del  culto \  fe ,  Sícieffe 
mas  pariente  el  efpkndor .  Con  ambos  pa- 
rece que    fe   ha    moflrado    agradecido    el 

^anpo,,y  noi  ha  quedado    corto  :  que  fue 

^Cayallem*  Jé  hafta  M  Cdejliaks  lucen  fus 

Plafones    de  corre fpondencia  ,  y  tienen  tim* 

Mm  itkfytas  las  intercefwMs.  Jfsi  jpafr 


¡o  lingo  el  Señor  D.  }ofeph  al  vrdnh  Car-o- 
de  Senador  dé   tAilan  ;    encujo  ¡luftre  Gícroo 
j  famo/oDomhíio  comento  a  Wamftfi&'fé  ,  me, 
del  modo  que  la  Efpaña  mimftio  anti* ñamante 
grandes    Emperadores   a  if '  Italia  fhñhíit.i 
ha    podiiio    embiarle   oy  Sabios    Lyair?es  :    y 
fte      el     Linage   de  V  .     S   .    üty '*     fulo 
r  produce    dentro    de  ella   Herks  ,  (¡no       cu 
todo    el  Orbe.     Efta  fama  le  atraxo      Vno 
m    los    mas    daros  Con/o  re i os  que   pudo     o- 
frecerle    a  fiel    E fia  do  ,  cowo     fue     el    de 
la  Señora    Conde/a    de  Boffeli ,'  h'tjj      $fc/- 
ca  y  heredera    del    Señor  Conde   de    (Bofe- 
Ir.  Familia  de  efpkndor  relevante    en  el  Tajt 
de    'Bergamo,     perteneciente   al    Veneciano, 
De  cuyo    alto  hymeneo  ha  /¡do    Trole  el  Se- 
ñor D.    Carlos,   fobrim   de   V.  S.,qm    L 

■cafado  con  la  'Señora  bi ja  del  Conde  del 
Verme,  y  nitta  de  la  exedía  Cafa  Sor- 
romea,    tan  entroncada  con  el    Cielo  y    con 

rla  Ig{e¡h9  que  *  a  fiel  le  día  vn  Sol)  feu- 
do vn  fegundo  Jmbrofio.y  a  efia  qua- 
tro  famofos  Cardenales  .  I  como  que  a- 
fiel  hfubre  Efiado    hiáeffe  embidia    de  U 

-  ex altanen,    o  competencia    de  la  mifma   i- 

gualdad  con    el    de   jtflttruts,   parece    que 
lleno  también  a  la  Cafa  de  V  S,   de  bLt* 


fines,  emendóle  en  ejla  Jlia^a  los  inmortal 
les  de  la  Trofapia  de  los  Señores  Principes 
Tr huidos  ,  con  inmediato  par  ente  feo  ato- 
¿as  las  mas  ilujlres  de  aquel  Tays,  y  de 
toda  la  Italia  ;  en  que  ha  refplanfccido 
ejla  Trogenie  con  inclytos  Héroes  Milita* 
res,  Mari/cales  de  Francia  ,  y  Genera- 
les , y  cinco  Tur  parados  inclytos  del  V ratica- 

«o, 

ISfo  fue   menos  ferVorofo  el  amor 
que   V,  $*   manfejlo   para    con  fu    San* 
to  Concolega  en  la  ocafion ,  en  que,  pendo 
Oydor    de  ejla  ^eal   Judiencia,  bi%p  ejla 
Santa    Iglefia    Metropolitana    las    magnifi- 
cas    Fieftas  con   que  celebro  fu  Canoniza- 
íim :  pues  fe    encargo  folo  de  la  Jokmni- 
dad  de  Vno  de  los    Dias    de  fu  O&aVa- 
rio,   en    que  hizo    Ver,   quan   capa^  po- 
día fer  filo  Vn   Colegial  de  reprefentar  to- 
do   ^n   mayor     Colegio, y  de  continuar  el 
t/plendor   de    los   demás  ,     habiendo  fido 
aquella    facra    funecion   V/i  Via ,  que    no 
tuvo  menos    lu^,  que  los  que  baVian  he- 
cho   tantos  Soles  ,    como  lo  fueron  los  &- 
ñores    Virrey,    Jr^obifio ,  y   Cabildo  E- 
clefiaftico,  i  que  fe  añadieron  [los  [demás 

Tribunales, 

peni 


Es  el  Senado  de  efla  ^al  Judlenctfy 
el  Trímero  de  los  Superiores  de  eftt  im- 
punjo  Imperio,  y  el  Colateral  de  fu  GoVier- 
no  y  la  mayor  cumbre  a  que  afciende  el 
mérito,  y  la  mayor  Efphera  en  que  fe 
coloca  el  efplendor:  mas  Sabio,  que  el  de 
los  yfreopagkas  de  .Alhenas,  y  mas  j*fto, 
que  el  de  los  Ephoros  de  Ef parta.  En  el 
ha  ¡Ido  fempre  V.  S.  ilujlre  ornamento  de- 
fu  grande^,  y  plaufible  teftimonio  de  fu 
jitftificmon, 

En  todos  los  Goviemos  hafido  Vf  Sf  ¿ 
fingular  objeto  del  afetloy  opinión  de  los  Se~ 
fiores  ¡Virreyes:  notable  Vniformidad  tan  ra- 
ras Ve^fs  experimentada;  no  ba/tando  re~ 
gularmente  la  virtud,  ¡i  no  efla  acompaña- 
da de  la  felicidad.  Es  efla  igualdad  la  Tai 
r a  do  xa  de  las  prendas  y  el  enigma  de  los 
merecimientos:  y  fin  embargo,  ha  tenido  V. 
S.  el  arte  de  hacer  mérito  ha/la  la  for- 
tuna. Cada  Vno  de  eflos  Excelentifimos 
'Trincipcs  parece  que  ha  agotado  con  V.  S. 
fu  faVor,  y  con  todo,  ha  quedado  mucha 
benevolencia  que  gafar  al  Sucee/for*  Af~ 
J¡  han  acumulado  en  V.  S.  todas  aque- 
llas Incumbencias^  que,  repartidas  en  mu- 
chos 3  harían  4  cada  Vno  muy  faVore- 
1 1  cid» 


$iáo   a  in  tkmpoy  muy   condecorado.  L<jf 
lJÍ.vmas  y  la  Hacienda  fon   los  dos   Tolos 
de  Vn    EJlado,  Confíe  juagar   la  Milicia 
y   la  Moneda,    es  preci/o   que  fea    moVer 
toda    la  Efphera   del  Imperio.    Lo  extra- 
ordinario   de  la  Vna,  y  lo  delicado    de  la 
otra  requieren   en   quien  manda  fer    mas 
Legislador,   que   \ue%¿  y  fer  mas  sirgos  > 
que   Intendente,    Ser    TroteBor  del  Colegio 
^{eal  y   mayor  de  San  Thelipe,  es  fer    rDi¿ 
reSlor  de  Vn  infigne    Lyceo  del    '"Perú,   co- 
mo Copia    de   los  mayores  de  E/paña:  de- 
donde  han  falido    tardos    úuflres  Varones 
que  han  ocupado    las  mayores  Dignidades* 
2**  porque  en  los  términos  de  T r olee c ion  no 
queda/je  inta&o   amparo  alguno  al  cuyda- 
do  y  piedad   de  V.   $.,  hafla   las  Cárceles 
han   entrado   debaxo  de  fu  fomhra ;  porq- 
eften  juntas    en  fu  pecho    la  ]ufticiay  la 
Mifericordia.   Remanera    que    la  duda  del 
modo  conque  caben  en  V.    S.  tantas    &j 
tenciones  >   es  Vn  Scepticifmo  de  comprehen* 

fon  ,   que  ¡oh  la   extensión  y  facilidad  de 

fu  talento  pueden  diffofaer. 

Entre  toías  las  qualidades  de  que 

doto    el  Cielo  a  V.   S.  es  caraíleriftica  la 

4¿  /«  [mgu-h^  bmtgtildai  \  aue  es  tal,    q 
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en  las  audiencias  parta  que  es  el  que  ¡as 
folien  a  ,  no  el  que  las  admite^  el  que  pi- 
de, no  el  que  def  pacha  .  De  fuerce  que  fi 
la  benevolencia  fuera  Dignidad,  tuviera  V. 
5.  Vn  Empleo  de  corazones,  en  que  exer- 
cer  Vna  ]urij "dicción  de  Voluntades,  Tcr  cf- 
to  qui fiera  yo  faber,  a  quien  mejor  que 
a  V.  S.  fe  podría  atrihuyr  lo  que  dtxo  el 
elegante  Secretario  y  Confuí:  ejh  es,  que, 
J¡  es  Vna  jufla  gloria  el  amor  de  pocos, 
que  elogio  debe  ftr  el  aféelo  de  tan  gran- 
de Ciudad}  Nam  fi  paticorum  amor  juf- 
tc   iam    gloria  eft,    tmk%  Civicatisaffcc-  ffe  \ 

tus  quod»  poteft  habere  prcconiutn?(  k)  Cafidor.Lits 
Su  puntualidad  en  la  afsifi encía  es  tam  3-Vaí.  <$, 
ta,  que  parece  que  folo  tiene  Vn-exerc icio, 
y  que  lo  que  es  fatiga  por  fu  na  tur  a  le* 
%a,  es  defeanfo  a  V.  S.  por  fu  genio. 
Su  promptitud  en  el  defpacho  es  ia?r  Veío^% 
que  parteen  Us  expedientes  infufiones.  Su 
rsfiítud  en  las  refolucioms  es  tan  exac- 
ta, qut  aun  el  que  no  obtiene  la  véne- 
ta. 

Eflas  'úuftres  prendas  fon  U$  q 
ha  comunicado  F.  S.  ¿  fus  excelentes  bv- 
jos;  derivadas  no  folo  en  el  nacimiento, Ji« 
no  en  U  injlrucckn,  que  es   Ufangre  del 
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dpmm>   y   U    herencia    de  la    Eternidad. 

j/si  fe  V»  q¡!e   ha  fhio  ^  S*  Ia  meJor 
Copia  de  fus  Mayores,   para  fer    el  mejor 
Modelo    de   fus   Defendientes.   El  primero 
que  ba    imitado   a    V.   S.    e>   el  Señor  D. 
Manuel ,  fu    frimogenito,    en    quien    embio 
V.  S.    el  mejor  Retrato   que  pudo   dar  a 
[a    Europa,  para  que  lo  coloque  en  el  Tem- 
plo de  la    Farra.  La   elegancia  de  fu  pre- 
J encía  y   U  fuaVidad   de  Jus   coftumbrrs> 
la    gracia   de  fus   modos    y   la   prudencia 
dcju  juicio,  U  fublimidad  de  fus  penf arme  ti- 
tos    y    la    heroicidad    de  fus    acciones    lo 
han    hecho  defde  luego    en   la  Corte  el  ob- 
jeto de  los   aféelos  de  los  que  le  comunican, 
j  de  los   aprecios    de   Ls    que    le   admiran, 
que  fon  todos .  Ve   efla  manera,  fi  fuejfe 
po/stble  >  fe  pudiera  f^gar,    que  fe  havia 
hallado   ya    el     Taray fo   ;    no     parecien- 
do, que  pudiera  ha^er  nacido  en  otra  par- 
te.   Biz¿de  Merced  &    M.    del  Tueflo  de 
Coronel  ge  Vn   Regimiento  de    Infantería, 
que  levanto  a  fu  cofa,  y  completo  tan  bre-. 
Veniente,  que  el  iifunto    Excelentfsimo  5. 
Don    ]ofe[>b   Taimo  lo    moflió    por  decha- 
¿)   de  %elo  y    dd'tgencia  k  otros  Coroneles, 
que     m   halnan  pdido  completar  los  fi*yos\ 
1  '  con 
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con    ejíar  palabras.  Vean  *z\  Coronal  D>;~ 
Manuel   Babno,  que  tiaue  tal    virtud  y 
mañi,   que   ha    diípueílo   completar   fu 
Regimiento    en  menas  tiempo  del  que 
fe  le  ha  concedido;  y  le  ha  fobrado  mu- 
cha  parte.   Su  genio  ha  [ido  Vna fmgular 
martilla  de    temperamento,  y  Vna    noble, 
jínúthefis    de  natural;  lio  pareciendo  pofsi- 
ble ,  que  cupiejfe   en  tanta  fuaVtdad  tan-, 
to    Vigor  ¿  y   en    Vn  animo  tan  fereno  Vna 
inclinación. tan  Marcial:  fie ndo   d¿  aquellos 
raros,   que   parecen   formados   de    materia 
■etberea,  que  a  Vn  tiempo  es  toda  delicadez 
Za>  y  toda   llama,    fiavia    antes   mereci- 
do de  fuerte     el    concepto   de  [y,  Iluflre  7íq  . 
el    Señor  s  Maques    de   Santa   Cru^,    que 
fe   le   biVia  hecho  ¿tro    amor  fu  opinión, 
y  otro  párente  feo  fu   conocimiento,    aféelo, 
que  le    corre fpqndío   el  Señor  f  Don  Manuel, 
¿on.Vna  de- la*   mas  plaufibles  acciones   que 
puede  decantar  la  Fama:  como   lo  fue  ladt 
recibir  en  Cadt^  a  la  Excelentísima  Señora 
Marquefa,  quanio   bohno  de  Oran  a  Efpa» 
ña,  y  aiompanarla    hafta  la  Corte  i  con  U 
grandeva  que  le  convenía ;.  Edi^Uo  efla  i- 
luftre   afligida    HtroUa  por  Padrino  de  la 
hija  que  entonces  dio  a  lu^,  y  ejie.  fue  p¿ 
12  tro 


tro  Pincuío,  qtti  fo  exafib  con  U  mi  fina 
igualdad   que  fe  tenia,  y  le  anadio  el  mif 
honor  de  que  gomaba.   Afñ  el  Señor  Don 
Manuel   refuciú  en  el  cujdado  a  quien  te* 
nia  ViYo  en  el    ¿mor*  Jfst  fe   hiz$  tan 
proprio   retrata    ¿e  fu  immortal  Ttifmttvt  \ 
caft   buVter*  fidtr  i  aquella  anguftiada  Ma- 
trona el  mayar  confuelo  la  mas  grande  pc« 
na,  ft  el  m'tfmo  acordarle  h  afmfiemia  «* 
k   hiciera  oMdar  ef  ief amparar.  M&?  grató. 
de  debí*  fer  Vna  genéroftdad,  en  que  c «- 
fo  todo  Vn  Marque*  de  Santa    Cru^.   Na 
tuyo  afsi  Jndromac*  quien   h  afsfUeffe 
en  la  muerte  <fe  fu  Heelor  ,  ni  Agripp^ 
na  en  la  de  fu  Germanice**  No  quedo  en 
efla  finesa  aquella    Generación  ,  fino  que 
paffi  hafla   la    de    ¿tener  para    el  Señor 
Marques  fu   hijo  el  Decreto  de  Coronel  de 
otro  ¡Regimiento,  que  k  formo  a  fu  cofia.; 
U/si  dio  principio    a  reflitujrfe  efia   iluf 
tre  Familia,  f ,  aunq  por  si  no  necef sitaba  de 
iré  Columna  que  U  h>antajfe,  debió  mu* 
cbo  a  fu  atención r,  pendo  fiempre  recomendad 
bles  los    obfequios,  aun   donde    m  fon  tan 
precifos  tos    recobron     que  ei  reparar  las 
¿(ras,  fue  pemprc   el  mayor   culto  de  hs 
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No  fue  menos  fingida?  el  infep  Arable    a» 
mor  conque   la   Marcial  propcnjhn  del   Stf- 
ñor    Don   Jntonio  (  fegundo    hijo  de.P'.S.) 
acampano  a  fu   heroico   Tío  en  J frica,  a/~ 
ft  en  el  OoYienw  Je  Ceuta,  como  en  Ufa- 
mofa  expelieron  de    Orh%%  en  que    afsijhl 
con  el  h&norfico    Empleo    Milita*   de    fw 
Ai  de    e  Ede  de  Camp:  en   cuyo  exercio®, 
defpues    de  haVer  peleado    VaUr&fo  en  ks 
ocho  combate*  que  fe  dieran   en    diverfas 
continuas  ecafones,  en  que  la  porfía  de  los 
Mauritanos    intenta    hacer  Triumpk  de  la 
multitud-,  figufa  él  Señor    Marques  en   U 
fatal  fur  ti  Ja  que  hi%p  contra  aquellos  (Bar- 
baros,  co»  tal  ardor,  que,  at  raye  fado    de 
Tma    hala,  faite  muy  poco   para  imitar  ew 
la  muerte  al  que  tx*to   imitaba  en  el**¿ 
hr.  Ve  que  haYnndoJe  retirado  a  pk  ajidó* 
a   la  cauda  de  Vn  CaValk^  por  hayerper- 
di  Jo    el  fuy*,  faho   U  Vid*  ,  por    ejpt¿ 
eial  faVor  del  Cieí®,    que   quifo^  premmrk 
la  honra  con   ks  honran  haYitnd*  &   M 
tonfendole  las  Mercedes  de  dos  Oficios  de  eflt 
í$ejrw,y  el  rehírante  fue fh  d*  téaefirrd* 
Campó  del  importante  frejidí*  M  Calla* 
Singular   Gracia,    en  omc  exal&  al  hom~ 
t**  la  importancia  de  la   Bfthera,  j  Im 
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pteíJüGit  a  otros  JlcUes mas 'antiguos:  Mt 
V&nfa.  merecido  en  certa  Carrera  de  edad 
Vn  Valió,  que  ha  fnk  fiempre  glorié  aun  de 
Us   mas    largas    de  ferVicios. 

Dr-tfi*  macera  ha  -rtfpUnJecido 
y  na  Trofdpia,  fue.  ejíl  llena  de  tantas,  q 
ft  el  fyynodedd  Fama  fe  defpoblaffe,    ellas^ 
[olas  fueran  b«  fiantes  *  indurarlo.  Veo,  loq 
¡as  be   agramado  en  ejlrecbar  h  que  es  im- 
pasible comprebender  .  Veo,  lo  que    en    el 
Templa   de    la  Inmortalidad  me  he  expuefo 
en  haVer  intentada  reducir  i  vna  Ara  muchos 
.Nichos- .    Uas  es  lo  que  he   omitido,  que  lo 
que  he  infamado.  Si  lo  que  fe  haVia  de  de- 
cir  tiene  la  culpa  de  lo  que  fe  calh\  quexe- 
fe  de   ft   mfma  fu  grandeva.  Como   podi- 
m re frirfe individuales  tantos  O  (joños  como 
gfyyjsv,  J.   tantos    Uofcofos   como   Edades} 
Cono  podían  acordar  fe  tant  ¡s  peales   Al* 
cuñas!  que ,  lüvan  la   memoria  de  Vna  ¿o- 
ira    Efphera,  y   de    tyfefi  oiré  Antigüe- 
Mh'eflo   ayde  la  AfturianabAJla  la  Go- 
thica}   Como   pudiera  el  aplauío  baYer  tocar 
do    ex  tantos  tieáes,  como  los  que  Je  han 
Venerado,  fuera  de  los  demás  ya  mencwna- 
dos,  condecorados    con   la   Vgnidad  de  tifa 
eos -hombres  de  la  BJlirpe  del  Señor  Con- 
de 
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de   Den  Gutierre  Aíonfo  Je  Ajlur'm ,  Jf¿ 
tendiente  que   debí)  fer  de!  Señor  Conde  D, 
Pedro   Alonfo  ja  expresado ,  quien  br\l?§ 
en  el  ^eynado  del  Señor    %/  Dgn  Sancho 
el  m  yon  (  l  )  de  la  de  Ordeñe^,  ¡lu/ira* 
da   con  el  Señor  Don  Rodrigo  Ordoñe^  Suata* 
rio,  o  dpitan  de  la  Guarda  del  Señor ■  .^ y 
Don  Alonfo  el  Sexto,  (  m  )  y  con  el  in- 
clyto  Héroe   el  Señor  Conde  D§n  Diego  Or- 
<te*>  famofo  con  el  Trmmpho  del  Duelo 
de  Zmora,    donde  tiene  fu  Solar  ejia  Ca- 
fa, >nida  a  U  de  V.  S.  por  la  Señora  Do? 
ña  Beatri^  de  Miranda  yOrdoñe.^fuM 
huela  materna}  Como  podrían  referirfe  los 
Uafones  de  la  de  <%on  en  Zccos,  del  Obt/pa* 
do  de  OViedo,   en  aue   reblandeció  ilupt 
el  Señor   Don  Aharo  Dia%  de  %/,  fe** 
to  Abuelo  de  K  S?  por  Lt  Señora   Doña 
Inez  &  %*>/"  Bifakuela:  cuyo  infigncme^ 
rito  obtuvo  el  excelf$  fuefio  de  GoVerna- 
dor   Toiitico  y    Militar  del   Trincipado  de 
Aflurias,  dado  por  el  Señor  %  Don  Fer* 
nando  el  Segundo  de  León.  De  cuyo  noble 
Tronco  han  fido  brotes  los  Señores  D.  Lo- 
pe y  Don  Antonio  de  %*,  Varones  dignot 
de  > n  eterno  Nombre,  y  últimamente  el  Señor 
Z>.  AnimotCmllero  del  Orden  de  $*nt¡ag< 
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yOydordeLt^eal  Mdiecia  de  Qiúto.  En  fin 
fí\S.  es  Vn  Árbol  de  honor,  tan  eflorecido 
por  las  raices  de  que  procede,  como  por 
los  frutos  que  produce ,  y  Vna  Fuente  de 
tnerito,  tan  clara  por  los  veneros  de  que  na-, 
iefxmno  por  los  raudales  que  deriva. 

-' 'A  cuya  fombra,  pues,  pudiera  yo 
poner  lo  que  tiene  de  mi   Tlurna  el  Vuelo 
de  efia  Obra,  que  *   la  de  V.S.*  Dos  cirl 
tunfimcias  requieren  efias  Oblaciones,  el  ef- 
plendtír  del  Mecenas ,  y  el  aprecio  de  la  O- 
frenda:  y  Vna  y  otra  han  concurrido  a  ani* 
'toarme  k  la  confian^  de  dirigirla  a  V*   S: 
¥ór  la  primera,  efia  la  Fama',  por  la  fe- 
ganda,  la  (¡tazón  :  pues  ni  ay  mas  lu^és  en 
%  Sfphera  de   ¡a   Nobleza,    que  Lis   que 
brilUn  en  el  Linage  de  V.    S.;  ni  mas  //í- 
fluencias   en  el  Cielo  de  la  ejf imación,   que 
las  que   ha  merecido  efia  Obra    de  ¡u  a~ 
liento,  lo  añadiría  k  tfios  motivos  el  de  o- 
fra  tercera  analogía    que  ella   tiene  con  fu 
froteclor :  y  lo  es,  aquella  fmgiilar  corref 
ponienáa   de  Plafones  y  Myfierios,  que  fe 
me  acuerda  que  ay  hit  re  V.  S.  y  fu \  [a- 
grado   Affurnpu.  Tor  Ventura  aquellos  Ta- 
ñes, y '  aquellos  Corderos  de  fu  Efiirpe,  que 
¿tíerw  ¡os  Artífices  de  yna  ^¿dempcios  Ob- 
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fidional ,  no  fon  perfe&os  Symbolos  de  Mqurf 
ímmenfo  Original,  que  es  el  Tan  de  los  ÍAn* 
gcles  ,  y  el  Cordero  de  la  DiVimdad  ,  j  del 
Cordero t  que  foto  fue  digno  de  abrir  el  LU 
bro  di  la  %edempcion  Vnrterfah  Tues  que 
mucho,  qen  quien  concurten  los  Symbolos ,  co- 
curran  las  imitaciones  ?  I  a/si  debo  e/pe* 
rar ,  que  V*  S. ,  que  tantas  rabones  tiene 
de  ilujltc,  tenga  tantos  efeBos  de  Fautor. 
j  que  y  na  tierna  devoción  de  Cordero  (  A- 
gnum  ftantem  )fea  digna  de  recibir  Vtt 
Libra  denoto  de  Ta/sion,  j  dar  a  lu^  los 
Mjflerios  que  forman  Jus  Sellos:  Dignus  es 
accipsre  Librum  &:  aperire  Sigaacula  eius. 

(n) 

'    DE  V.  SEÑORÍA 


Apoca!,  cfí 


El   mas  rendido  afeeluoíb  y    df 
dicado  Servidor, 


Dod,  D.  Pedro  de  Peralta 
y  Barnuevo^ 


ella:  Varón  tan  cóSprebchfivó  Se  todas  Fa-? 
cultades,  que,  fabiendolo  todo,  íolo  vna  cofa 
no  íabe,  que  es,  decir  fía  elegancia,  y  eferi- 
bir  fin  acierto.  Y  antes  de  explicar  con  í  n- 
cera  ingenuidad  mi  dictamen  Cubre  Obra  tan 
devotamente  admirable,  advierto,  que  fue  al- 
to fentímieuto  de  muchos  graves  Doctores 
/  i  )  (  i  )  ver,  y  aun    llorarla. .tantos,  que  eir.pa- 

féfanad*,  $      p*dos  en  faber  el  viage  que  traen  entre  silos 
fmpií  Ciclos,  parece  q  hacen  profefsion  yeftudiode 

^  ignorar  el  camino  de  ir  al  Cielo;  no  ílrv  ten- 

do  ni  aun  h  luz  a  los  ojos,  para  cautelar  el 
tropiezo  délos  pies:  levantando    algunos,  no 
tanto  Toires,  en  que  immorr  alizar  a  la    pof- 
teridad  íu  memoria,  quante  l'antheónes,  en 
que  fepultdr  embuelta  en  tinieblas  íu  confu- 
fion.  Porque,  apagada  la  vifta  en  ver  y  ob- 
fervar  Efírellas,  no  encendieron  er  animo,  tsa 
levantaron  el  Chriftiano  Cathoiico   Telefco- 
pio  de  la   coníideracion  a   reconocer,  quaa 
alta  es  la  Virtud,  quan  execlío  aquel  Seño?, 
que,  como  Padre  de   las  lumbres,  rige  Cié- 
los,  goviema  Afires,  enciende  Luzeros,  enea- 
jrina  influxos*  y,  nua  erando  eíla  innumera- 
ble muchedumbre  de  Efirellas,  impone  nom- 
bres, encomienda  cilicios  las  ata  a  ley  y  las  ciñe 
a  guarifmó  *,  fía  hacer  grado  de  efte  hermoío 
antecedente,  numera  wttltitudwm  SalUrum, 
&  ómnibus  th  nomim  vocat,  a  üunrinar  y  di- 
vertir el  defengaño  en   aquella  alta    íublime 
coaíequeacia?  ea  que,  arqueando  k  cexa  el 
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fefpantó,  fe  vferie  la  admiración,  y  fe  va  kvé- 

íatitdd:  M.igma  Dominus  nofter,  magna  virius 
etcts:  teniendo  infelízes  el  comercio  en  luz, 
y  la  ganancia  en  tinieblas:  porque  de  la  pro> 
fefsion  de  Aftros,  y  de!  eftudiu  de  Cielos  no  íaw 
carón  otro  fruto,  hablando  en  phrafe  de  mi 
Padre  Auguftíno,  (  2)  que  Ciencia  de  polvo, 
y  Sabiduría  de  lodo:  S cien? es  pttlveremy  nihii 
de  Cazfo  trábente s. 

No  afsi  el  Señor  Doclor  Don  Pedro 
nos  ha  enfeñado  con  pluma  bañada  en  luz 
en  fus  admirables  Conoümientos  de  los  Tiempos 
como  van  Jos  Aítros  ,  como  caminan 
los  Cielos,  con  tan  puntual  correfpondeneia 
de  los  íucceííbs  á  las  predicciones,  que  no 
parece  que  conjt  tura,  fino  que  vaticina;  no 
parece  que  con  mano  trémula  nos  firma  va 
aventurado  Progn  >ftico  de  lo  futuro,  fino  que, 
íentado  el  pulfo  en  la  evidenck,  nos  eíeribe 
vna  como  Hifloria  de  lo  paffado:  porque  a 
las  influencias,  no  íolo  les  vé  la  rara,  íino  que 
les  lee  el  corazón,  y  nafta  íes  penetra  tas  en- 
trañas tan  de  adentro  y  de  Cdfa  en  las  no  * 
ticias  que  de  allá  nos  de  (cuelga,  que  íe  mani. 
ñeft¿  Inquííino  de  los  Aftros,  y  aun  vno  de 
fus  Luzeros.  Hafta  aquiy  pues,  nos  ha  f eno- 
jado con  puntero  de  oro,  como  van  los  Cie- 
los: aora  nos  alumbra  con  argumento-,  y  eí- 
tiío,  como  fe  va  a  los  Cielos:  tó  itu?  aA  fu. 
peres  \  y  en  cilampas  de  luz  nos  def cubre 
íe^budo  de  tamas  MiúLs,  quantas  gor^s 
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¿álpica  derramado  pot  el  limpio  Éfher  de  14 
Elegancia  el  Ne&ar  de  fus  labios,  eñe  Cami- 
no Real,  eftaVia  íublime,  no,  como  la  otra, 
¿  Cielo  íereno,  fino   quando  íe   anubla  mas 
tormentofo  y  ánn  atormentado  él  Cielo.  Por* 
que  nueítro  Nobilifsimo  Author  es,  como  la 
Syretid:  que  entonces  canta  á  los  Navegan- 
íes  mas  dulce,  quan do  fe  azota  mas  tempef- 
tuofo  el  Golfo:  tunedukius  canit>  quedixo,de 
autoridad  de  Vives,  el  dotfo  Padre   Engel- 
grave.  Parece,  que  de  propoíito  fe  ha  eftdo 
todo  e&&  tiempo  &é  íu  Agronómico  efludio 
pojando  la  pluma  en   luzes,    para  cegar  de 
golpe  los  ojos  de  la  admiración,  con  ette  Ef- 
crito,  vaciado  en  moUe  de   Soles:  viniendo 
aquí  corlado  aquel  vulgar  elogio  de  Tertu- 
li.mo:  $$  iffim-  Solis  radio  futes   cjft  Scriptumi 
como  los  otros  Sabios  de  Chaldéa,  que,  pa- 
ra hacer  y  decir  divinidades,  tenían  ? n  Ca- 
bineto  de  Eftrellas,  y  en  ellas   fus  Númenes 
Confejeros;  y,  entrando  en  trage  de  curiofidad 
el  examen,  íe  defpachaba  el  acierto  en  ma- 
ravillas: (  |  )  qnat  el  otro  Edefío,  de  quien 
vulgarmente  fe  {abe,  que,  fí  clavaba  primero 
la  villa  en  eífas  inextinguibles  Lumbreras  del 
Cielo,  decía  por  palabras  rayos,  y   por  ferr- 
teneías  tuberos:  6  qual  otra  Ave,  en  gala  y 
nombre  Eftelar,  cuyo  gallaado  efludio  es  le- 
vanurfe  a  los  Cielos  á  beber  en  la  atención 
de  las  Aftros  el  influxa,  para  que,  imprefsio- 
nada  la  ¡maginatívaién  luz^íalga aljkrtó  que 

pre- 
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P*fcñ3e  arrojar  lelk,  éftampacío 8ci  Confo 
telaeion  de  Luzeros,  fegun  noticia  el  crudL 
to  Padre  Siíveftre  de  Petra  Sandia  en  fus  Sy  mv 
bolos;  debiendo  todos  repetir  en  agradeci- 
miento al  Señor  Doclor  Don  Pedro,  por  el 
beneficio  de  que  nos  aya  llevado  por   fétida 
de  Juz  a  conocer  la  Virtud,  á  admirar  aquel 
Señor,  que  honro  la  Eftampa  de  los  Cielos, 
con  hacerla  fombra  de   fu  Mageftad,  ílgun 
aquellos  verfos  de   Manilio  compreheníivos 
del  cafo:  (  4  ) 

Per  te  iam  Ccelum  terrh,  iam  S/dera  nota\ 
Sublimes  aperire  viast  vmimqut  Jub  Orhemy 
Bt  per  inane  fuis  paremia  finihus  Aftrar 
Sentirent  q  De *m  gentes,  quam  maxlmus  ejjef* 
V*  Mageítad  Auguftadel  Argumento  que  tra^ 
ta,  es  muy  propria  de  la  Eftacion  madura  en 
que  fe  halla  fu  nunca  verde  pero  florido  inge- 
nio, que,  como  Árbol  de  Paraifo,  ha  fabida 
enlazar  Primavera  floreciente   en  gala,  con 
Otoño  fazonado  en  fruto;  y  recogiendo  con 
el  pico  de  oro  de  fu  Chriftiana  difcretiísima 
coníideracion  las  mas  faludabies   gomas,  las 
rezinas   mas  aromáticas  que  íudó  aquel  Ár- 
bol, Leño  de  efeogida  Mirra,  a  quien  reveretj^ 
cían  arrodilladas  las  Selvas,  confluye  elegan- 
te Nido,  enciende  flamante  Pyra,  eirqueim^ 
morralizarfe  a  las  Edades-  Phenix,  y  rcmon4 
taríe  a  las  Eternidades  Palma:  y  el  (agrado 
material  de  efíos  adorables  MyflerioSiiubílima-i 
&  en,  la  Eípagyfiéa  de  fu  arákAteUneeni©  al 
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üjégó  ele  fu  voluntad  enamorada,  fuda  efpí- 
rítoío  Elixir  en  trage  de  deleite  la  devoción. 
Con  tanta   dexteridad  manexa  la   Bfcriuira 
en  vn  Aflfumpto,  que  fue  el  Punto  céntrico 
a  que  confpiraron  los  Vaticinios,  que    pare- 
ce en  la  comprehenGon  de   penetrarla    vi* 
Geronytro,  en  la  energia   de  difeurrirk  va 
lAugufimo,  en  la  dulzura  vn  Ambraffo, en  la 
moralidad  vn  Gregorio,  en  la  elegancia  ar- 
diente vn  León,  y  en  U  expreísion  íiempte 
cfpiritofa  vn  Chryíblogo.  A  quien  no  eípan- 
ta  vn  eftiio  tanfublime  y  tan  llano,  tan  pro- 
fundo y  tan  claro,  tan  aluíivo  y  tan  fácil, 
tan  breve  y  tan  copioío,  tan  krio  y  tan  a- 
ttieno,  tan  agudo  y  xan  devoto?    que  es  lo 
que  celebra  del  ingenio  de  Abraham  Philoo 
fmphhntti  ingmium   auguftiui  hnm»m  S^fiW0^ 
vtebatur    enim   fermoníbus    vulgaribm,  fid   du 
vinHAttm  pr<tftfertntibus.Us  Figuras,  que  en 
el  Teftament®  Viejo  trazó  la  idea   Divina, 
como  borradores  en  que  eníayó  eftos  Sobe- 
ranos My{lerios(  que  los   Sagrados   Padres 
traen,y  los  Interpretes  expliean)acomoda  pur^ 
tual  en  cada  Pallo;  pero  vellidas  degalataa 
nueva,  animadas  de  exprcísion  tan  viva»  que 
no  parece  que  ya  fabiamos lo  que  nos  dice, 
fino  que,quando  lo  dice,  entonces  la  (abe- 
mos-, dexando  con  ayre  aquel  documento  del 
Lerinenfc,  que,  quando  es  pseciío  que  le  vtf- 
ta  el  vulto  détela  antigua,  fe  corte  fíempre 
¿  trage  *{*opda m^tié»*»  ***** nová* 


¿ticas  mvi.  Con  tan  Ifcagefltiofa  feríedad  mí¿ 
nexa  U  reípetofamente  inaceefsible  Soberanía 
del  Argumento,  que,  ü  fe  vale  de  oetícías 
prophanas,  y  erudiciones  gentiles,  es,  por  ha- 
cer, que  las  alhajas  tomadas  del  Egypciofe 
confagren  en  adorno  del  Tabernáculo,,  trans- 
formadas las  galas  de  la  prophanidad  en  or- 
namentos de  la  devoción:  y  eflo,  quando  fu- 
cede,  es  tal  vez:  que  flores-  falpicadas  agr*. 
cían  y  adornan;  pero  traerlas  a  cada  paílo  y 
a  cargas,  íobre  fer  afectado  envanecimiento) 
de  Pedantes,  es  dcíeo  de  formaf  del:  agrudo» 
moleftia,  y  de  la  oüverfion  embarazo.  En  íih 
roa  la  Obra  es  vn  estrado  de  ingenio,  vna 
quinta  effcncia  de  elegancia,  digna  de  eftanr. 
parfe  en  Lambas  de  Cielo,  y  con  Caraches 
res  de  Soles.  Nada  tiene  contra  la  Fe  que  ilirí^ 
tra,  ni  contraías  buenas* columbres  que  pro-: 
mueve.  Afsi  lo  fiento  en  eñe  Convento  del 
Rofario  delimaen»  11*  de  Diciembre  17384 


&  Z*at>  di  Gázimjf 


>E  :f rdvífóf  }  cíe   los    fteyes\    fot 
h  pf efente  d oy  Licencia* -.  para  que 
fe -puedan  imprimir  k$f  Oraciones, 
que  há  compuefto  el    Doctor  Doa 
Pedro  de  Peralta  y  Barnuevo  (obre 
las  Myfterios  de;  la  Pafsion,  Muerte^Keíur<> 
reccion,  y  AfcenfioQ  de  iNuetfrp  Seáor  Je^ 
íuGhrlíto;  atento,  a  que  por  ! a    aprobación 
del  M.  R.   P.  M.  Fr.   Juan   de    Gazitua, 
cbniaV  no  coatener  cofa  contraría  a  nueí- b 
tra  Religión  y   buenas  coñupabres.,   Limal 
[\t  de  £>icieoabre  de  17 j**  '*■■ 


■    :  i .    ,     -..        .. 
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f>or  mandado  dtl  Sito  frovtjor 
D.  Miguel  dd  MdinOf  Nota- 
rio M^Jfor. 
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APROBACIÓN 

3BBZ.  \Mi  R>  P.  FRANCISCO  ROTALDE,  CA- 
tbtdratko  de  Prima  de  Theologiaen  eftaRialVni- 
Qerfidad,  Calificador  del  Santo  Offiáo  de  la  Inquiji¿ 
don,  Examinada}?  S y  nodal,  $Expmvhcia¡dt  la 
Campafti*  di r.$e¡m  ds-.  eft¿  Pwvmia-dél  Pern, 
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^  OR  ÓRDEM 
deV,E.  he  yift& 
Jas  Oraciones  Caí 
rellanas,  g  fobre 
ia  fagrada  Pafv 
fiop  de  CHRISf 
TQ  nueftro  biei| 
ha  spnjpuefto  e| 
Do&or  Don  Pe-: 

■d%  Contador  de 
Cuentas  y  Particiones  de  la  Real  Audiencia^ 
demás  Trlmo^es  de  Hb*  Ciudad,  $01  íu  M^ 
¿éftad,  Dckñot  en  arfeos:  Derechos,  Cátfaej 
drtócg^iPrtóa  de  Mitoteas  en  <$¿ 
Í  Re- 


Real  VnrvérílM  ReSór,  que  fue,  tres  ano»    , 
de  ella,  y  Abogado,  que  ha  fido,  de  dicha 
Real    Audiencia-,  y  conSeflb,  que,  al  paila* 
por  fus  Difcuríos,  fuípenfo  entre  la  admira-, 
con,  y  el  deleite,  viendacorrer  con  unta  hm 
gukridad  por  el  piado fo  Affumpto  aquella 
Huma  doüa,  que   tanto  ha  enriquecido*  e 
iluftrado  hs  mayores  Ciencias;   me  acorde 
f  dándoles  otra  nueva  conftruceion  )  de  aque- 
llos celebrados  verfos  de  Horacio  en  fu  Arte 

Poética:  , 

Bo.m  h  M±  Incepth  gravihuspUrumqueí&  magna  propjsi* 

fttf .  Purpureas  latí  qui  fpkndeat  vnuí  &  altcr 

rJfuim  Ipnnu*. 

Pues  coa  efte  girón  de  purpura  Chril- 
mna.qtté  quería  Tertuliano  fuelle  soda  nuef- 
rra  gala,  Jtih  purpure  fufSsnguhCbri/tr^que 
fea  cortado  la  Pluma  del  Author,  empeñada 
cfela  devoción  ,  en  la  fengrienta  Pafsion  de 
Nueítro  Redemptor>  ha  ennoblecido  tasto  te 
Bícritos,  y  fas  Letras,  que  por  efte  lado  fe  ha 
crecido  la  eftimacion,  y  k  fama,  que  por  otro 
cualquiera  no  tenia  ya  adonde  crecer.       ¡j 
DicetV,   que  vno  de  los  mejores  eí- 
maltes,  que  íublimo  a  Ele  reules  a  mayor  ef. 
limación,  y  a  mayor  gloria  ^tefehendo  en- 
tre todas  fus  empreífas  mas  heroicas,  fue  la 
invención  de  la  Purpura,  que  le  atribuyen  los 
Tyriosr  y  fue  con  fuceíso,  que  puede  fercen 
'■¿fotibra  del  que  nos  ha  dado  a  luz  efta 
®te¿  m  apreciabiev  ftc§c«Ia  Angelo  PoIk 


clanS,  explícánáo  vn  tugar  del  Griego  Poeta 
Nonno.  Viíkaba  en  cierta  ocafion  el  iamofo 
Hercules  a.  vna  noble  Doncella  a  quien  ama* 
ba,  y  reparando  ella,  en  que  el  Can,  que  le 
feguia,  por  haveT  efíregado  con  los  dientes 
vna  Concha,  que¿  traveíeando  en  la  playa  áeP 
Mar,  cafuatmente  havia  encontrado,  traía  te- 
ñida la  boca  con  fu  noble  humor  roxo,doa- 
de  le  fervia  de  acufacion  encendida  de  íu  ¡$i(- 
<ma  traveíura;  íe  enamoro  tan  perdidamente 
óq  aquel  préciofo  tinse  y  de  fu  cojqr  herma- 
fo,  que  prohibió  al  amante  fu  viíU  y  fus  agra- 
dos, mientras  no  le  ofrecieíTe  vna  entera -vcC 
lidura  teñida  en  el  arrebol  de  aquella  fanare;; 
can  lo  que,,  em  peñado  IJercules  en  el  cumpli- 
mtemo  del  antojo,  íaco  a  bs  con  exqúidca 
diligencia  ei  material,  y  ú  vfo  de  aquella  va- 
tiida'd  ftempre  preciofa  de  Tyro.  Mo  m:Aw.o> 
podemos  decir  que  k  ha  fuccedido-  en  eík 
Obra  a  ítt  Author:  paespreíentandoíeen  vna, 
ocaíion  ai  fa  academia,  que  es  la  Bonce!ia> 
cafe  á  quien  íkmpre  ha ofkcido  ím  amores,, 
con  la  Primera  de  eílas  Oraciones,  en  que  con 
eaíualkkd  devota  havia?  encendido  el  corazón 
y  reñido  la  Plwma  con  eMaCFofarita> Sudor  de 
Nueíiro  Salvador  en  el  Hnenor  pareció  &n 
la  Eloquencia  de  fu  boca  tanencendidamen. 
te  hermofo  el  calor  de  efe  Purpura  Sagrada,, 
que  recabaron  con  iníkncias.  ajuílaííe  vna  en- 
tera Obra,  corriendo  a  la|  Pafsion  todos  fus 
Eaílos;  la  ojie:  .fide  jjfcj  a  lu&ea  eíte;  Libr#,, 

gara* 


Potic 

12. 
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Sü/ivsd 
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Wl  «sé  'tBeftM  América,  *8ri  frtpB» M 

ílvs  Empffeffas,  Qtve  en  el  Templo  de  Júpiter 
4  pSo  tóv^n  Roma  vn^^g 
«freéió  al  vano  Diés  vn  Rey  de  ^ fia,  tan 
fe!,e4  fu  viña  lis  Ropas  de  las  Matronas 
EtfS,  y  H  -feo  imperial  toto^A, 
«üano  wrcciatv  fer  de  cen.za.  Ñoco  ejo  d 
iw^feía^bfa^üeivft^defnnte 

de  efla  Sangre  divina,  ya  fe  ve,  9"*£9 
Purpura  humana,  que  fea  mas  que  vn  poco 
cíe  ceniza.  Pero  me  parece,  que  es  tan   nno 

S  ella  efta  Pluma,: qéa  han  l^gJJgS" 
niza  a  lu  cotejo  las  muchas  y¡  nobles  tarea  , 
ci.e  ha  encendido  fiempre  la  devoción  alnjik 
Jo  Aílumpto.   Por  donde  ,uzgo,  qnejebo 

.en  ocafioií  de  haver  i  .remitido  a!  fu  Centura 
v„  ¿re,  q«e^mp«fodeloshechosdeEm. 
peradorTheodofio-,  pues,  defpues  de  baverle 

•dó~fü  Purpura.  Mas  que   alteza  de  Efpintu, 

$«2S  de  Plumí  no  fera  begMg 

Uuftrar,  no  la  human* Impura  de  Tteodo- 

Wfe  tófefceí  AuthOR  Patala#atprefla,dc 


M 


•?^*m 


ía  mifma  materia  tomo  esfuerza  para.  eí>  e&¿ 

peño:  pues  fe  vé,  que,  entrándole  á  fentir  con 

la  Fe,  y  a  difeurrir  con  vn  dolor  Chriftiano 

por  el  Sagrado  AíTumpto,  nuevamente  fe  pref- 

taron  viveza?  y  Sublimidades  la  pena,  y  el 

Ingenio,  como  en  eñe  ¿lo  más  humano  decía 

Plinio  Segundo:   Nam  dolor  i fubltmittttm  Ó* 

w&gntficentUm  i'ngtnlum\  ingenio  vim  &  amarl. 

tudintmUohr  addidit.  De  que  refultó  en  la  cohh 

binacion  tal  magefiad,   y  elevación  a  la  O- 

bra,  que,  iiendo  fu  materia  la  mas  alta,  que-; 

do  la   mas  bien  colocada  en  eñe  Efcríto:  pues 

ni  el  Author  fin  la  materia  pudiera  fubirtan-; 

to,  ni  la  materia  pudiera  tener  toda  fu  elew 

-       •         >     >     ni        L" 

yaaon  fin  fu  Pluma. 

De  aqui  fe  me  ha  llegado  a  ofrecer, 
que?,  como  CHRISTO,  para  difponerfe  á  pa- 
decer, transfígurp  fii  Perfena  en  el  Thabór,* 
dexando  brotar,  ai  roftro  y  demás  partes  ex* 
teriores  de  fu    Sacrofanro  Cuerpo  las  inte- 
riores luzes  de  gloria  que  ocultaba,  como  en 
^fagravio  anticipado  ¿c  los  tormentos  ya-; 
¿rentas,  que  havla  de  padecer;  afsi  ha  que^ 
rido  transfigurar  defpues  ¡el  tormento  mifrnci 
en  el  Ingenio  del  Author,  defquitando  el  hor- 
ror en  d  eftilo,  dexando   brotar  por  fuPhn 
roa,  como  por  cauce  natural,  las   luzes,  cod 
veftir  íu  anguñia  de  la   mas  hermofa    gala, 
que    atraiga  guftofaroehte  la  devoción  y  los 
ojos.  Y  íi  Tertuliano  halló  vna  nueva  Pafsion 
^  i*  K#««W*V  Ptjjhnem  É$rr<Wo»is¿ 
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que  dixoetvel  Libro  de  efte  Myfterio  ,  acó* 
modando  íín  embarazo  a  tanta  gloria  el  laño 
del  nombre  de  vna  pena,  perqué  no   hemos 
de  poder  decir,  que,  donde  fe  halla  envefti- 
da  de  tanta  luz,  y   con  tan   hermofa    gala» 
tiene  también  la  mifm*  Pafsron  fu  gloria?  Y 
cierto   que  lo  es  el  ver  ui  efta  Obra  tan  he- 
roica, que  cada  fentencia  es  vn diamante  con 
que  brilla,  cada  clátifula '  v.ri  hermofo   refíexo' 
con  que  alhaga,  v  cada  concepto  vn  nuevo 
encanto  con  que  fufpende,  y  aun  hechiza.  A- 
qui  no  es  necedad,  como  en  el  otroThabór, 
fino  acceísidad  el  detenerfe,  porque,  fiendo 
el  eftilo  del  Author  de  aquella  efpecie  de  que 
decia  el  gran  Sidonio,  Cui  faucU  mulutxbi. 
btnti  curafuit  cauf**»  P^ius  imfltrt,  l»am  pa^ 
ainsm,  que  haciendo  de  cada  voz  competí- 
dio  a  vna  fentencia,  no  cuida  de  licuar  «l  pa- 
pel, fioo  elAffampto;    es  preciio  al  «argén 
{$  cada  linea  formarte  vn  Tabernáculo:  por- 
que,  folo  eftando  de  afsiento,  podra  recono^ 
cerfe  m  hermófüía,  y'  penetrarle  el  alma  de 

Y  a  la  verdad  la  fingularidad  con  que 
pienfa,  Kfublimidad  con  que  difeurre,  la  pro 
fundidad  con  que  fíente,  la  eficacia  con  que 
convence,  la  vivé**  conque  perfuade,  lato- 
lidez  con  que  eftablece,  la  elevación  con  que 
dice,  y  vna  cierta  fertilidad,  que  fe  lleva  Gerrw 
pre  de  la  mano,  para  hertuoíear  igualmente 

todo  reáelWfiíp^3^^  '¡¿i 


Fon,  ímo  otas  tantas  fuentes  de  íúz,  con  qfofí 
bañado  d  piadofo  y  tkrno  Objeto  de  GHRIS- 
TO  paciente,  parece  que  delquira  el  defaire 
de  lo  padecido  con  el  aire  de  lo  dicho^dif- 
poniendo  éb  fola ■  íu  relación  fu  de£sgravio;  y 
con  vna  eircunílancia  muy  digna  de  adver. 
tirfe,  y  es,  que,  Tiendo  h  lengua  del  Author 
vn  Nilo  el  mas  pkuíibk  de  Idiomas,  (porque 
ni  en  menos  fuetes,  pudiera  haver  recogido  rato 
caudal  de  doctrina,  ni  le  bailarían  menos  cau* 
ees  para  difundir  tanta  alma  con;o  deriva  a 
fus  vozes; )  todo  ello  vino  a.  concurrir,  para 
difponer  en  fu  cxprefsion  el  defagrano  en  tpT 
do  correfpondiente  a  la  Paíkion  de  CHRIsl 
TO:  porque,  corno  el  Titulo  de  la  injuria, 
que  fe  íobrepufo  ala  Cruz,  fe  formó  de  tres 
Idiomas  diftin¿tosf  para  que  todos  ellos, aun- 
que violentados  de  la  malicia,  concurriefsen 
al  improperio;  afsifuc  muy  conveniente,  que 
publícaífe  el  deíagravio  vna  lengua  de  .  . 
muchos  mas  Idiomas,  donde  cada  concepto,  $?#/$&4ft 
apenas  le  formafse  el  alma, guando  con  mas 
harmonía,  que  la  que  refultaba  de  la  repetí, 
rion  de  cada  voz  en  las  fíete  Torres  de  Ci- 
zico,  fe  oyeíTe  refonar,  teniéndole  por  pro- 
prio,  fíete  Idiomas  diierentei-  coa  muchas 
ventajas  al  Thra ció  de  Virgilio,  de  quien  di- 
ce: Obloquiturnumeris  jtpttm  dif crimina  vocum. 
Pero  no  fíendo,  aunque  tan  admirá- 
balo mas  Angular  en  efta  lengua  el  .caudal 
de  fus  expresiones,  fino  el  íus  doctrinas;  de 
'  -i  '  ellos 
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•ellos  fe  ciMi  9fi\  U  ?  i&*&  CHRIST '0  é 

mejor  Carro  psra  el  f  riumpho:  pues  fondo  el 
Aothor,  como  decía  de  otro,  ftO  fe  fi  con 
%ial mérito,  el  menor  Pimío,  no  jrn  hombre 
como  quiera,  fino  vn  compendio  de  todas  1» 
mas  bellas  Artes  y  efcogidas  Letras,  K*  «»** 
non  vnus  borne,  pd  l\tttrt  ipjí  ««»«?«'  bonjtr- 
testo  vno  bomint  vUttntur;  viene  a  ler,  q  U te 

5  confundir  las  ignorancias,  en  que  hallo  fia 
deferedito  la  innocencia ,  aplaudiéndola  oy  en 
íabia  voz  la  de  todas  las  Facultades  y  Cien- 
cías:  afsi  fe  debe  decir:  porque  que  parte  de 
doarina  íe podra  echármenos  en  quien  ha 
avanzado  en  todas  tanto,  qoe:  todas  las  en, 
íeña?  fiendo  fu  Eftudio  vna  Vniverfidad  de 
mas  Cathedras  con  menos  Catedráticos,  y 
fu  inftrtTccion  vna  Encycloped.a  de  quanta 
IV Varia  aplicación  puede  bufear  ^n  buenas 
I  Vht»  pudiendo  decir  de  fi  lo  que  Tertuliano 
concluyendo  el  Libro  it  WW  D,  »««*/- 
.  ÍÚntxr  &  ?™«>  Infirmator  litttrtrum,  &  fm 

4¡m  &Gra:nmUkHSt  &  Rhttbort&  Sopbijl» 

fimm  &  po<!*:&i*iM"»<*>»p>l!>f> 

6  Sui  SttlUrm  mmmj  concluye:  omn,s  l,. 

Y  es' ciertos  que  en  la  acomodación  deeíhs 

el  cotejo,  que  fobrar  ponderación  que  redun- 
dé  en  el  Elogio:  porque  apenas  fe.  fa  Uu 
Facultad, 8c %®W <¥&  &^»{üS *&£ 


cípiol,  f  adelantándole  mücna  lux  para  pro-? 
greífo  de  la  mas  curiofa  ala  mas  fabiajdela, 
mas  ocíoíamente  entretenida   21  la  mas  vtíl 
y  guftofamente  ocupada;  en  todas  es  áacnP 
rabie,  y  de  todas  deriva  a  la  comim  vtilidád . 
en  la  entena nza  fus  preceptos;  y,  para   ha- 
blar con  palabras  de  Sidonio,  no  menos  veri 
daderas,  que  en  fu  aflumpto,  diré;  &  fí  quid 
fíeroicut  ar 'dtttím,  Comicus  lepidüm^Lymus  san» 
tiUnojumy  Oratoria c   maturuw,   Éifíoricús  ve* 
ruvíj  SatyrUus  figuratumfirammAthus  regtlarty 
Panegyrijla  plaujibihy  Sopbifia  ferium%  Commen* 
tat&r  ¡Uiidum%   JurhconfultUi  ob[curum¡  multi* 
fariam  condiderunt,  id  te  omnifariflm  JivguUs  tra- 
didijfe:  Siendo  por  tanto  el  Author,  como  a* 
quel  tan  celebrado  Árbol  de  Piinio,  que  era v 
vn  ingerto  de  los  ingertos  todos,  y  a  vn  mifmb 
tiempo  brindaba  con  todps  los  fabores;  por 
que  era  él  folo  vn  entero  Paraífo  de  Jas  fru* 
tas:  fot  modis  infitam  Arborem  ytdimus  iuxta  TU 
hurtes  Tullías  omni  genere  pomorum    pmñamv 
flMo  ramo  nutibus^  alio  baceh,  alimide  vite^ficis 
fyrisy   punteis    ffiabrumque  generibus;   Sino  es 
que  digamos,  que  es,  como  aquel    preciqfo 
Cetro  del  Jove  dePaufanías;  Florens  omni  ge 4 
riere  r/tefaUorum%  ó  como    aquella  apreciada ".. 
Piedra  de  los  Trogloditas,  por  la  qual  íolá 
defpreciaban  guflofos  todas  las  riquezas:  porq 
en  ella  tenían  reducidas  todas  las  piedras  pre-s 
ciofas.  Nullus  ibi  habendi  amory  dice  Solino:  tan» 
twn  kpige  vn?  gkrfcntttr,  fuernUtreeontaUíben     Solfa,  f •  J_$ 
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vÚM  i**  ^verfts  notis  tparfum,  vt  fextgfot* 
Gemmarum  f^^^^SS   JB¿<Í 

'  Varecc  que  afpiro'a  otra  tal defcrip-4 
don  de  vn  hombre  femejante,  (  íi  de  eftos 
puede  llevar  vn  Siglo  muchos )  el  tarooío  Dean 
de  Alicante  Don  Manuel  Martin  en  té  aplau- 
dida A patheróuY,  y  creo,  que»  fin  agravio  del 
dueño,  podra  añadirá  fus  verfos  vanidad  fa- 
lo el  preñarlos  a vna  verdad:,  pa™  <¥**?*% 
da  íer  qué  dixeran  algo  anas,  fi  |araeüaíc 

huvieflen  eicrito*  ,     , 

Arftnempe  Virum  fd\d*VirtuttmtUntm% 

Et  mirám  egregtjs  dotibus  ingemum. 
fura  etenim  prifca  &  venrum  refponja  Virorum 

Quam  iallet  nofiri  ¡anfia  que  ] cita  forl 
Natura    ***¡*i   vartaíí  momentaque  rerúm 

Si  dubsus  queras,  cuntí  á  retetia  dabii. 
Quid  referan  divina  arcana  MatbéJ eos,  atqui 

Ardua  monftratu  pervia  facía  fu*l 
Quidqutd  inantiqüísfervantur  provida  chartu 

Facía  nee  alígeri  diruit  ira  fenit 
Omné  tenet\  feu paseatas  iubat  iré  per  artes  f 

SeuUlUtemm  facía  fuperba  virum 
^gótica  Jek  ¡cripta  manuJeU  ftript*  Latín* 
Vtraquc  verfanti  pagina  nota  fibh 

Por  toda  lo  que  he  dicho,  y  por  mu* 
cho  más  que  pudiera  decir ,  juzgo  en  efte  Li-- 
bro  ocioía  la  Ceníura:  porque,  haviendo  de 
ir  preciíamente  el  nombre  del  Author  a  U 
primera  plaaai  $  &**  fia  officios  ni  quiem 


^i 


hade  bufcar  apoyo  Je  lo  qué  con  fofo  fü^ora- 
bre  fe  lleva  ya  -fabido'  ó  como  íe  podía  re- 
cabar fe  de  quien  fe  trae  anticipada  a  los  o- 
jos  vtfa  demonftracion?  Con  todo,  por  cum- 
plir erprecepto  \!e  V.  E.  confuyo  con  de- 
cir,  que,  no  conteniendo  efte  Libro  cofa  con- 
tra  nueíira  Santa  Fe,  y  buenas  columbres, 
antes,  fiendo  fomento  de  aquella^  f  nuevo 
aliento  de  eftas,como  atractivo  hermoío  de 
la  mas  debida  memoria  de  los  Fieles  a  íu  Di- 
vino Objeto,  es  muy  digno,  de  que  quanto 
antes  vea  la  lu$  publica.  Ahí  Lo  íiento,  falvo 
&c.  En  efle  Colegio  Máximo  de  San  Pa- 
blo de  la  Compania  de  Jefus  kif  de  Di. 
siembre  de  173 í.  -*■ 
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EVISTQ  LASÓME 

dones  de  Ja,    Paísíoj*? 
y  Triumpho  de  Nuefe  ■ 
tro  Salvadorrquc  Vav'i 
me  :  fea*  hecho  el  ho^ 
ñor  de  gemítirr^e,  por 
vaaM  noble   hidalguía 
de  fu  genio,  para  que 
4»MÍ&4S§£    ledigamifentijo- 
hre  i;  fe  darán  a fía  prenfa  para   el  publico- 
aprovsehamienta  Y  habiendo  reconocido  eL 
admirable  eípiritu  de  devoción  que  fe  difun- 
de ea  todas,  y  laeloquenciafagrada,  que  re» 
prefeau  ios  ACytoiosdei  Sacrificio  de  Nue^, 

m 
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tro  Redemptor  con  tanta  viveza  y  valentía, 
que  mas  parecen  puertos  a  la  viña  como  ac- 
ciones,  que  referidos  al  oído  como  memoria: 
he  concebido,  que  toda  la  Obra  ha  fído  mas 
infpirada,  que  meditada;  complaciéndole  ¡ 
Nueftro  Señor  de  moveré!  corazón  y  volun- 
tad de  Vm.  para  que  íe  promueva  en  todos 
con  la  ternura  el  amor,  y  aprendan  en  íu$ 
tolerancias  aquella  Ciencia  myfteriofa  de  la 
Cruz;  de  la  que  íolo  fe  gloriaba  S.  Pablo,  y 
de  laque  vnicamentefe  debe  gloriar  elChrif- 
tiano:  mihi  abfit  gloriar  i,  nift  tn  Cruct  Domhi 
mftri  jft/u  Cbrifth 

Entre  las  muchas  y  excelentes  Obras^ 
que  debe  el  Publico  a  Vm.  me  ha  hecho  ya 
el  prefente  de  dos;  de  la  Hiftoria  de  Efpaña, 
y  de  efta  del  Calvario:  pero  quanto  va  de 
Hiftoria  a  Hiftoria!  aquella  es  la  Hiftoria  de 
vn  Reyno  temporal;  efta  es  la  Hiftona  de 
vn  Reyno  eterno:  la  Hiftoria  de  Efpaña  es 
de  vna  Dominación  de  la  Tierra,  que  funda- 
ron  fus  Reyes  con  la  fangre  de  íus  VaiTallos: 
efta  de  la  Pafsion ,  es  de  vna  Monarquía,  que 
fundo  el  Cielo  a  los  Chriftianos  con  la  San-? 
gre  de  fu  Rey.  Quando  leí  la  Hiftoria  dcEfc 
paña,  y  vi  aquel  grande  arte  en  la  fuputa-¡ 
cton  de  los  Tiempos,  aquella  encadenación 
de  las  circunftancias,  y  todos  los  excelentes 
aires,  que  excitan  la  admiración,  y  no  fo» 
otra  cofa,  que  naturales  efe&os  de  la  Elo^ 
$uei*ria  natural  de  Vaa.|  anduve  bufeando  los 


Paralelos  de  los  grandes  Maéílrós  cíe  la  íííf- 
toria,  haciendo  comparación  con  los  Livios, 
con  los  Tucidides,  con  los  Herodótos,  y  los 
Plutarcos»  Pero  en  eftas, Oraciones  de  la  Paf- 
íiónno  he  formado  Paralelo  de  Myíterios,  fi- 
no vna  perfetfa  proporción  de  Difcipufo  con 
Maefiros:y  puede  tener  Vm.  eíla  fatisfaccior* 
en  fu  fagrado  zelo>  -que  fu  Obra  es  vná  per- 
fecla  imitación  de  los  Leones,  de  los  Bernar- 
dos, de  los  Fulgencios, -de  los  Athanafios,  y 
de  los  Chrysóíogos.  La  elegancia  en  í a  rela- 
ción, la  dulzura  en  la  meditación,  y  la  elo* 
quencia  en  h  reflexión,  que  otra  cofa  fon, 
fína  vna  Segunda  Obra  de  aquellos  grandes 
Ebquentes,  y  de  aquellos  devotifsimos  San- 
tos?  Eíla  es  el  Cabo  de  Obra  ü  Obra  prima 
de  todas  las  que  ha  hecho  Vm; -En  las-  dé^ 
roas,  como  en  eíta,  fe  vé  el  entendfmiento>- 
cn  toda  fu  luz;  en  eíf  a  de  la  Pafsion  fe  vé 
también  la  voluntad  en  todo  fu  ardor.  En  las 
otras  fe  admira  la ■  Eloqut neta  en  toda  fu  fu-»s 
biimidad;  en  eífa  confagra  Vm.  la  devoción 
en  toda  fu  fmmífdad. 

ErT&s  Diez  Oraciones  fon  los  Diez 
Talentos,  que  ofrece  Vm.  a  Nueftro  Salvador^ 
por  los  dhcoy  en  que  fopnVifegtc^  en  la  dif- 
tribución  que  hizo  de  fus  foberanos  bienes^ 
Aquí  los  ha  empleado  Vm.  con  ganancia  col 
nocida:  aquí  es  donde  Nueftro  Salvador  re» 
cibe  con  vñirá  veotapía  de  fir  mayor  apre- 
cíalos Talentos  quecqüfió  i  Vtc.  Dibk  Dios 
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I  Vm.^ná  naturaleza  tan  difpuefta  a  OSfál 
literarias   excelentes,  que,  mas  que  por  arte, 
por  complexión,  ha  formado  fu  confiante  apli- 
cion  a  eftos  trabajos,  con  vna  tan  natural  fe- 
licidad en  las  palabras,  que    logran   fiempre 
perfuadir.  Y  eñe  es  el  primer  Talento,  que 
recibió  Vm.  de  la  mano  liberal  de  Nuefto  Dios, 
y  el   primero  que   numera  ci  grande  Hugo 
Cardenal:   dedit    quinqué   taltnta;    naturam  in 
eperatione.  Y  efta  es  también  la  primera  bafa, 
y  el  primer  fondo,  que  conocen  Cicerón  y 
Quin&iliano  para  la  Eioquencia:  Jic  fentio  na, 
ittram  ad  dieendum    vim  affene  maxiwam\  nihif 
fr^cipta  (ttqut  Artes  valen ,  niftadjuvante  natura* 
A  efta   fecundidad   de  fu  naturaleza 
añadió  Dios  fu.  gracia,  con  que  ha  cooperado 
en  los  Eftudios  y  Obras  de  Vm.  infundiendo* 
le  en  el  animo  irnos  movimientos  muy  velo  4 
ees  para  penfamientos  agudos,  y  muy  fecun- 
dos para  fus  explicaciones  y  ornamentos:  los 
que  también   pide  Cicerón  en  el  verdadero 
ÍJioquente:  *nimi  atqus  ingenij  céleres   quídam 
motus  ejfe  dehenty  ad  excogttandum  acuti^  ad  expit- 
candum  o  man  dm  que  vberes.  Y  CÍlc  es  el  fegundo 
Talento;  gratlam  in  cooperatione. 

Diole  también  a  Vm,  la  grande  fav 
Ciudad  para  comprehender  varios  Idiomas, 
y  hacerle  con  eftp  dueño  de  todas  las  Cien- 
cias para  vna  general  Erudición:  la  que  con- 
íipuió  Vm.  con  el  continuo  trabajo,  y  con 
ef  infatigable  Eftudio  y  exerciqo  gnjos  mas 

el 
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fabíos  Maeftróí,  prdphañói  y  Sagrados:  Safó 

hhorej  afsiduo  /ludio,  varia  exercitatione,  plurU 
bus  experimentis  conjlat  art  diccndu    Y  fin  efte 
gran  fondo  de  Erudición,  no  feria  capaz  el  en- 
t«endimiéto  de  vnas  producciones  tan  hermofas 
y  tan  fublimes,  como  fe  vén  en  eíhs  Oraciones: 
peque  conciptre  ñeque  edere  furtu  mens  ptteft^iifi  in 
gentiflumint  littsr*rüinundata.  Y  efle  es  el  tercer 
talento,  q  recibió  Vm:  Scripturasin  eruditione. 
Concedióle  á  Vm.  también  voa  íin- 
gular   deftreza  en  vfar  de  las  mas  valientes 
Figuras  de  U  Rhetorica,  para  criar  aquel  nue«¡ 
vo  e&lo  fublime,  que  briik  en  todas  Yus  Obras, 
y  fe  hace  incitable,  y  en  eftas  Oraciones  es 
fuerte  y  vigorólo;  y  no  deteniendo/e  en  las 
flores,  ni  buícando  vanos  ornamentos,  no  foa 
como  aquellas   falías  bellezas,  que  neceísiraíf 
de  afeitas,  Ciño  como  las   verdaderas   y  na* 
turales,    que  tienen   íus  gracias  y  atractivo! 
por  ñ  miímas;  y  afsí  tocan-  derechamente  el 
corazón.  Y  fe  hacen  fentir  por   íu  efpiriux 
en  el  alma:  que  es  lo  que  tanto  íe  celebra  de 
la  Eloquencia  de  Bruto:  Erat  in  Bruto  natu- 
ra admirabilisy  exquifita   ds: trina ,    &  wdujlrfa  "-■""■    mw 
finguUris.  Y  eíte  es  el  quarto  Talento  conque     Q*lkQ?*J¿$ 
favoreció  Dios  á  Vro.%«;  in  edueathnem. 
3  Ydióíe  finalmente  a  Vm.  aquella  conk 
(Cante  inclinación  á  frequentar  y  eítudiar  los 
grandes  hombres   y  los  grandes  Maeítros  de 
la  Eloquencia  Sagrada,  para  imitar  fu  ciegan^ 
ck,é  incubar  en  ia  contemplación  de  ÍQsSa<g 
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gfados  Myftcríos  de  Núeftro  MúMáU  que 
tanto  celebra  S.  Dtoayfio  Areopagita  de  S.. 
Hierothéo*  Y  efte  es  cl-qtátvto  Talento,  que 
recibía  Voío  y  fon  todos  los  que  numera  el 
dótlo  y  contemplativo  Cardenal:  exewpl* 
Sanáiommin  imitátionew*  (i) 

Quien  no  creyera,  que  eños  cinco 
Talentos  tan  ricos*  tan  fecundos  y  floridos» 
los  havia  de  ¿tnptcat-Vm.cn  Afluir ptos  ale- 
gees*  y  Dífeurfo*  ñoridos*  y  en  Argumento* 
heroicos  íeculares*  y  noay  dudzr  que  haha- 
vido  mucho  de-eüo,  en  que  ha  ganado  Vm. 
Émchos  Talentos  temporales  en  el  aplaufo, 
en  la  eftimactori¿  |  ea  el  aprecio:  lo  que  le 
ha  viftoea  tantaidiíerente&Obfas,  en  iaH//- 
§oria  de  Efpana%  en  fu  Lima  Fundada*  ea  loa 
Potmai  Hwico/i-que  computo  Vm.  en   Len- 
gua Francefa  a  Nueíko  Rey  Catholko  y  al 
€hriftianifsimo,én  el  Fmegymo^  que  en  Oc* 
uvas  dedico   Vm.  al  Ero  i  nen  ti  í  simo   Señor 
Cardenal  Alberoni>  y  orras  Poeíias*  que  ha. 
hecho  i  diferentes  AíTumptos  en  la.  Italiana», 
en  el  'Agote  fimthn,   que  dikurrio  a  la  ruy* 
m  de  Lima  por  el  graa  Terromoto  en  la 
Griega,  y  otras»  ea  fu  Imagen  Politíc4r  ea 
emeoGertameries  a  fos^  Recibimientos  de  Se^. 
ñores  Vkréyesj  MauifMos»RcUciones  de  Fiéf- 
tas  y  Exequias,  Reales,  y  otra*  muchas.  Obrai 
Políticas,  Jurídicas»  Matemáticas,  y  Phyíicas, 
cá  ^ue  ha)  ganado^Vm..  va  aplaufo  igpti&dh 
tf-Váfr  cftimíWíioa  toda  fingalari  Fero  eftos» 
f&r£^'"~~       " "  m  :  fecr-5- 
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hermano  mío,  ho  fon  talentos  que  le  ha  áe 
pairar  en  cuenta  a ¥m.  el .Señor,  quando  le 
tome  !a  de  tos  Talentos  que  fe  dio:  porque 
todas  efías  ganancias  no  fon  masque  de  vnas 
hojas,  de  vnas  flores,  y  de  vn  Oro  ralfo,  que 
en  la  Piedra  de  toque  de  JefuChníto  no  tie- 
ne ley,  y  en  la  balanza  de  íu  Jufticia  na  tie- 
ne   pefo:  invsntus  es  minus  bab¿ns. 

Lo  que  fi  paflfara  fin  duda  y  recibirá 
con  eñimacioa  'Nucftro  Señor,  íeran  eflos 
Diez  Talentos*  que  Vm>  le  buel-ve  en  ellas 
Diez  Oraciones  de  fu  Pafsion.  En  eílas  es, 
donde  Vnuha  empleado  fusexcelentes  Talen. 
tos  en  Oro  folido  y  fino,  que  le  adquieren  a 
Vm*  vna  verdadera  riquezas  y  es  el  que  acón- 
fejaba  &  Juan  al  CMpo  de  Laodrcéa  que 
comprafle:  fuadt*  tibí  tmere  ¿  me  aurum  igni. 
JWtfroégKéy  vt  locupÍufi*t.  Y  eñe  Oro  verda^ 
dero  y  folido  eíra  en*  los  cfnea  Talentos  que 
trata  Vmv  en  eífas  Diez  Oraciones;  que  no 
fon  Talentos  de  flores,  m  de  Difcuríos  alegres^ 
.y  prophanos,  fine*  de  Argumentos  trjfe,  y 
de  glorias  eternas*  qué  le  valdrán  aVm.  to. 
da  la.  afegria  y  toda  la  eternidad  del  Gie!o> 
Son  la  pobreza*.  fas  debilidades,  tas  contume- 
lias, las  injurias,  y  Fa  muerte  que  tomo  y 
padeció,  Nudfra  Salvador  por  nofotros,  y 
los  numera  taíRiiea  el  mifruo  profundo  Car* 
ákmh  qutñqttt  tdenta rfttm  ?áuprtast infirma 
W»p  i'óntHmeha+  imutidy  mors^ 

fe  cita*  Fa&oües,  y  en  eflos  Sagra^ 

do& 
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«ios  É($ám®s  ¿c  tribulación  y  de  dolor; 
que  reorefento  Nueftro  Redentor  en  el  Cal. 
vario,  ha  empleado  Vm.juftamente  fus  gran- 
des  Talentos,  con  tanta  vtilidad  y  diligencia 
en  la  ternura  y  devoción,  que,  imprellas  yna 
V   otra  en  la  defnudez,  en   las   calumnias,- 
en    las    injurias,    y     en    la    muerte    que 
padeció,   y    fueron    las    monedas   que    le 
batieron   en  fu  Sagrado  Cuerpo,  y  las  que 
exhibió  por  precio  de  nueftra  Redcmpcion, 
aparece  en  cada  vnala  Imagen  del  Rey,  que 
ks  duplica,  y  aun  les  da  todo  el  valor:  y  ef. 
tas  fon  las  monedas,  que  quiere  Dios  fe  le  den 
como  luyas:  &!/***>*  **.  ***»   as  « 
que  Vm.  le  ofrece,  entregando   Talento  por 
Talento,  y  moneda  por  moneda:  Domint,  qutn* 
.mtdirt*  tradidijii  mibr.Ecc,  alia  qutnquf.fm 
írteos  /.-.  Y  fe  vé  desde  luego  en  «rt 
das  eftas  Oraciones  el  gran  negocio  que  ha< 
ce  Vm  para  ganar  en  el  corazón  Umítianof 
con  la  naturaleza  del  eftilo  la  atención,  coa 
la  gracia  de  las  meditaciones  el  fervor,  coa 
la  explicación  de  los  lugares  obfeuros  la  m< 
tenencia,  y  la  noticia   llena  de   Erudición* 
con  las  Figuras  vna  nueva  augmentada  de 
vocion,  y  con  las  doftrinasy  eloquentes  ter-i 
nuras  de  los  Santos  el  defeo  de   imitar  coa 
el  amor  y  compafiion  las  Pafsiones,  y  el  amor 
de  Nueftro  Rcdemptor.  Y  vé  aquí,  como  ha 
empleado  Vm.  los  Talentos  en  férvido  del 
pufino  Señor  que  fe  los  confio;  demodo  que. 
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tfiftf  qué  véhga  JS¡  íSmár  i&wi  Vm.  3cl 
\fo  que  ha  hecho  ícl  rico  y  llorido  Caudal 
que  le  entregó:  quantum  quifque  negoeiatut 
tfet:  tiene  Vm.  prevenido  el  Principal  con  o, 
tro  tanto  de  ganancia,  ofreciéndolo  Vm.  to* 
¿o  á  Nuefeo  Salvador,  como  á  Dueño  de  vno 
y  otro:  Confitentür  gmific},  &  totum  ei  ti£or- 
Unt}  quonUm  ah  ipfo  fumtferunU 

Enfin  la  Pieza  efta  tan  bien  tcxida,y 
adornada,  que  dé  ella  dexa  Vm.  cortada  la 
Real  Purpura  de  Nueftro  Salvador,  que,  en 
medio  de  eftar  atada  á  los  Canales  del  dolor, 
de  las  injurias ,  y  de  la  tribulación,  Purpura 
Ktgh  vlntla  CanMbus,  lo  dexa  tan  hermóíb. 
y  admirable,  que  hace  todo  el  placer  de  la 
íglefia,  y  todo  el  amor  y  devoción  de  los  Fíele*; 

Y  porque  feria  efpecie  de  injufticú 
privarlos  de  cftos  frutos  y  Virtudes  tan  apre-* 
cubles,  fefa  muy  conveniente,  que  Vm.  dé 
a!  Publico  efta  Obra,  para  que,  comunícame 
«oíea  todos,  crezcan  de  mas  en  mas,  al  paíTo 
de  la  obligación,  la  gratitud,  el  amor,  y  la 
devoción;  y  reciba  Vm,  del  Señor  el  premio 
que  dio  al  otro  bueno  y  fiel  Siervo:  Intratn 
¿mdium  Domini  tui.  De  eñe  grande  Conven-i 
to  de  Santa  María  del  Rofario.  Octubre  i<\¡ 

Hermana  y Señor  mi ó^ 

S.  I.  M.  de  Vm.  fu  muy 
tomante  Hermano  y  Capettaif¡ 

&•  3°{<l!>  de  Pefáhai 
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♦?ÍT  SsSSSí    conofco,  quan  cftran* 
*  podra,  parecer  a   1* 

uivítla.  Critica  en  mi 
tenue  Pluma  cita  Sa4 
era  Obra,,  teniéndole 
por  vna  Parado**  de; 
égfeb  W#  ^W  devoción,  y  vna  An- 
Iwii^W  t\theíkdee<t,do,  co, 
&  mas  propria  de  lW<  tuiftros,  que-  del  W 
¿o,  y  mas  legitima,  del  Pulpito,  que  de  la  li- 
lla. Pero  también,  conofeo,,  que  .los,  Jubitos 
no  hiczn  d>á>s,  Sao  el  habito;  y  <}ue las  Pro. 
fe'ftíotics;  no  hacen  ingenioí os,  fino  el  genio. 
Confkflo,  que,  aunque    fiempre  he  rielado 
el  facetfo  de  qaalquiera  producción  dd  ano 
débil,   en  ninguna  he. debido  blafonarme  de 
B>as  tímido,,  que  en  efta.  La  miíma.  devoción 
me  ha  parecido  atrevimiento,  y  la  milma.  lee- 
cion  fe  me  ha  hecho  efcrupulo.  Pero  confi- 
derando  ne  mas  arraftrado,  q  aípttante,  y  ma? 
impelido,  que  defeofo,  he  tenido  por  deftino- 
la  elección,  y  por  .  éxtafis  la  aplicación.  Keíi-' 
gnacion  ha  (ido,,  no  conato;:  conformidad,  y 
no  diaamen.  Los  peníamientos  foto  han  ñáo 
adoraciones,  y  mi   filencio   ha  üdo  el  ¡*rw 
-feiejtc  dei  influxo-  Demaueu  que  quanto  íe 
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Ve  en.efta  Obra  per  fu  Objctdr es  íblo^Ic.  ú* 
quel  Señor  que  tuvra  querido  íer  a  vn  u&dt 
po  clAííumpro  y  el  Author,  dándomela  len- 
gua, para  fuítentar  la  devoción  con  íu  palai 
bra;  y  abrieodome  el  oído,  para  atenderlo  co- 
roo aMaeñro,  con  fuerza  a  que  no  debi  con». 
traJecir.  Dominus  dedil ■  mihi  linguam  eruditamf 
vt  fciam  fujlentare >  eum  qui  la  ¡fu  i  efi  verbo:  eri- 
git  mane  y  mane  erigir  mibi  auremr  vt  audixm 
quafí.  AUgiJlrum.  Dominus  apevuit  mihi  auremy 
tgo    atttem    rmn   contradigo :    retrorfum  non  abij.  ,    * 

(a)  No  eítan  fugetas  a  las  proporciones  ñu.      rr  - 
manas  las  divinas;  que  alia  la  Providencia  fe      Tfat-caP*  1$ 

govaerna.  por  regías  muchas  vezes  contrarias;  ^#  4'  ^ 
a  jos  medios.,  Quando  quiere,  ni  obferva  Pro- 
fefsiones*  ni  fe  ciñe  a  eftados: :  porque  guita ¿ 
de  q  fe  muefire  ftjyi  lo  que  es  raro,  y  priva- 
tivo lo  que  pudiera  parecer  común.  Las  Sa» 
gradas>  Efcriruras  fon  Templos, .mentales-,  que 
tienen,  para  todos  los  que  entran  a  (aerificar 
el  eítudio*  abiertas  las  puertas  de  la  ínteligert* 
cía:  y  verdaderamente  no  es  el  que  los  cul- 
tiva el  que  los  penetra,  fino  los  Padres  que 
lo  guian,  Yenfiír  nunca  puede  íer  oíadiab 
que  es  falvacion,  ni  títraíieza  lo  que  puede 
fer  ternura..  No  me  detengo  en  los  exemplos 
de  los  que,  no  fiendo  Edeíjafticos,  han  fijo* 
excelentes  Efaitores  de  A  (Tu  rr, pros  Sagrados;- 
en  cuyo  numero  pudieran  índuiríe  '  entre- 
oíros vn  Prudencio,.  Confuí  Rocano*  que 
demás  de  fus  Poemas  Sacros  eícriblo  las  iní 
íigu-s  Oraras  de  íu  .  A^othéofts ,  y  Je  íu  $m 
úgiAiMi  y  y^Boecio,'  íecuiar  luz  de  Roma," 
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Sííé,  fondo  HfbViáé  TfiéoIogS,  cómpüfo  el 
Tratado  de  la  SS.   Trinidad,  y  el  que  hizo 
centra  los  errores  dcNeftório  y  de  Eutyches: 
violo  iofinuaré  aqui  el  de  la  famofa  Empera-. 
tris  Euánia,  que  dofta   en  las  divinas  Eíciu 
turas ,    compufo    el  Poema  de  la  Vida  de 
CHRISTO/formado  de  verfos  de  Homero, 
que  por  efto  llamo   Homerocentra  ,  y  mere- 
ció colocarfe  en  la  Bibiiotheca  de  los  Santos 
Padres:  fin  que  ni  lo  diñante  del  citado,  ni 
io  ageno  del  fexo  le  irapidieííen  ni  la  aplica- 
ción del  ingenio,  ni  el  difeurfo  de  la  pluma 
a  tan  Divino  Objeto.  Maravilla  folo  igualada 
de  aquellas  excelentes  Diícipulas  de  S.  Gero- 
nymo,  entre  quienes  fobreíalió  tan  decía  en 
las  Sagradas  Efcrituras  la  infigne  Mhritfd9xpv¿ 
defpues  de  la  partida  de  fu  Macftro  a  Jerufa-i 
feto,  era  el  Oráculo,  a  quien  fe  recurría  ea 
Roma  íobre  qualquiera  dificultad  de  las  Sai 
gradas  Letras. 

Efta  Obra  comenzó  por  empleo  cía 
Voto  en  la  Academia,  que  de  iluftres  Inge-í 
nios  fe  havia  formado  algunos  años  ha  de; 
Mathematícas  y  de  Eíoquencia  a  mí  cuyda-1 
¿o',  dando  ocafion  a  ella  el  facro  tiempo  de 
vna  Seaiana  Santa,  en  que  fe  dio  la  def-: 
cripcion  de  la  divina  Oración  del  Huerto 
por  AíTu^pto.  Fervor  piadofo,  en  que 
■  tne  empeñaron  defpues  a  las  figuientes,  a 
la  manera  que  en  la  Academia,  que  en  la 
Corte  de  Viena  favorecía  el  Grande  Empe-* 
rador  Leopoldo,  dixo  otras  de  la  Sacra  Paf- 
fioa  el  Padre  Nicolás  AvaacJAÚ  Y  aunque 
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eftas  fon  tan  elegantes,  qué  Eo'püdlefáS  acta 
mitir  paralelo,  pudieron  bien  fervir  de  cxenn 
pío:  que  la  grandeza  de  la  guia  no  impide 
la  firmeza  de  la  planta. 

En  quanto  á  las  Quefliones  que  en  el 
progreíTo  de  la  Paísion  Sagrada  fe  ofrecen  en 
algunos  PaíTos  y  fuceílos,  he  procurado  fc-i 
guir  las  inteligencias  mas  genuifnas,  y  á  los 
mas  graves  Padres,  é  Interpretes:  acomodan*» 
dome  fiémpre  a  las  que  fon  mas  congruas  pa-- 
ra  excitar  el  animo,  y  mover  el  corazón,  pa«* 
ra  encender  el  aféelo,  y  enternecer  la  devo^ 
cion;  á  cuyos  efeoos  aprovecha  mas  al  alma 
lo  pat hético  del  Myftcrio,  que  lo  critico  del 
difeurfo. 

!  El  primero  que  fe  ofrece  de  eítos  Punto*,' 
es  el  de  la  multitud  de  los  azotes  q  hicieron 
dar  los  Judíos  al  Señor:  cuyo  numero,  auna 
que  rió  confta  cierto,  fiempre  la  común  opw 
DÍon  de  los  Padres,  y  el  confeníd  vhivcrfál 
de  los  Fieles,  ha  (ido  y  es¿  haver  íido  tan 
-grande,  que  lo  han  llegado  a  cerca -/de  cin* 
co  mil.  Las  Revelaciones  de  Santa  Brígida  ío 
aproximan  a  efte;  haviéndofele  revelado, 
qué  fueron  las  heridas  que  padeció  el  Señor 
cinco  mil  quatrodentas  y  fetcnta  y  cinco. 
Las  de  Santa  Magdalena  de  Pazzi  afirman, 
que  fueron  treinta  pares  de  Miniaros  los  que 
fe  emplearon  en  éfta  execucion.  (bjDe  que 
fe  infiere,  que  no  pudieron  dexar  de  fer  tru- 
chos los  que  pudieron  repartirte  en  tantos,     v*  l6«  p*& 
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Varios  Interpretes,  entre  quienes  eftk  exprtf. 
ib  el  iníigne  Cornelio,  concuerda  en  lá  di- 
verfidad  de  los  ínfírumeatos  de  la  flagelación, 
fiendo  vnos  de  efpinas,  otros  de  cuerdas,  coa 
puntas  de  hierro^  y  otros  decadeaasr  lo  que 
igualmente  -luce  creer,  ¡gfofk  aumerofa  efta 
crueldad.   Y  aunque  mockmamentc  vn  docto 
Author  (c)  pretende  probar,  que  fob  fe  ci- 
ño al  de  quarenu  azotes,  fundado  cala  ím- 
poísiblidad  de  q.  excedieííen  tas  judíos  de  d- 
te  nuinero1aüign^dopara.ercacfíigode  losde- 
tinquentesen  cí  Te^to-cfel  Deiucrcmomio  qu<e 
cito  en  la  Qracioa  Tercera*  sernito    á  ella 
al  Lector  para  el  convencimiento,  de  lo  con- 
írario.  Y  aqui  falo  añadiré  el  argumento  *d 
bomfotm%qp£  refuíta  de  lo  mifmo    que  a&íua 
deípues,  en  quanso  i  h  Coronación  de  Efpi- 
nas:  en.  que,  haciendofe  el  reparo  de  no.  ha- 
Uarfe  eftá.  impueíta  poi*  p^na  de  ningún  deli- 
to, dfÉicÍHC  eñe  nudo,  con  fe  rabia  q  hizo  a  los 
verdugos  exceder  de  los  términos  prcícriptos 
por  laXey:,  conque  a  vn  miímo  -tiempo  les  hace 
conre»¡dos,.y  excedentes;  atentas  al  precepto,, 
y  tranígreífon»..  Sus  palabras  ion:  Nuil  a  tnim 
~[<u  Romanorum  y  ftk    J.mdfor»m,    Uge  fappli,- 
tium  buiufmiái:  fontibui  at  rth  infligí- ba¡ turiftd 
MILÍTARI  LICENTIA  AC  FEBITATE  wa- 
gitatt*m^  con,  tsdaí  las  ponderaciones  conque 
grofifcue  fobre  cite  tormento,  que  llama  /«*. 
ptamfjhm.  Porvcniura  los  que  tan  atrozmer» 
§£  S&ifefl*  guc  cxcedierou.ea  yaa  pena,  fia. 


alguna  -Ley,  y  ñn  orúVii  nlgiino,  pliés  anVtfa, 
que  ni  aun  Pilatos  fe  ia  impufo:  a  Pthto  qw- 
ácm  ex  fententia  non  indiBum'.  no  excederán 
en  la  que  eftaba  feñaíada  por  la  Ley?  De  cita 
manera  quedan  ocioías  las  eterices  circunf- 
tancias  de  haver  debido  íer  vn  -Liclor  iota 
el  flagelante,  y  de  haver  intentado  Pilaros  icio 
la  corrección  del  Reo,  y  no  la  atrocidad*  Ana- 
diré  aora  también  aqu-i  el  concepto  que  hace 
de  la  crueldad  de  efta  flagelación  el  elegan- 
te S.  León  Magno v-(  d)  diciecdo:  V&ds  au- 
Um  Dotriini  pulsiones  Efaias  Propbttá  ipfius  ve- 
te pranumiaty  d'cms:  Der/um  msum  dsdi  in  ft*. 
gelUy  &  m&xül&ímtes  m  p  Almas  y  Ó"  c9  En  que 
fe  vé,  canquanta  eficacia  prefiere  caire  Jas 
,  paísiones  q  tarme&tos  del  Sefior  el  de  los 
azote?*  Juicio*  con  que  concuerda  el  del 
.AnqeUco.  Do&or>  (c)  que,,  miraerando  ios 
vdt  lure*  del  Señor  correspondientes  a  ca&t 
parte  de  íuSacrofanto  Cuerpo,  aplica  átodo 
el  los  de  los  azotes:.  &  in  teto  corpare  fiagdlr. 
los  que  no-  pudieran  ocuparle  todo,  íl  fulo 
hu vicífen  üáoidc,  tari  corta  rmaiero*  Cqii~; 
íuen^  el  miíma  Sanie* -coa  San  Gerommo^. 
que  pondera  como  vaiveríal  efta  flagelación* 
con  1&  enormidad  de  cortarle  los  azores  sí 
Cutrpo  Sacradísimo  y:  el  pecho:  Tr&dUuieft 
I¿fus  milit'ihus  &i*b¿randusr  &  illui-  focnatife 
tjftmum. corfuo,  pecSusq.Bti  capax 'fl&getíd  (nuri 
runtt  Y  para  que  íe  entendieíle  fu  copiólo  nu- 
IS^%cíta  U  Profecía  de  David:  tim  aut*rm 
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..  -faBum  ¿y?,  piq,  quU  priptum.  erM:  Multa  flagh 

.'lia.  peceátornm.  Y  no  tiendo  bailante  vna  cor^ 
•ta  flagelación  á  cortar  el  cuerpo  y  pecho,  fe 
reconoce,  quanio  fue  íu  exceíío. 

Entre  los  menos  antiguos  Efcritores, 
es  insignemente  relevante  ci  Padre  Jeremías 
Drexélio:  y  eñe  grande  Author  en  el  Tra- 
tado de  la  Pafsion  del  Señor,  que  intitula  De 
Clmjlo  Moriente,  (f)  haviendoíe  hecho  cargo 
del  Texto  del  Deuteronomio,  y  del  numero 
de  Jos  treinta  y  nueve  azotes  de  S.  Pablo,  y, 
al  contrarío,  referido  las  Revelaciones-  de  San- 
U  Brígida  y  Santa  Gertrudis,  paila  á  eftable- 
cer  la  fentcncia  que  tiene  por  cierta  con  eñe 
Epigraphe:  Sententía  ble  certa  ftatuitur  &  exp.U. 
catur:  y  fus  primeras  cíaufulas  fon  eítas:  ü/, 
pues¡  turto  lo  que  Cy rilo  Ale x Andrino,  Qbryfofn 
tbomo,  Áuguftino  y  otros  afirman,  que  es  el  ba- 

:i;er  Jtdo  JESÚS .  cruelifsim  amenté  I  azotado:.  J0 
que  haflantememte  je  wanifiefia  por  los  divinos 
Libros,  (g)  Y  paila  a  exponer  algunos  de  los 
Sacros  Vaticinios,  que  van  ponderados  *n  fa 

-Oración  Tercera:  y. ha  viendo,  referido  e^  qcrc 

edefimi&oiiizo  el ;  Señor  en  S.  Lucas,  (h?) 
en  que  díxo,  que  feria  iludido  y  azotado,  y 
que  defpues  de  flagelado     lo   harían  morir: 

%&  illudeiu  r  &,,  flagellahitur,  &  ionfpuetur,  ■  Ó* 
pofiíjuarfí  fiagdhverint,  occident  eunt  :  concluya 

■aísi:  CaHo'  el  Señor  la  Cruz,  pero  no  calló  ta 
flagelación,  la  qual  mezcló  dos  vezej  en  fus 
palabras.  Sílutt  Domims  grusem^  £ed  non  JZ~ 
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donde  procede  a  formar  ¿1  argumento  del  in« 
tentó  de  Pilatos,  iemejante  al  que,  íiti  haver 
vifto    entonces  á  eík   Author,  tomo  en  ulm 
Oración  expreíFada,   diciendo  en  íu  perfcma:? 
Si  á  eíte    Reo  lo  caftigo   mas   blandamente, 
nunca   mitígate  la  Plebe  enfurecida:  Si  rmm 
hurte  mhius  e&ftigemr  furiofam  pltksm  nunquam 
mkigzvere-  (430  acqukfcmt  vbi  perfunftorié  ef¿ 
fum  fpsBaverhit  De  que  deduce,  que  ningún 
na  parte  del  Sacroíanto  Cuerpo  quedó  fin 'm 
Eotes:   Impiedad  a  los  íiglos  inaudita:  NuJU 
pars  cerporis  verberibus  vacua.  Inaudita  ff culis 
immmr*%Aí:  pilando  á  diíc4árrir¿  que  los  Pon«< 
ílñm-  y  Phanséos   fin   duda  incitar ian  con 
dinero  4  los    Verdugos,  para  que  en   nada 
perdonaflen  a  aquel  Reo:  A sctdsbant  batid  da* 
bH  pteuwaria  prvmijfa  Pmtificum  &  Bbarif^Q- 
fums  qui  mUiHs  imitj¡bamt>  ns  rto  MU  quiUquam 
fsrcermíy Ei  miímo  juicio  hace  Avinatri  (i  )  dd 
animo  de  Pilatos:  W  fui*  (clke)  ai  fedahdám 
mimos  iuitormñ    contra  Cbfiftum.   Con   eftas 
Prophedasy  eítas  authoridadei,.' -no.  sé>cómo 
íe  trata  de   fábula  h   coítümbre  de   pintar 
eñe  cruento  Myñttio   conr  varios   Miniftras, 
ni  de  commenticia  la  pluralidad  de  los  azotes. 
i  La  que  íbb  pudiera  formar  alguna  duda, 
equátoaeít a  enorme  multiplicidad, loa  dos  re, 
paros,  El  primero  es  el  de  la  dilación  tfeí  tierna 
po  q en  día  debía coníumíríe.  Ya  eíle  k  íatisfe 
ce  coala  multiplicidad . á"c  los  verdugos, que  no 


01 

C#ljx  inéA 

foians.  De  z 

J?*f.   Cbrijj 

,      * ; ) 

•ve     , 

-  ©1 


Paulfi 

(D      , 
%ib.    i.    ^ 

Cruutriuin. 

pbAntt* 

(*) 

ln  M*th, 


déxariari  momento  fin  golpe,  avergonzando 
á  ja  ttiifma  velocidad  con  el  furor.  El  íegwi- 
do  es  el  del  rezelo  que    debieran  tener,,  de 
que  muriefle  el  Salvador. a  fu  impem  (  com<>. 
huviera  íucedido,  fi  no  lo  raaBtu«.eíte  íu  Dt- 
vinidad  )  contra  el  defcp  que  tos,  Judioi  te- 
nian  de  imponerle  i»  muíste  ignonumof*  de 
k  Cruz,    mawfefíado,  de%aes    en.eL  "Tf 
cruelque  fe  preñaron  ea  fu  portación.  Y  el- 
te  fe  defvancce  con  la  mifma  refiftaac»  que 
velan  en  elSagrado.Cuerpo  del Señor,  ¡iryíen- 
dotes  lo  que  era  Milagro  de  la  tolerancia  de 
confianza  de  la  atrocidad..  ¡ 

En  efte  rnifreo.  Myfierio  fe  ofrece  iguatoeOf. 

te  la  Queftió  de:  1«  dos  Columnas  q .fe  tienen » 

vn  mifmo  tiempo  por  confiares:  la  vna  pequen? 

de  fotos  tres,  palmos,  q  fe  venera  ett  Roma  ea 

la  Igkfia  de  Santa  Práxedis;  y  1*-  otra, .que 

refiere  S.Getonymo  q  le  moftraba  fofieniedp. 

clPortieode  vna Iglefia, como  Padeon  cruento, 

de  la   Sangre  del  Señor,,  de  que  eftabatent. 

da  (fe)  Por  cuya  contrariedad  pensó  Bolio, 

(1)  haver  fido,  dos  vezes.  flageladora  en 

k  mayor,  y  otra  etv  la  menor.  Coinelia,  ( W 

.aunque  diícurre, que  pudo  íer  atado  el  Salvador 

a  la  primera  en  la  noche  precedente,  y  que 

allí  fue  iludido  y  azotado,  también,  juzga  1« 

:  parte  de  efta  la  fcgúda-,cá  cuyo  fenm  cocuerdi 

GeronymoNatal  enefte  PaflKYefte  pud.eri 
parecer  el  mas  genuino,  íiendo  mas^venímuf 
£uc  la  Columna  grande  verdadera  fe  partid 


fe,  coi-no  Reliquia  taiv-fagrada,  que  el  que  fuetfe 
dos  yezes  flagelado  el  Señor,  ó  que  le  mudaf- 
len  de  vna  a  otra  Columna  ;  pues  para  a- 
2otarle  por  pecho  y  efpalda  tenia  la  crueldad 
bailante  modo.  Pero  Daniel  Malonio,  citado 
por  Vmcencio  Aviaam(n)  juzga,  que  la  we* 
ñor  fue  a  la  q  ataron  al  Señor  por  la  noche 
en  la  Cafa  de  Caiphas,  íolo  a  fin  de  hacer  mas 
íegura  la  cuítadia:  vt  trntuts  cufioMretur\  vine- 
tis  pofi  ttrg*.  m*mbm  ó<c+  lo  que  parece  osa* 
congruente.. 

Sigue  a  eñe  Punto  el  de  h  oprniort 

de  varios  Eferitores,  que  afirman,  que  Simón 

Cyrenéo*  cargo  fola  la  Cruz:,  fundidos  en 

h  palabra  tolfotty  de  que  vían  S.,  Matheo  y 

S,  Marcos  diciendo»  que* vienda  la  debilidad 

conque  cí  Señor  ie  hallaba, la  obligaron  a 

que  Ikvaíleíu  Cruz,  vt  totkret cruetm tius%  y 

en  las  de  algunos  Santos  Padres^  que  apirean 

eíta  accion>  coma  fymboío  de  la  entrega  que 

et  Señor  havia  de  hacer  de  fu  Pafsion   a  los 

que  la  havian  de  feguir  con  la  Cruz  de  fus 

Martyrios*  y  fus  Penitencias.  Y  de  effe  fen- 

tir  fon  entre  los.  Interpretes  modernos  Cor- 

nelio*  y  Serry,,  que  defprecia  la  coftumbre 

de  loiPintores,:  que ílempre  figurat*  efte  Paf- 

fo,  poniendo  al  Cyrenéa  como  compañero,  y 

no  coma  abfoluto  portador  del  pefó.  Sinem- 

bargo,  me  he  parecida  íegunt  la  contraria,  por 

todas  las  razones  que  en  la  Oración  quinta 

.fe  ejcgreganj,  adonde  igualmente:  me  recito: 

'*     ¡efc 
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esforzártelo  ñqui  folo  la  3c!  vnlverfal-coiifen- 
fo  ó  juicio  de  ios  Fíeles  eii  todos  los  Reynos 
Chriftianos,  donde -en  eíte  Myfterio  íe  pinta  el 
Cyrenéo  como  compañero  de  la  Cruz.  Y  aun-; 
que  fe  ilude  tanto  el  error  de  la  Pintura,  no  de- 
be  fer  tan  deípreciable  eñe  tefíimónio,  como 
fe  Jifcurre.  Lo  primero,  porque  fiempre  ha 
eficaz  aun  en   las    paredes    de   los  E- 
diíicios,para  las  comprobaciones  de  la  Hiftoria; 
de  que  vemos  algunos  excoiplos,  en  la  de  Aíih 
brollo  de  Morales  (  Principe  de  la  Eípaño^ 
la)  en  la  pintura  del  Rey  D.  Favila,  a  quiea 
mato  vn  Ó  fío,  y  en  las  de  otros.  Lo  fegun-? 
do,  que,  íkndo  el  vfo  de  ella  antiguo,  no  es 
menos  digna  de  crédito  que  las   Medallas  y 
Jas  Infcripdones,  á  que  tanta  fe  íc  fuele  dar. 
Lo  tercero  y  muy    pcderüíotqiie,  no  admi- 
tiendoíe  medio  entre  la  verdad  y  la  íaiíeHad 
de  vn  fuceíío,  y  mucho  mas  de  vn  fucefib 
tan   fagrado,  es  cierto,  que,  íi  fueíle  la  pa- 
labra del  tolkret  vnícamente  figñificativa  de 
3a  abfoluta   portación,  fuera  faifa  la  contra- 
ria inteligencia.  Pues  quien  duda,  que,  de  fer- 
io, en  materia  tan  grave,  no  huviera  tolerado 
eñe  error  !a  ígieíia,  no  folo  en  todas  las  Fia-, 
tufas,  finó  aun  en  ios  vultos,  que  en  Altares  y 
Procefsiones   fe  vén  efeulpidos  ?  Lo  quarto  , 
que  las  palabras  de  S.Lucas  explican  báfíante- 
-mente  las  de  los  de  mas  Evangelizas,  diciendo, 
que  iaipuíleron  al  Cyrenéo  íá  Cruz,  para  q 
Ja    cargafíe   detras    del   Señor:    lmp¡utrunt 

un 


////  erncem  portare  poft  Te/um.  Sí  havia  de  H& 
varia   íoio,  que  necefsidad   havia  de  llevaría 
detras  del  Señor,  ni  de  que  el  Evangeliza  ex- 
preda/Fe  cita  circunftancia,  que  nada  anadia 
al  fuceílo?  mayormente  quando  era  mas  na, 
tura!,  que  la  cargaííe  precediendo  ai  Señor, 
como  va  dicho  en  la  Oración.   La  quinto: 
que,  fegun  Adrichomio,  Author  fummamente 
venerado*  y  a  cuya  fe  defieren  de  común  con- 
Jenío  todos  los  Authores,  en  la  Deícripciou 
de  Jerufalem,  pone  por  menor  el  lugar  don- 
de  fe  aplicó,- el  Cyrenéo  237.  paííos  menores 
y  tres  píes  y  medio  diítante  del  PaUdo  de 
Pilatos:  de  efte  al  íitio  donde  llegó,  la  Veró- 
nica al  Señor  191.   y  medio  pie;  y  de  aquí 
a  la  Puerta  Judiciaria,   donde   cayó   tercera 
yez  con  la  Cruz,  336.  paííos,ydos  pies.  De- 
fuerte  que  fummadas  eftas  dos  vltimas  efiaciow 
íies  hacen  528  paííos,  que  diñaba  el  lugar  de 
cfta  tercera  caida  de  el  de  !a  aplicación  del 
Cyrenéo,  De  que  fe  manifieíra,  que  havien- 
do  dadp  en  tierra  el  Señor  oprimido  del  pe- 
ía de  la  Cruz,  havía  continuado  con  ella  def- 
pues  de  eíte  íocorro:  Conque,  ó  fe  ha  de  ne- 
garla fé  a  vn  Author  inconteÍT3ble,óíe  ha  de 
^onfeílar,  que  el  Cyrenéo  fue  folo  compañe- 
ro, y  no.  abíoluto  portador  del  Sacro  Leño. 
*fta  mifma  Dtfcripcion  fígue  el  P.  '  Vincencío  f  o  ) 

Avínatn.Eícritpr  tan  moderno  como  Ungular,  Del.  Pa£ 
en  (u  mmímhtem  m  citado^  fcj  donde  dice  Chrifii  MÍ? 
Utas  palabras:  At$ue  Mime  ¿¿7-336.  gr  elfos  &     ter. 

*  m$ 


<>,,/.  L^,  rí.  Movidos  de  efhs  razones  fon 
varió,  los  Antiguos  y  Moderaos,  que  forman 
eñe  juicio,  principalmente  Cantano,  y  B-ro- 

mh  todos  los  mm  ^  »ataFn.d¿  ^ 

daciones,  y  felicitan  las  ternuras.  El  P.Luu 
de  la  Pal™  fe  hace  el  Argumento  de  la  c-u- 
da  dada  defoues  déla  aplicación  de  Cyreneo, 
fesun  los  lugares  del  nñfao  Adncbomio;  y, 
para  adherir  a  la  opinión  contraria,  fevepre- 
Smo  a  contradecirlo,  fin  dar  íbluc.on  a  ^ 
Si  la  fuerza  de  fo  vift»  y  de  fu  author.daJ. 
Efpecial  &&  ^  traer  la  dtfíkulud,  para  no 
I1&  No  me  admira  menos  laedraneza 

tttnlJ  el  ya  citado  *«p««  «g«  51  S  i  í 
conque  y  <-  ¡¡¿i-ai  de  íi  propno  contra 
icntít    d  •fentenu'.ena'Oie  uc  "  P*    r 

fe  éfcbi  muy   nfeíot  i  I»  Vira»  .  f»V° 

Lrable  í  las  dos,  puede  cogerlo  para  »  ca- 
i "na.  Lo  que  igualmente  íe  metaj  «P  - 
íáble  es,  que,  poniendo  todos  el  íucenoae  ia 
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plicacion  delCyrenéo.,  y  fupom\?ndo,  que  ef- 
te  encuentro  fue  al  tiempo  de  caer  el  Señor 
con  el  pefo  del  Sacro  Madero,  no  adviertan, 
que  Simón  no  lo  llevaba  íolo.  En  fin  cada 
vno  podra  íeguir  k  opinión  que  agradare  a 
fu  juicio:  que  yo  figo  las  lagrimas*  mas  que 
las  criíis,  y  quiero  los  corazones,  mas  que 
los  difeurfos  en  todo  lo  que  no  repugna  a  la 
evidencia.  Eñe  feliz  Cyrcnéo  fue  Padre  de  S. 
Alexandro  y  de  S.  Rufo.  Hizoío  el  Salvador 
Santo,  y  Padre  de  Santos:  porque  no  pudo 
dexar  de  merecer  auxilios  quien  le  fue  auxi- 
lio, ni  de  lograr  la  Cruz  quien  la  cargó. 

Acompaña  a  los  Puntos  precedentes  el 
de  la  miíma  Verónica,  ii  no  abiertamente  nega- 
do por  el  docto  Serry  (en  el  lugar  que  fe 
cita  en  la  Oración  Quinta*  donde  efíe  facro 
-íuccífo  íe  deferibe)  tan  dudado,  que  parece 
-que  "hace  merced  de  la  mdeciíionj  por  mas 
¡que  trae  los  Authores,  y  las  Bulas  de  los 
■Summos  .Pontífices  que  lo  acreditan.  A  que  io- 
do añadiré  aqui  las  auíhoridades  del  expreffádo 
Adrichamio  en  el  numero  44.  de  fu  Peícripd© 
de  Jeruíalenv,  de  Beda,  que  refiere  haveríe 
embiado  a  Tiberio,  y  fanadole  fu  contacto 
de  vna  incurable  lepra;  del  Libro  Manuícri- 
ptovquedel  Sacro  Sudario,  en  que  fe  impri- 
mió el  divino  roftro  del  Señor,  íé  guarda  un- 
gular en  la  Vaticana  Bibliotheca;  de  Cons- 
tantino Porphyrogeneta;  (p)  de  Gretséro, 
(q):  £  de  Cornelio;  {  r  )  infinitando    fo- 
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bre  todo  !o$  Milagros  de  que  cfle   Celeftíal 
Lienzo  ha  fido  myffico  inftrumento  referidos 
por  Methódio,  Obifpo  de  los  Tyrios,  antiguo 
Chronógrapho,  y  Mariano  Scoro.(  f )  Hila  Sta. 
Mwger   dicen    algunos,  por    authoridad   del 
Evangelio  de  Nicodemus,  haver  íido  la  mif- 
ma  á  quien  Tana  el  Señor  de  vn  profluvio  de 
fangre  coníolo  el  remedio  de.  la  fimbria  de 
&  veíiiduta;  y  Dextro  (  que  cita  las  A¿ias  de 
S.  Marcial,  primero  Obifpo.de  Limoges) ha- 
ver  ido  de  la  Galia  a   Roma,    donde,   efcla- 
recida   en  Milagros,  dexó  la  Sacra    Imagen, 
y  paíso  ai  -Ciefo.  El  mífmo  le.da  la  gloria  de 
Cordial  arñi-ga1  de  Nueítra  Señora:  Pero  eífos 
teüimonios   fon    inciertos.  No  neceí^tan   de 
-ellos  los  antecedentes:  y  C\  efios,  fiendo  fobre 
tan  clafsicos,  tan  numerofos,  no  íe  creen  ef- 
ta  innrrl  él  eícribir,  y  ocioíb. el  leer;  y  íolo 
íervira  elrmirar.  Para  v-na  lucredulidad  tct«l. 
•no  ay  fino  abrir  las  tumbas,  y  refucilar  a  los 
teíligos,    Efte  es  el  genio  de  aquellos   Efcri- 
toris;  qué  'llama  d*  puras,  negaciones  ti  M.  K. 
<P.  M*  fe -Martin  Sarmiento,  fmgular  iuítre 
del  Orden  de  S;  Benito,  en  el  fegundo  To^ 
mo-(t)  de  fu  Demonftracion  Critico.  Apologéti- 
ca deMheatro  Criucodel  M;R,PvM-.F„- Benito 
Geronymo 'Feijoo.  Varones  ambos,  para  ca- 
yos elogios  deíearia,  que  en  roí  no  parecief- 
fe  córrefpondencia  de  ía  gratitud  lo  que  fo- 
jo es  ámái  de  la  razón:  coníola-ndome,  con 
que  fu  mérito  -eíU  independiente  del  ate  ¿lo, 
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y  Tu  fama  no  há  meñefler  a  la  pafslon:  pues 
del  modo  que  no  eítá  fugeta  á  fas  ceníürasj 
po  efla  pendiente  de  Jas  alabanzas! 
Nec  fumit  4ut  fonit  fscura 
Arbitrio  popular  i  s   aur$    (v) 
Omito  aquí   las   Queftioncs   del  vino  aiyiv 
rado  que  dieron  al  Señor,  fobre  que  conten- 
dieron   los  dos  mas   lluftres  Varones  de  fu 
tiempo  el  Cardenal  Baronio,   y  Nicolás  Fa-: 
foro,  Confejero  del  Rey  Chriftianifsimo  Luís 
XIII.   pretendiendo  eí   primero    haver  fido 
fuave,  y  lo  contrario  y   cierto  el  fegundo,  i 
sque  deípues  cecjio  Baronio:  La  de  la  dcfnu, 
tíez  del  Señor,  que,  aunque  fíente  el  Toña* 
do  haverfe  auxiliado  con  cierto  lienzo  ó  fe«* 
morales  que  tenia  interiores  el  Señor,  y  Santa 
Brígida,  que  vno  de  los  Soldados  le  aplico 
vn  leve  velo  ala  cintura,  es  la  opinión  con-} 
traria  la  común  de  los  Santos  Padres,  en  que 
es  la  principal  la  de  S,  Ambrofio:  fobre  que 
puede  difeurrirfe,   que  del  modo  que  el  Se- 
ñor fe  encubrió,  las  vezes  que  quifo,  á  los  ojo$ 
de  los  que  le  encontraron,  pudo    hacer  inn 
viíible  en  fu  Crucifixión  lo  que  del  Sacrofanx 
to  Cuerpo  no  convenia  al  pudor  dexar  deí- 
tmdof  Callo  igualmente  la  Queftion  del  nu-; 
mero  de  ios  Sacros  Clavos,  en  que  el  común 
fentir  es,  haver  (ido  folos  tres ,  aunque  por 
las  Revelaciones  de  Santa  Brígida  y  por  graves 
Authorcs  fe  afirma,  haver  íkíoquatro:  lo  que 
¿lorepugña^  y  íc  conforma  con  t[  faniofa* 
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menté  venerado  Vuító,  que  en  Burgos  fe  ado'2 
ra.  Y  lo  que  folo  advierto»  es,  que  los  va 
ríos  que  fe  han  tenido  por  confiantes,  o  han 
íido  fupueftos,  ofe  han  formada  con  fragmen- 
tos o  contado  de  ios  verdaderos:  en  que  ílem-¿ 
pre  la  reverencia  ha  fído  avn  mifma  tiem- 
po el  dueña  y  la  Certificación  de  la.  Reliquia* 
y  la  Fe  ha  podido  paflar  por  Teítimonio»  Dos 
dicen  que  coloca  el  Grande  Conftantino  en 
vn  freno»  y  en  fu  morrión,  para  feguridad 
de  fus  victorias:  vna  fe  refiere»  que»  arrojada 
al  Mar  Adriático»  íirvia  de  llave  ala  frequea- 
cía  de  fus  tempeftades:  y  es  celebre  el  qíe 
fe  venera  en  Müan. 

En  quanto  al  lugar  6  modo  de  la 
Crucifixión»  efto  es»  ü  fe  ejecuto  en  la  Cru£ 
tendida  en  tierra»  6  elevada  en  el  ayre»  me 
je  mito  a  lo  exprc  fiado  en  la  Oración  Sexta» 
en  que  fegui  la  opinión  de  los  graves  Autho. 
res,  que  afirman  el  primero.  Igualmente  omi- 
to difeurrir  fobre  la  materia  de  la  Sagrada 
Cruz:  cuje»  aunque  no  con  icr.pia»  con  fabu- 
lofa  aííeEÍion  dixeron  algunos,  h¿verfe  forma- 
do de  vn  Árbol  de  triplicada  eípecie,  efto  es,  de 
Palma,  de  Pino»  y  de  Ciprés,  vnidos  de  tres 
Ramas»  que  vn  hija  de  Naé»  llamado  Hion- 
co»  introducida  en  el  Paraifo»  tacó  de  él:  y 
otros  de  mayor  authoridad,  ( x  )  haverfe  com- 
. puerta  por  partes  empalmadas  de  Cedro»  y 
de  los  mifmos:  Pino  y  Ciprés:  y  en  ftn  otros» 
kaveríc  labrada  de  Cedro»  Ciprés,  Palma  y 


Oliva;  decantados  en  los  celebres  verfos  fu 
guiones: 

Qnituor  ex  llgms  Domíni  Crux  dhitur   ¿ft: 
Pes  Crucis  efi  Cedrus .Corpus  tenet  alta  Cuprtfus, 
Palma  manas  retina,  Titulo  Ujatur  Oliva. 
Eílos  mifrnos  fe  contienen  mas  ceñidos  en  elle: 
Ligna  Crmis  Palma,  Cedras,  Cuprefas,  Oliva. 
lo  que,  aunque  alegorica/nente  aplicado  por 
Cornelío,  no  tiene  mas  que  lo  fymboiico  de 
firme;  íiendo  ío  mas  confiante  de  fu  mareria, 
c!  que  no  confía,  fegun  Grctséro,  Avinátri,  y 
Otros:  y  que  quien  le  dio  otra  forma  en  el 
Tnomphoy  le  hizo  otra  materia  del  honor. 
Efte  es,  el  que  aun  en  la  mifma   materia  fe 
reconoce  en  la  continuada  Maravilla  de  la  in- 
tegridad, en  que  fe  mantiene  individua   ea 
medio  déla  innumerable  divííion  de  fus  par. 
ticulas:  íiendo  como  vn  Manantial  de  adora- 
ción, y  vna  Reliquia  de  Océano,  nunca   ex- 
haufta  por  eí  culto,  y  ¿amas  agorada   por  la 
devoción:  fiempre  dividua  a  ios  que  h  cogen» 
y  entera  a  los  que  la  veneran,  como  lo  ex- 
preííi    el   Cardenal    Baronio*     (y)    Y  con 
efio,    deciendo  al    Milagro    de  la  obfeu- 
racíoa  del  Sol  fucedida  en  h  muerte  del  Se- 
ñor,, que  el  ifufíre  Serry,  repitiendo  á  Orioe- 
oes,  niega  haver  fido  vniverfal;  limitándolo 
tolo  a  h  Jadea:  eíto  es,  que  fueedió  fuper  vnK 
verfam  tirnam  Jud?^  Porque,  aunque  en  la 
Oración  citada  fe  dice  lo  fcfficfeníe  contra  vn 
featido  un  violento,  repugnado  de  todos  fa& 
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Padres,  e  intérpretes;  me  Ha  "parecido  ñécef 
farío   añadir    aqui,  con   venia  de   tan   doclp 
Anchor,  lo  que  reíervé  para  e fíe  lugar,  íbbrc 
el  dcíprecio  que  hace  del  teftimonio  de  Phle- 
gón,  Liberto  át\  Emperador   Hadriano.  Hi- 
zo eñe   en  el   Libro  13.  de  fus   Chrónieos 
Olympicos  mención  baílantemente  ciara  de 
aquella  obfeuracion  en  el  miímo  dia  en  que 
el  Señor  murió  coa  eftas  palabras:  2?»  elquar* 
to  &m  de  la  Giywpiade    %o%.  fe  hizo  o»  Eclip* 
fe    di  Sol    máximo  y    /obre/diente  entre  todos 
ios  que  bajía  entonces,  bavian  fueedido'.  ti  dia   4 
Ja  bora  ftxtá  defuerte  fe  convirtió  m  tenebroja 
noche ¡  que  fs  vuron  ¡as  Efrel/as  en  el  Cielo\  y 
vn  terremoto  en  Bithynia   arruynd  muchas  cajas 
de  la  Ciudad  d*    JSJish  ( 2 )   Eñe  lugar,  ( fin 
detenerme  en  la  computación,  por  no  hacer 
jefte  Prologo  mas  dilatado )  lo  traen  varios  Ef- 
critores  é  interpretes  (aa)  por  vn  Teftimo- 
nio,  aunque  prophano,  irrefragable  de  la  vnú 
verfalid-ad  de  efta   milagrofa   obfcuracjon:  y 
novifsinamcnteel  infígne  Graveson,  (bb)  como 
vnade  las  principales  pruebas  de  la  verdad  in-, 
conteíhble  de  los  Evangelizas  contra  los  in- 
crédulos,  como  lo  fon  las  noticias  Gentílicas, 
que  eoncuerdan  con  las  que  eferiben    aque-í 
líos   Sacros  Hiíloriadores  de  la  Fe,  Yíinera- 
bargo  le  niega  el  eKprcífado  Author  el  credi- 
to,  diciendo,  que  el  expreffado   Phlegón  folp 
fe  hx  tenido  por  Hiñoriador,  no  por  Aftro- 
nomoj  como  fipara  referir  y£  Eclipfe  ü  obU 
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feüíárioñ  total  del  día,  2ómó  refieren  otro! 
varios  Hiftoriadores,  fuelle  eíta  qualidad  pre- 
cifa.  Pero  lo  que  mas  admira,  es,  la  fuerza 
conque  defpues  ie  deprime  el  teftimonjo,  con 
la  nota  de  no  havcr  advertido  la  maravilla 
de  haver  fucedido  aquel  Eclipíe  en  dia  de 
Plenilunio,  en  que  naturalmente  era  impofsi- 
b!e.  Porque  haciéndolo  antes  ignorante  de  la 
.Áftronomia  para  la  advertencia  del  Eclipíe, 
lo  quiere  defpues  doc~to  par*  el  reparo  del 
Aípcáof 

Lo  que  si  forma  grave  dificultad   e^ 
cita  milagrofa  fatal   obícuracion,  es  la  facili- 
dad conque  fe  hicieron  en  medio  de  aquellas 
tinieblas  algunas  acciones»  que  requerido  fyn, 
ficiente- claridad  para  la  vifta,  como  la  de  h 
fuerte  (obre  las  Veftiduras  del  Señor,  y  la  apln 
cacion   de  la  efponja   con   el  vinagre  a  fu$ 
íagrados  labios,  y  otras:  mayormente  havicp* 
do  üdo  la  lobreguez  tan  fuerte,  que   mere* 
ció  la  ponderación  conque  fe  díxo,  que   tea 
mieron  los  Siglos  vna  a  oche  eterna. 

Intpiaqut  atcnam  timu^rmp  S$wU  noB  ma 
Lo  que  defvanece  la  opinión  de  ¿ígjpnos,  qu<e 
ifir marón,  no  havcr  íido  tan  avara  de  luz  U 
Dbícuridad,  que  no  dexaflc  algún  reíto  de  cía?) 
:idad  al  día.  Y,  a  la  verdad,  (i  k  atiende  % 
a  naturaleza  de  lo  que  fe  v¿  en  las  míf  lias* 
bmbras  de  la  noche/  quando  fe  halla  •aísifti-t 
la  délas  Efírellas  ( como  fucediócn  efta  obf* 
:ujacion  )  ea  que  fu,  luz>  agngue  |Rmula  % 
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corta,  permite  alguna  vida  a  los  objetos,  pare- 
ce q  pudieron  executarfe  entonces, aquellas  ac- 
ciones. Pero  lo  qaevfupüeíU  la  verdad  de  ef- 
tas,  v  la  realidad  de  vn>is  tinieblas  tan  cerra- 
das como  las  pondera  e!  £fh.nico  citado,  pue- 
de  componer  efta  antinomia  de   vHÍon>  es,? 
entender,  que  tosprimeros  hechos  iníinuados 
fe  e&ecutaron  poco  antes  de  la  obfcurtdad,  y 
que  el  de  ía  aplicación  de  la  efponja  fe  hiza 
al  contrarío  muy  poco  derpues  de  havec  te- 
necLda  el  myfteriofo   Eclipfe.  Y  aunque  S» 
Matheoaftfma,  que  eíle  dura  desde  la  hor& 
Sexta   haíta  la  Nona,,  y  que  cerca  de  efta. 
(  efto  es,  antes  de  ella  }  exclamo  el  Sertor  fu. 
defaropar^,  y  que  immediatameníe  fe  le  apli- 
co la  ■  efponja,,  es  precifo,  que  fe  entienda  Ja 
duración  de  vna  y  otra  Mora,  no  con  la  exac- 
titud Agronómica,  fino  con  la  latitud  conque 
arbitrariamente fe  fueler*  contar.    Y  attuque 
todavía  reíta*  keftai  tinieblas,  otra  fombra, 
como  lo  es  Ta  repugnancia  de  la  dirección 
de  la  vifta  en  las  locuciones  de  los  dos  La* 
drenes*  y  en  las  Sacras  Palabras  del  Señor  ( que 
t&das  íe  hicieron  durante  la  total  obfcura- 
cion)  para  difsiparía*  es  ib  advertir,  que  la 
mayor  obícutiJad,  contraria  a  íi  mifma*  mien- 
tras, oías  cr*ce>  mas  fe  diminuye:  porque:  per-í 
latiendo  verfe  mas  vivas  las  Efí  re  Lias,,  produ- 
ce negatwamenrevni  ciar  id  ad>  aunque  corta, 
bt  fiante  para  v^rfe  los  cuerpos   grandes  por 
h  mayor  reflexión  que  cftos.  cauían  reípe&o 
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de  los  menores:  en  cuya  fupoíkíon  pudieron 
en  efta  horrible  obfcu  ración  veríe  las  períonas, 
aun  a  pefar  tic  la  magnitud  de  fas  tinieblas.  En 
quanto  al  horrible  Terremoto  que  acompaña 
a  tifa  feñal  divina,  y  que  igualmente  limita  el 
Efcritor  citado  a  foía  lajudea,  podra  .veríe  la 
Oración  Sexta,  donde  fe  dice  lo  baítante  con- 
tra eíh  opinión.  Y  aquí  añadiré  íolo  la  rari- 
dad terrible  de  haverfe  abierto  el '  mifmo  Sa- 
cro Monte  del  Calvario,  al  lado  en  que  íe  pu- 
fo el  impío  Ladrón,  en  ruptura  tan  profunda, 
que,  arrojados  en  eíla  graves  peíos,  no  fe  les 
percibe  el  paradero,  fegun  Adrichomio:  lo 
que  fe  ha/uzado,  como  íigno  fatal  del  preci- 
picio conque  aquel  perverfo  cayo  al  Abyí- 
ni  o  condenado,  al  mifmo  tiempo'que  el  otro 
Santo  fe  deftinó  para  fubir  al  Cielo  venturofo. 
tílH^  Hn  quanto  ala  Edad,  y  al  Año  en  que 
murió  el  Señor,  parece  que,  fegun  el  Com- 
puto  que  %o  en  mi  Hiftoria  de  Efpaña,  (ce) 
debió  íer  en  el  Año  treinta  completo,  v  en 
el  treinta  y  vno  corriente  de  la  Era  vulgar, 
y  aquella  ía  de  el  treinta  y.  tres  comenzado. 
Ei  día  rué  el  de  (veynte  y  cinco  de  Marzo, 
6  en  el  Equinoccio  Verno  ( como  natural  prin- 
cipio de  tos  Años )  en  que  fue  creado  Adam, 
y  iahora  la  Sexta,  en:  que  pecó:  porque  cor. 
rdponóimdo  el  reparo  a  ía  ruina,  el  Segun- 
do Adam  regeneraífe  lo  que  el  Primero  dejv 
truyó;  y  fe  opufjelTe  la  Vitoria  déla  ftederri- 
pcioo  a  h  Viaoria  de  ja  Culpv  Aísi,  quan- 
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do  gu'ft'o  et  Primero  la  iffiMgá"  dulzura  del 
'Árbol  vedada,  güilo  el  Segundo  la  dulce  aj 
mafgüra  del  Árbol  efeogido:  y  ¡a  Mageftad 
papo,  al  mifmo  tiempo  en  que  fue  ofendida, 
d  crimen  de  íumifma  leía  Mageftad,  como  la 
pensó  el  agudo  Euíebio,  {áá)  y  lo  exprefsó  &J 
(  dd  )  bio  Theophy UftoiQaa  igitur  hora  Dominus  hwU 

Trsdat  fe  n¿m  condidit,  e4dsm  &  ¡apfom  cura-vi^  y  elegarH 
tpfa  maieflai  temente  lo  canto  Tertuliano  en  eíics  veríos? 
pro     crimine  Qua  dis  quove  Üeú  ceciáit  chrifúmus  Adam, 

maiefiatis.  jiql  eddem  redeunti  die  vohenttbus  annis, 

Eufeb.  Galli  Jn  fiaiio   Ugni  firtis  tongrefus  Aíbhtay 

Can.  Homil.  Extsnditqus  manus  paenam  pro  laude  fecutus^ 

ir.  de  Paí*  Dividí  mortem  &  e. 

cha.  En  loque  mira  a  las  demás  Quefíio-! 

ñes  que  fe  ofrecen  en  tan  divino  Aífumpto, 
parece,  que  fe  hallan  tocadas  en  la  Obra,  íi 
no*  con  U  deftreza  que  deíeara  mi  débil  Piu- 
ma,  con  el  mayor  aliento  que  ha  podido  & 
plicar  fu  corto  vuelo.  Sé,  que  no  ha  havido  5a. 
grado  Objeto,  que  mas  aya  ocupado  los  En- 
tendimientos  en  todo  el  Imperio  de  la  Fe, 
ni  que  aya  poííeido  los  Corazones  en  todo  ñ 
Revno  de  la  Devoción:  que  a  él  fe  le  han 
tributado  la  mas  enérgica  Eloquencu  de  ios 
Santos,  la  mas  aguda  penetración  de  los  In- 
terpretes, la  mas  viva  elegancia  de  los  Pre-4 
djeadores,  y  el  fervor  mas  ardiente  de  los 
XlyfticQs:  que  ella  es  aquella  plenitud  de  glo. 
ña!  Pleni  Junt  Cali  &  térra,  que  no; parece 
que  admite  nusvo 'cuerpo  de  difeurío.  Per?, 


fí-pof-.efto  no  huvleran   de  poderíe  feguír 
eftas  Guias,  quedaran  fus  Modelos,  a  fuerza 
de  fer  perfecciones,  fin  tener  copiasj  y  femn 
cxemplos,  para  no   permitir    imitaciones.   Si 
porque  no  ay  Padre  ni  Éfcritor  que  no  tra)v 
ga  los  lugares  y  las  expoíkioncs  de  los  Sa- 
cros Myftcrios,  huvicífen  de  deiarfe  los  Dif* 
curfos,  efkrian  inútiles  los  Pulpitos,  y  ocien 
ías  las  exhortaciones.  Si  cada  dia  nacen  co- 
razones, porque  do  han  de  nacer  fervores? 
Si  cada  dia  fe  confagran  Altares,  porque  na 
han  de  confagrarfe   ofrendas?   El  cftiia  que 
he  procurado  vfar,  es  el  que  he  conflderadcj 
mas  idóneo  para  perfuadir  y  moverá  defeando| 
que  no  aya  fido  en  cada  Oración  tan  corto 
romo  el  de  las  Homilías,  tan  difufo  como  el 
Je  los  Sermones,  ni  tan  Aícetico  coma  el  de 
as  Meditaciones.  El  Affumpto  na  pide  el  Exj 
x>fitivo,   íiao  el  Oratoria:  pero  fin  vfar  de 
rhefcs  ó  Títulos  Rhcthoricos,  como  bs  de 
kvanciní,  fino  los  de  la  mifma  Sacra  Hiftoriaj 
arque  aquellos  íir ven  mas  al  aplaufo  del  inge- 
io,  que  al  movimiento  de  la  voluntad.  En 
}  demás  he  afpisado  a  féguir  el  de  los  Sanios; 
adres  f    todo    a  vn  tiempo  cora  pueda  y 
iturar,  iithmico  y  fuclta:  por  cuya  razón 
:  puedo*  varios  lugares*  en  que  fe  vé  aque! 
lulto  cuidado  que  lleva  la  proporción  y 
¡phonia  ó  buc  fonido  de  las  voces:  fuerza,  có<| 
acá  los  penfamieqtos para  el  tiro:  por  donde 
so  S»  Áuguñin^que  en  todo  lo  que  podía 
$  fe» 
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fufrir  lá  médéñla   no  omitía  la  harmonía  de 
las  Claufulas:  quantum  rnodejlé  f¡eriarbithry  non 
pretermitió  iflos  números  CUufuhrum*  (ee)  No  sé* 
íi  lo  he  acertado:  alia  lo  juzgaran  los  corazones: 
que  yo  en  poffefsion  eíloy  de  mis    defec- 
tos. No  pretendo  gloria  hnmana  alguna:  q  ha 
dias  que  tengo  hecha  Gefsion  de  la  alaban- 
za al  aprovechamiento.  No  fon  cftas  Obras, 
para  tí  pe  rar- preño  ios c&dxrees:quefoera  muy 
Wial  negociante^  porvna  fbmbra  perdiera 
v na  luz,  y  diera  vna  eternidad  por  vn  inflan- 
te- Elogio  y  devoción, no  puede  íer:  tama  y 
'fconVtC/to/'ii¿nó  fe  componen*  Si  no  fuera  por 
la  grandeza  tklAííumpto,  huyera  mas  "deJ^ át 
plaufo,q  de  la  cenfura:  porque  aquel  es  peli-: 
gro,  y  efta  puede  íer  paciencia.  Pero  es  precifo 
¡mirar  por  el  fruto :  porque  vive  la  acceptaciaf* 
ton  el  fervor;  y,  al  contrario,  anda  con  la  nota 
la  Tibieza.  El  deprimir  eítat  Obras*  es  (induda 
hacerfe  reos  de  la   indevoción:  es    embotar 
la  flecha  para  que  no  hiera,  y-  apagar  la  lia** 
ma  para  que  encienda.  Y  aísi  c¿cla  vnq  a- 
tienda  folo  á  lo  que  íé  dice ,  no  al  que  dice; 
y  vamos   juntos:  que  yo  foy  el  primero  M 
quien  me  eícribo,  y  el  primero  que  mfc 
leo.  Sobre  todo,  pido  a  los   que 
íéíc  acompañare  ';vn*mi(erkori 
día  de   crifís,  para  dar- 
j  pie  vn  perdón  de 


devoción. 
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m  ORACIÓN  DEL  HVERZQ, 


ALGWk/vm 

('O  iluftres  é  ia- 
genioíos  AcadeJ 
micos  )   (i  algüi 
na  vez,  óigd^Wc-,. 
gó   á  temer    mi 
débil  penfaniien- 
to  entrar   en  lí» 
zsl  con   valiente 
Aiíumptó,  ha  Cu 
do  en   cita,   ea 
que  el  que  fe  pro 
ponc,es  vn  temor 
tantoltias  terrible  a  la  expreíüon,  quán* 

A  '     S-9 


hl  Hers- 

eVta  díft"- 
dido  for  el 
P.  Vieyra. 


^     '      -      MAC®*  BEL-  mEKT9. 
*  *    **>  ■     ,¡L  u  conexa.  Defina**  fuer* 
W  ^  Sufti,  y esfSa  agonía.  Qp*» 
te,  arfa  ^«"V^ ¡cto  tkmbla>  Donde  clay^ 

^V  ,1,-Kp  f»r   vna  Oración -.oe  la 

vn  difcwfo,  q«c  debe  í^   vw         ^ 

trlfteza  ^f.^«"tt  «os  Hombre? 
ífteZ?'  Vl  SSISS  WM*  PtóloíbPho(*) 
Pues  (i  el  W,^i;ñ¿¿  tüva  rfcoftodciaa 
*  U  mejor  Pluma  ^J™£UT¡etta  fe  ha- 
fublimes  PenraMient0!¿ÜUaae  no  lagrimas,  que 
ítei  Efoqaeocu.q«W ST  fino  el  &** 
lamenta  vagare,  dtf gj^g, de [aeter. 

malogro  del  W  díwS>  fantt  debía  ..fet 
^^nullinf?dSues  de  baver  leído  ea 
también  la  pluma,  y  u    p  _  auQH# 

cupo  en  los  Myitcnos  uc  j 


aeroemor,a  el  co™^=b,o<Wd 

r  de  ^^J^ÍíLpto,  es  díagm 
5  quien  propone  .tan  o  A"     P  de  ^¿ 


p^cpien^pone^oAn-^^^ 
^ÍSSh^cLacpure.dfcnrU 

"$&  al  añe  de  i«  computo,  coayocap        | 
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tóo  3  la  celebración  jJe  aquel  Biyfteriofc  Cordero* 
que  la  Eítirpelfraelitica  (aerifico  y  cenó  .la  noche 
de  fu  liberación   de   Egypto,  ■  que  eíía  era  fa 
Pafcua;  (  *  )   y   defpues    que   aquel    fuprcm» 
Lepiflador  de  gracia,  que  hacia  de  cada  cerc 
sr>oma  vn  nueuo  Phenix,  naciendo  vn Sacramen- 
to, donde  mona  vna  Figura;  y  paraenfenarnos 
a  obedecer,  cumplía  lo  mifmo  qiie  innovaba  j  üqu 
fcues^igo,  que  en  la  fa  grada"    inÜitucion  del 
stas  Divino  havia  fundado  el  mayorazgo  de    la 
Gloria,  dexandofe  a  ümifoiocomo  finca;  y  traf* 
ladando  el  Cielo  a  el  Ara,  fe  nos  havia   rixado 
de  Deidad-,  refolvio   paííar  todas  las  luzes  del 
Cenáculo  a  las  forabrás  del  Huerto,  .llamado  de 

Gcthícfiuni.  >  ? 

Yacía  eñe  defpues  de  vn  Torrente,  y  a  la 
falda  de  vn  Monte.   Todo  formaba  vna  To- 
«pographU  de  la  pena,  en  que  hafta  los  lugares 
eran  fymbolos  délos  myfíerios.  El  nombre  del 
¡Torrente  era  Gedrsny  que  en  el  Idioma  Hebreo 
fignificabarya  obfeuridad,  6  ya  trifreza:  como 
que  no  podía  pafíarfe  lino  por  fombras  aja  ma- 
yor tiníebla,  f  a  la  mayor  agonía  por  triílezas. 
Era  vn  Torrente,  que  en  vn  duelo  presago    de 
4a  muerte  de  fu  Criador  cortaba  como  luto  el 
cauce,,  y  corría  como  llanto  fu  raudal.  El  Mon- 
te er*  el  de  las  Olivas,  todo  en  la  falda  guerra, 
..y  todo  pazes  en  la  cumbre:  como  que  el  Dador 
de  la  paz  havia  de  obtenerla  al  Mundo  por  el 
,  repecho  del  mayor  combate.  Era  el  principio 
del  cai»p©  de  batalla  en  la  Pafsion¿  el  ánimo 


Pafeuáy   fig- 
ntfica    en    U 
Lev£tt.i    He- 
brea el  tratí~ 
Jtto   o  p*;f<>t» 
ge^us  ei   Ap- 
gd    fpcterm'i- 
fiador     hacia 
por   las  caasf 
ds  los  Eg?p~ 
ciojy    matan- 
do hs  Primo 
geni toi'  en  U\ 
nechs    referí- 
da,  de   dandi 
f¿  di 9  al  Cor- 
dero   el  mif- 
fñQ  nmfo't* 


#  GRAeiON  DEL    HUERT®. 

que  en  la  Aíceníion  ha\ia  de  íer  el  Capítofié 
dej  Triumpho.  Iba  a  hacer  abyfmo  de  la  hunui- 
<1ad  :ia  falda,  e!  m:imo  Señor  que  fu-vía  de  ha- 
cer eíodon  úe  la  Gloría  la  en  inenci/j  a  pos- 
trarle ¿erca  de  él  fatigado  en  la  Tierra,  el  que 
en  fu  cumbre  havia  de  fubír  -  al  Cíelo  vence- 
dor. El  Bueno  era  el  de  Gethíemúm, :  qU« 
Ggmfk^Amrfp  ó  frenfá  de  ¿/^porque  la  ha- 
vía  allí:  como  que  civil  fe  havia:  de  exprimir 
aquella  precioíifsHna  Sangre^  que  havia  de  íc% 
como  el  Nombre  de  fu  Dueño,  Oko  derrasiadQ 
Me  gracias  y  virtudes.  Era  eftavna  caía  decaav- 
po,  6  de  heredad,  cerca  de  te  quad  dexó  el  Di. 
vino  Redemptor  a  los  ocho  A poítoles, -al  abri- 
go de  viia  concava  Roca,  que  azia  el  ;íado  del 
Monte  era  vn  rudo  Camarín  de  aquer  Palacio 
de  peñafeos:  y  entró  en  ella  acompañado  íbia- 
meme  de  los  tres  mas  grandes,  Pedro,  jaeóhq, 
y  Juan,  deípuesde  havereítado  en  aquel  Mosie. 

Deícendío  aqui  in vicio- Athleta  á  la  aren* 
-de  la  mayor  lucha:  aqui  fué  donde  vnieri- 
do  en  la  f acra  Tragedia  que  iba  a  padecer,  U 
Protuíls  a  la  Cataítrophe,  tño  es,  reprefeman- 
do  fe  en  eíle  alto  principio  todo  el  termino  de 
fu  Paísion,  comenzó  por  la  Oración  el  cruel 
eontraíre.  ,     -     .    ;, 

Todo  era  horror  y  aíTombro:  la  noche,  que 
á  ©eíar  de  vna  deímayada  claridad,  confundía 
los,  objetos;  los  arboles,  qué  reducidos  á  fron- 
dofos  vultos,  cedían  a  la  imaginativa  fus  figuras, 
(  daade,  caduve.r  el  verdor,  fe  tenia  en  cada  ho- 
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ja  fu  fcpiilcrojd'vidicnc'oíca  ramos,para  abrir  paf- 
fo  a  la  trémula  luz  que  las    puífaba;    el  mifeo 
íilencio,  que  es  la  eloquencia   del   horror,   por 
que  habla  dcíamparos,  y  per  fuá  de  ríefgos;todo 
en  lo  natural  conducíala  trifteza  con  ei  féquito 
de  los  furtos  y  los  miedos.  No  fe  ola  mas'que 
el  ruido  del  Cedrón,  que  hecho  vn  clamor  vn-: 
dofo,  refonaba  en  las  grutas  de  aquel   Huerto: 
ni  fe  deí  cubría  mas    que  confufa  mente  la  Ciu-: 
dad  de  Jeruíalem,  que  ya  fe  veia  como  vn  fu- 
neíto  Theatrode  la  próxima  muerte  del  Señor: 
Cuyas  fabricas  formaban  vna   Perfpecliva  de  fe- 
pulcros,  en  que  yacían,  como  cadáveres   de   la 
human  dad,  fus  habitantes.  Pero  excediendo    a 
aquel  conjunto  de  trilles  afpedtos  vn  horror  óU. 
vino,  to  admirable   de  la  acción,   que  fagrada- 
mente  lúgubre  executaba  alli  el  Redemptordel 
Mundo,  era  el  mayor  motivo  que  lo  hacia  ato-; 
fiito.  El  Cielo,  parecía,  que  havia  fixado  la  rapi-i 
dez  del  proprio  curfo:  las  Eftrellas,  eran  lagrimas 
de  luz  conglobadas  en  Confteiaciones  de  temor: 
h  Luna,  parecía,  que  apartaba  el  día  que   fubf- 
tituia,  porque  no  llégale:  los  vientos,  fe  podían 
juzgar,  íuípirados  de  el  Ayré,  aun  mas  que  ref- 
pirados  de  ia  Tierra:  en  fin   toda   la  Naturaleza 
parecía,  que  preíagiaba  íu  amenaza;  y    con    va 
corazón  leal  a  fus  hechuras  temía,  6  fu  total  cf- 
trago,  ó  fu  defordemy  el  común  terremoto,  y 
eí  Ecüpfe  terrible,  que  el  día   ¿guíente   hav'um 
de  fer  extremos  del  Vniverfo  confundido,   aflb- 
aiaban  a  el  horror  y  a  los  efpantos.   Tenia  va 
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défdé.  entonces  todo  lo  inanimadó-aqudla  nue- 
va alai  a  del  dolor,  con  que,,  dexatuíaá  los  hu- 
manos  lo  iníeniíb'c,  fe  -les  havia    hecho   razón 
el  feñfimiénto.  Pero.fobre.  todo,  aquellos  purif- 
íimos  Efpifitus,  que  eran, celeiliai.es •  Mintílros de- 
aquel Divino  Soberano, ,aUer,  que,    hecha   hu- 
mildad la.  Omnipotencia,  havia    pallado  íu  im-- 
meníidad   a  fu  aflicion,  y  que  el    Huerto    era. 
ya  vn  .Calvario .  anticip  ido-,  mu  Jada  en   pena  !a 
fe'li'cid.id;  y  en  llanto ;  la  harmonía  de  us  frentes,, 
e^an  abíbnos  inviíibies  circundantes  de  vnaac-- 
cion,  en  que,  apriíionado  en  \  fu  obediencia    fu  i 
poder,  havian  pafJadó  toda  íu  fuerza  a  lu  dolor. 
Luego  que  entro  en  el    Huerto,   buelro  á 
los  tres  Difcipulos,  les  dixo:  Trifle^a  mi  4m* 
bafta  la  muerte:  e  farad  aqury  velad  conmigo  orad, , 
porque:  no  entréis,  en   tentación. Wia  el  Señor  la 
que  con  ¡á  Parábola  del  Paftor  herido  les havia  < 
•predicho.de  íu  tiróídá  tuga  y  difperíion:  Veía  el 
poder? que  tiene  en  los  humanos  la  caída   del. 
que  figuen;  dónde  el  vil  temor  de  ferie   com- 
pañeros en  la  déf  gracia,  Jos;  hace  cómplices  de. 
Ja  violencia:  y  afu  los  intentaba  armar  contra  fu 
debilidad  con  fu  oración.  Fue  efta  trifkza  hi- 
ja de  la  naturaleza,  mas  no  de  la  necefsidad:  fue: 
vna  congoxa  bien  mandada,  que  obedecía  a  la 
razón,  no  al  ímpetu  de  la  pafsion.    Quifo  fen- 
tffla,  porque,  no  contento. con   padecer,  quifo 
íufrirla  aprehcníion  del  padecer,  adelantar  vna 
Rafsion  efpiritual  a  la  corpórea,  y   hacerfe   vn  ■ 
Crucificado;  dé  si  mifüiacon  ios  clavos  de  fus 
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penfamientos  en  hi  divina  Gruz  de  fu  obediencia, 
Haviendofé  luego  apañado   pocos   paitos, 
fe  poftró  a  orar  al  Padre  Eterno:  fixó  en  /a  tier- 
ra el  roílro,  y  dio^con    toda   la  luz  entre  Jas 
íombras.  La  piedra-  en  que  infííí¡a,cottvna  tranf- 
muracion -de  pena,  pafto  de  peña  a  ■cera:  anres, 
con  vna  contrapoílcion  fagrada,  fe  hizo  vn  mar- 
mol  racional;  al  miímo  tiempo  que  los1  racióna- 
les eran  marmoiesvy;  ablandándote   reverente, 
dexó  inrpreíTo  en  fu  concavidad  Ttí  íéntímiento!: 
demonírracion,  que,,  como  exemplo  de  vna  in~ 
fen'ibilidad  doliente,  imitaron  las  demás  piedras^ 
dd.Valíé:immedi4ito  de  Joíaphátj  enceladas  de 
las  ficrolantas  huellas  del  Señor.  Poítrado,  pues 
aísi,  dixo  al  Eterno  Padre*  Padre  mió,  fies  pofsL 
ble,  paJJLde  mi  efte*  cáliz:  :  pero  no  fe  baga    comí' 
quiero,  fino  como  tú  lo  bas  ordtnado.  Mientras  afs¡  - 
oraba  el  Divino  Maeftró,  dormían  ios  DiTcipu- 

los.  Cobarde  íueño,  digno  precuríor  de  la  flirnra^ 
fuga.  .O  fagrados  Diícipulos:  que  mal  cuidáis  lo*  ¡ 
oíos,  pues  tan  a  pena  viftá  os  los  ha  podido  ro- 
bar la  confufsion !    Bolvio  el   Señor  á  t\lós9  y 
les  dixo:  Demanera  que  no  baveis  podida  velar  con 
migo  vna hora  l  Velad*  y  orad,  porque  no  entren  en  * 
ttntachn:  mirad,  qué^  aunque  elefpiritú  efiápromp. 
to%  es  dthil  la  carne.  Debían  armarla  con  el  rue- 
go, que  es  fuerte  malla  contra  el  riefgo.  Era  U1 
Dracion  ii  puerta  que  ciebian  cerrar  al  enemigo- 
f:  dexandola  abierta,  fólo  cerraban  la  que  haviarí  > 
de  abrir  para  el  focorro. 

Repitió  fegunda  Oradon  el  Divino  Señor * 

al 
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al  Padre"  Eterno-,  y  repino  íegundo  YQcm^ÚQ  a 
jos  Diícipulos:  y  hallando,  que  fe  havian  ido  coa 
el  pcíb  dé  dejamiento  mas  a  fondo  en  el  pie. 
lago  del  fueño,  los  elexó  inmergidos   en    fenjf. 
n^os,  y  bülvio  al  tercero  y    mas   prolixo   con- 
tralle del  horror.  Aquí,  O  Cherubmes,  aquí,  O 
fapientifsimos  Efpirims,  decid    vofotros  lo  que 
oyeron  abfortas  vueílras  luzes,  fi  acaío  eran  ya 
luzcs  las  fombras  de  la  pena.  Aquí  corrió  el  Di- 
vino entendimiento  la  cortina  a  todo  el  Thea- 
tro  de  fu  cruel  Pafsion.  Allí  Calieron  por  vn  la- 
do los  deíprecios  altivos  y  las  oíadias    facnle. 
gas:  por  otro  las  poftracioacs   arrafíradas,  y  los 
duros  golpes:  por  otro  las  eipinas  flecheras   de 
¡as  Genes,  y  los  azotes  deftrozadoresde  lascar- 
les: y  en  el  fondo    del    horrible    proípecto   fe 
moftraba  la  Cruz,  ya  aterrando  con  el  pefo,  ya 
tendida,  amenazando  con  los  clavos,  ya  defqua- 
dernando   enarbolada,  y  ya  acabando  toda  la 
vida,  ñu  en  el  Calvario.  Aun  mas  cruel  reyna- 
ba  en  todas  paite»  U   atroz  ingratitud    de    los 
mortales,  que  refriendo  toda  la  immenfidad  del 
beneficio,  y    malogrando   toda  la  infinidad   del 
precio,  era  la  Cruz  del  corazón.  Veíala  allí    a- 
comoihada  del  séq mío  infernal  que  le  formaban 
el  \mpio  Atheífmo,  el  tenaz  jud.iímo9  el  Aleo-, 
Án  trenetico,  la    Idohtria  barbara,  y  la  climá- 
tica Heregia:  mazmorras  de  ceguedad  formadas 
porlosmiímos  refcaíados.  A  villa  tan  funeña,  aísi 
afligido  (  íi  es  licito  medirar  reverentes,  aun  con 
ia  ¿iuiUackm  üe  ios  Interpretes,  lo   que  oraria 
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aquí  el  Señor,  pues  no  ay  á  prueba  Je  Jai  me  n- 
íidades  esprefsiooes)  puede  la  devoción  peafar, 
que  dixo  afi. 

„         Ya,  Omnipotente   Padre    mío,  que  por 
„  vueftra  voluntad  y  la  mia  defcendi  de  vueftro 
„  eterno  íeno  á  vnirme  á  la  naturaleza  huma- 
»  nvpara  cumplir  la  mayor  obra  de  vueftra 
„  misericordia,  que  quifo,  que  vn    Dios  fucile 
„  fatisfaccion  del  hombre,  y  que  el  mifmoto- 
„  mar  la  humanidad  fueííe  preludio  de  falvarla; 
3)  haciendo  fu  milagrofa  vnion  vna  rcdempciori 
„  adelantada:  ya  que  me  haveis  dexado  en  po-: 
5,  der  de;  ella  mifma,  para  íentir  como  hombre 
„  lo  que  ha  de  fervir,  para  redimirla  como  Dios; 
„  es  predio,  que  parefea  en  el  temor  lo  que  he 
„  de  parecer  en  la  Pafsion:  que  reíiíta  lo  mif- 
„  mo  que  defeo,  para  hazer  de  la  congoxa  de 
„  lamifma  averfion  ofrenda   de   la   Voluntad. 
„  Veo,  qi?e  no  ha  de  quedar  artede  herir, que 
„  no  execute  en  mi  la  iniquidad,    ni  modo  de 
5,  padecer,  que   no   íufra   mi    innocencia:    que 
„  quanto  tienen  de  vergonzofo  el  efearnio,  de 
„  afrentofo  la  ignominia,  de  violento  la  embi- 
„  día,  de  horrible  la  crueldad,  y    de   doloroío 
„  los  tormentos  y  la  muerte,  eíla  prevenido  conn 
a,  tra  mi-  Augmenta  todo  efte  padecer  la  vive-i 
3,  za  de  vna  imaginativa,  que  quanto  es  mas  itn 
?>  finitamente  clara,  eftá  haciendofe  mas  infíni-¡ 
latamente  tormentofa,  pues  ya, antes  de  expi- 
„  rar,  me  haze   morir,  y  la  delicadeza  de  vn 
I  Compuefto,  que,  mientras  mas  perfecto,  es 
fi  m.as 


Oración  de? 
Señor  al  Pa^ 
<dre  Eterno* 


viendo  io  divina 
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„  mas  fehííbíe:  conque  me  efta  fí¡ 
„  para  lo  pacenté,  y  las  perfecciones  para  los  do- 
,,  lores.  Veo,  quehandefer  losMiniírros  de  mi 
3,  Pafsion  Los  mífmos  que  debieran  ferio  de  mi 
„  gloría:  que  el  Linage  de   la  Fe  fe  ha   hecho 
5)  la  Eñírpe  de  la  incredulidad,  v  que  los  deí- 
.  „  cenuientes  Je  Abraham,  de  Ifaacyy  de  Jacob, 
s?  cfto  es,  de  los  mií-mos  que  me  creyeron   ef- 
5,  perado,  feran  los  que  me   han  de   crucificar 
„  venido.  Veo,  quanto  han  de  padecer  por  mi 
„  vnos  tefíigos  de  mi  Divinidad,  que  han  de  fir- 
3j  mar  con  fu  fangre  fus  declaraciones,  y  dar  fu 
„  vida,  porque  venza  mi  canfa.  Pero  lo  que  mas 
que  todo  me  fatiga,  es  el  malogro  que  la  atroz 
ingratitud  de  los  mortales  ha*  de  hacer  de  to- 
dos   mis  tormentos;  que   todas  mis  lagrimas 
no  han  de  enternecer  a  fu  dureza;  que  todos 
mis  golpes  no  han  de  mover  fu  obírinacion,  y 
todas  mis  llagas  no  han  de  herir  fus  pechos: 
que  he  de  gemir,  he  de  padecer,  y  he  de  mo- 
rir, por  quien  ácada  inflante  ha  de  crucificar 
para  perderfe  a  quien  íe  crucifica  por   falvar- 
3,  los;  y  que  lo  miímo  que  los  va  á  redimir, ha 
3,  de  fer  lo  que  mas  ios  ha  de  condenar.  O  a- 
^,  mado  Padre  mío!  afsi  ha  de    morir  tu  Hijo 
j,  Unigénito?  afsi  fe  ha  de  perder  el  precio  de 
-3,  fu  Sangre  ?  y  queriendo  falvarlos  á  todos,  no 
„  han  de  fer  eficazes  mis  anhelos  con  quien  na« 
„  da  puede  negar  a  mis  defeos;  porque  me  he 
3,  de  conformar  a  tu  Juílicia,  que  pide  eí   caf* 
v  tigo  d^  los  epe  aa  hau  de  aprovecharfe   de, 

mis 
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v  mis  ruegos?  O  terrible  agonía:  fet  'empeño 
„  de  vn  Dios  el  redimir,  y  conato  del  hombre 
„  el  malograr!  Es^  pofsíble,  que  con    toda   mí 
„  Divinidad  manifeífada  ha   de  haver   ídolos? 
„  que  con  toda  mi  fdbiduria  predicada   ha   de 
„  haver  bárbaros?  que  han  de  nacer  al  lado  de 
„  la  verdadera  Ley  ios    folios   dogmas,   y  los 
„  Be  reges  han  de  tener  mi  Nombre,  para''  deí- 
„  pcdazarlo?  que  ddpues   de  mi   C  ruz    ha'  dg 
3,  quedar  infierno;  yenfín,:quea  Ciefo    abierto 
„  no  han  de  encontrar  con  Ai feUze puerta t?n- 
„  tos  reprobos?  Ea,  Eterno  Padre  mío,  fBpds 
„  m  efle  Cáliz,  fizffvfüble,  formado  demíPak 
„  íTon  para  mi  Sangre,  eñe «Cáliz,  en  que  he  de 
v  íer  yo  mifmo  la  bebida.    Vero  nó  fe  baga  mi 
„  voluntad,  fino  la  tuya.    Véme:  aquí    portradó 
„  como  reo  á  tu  Julieta  por  los  hombres:'  ve 
„  aquí,  Señor,  mis   brazos  a    las   cuerdas,    mi 
„  efpaída  á  los  azotes,  á  las  efpinas'mi  eahza¿ 
„  mis  manos  y  mis  pies  para  los  clavos,  y  ,to¿ 
„  do  mi  cuerpo,  para  que  lo  fixes  en  la   Cruz; 
„  Ata,  deforga,  azota,  hiere,  corona,  y  cruci- 
,,  fíca:  que  todo  eño  fe  debe*  a  quien  paga  va 
„  mundo  de  delitos  á  vna   juílicia   omnipoten- 
X  te:  Afsi  me  pago  yo  a  mi  mifmo  ofendido  con- 
,,  migo  mifmo  caftigado.  O  amor  ímmenfo  vuef- 
„  ro,  O  amor    mió  í  como  íe  vale  aquí  de  Ja 
,,  Juítieia  la    Mifericordia;  y  paradexar  áí  hom- 
„  bre  todas  enteras  las  piedades,  carga  a  vn  Dios 
,,  todos  enteros  los  rigores !  O  mortales,  y  co- 
,,  aao,  aúnele  fueíteis  vofotroi  otros  Chriftoj* 
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to  nunca  pudierais  correíponder  lo  que  debéis; 
[^  5,  pues,:fí  padecierais,  fuera  fie'mpre  en  pago  de 
s,  mi  amor;  y  yo  padefeo  a  viña  de  vueftra  in- 
5,  gratitud!  Pague,  pues,  tanto  quien  tanto  ha 
,,  nado:  muera  tanto  quien  tanto  ha  querido, 
5,  Venga,  pues,  Eterno  Padre  mío,  el  Cáliz:  que 
f,  anhela  la  bebida  el  labio,  y  efta  íediento  el 
3,  corazón:  paííe  luego,  no  ya  de  mi,  paíTe  por 
5,  mi:  no  fe  dilate  vn  momento  mi  muerte:  que 
„  amo  como  Oíos,  y  es  precifo  que  quede  bien 
3,  lo  ímmenfo  de  confiante,  y  que  fea  tododi- 
3,  vino  lo  paciente.  PaíTe  de  mi,  para  que  muer  - 
„  ta  la  mifma  Muerte,  buelva  triumphante  a 
j,  tu  divina  dieflra. . 

Aísi  nos  permite  el  mifmo  Señor  meditar 
lo  que  oraría,  para  que  la  reverente  ofadia  del 
difeurrir  fe  haga  á  nueftra  manera  de  peníar  vn 
eficaz ;  niodq  de  encender-  Pero;  dexando  intac- 
ta fu  immenía  fortaleza,  permitió,  para  mas  pa- 
decer, que  bolviefTe  la  agonía.  Llevábalo  el  Ím- 
petu del  amor  al  deíeado  remedio  de  fu  fagra- 
da  muerte,  y  toleraba  a  fe  naturaleza  el  ka- 
timiento  íle-fu  jfin,;vpara  manifeñar  fu  vnion. 
anhelaba  la  yniverfal  falud,  ygemia  la  grandeza 
de  la  pérdida.  .Iban,  y  venían  en  vn  fluxo  y 
refluxo  menta!  las  ondas  del  amor  y  la  triíkza* 
del  defeo  y  la  averíion,  de  la  fortaleza  y  del 
teroorr  o hd-as;  terrible s^  como  que  la  tormenta. 
era  divina^  En  tan  immenfó  combate  ganaba  ei, 
jiprror.  tierra-,  y  lo  defaloxaba  la  conííancia. 
Polviaa  a  la  carga  los,  dolores,  y  los  defbara-5 
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nhm  los  anhelos.  Ea.iéffá  fuerte  anguflia,  cftc 
íüdíísinao  contraftef.cfta  cruelísima  agonía  con f- 
tituido  e!  animo  del    Rcdcmptor,   llevando  los 
efpiritus  de  vna  a  otra  parte  con  ímpetu  k  San- 
gre, penetró,  los  delicados   interiores    vafos,  y 
rebozando  por  los  poros,    íaüó    al    ámbito  del 
Sacrofanro  Cuerpo  en. gotas  de  runéftb   ardor* 
que  llegó  a  correr ha fí¿la  tierra.  O  cmanca  debió. 
íer  vna  congoxa,.  que  pudo- fuípira/haítaen;  las- 
venas  !  quietar  fe  aflicción  del  penfamiento,que. 
pudo  en  conceptos  de  horror difeurrir  Sangre!. 
Llanto  fué¿  que  Moró  rodo  el  Cuerpo  de  TESVS 
por  todo  el  dé  ñt  íglefia.  No  podía  fudar  otra 
cofa  que  Sangre  k  miftna  fortaleza.  En  el  lúgubre 
principio:  de  aquel  cruento  día  de   Pafsion  no 
podía  tener  mas  que  vrr  Oriente  íangriento  vn^ 
Sol  paciente¿  O  divino  valor,  que  íiend©  Om- 
nipotencia, te  afligiré  tanío!  Embíó  el  Etetno- 
Padre  vn  Ángel,  que  confortáis  fu  humanidad:, 
en  cuya  acción  todo  lo  que  lo  califica  de  hom- 
bre h  aísiflencía  del  focorro,  lo  publica  Deidad. 
h  clafle  del  Miniftro.  Fue  eñe,  fegun  algunos,  el 
Principe  de  los  mifmos  Angeles,  Miguel:**)  coma- 
que  en  proporción  de  fortalezas  no  podía  con- 
fortar al    Numen,,  fino  el  que  lo  havia  defen- 
dí Jo;  átíñk  al  Vnigeníto,  íko  el  Primera  de  los 
Scraphines,  (*)  Rompió  elle  en  forma  humana  el  '. 
iiher;  y  abriendo  vn  camino  al  día  por  la  no- 
che,  con  vna  lu*  precurfora  dd  confueío;  arro- 
Ikdis  por  -vna  y  otra  parte  las  tinieblas,   llegó 
poítradá  á.  fu  Criador,  y  dixo  a&L. 
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Oñíhñ     2d      yy     \ra,  O  CHRISTO,  Eterno  Dios  y  Señor  míd, 

Ángel  al  Se.       „  que,  para  queie  cumpla  la  voluntad  de  vuef- 
frr.  »  tro  Padre  y  vueñra,  ha  llegado  aquella  hora 

„  en  que  íe  da  la  feñal  para  el  combate  de 
„  vueñra  Pafsion;  y  vueñra  humanidad  comiera- 
„  za  el  padecer,  por  donde  pudiera  acabar  el 
>)  redimir,  haciendo  principio  del  eñadio  el  que 
„  pudiera  íer  termino  de  la  carrera,  me  deñlna 
„  el  Altiísimo,  a  que  vifibiememe  conforte 
„  vueñra  anguñia,  cfto  es,  a  que  aprenda  de 
„  vueñra  triñeza  vueñro  alivio»  y  vueñro  con- 
„  fuelo  de  vueñra  agonía.  Porque  como  podra» 
„  Señor,  luz  inferior  iluminar  fu  Sol?  como 
„  fuerza  finita  corroborar  vigor  immenfo  ? 
,,  como  el  que  adora  coníobr  al  Numen  i 
,-,  Di¿tad,  Señor,  lo  que  a  vos  miímo  he  de 
decir;  y  en  vn  divino  circulo  de  fortaleza» 
„  nazca  de  vueñra  conñancia,  por  vueñra  iní- 
,,  piracion,lomifmo  que  ha  de  bol  ver  a  ella  por 
„  mis  vozes.  Aísi  de  la  manera  que  el  padecer 
;  es  vueñra  voluntad»  es  predio»  que  fea  el 
,,  cootoctaros  vueñro  magifttrío.  De  vueñra 
„  Cruz  futura  he  de  íacar  U  ucíorla  de  vueñro 
„  horror  prdeote,  y  con  la  Sangre,  que  fe  ha 
„  de  derramar  en  aquella  Ara,  he  de  enjugar 
„  las  gotas  de  la  Sangre  dudada  en  eñe  Huerto 
>  Tenéis  vifto,  Señor,  quanto  vale  vna  Redemp- 
,,  cion,  que  aa  tenido  por  cono  vna  Divinidad 
,  que  ha  atravefado  por  vna  immenfldad,  para 
,,  venir  ai  Mundo;  vna  Barran,  conque  haveis 
de  recupera!  el  Imperio  del  Genero  humano, 
*  que 
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que  os  vfurpó  el  Demonio:  vna  Sangre,*  que 
ha  de  íer  el  riego  de  los  Martyres;  vna  muer- 
te, que- ha  de  íer  la- vencedora  del  Infierno, 
y  vna  Cruz,  que  ha  de  fer  k  pobladora  de  ja 
Gloria. -Sabéis,-  que  pudierais  triurüphar   coa 
el   pode r;   pero  vucftra  Providencia    ha   de 
reblandecer  en  vnos  medios*  que lean  milagros 
de  fus  fines;  domándola  la   humildad!  la 
„  fuberbia,   con    el  deprecio  a  l¿    ambición, 
„  con  la  debilidad  la  íuerzayy  con  los  tormén* 
,,103  los  deíeyte*;  antithefes  deSabiduriapuéft 
„  tas  para  las  demonít  rae  iones  déla  Omnipoten- 
„  cia.  Eíperando  tenéis  allí  á  fes  panados  Padres» 
,,  que  os   executan    por, vueftras    promesas;  ft 
„  atü  previítos  los futuros  Santos,  que  os  clama 
,»  por  vueítras  bondades.  Sin  eíta  grande  Obra, 
„  que  exer.cício  tuviera   vueftra    Miíericordía¿ 
...  „  que  diruísiortvueítra  Piedad^ pues  fin  los  eíí 
„  pisadores  de  los  Santos»  en  que  ron  vi* 
n  generación  eterna  fuiiíeis  engendrado,  citarla 
-,  como  falto  de  luzcs    el  Templo   de   vueftra 
;, y  Eternidad.  No  las  necefsira  la   vuetfra   inac-i 
;,  ceftibler  pero  deja  amanera   que,  ,fin  necefsk 
)m  tarjas,  guíMeisde  tener  tantas  imágenes  dé 
,,  vueftro  Ser,   guílaís   aqra   de    tener    tantas 
„  hechuras  de  vueftra Pafsíoh.  Efía  terrible  ins 
.„  gratitud    eue  tanto  aflige   a  vuestro   amorv 
.  ^eftará-  ve ntaíoía mente    compenfada    con    el 
>,  agrad;címiento^que  tanto  hade  exaltar  vuéfc 
„  tra    clemencia.   C^ianto    mas     íera,    hacer 
tl  Díoks  untos  efeogidos,  c¿ué  el  (jue  por  si  fe 
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piétttarí  tatitos    íéptpbps?  Quanto    m&s   j$-- 
agradaran  los  que  "darán  por  vos  fus  vidas, 
que  lo  que  os  aHiglran  los  que  os    negaran 
íus  cultos  ?  Quanto  íerán  mas  podérofos  los 
que  poblaran  los  Deíiertos  de  fu    Santidad^ 
que  los  que  deíbrraran  de  los  Palacios  vuef. 
tro  Nombre  9  los  que  defenderán  intadta  vuef- 
tra  Fe,  que  los  que  la  intentaran  deítrozaf 
con  íus  errores }  los   que  publicaran  vueftra 
Ley  con  fus  milagros*,  que  los  que  manten- 
drán fu  barbarie  Con  fus  Ídolos?  El  dolor  de 
vucftrá  Súntiísima  Madre,  y  Réyna  mieftra, 
que  tan  inefable  mente  angurria  vueítto  ánimo 
Divinó,  eila  todo  anegado  de  fu  maternidad: 
pues  fabe,  ^que  tan  immenfo  titiilo  fe  lo  ef- 
crib*ó  tan  infinita  pena;  y  allá  eftá  confor- 
tada de  vueftra  fortaleza,  para  imitar  vueftra 
resignación.  -Trramphadj  Señor,  venced,  y  «r- 
ttóos  ^e'vúelroiáivmo  concebir  para  vuef. 
'tro-  divino  padecer:  y  recibid  el  agrado  con 
que  vúeftfó  Eterno  Padre  accepta  efía  Oració, 
en  que  todo  ós  entregáis  a  fu  voluntad,  por 
el  mayor  aliento  ¿n  y ueftra  ánguftia.  Admitid 
citas  palabras  nHas,  como  inípiraciones  yuefr 
tras:  pues  aunque  no-puede  fer  interioré  im- 
mediafamente  movida  vueftra  Mente  gloriof* 
r'(  por  $f  mifrrailiiftrada  fobre  todos  'los  An- 
;ptí.es;)  quiere  vukflfO'Hterno  P-aktre,-  q«e  ex- 

}%ít&  Vo>fóys,  Señor,  qiuVn    queréis   xon- 

prei* 
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ft  prefsionesde:  vuetfra fortaleza,  'fccrvféltó^  íbh 
„  que  queréis  ver  íen-ílbfes  de  vtfete  etérn* 
„  íuz:  columnas  dé  vigor,-  que  le  posen  "&iá*e&. 
5,  teríor  fabrica  de  vue%a  humanidad:  no  pbr^ 
¿,  que  ías  «eeefsñe  vueftto  e^a-zo,  ^úaiido  es 
>,  el  hombro,  qi3«^ftieneé1  Críelo,  y  la  •-£&€& 
„  za,  que  conforta  ios  Ctórbes;  Uno  pbrefué 
f,  os  fea  agradaba  efte  mi  i*&ifterk>¿' <q{ie  poc 
fó  orden  de  vueilro  Eterno  Padre  diípeníarivaw 

„  infpiréis.  Vueffra  ^ ;iSeñor, %^tud^  Vuefc. 
$¡  tra  U  fortaleza,  ^i#k fo  gloriado  Señor 
3,  infinito,  qua^to  es  vúeftr©  poder !  pues  ya  de£ 
¿,  de  ¿tora,  con  temer  el  rigor  de  ia  Muerte  íi 
l5  wriceís>  y  con  íugetaros  %\  funomtel  kifitt&ft 
j,  lo  arruma      f>«  '^'■■«-    ,-:v:-/       i  r.-:  ■■,.-. 

Vengan  aqur  aquellos  Máeñrós  ée  fa  vírw 
tud  defnaturalizada^j  Artífices  de  U  humildad 
íoberbú.    Vengan  Jos  Zenqñes,  los  vSenecas,  y 
¡os  dcow  -fe^azes  ée  i*  <Mbáyy  Wan    !á  fal-í 
fed¿d  con  que  cjutfieron  defierrar  dé  ios  hom- 
bres a  laslioM^es,  efro   es,  las  paflones  infe- 
riores  del  aninso  de  los   humanos.   Vean  ali 
Biifmá'Vsrtud  ikgeu  *«*1  temor:  a  ia  trjífma   Sa- 
biduría-aflegafá^  expuefta  $  la:  agonía, 
enfenandonov,  que  las  Paísiones  fon  proprieda^ 
áes.  y  no  >  vicios;   que  fon  criadas,    que   debe 
^overnar;  no  enemigas,  que   pueda   aparrar,    ni 
compañeras  qtic debe  negar  él  racional  efpíritu: 
fcefj  que  en  ej  Señor v  íegun  fcnfír  lelos  Théo'J- 
%Qh  ao  eftuvieron  citas  conxo  ea  los  dema* 
6  hom* 


.horo^^i  f fio  es*  como  movimientos  involun- 
tarios de  la- parte  interior, 6  del  teríipeíamento; 
purqu/e  íiempre    fe   reconocieron  tan  íubditas 
a  la  alta  jurisdicción  de   fu   fagfada   voluntad, 
,quc  pot  eíía  eran  vnas  Paf*íoíKs  fabias,  y  v-tus. 
iii^akcrna^fopcwres,  que  hacían  Us-  vezes  (Je 
Innaturales,  llamadas  por  eífo  Profafsionss,    ^ 
Vengan,  en  fin,  aquellos  barbaros  pruden- 
tes, aquellos  valientes-  temerofos,  y  delinquen- 
te^  reclo>>  que,  ppr  evitar  vn  trabajo,  cogí  a  n 
¿l  mayor*  y  por,  na  faber  fwfrir  la  vida,  ó  tq- 
Jerar  la  muerte^ íe  ¡la  daban.  Vengan,;  digo,  los 
Catones,  los  Brutos,  y  otros,  que  fueron  iva 
tiempo  exemplo  y  eícaadafo  de  1%  íabidaria  hu^ 
n?anj,  >TveanyJf  es  forr^lesía,  fí  e$  conílancia 
vn  dcfpecho  cobarde,  que  no  es  otra  cofa,  que 
yn  miedo,  que  excede  i  fu  peligro;;,  y  por  no 
veri;,  huye  hafía  allí  mifmo   donde  lo  forma 
precipicio.   Veiri  aquí  al  Hijo  del  Dios  de  los 
Exercitos fofricncfo,  y  haciendo  fu  mayor  for-i 
taleza  de  fu  mayor  paciencia. 

Vean  por  otra  parte  aquellos  Impíos  Lítc- 
(#)  ratos,  y   Efcritorcs    blafphemos,  (*}   que,  al 

'Lutero,  y  contrarío,  ofaron  notar  de  demafiada  timidez. 
/*'  j€gHA-  cita  trifteza;  y  vean,  como  fue  viva  triíteza  fuer- 
as te,  y  vna  anguftia  heroica,  deliberadamente  to- 
mada por  el  Redemptor,  que  quifo,  no  folo 
cargar  los  tormentos,  lino  los  temores:  que, 
por  librar  fus  Martyres  del  pefo  de  fus  fuflos,; 
fe  los  pufo  al  hombro  de  fus  fuerzas;  que  por 
cfto,  del  modo  que  fu  muerte  fue  la  redemp- 
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cion  -volvería!  de  todas  las  muertes,  fue  fu- temor 
Ja Redempcion  particular  de  todos  los  temores; 
dejos  temores,  digo,  de  fus  Santos;  y  fu  San- 
gre fudada  hizo,  en  fus  corazones  lo  que  fu  San. 
gre  derrabad*  obro  en  fus  almasv  Aísi  de  la 
manera,  que  íubíiftia  íu  humanidad  debaxo  de 
la  Divinidad,  fubísítía  íu  anguftia  debaxo  de  fu 
gloria:  pues  como  tomo  la  naturaleza  fin  la 
culpa,  para  deftruyrla;  tomó  el  temer  fín  la 
flaqueza  para  fuperarJa.  Cogió  lo  horrible,  para ' 
dar  lo  agradable,  y  recibo  lo  amargo,  para 
infpirar-lo  dulce.  Eífc  fue  el  gozo  de  Eítevan 
en  las  piedras,  la  ferenidad  de  Lorenzo  entre 
las  lianas,  y  la  alegría  de  Vicente  entre  las 
brafas;  el  valor  de  los  tiernos  infantes  á  vifta 
del  cuchillo,  y  la  conííancia  de  las  débiles  Vír- 
genes en  los  equuleos.  O  necios !  O  blaíphemos!1 
como  havian  de  fer  mas  fuertes  los  efefto^ 
que  la  caufa?  Como  havía  de  repartir  lo  heroico 
quien  no  tuvíefle  lo  contiante'  Como  haviade 
diítribttyr  el  Sol  las  luzes  á  fus  Aflros,  fino 
tuvicííe  en  íi  los  efplendorcs  ? 

Mas  no  fue  folo  efte,  aunque  tan  myíte- 
riofo,  horrible  temor  el  que  causó  tan  gran 
congoxa,  ni  foía  efta  congoxa  la  que  produxo 
tan  prodigiofb  efeclo.  Fue  entre  todas  las  cau- 
fas  príncipalifsima  la  ya  infinuada  de  la  terri- 
ble ingratitud  de  los  mortales.  Es  efta  el  lemí- 
nario  de  t*dos  las  vicios,  y  la  fuente  de  to- 
das las  malicias.  Ella  fué  á  quien  tuvo  por  ma- 
dre U  Soberbia)  pues  para  con  Dios  no  pudo 
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el  Ángel  penfar  el  ferie  %u ai,  fin  íerle  ingrata; 
Siéndole  hechura,  ao  pudo  dexar  de  arrópellar 
el  beneficio,  para  paflar  kafla  la  .oféníá;  ni  en- 
derezaf  lá  matio  al  Throno, Cm  apartar  ia  viíta 
de  la  cuna.  El  rí  if  m©  fe  era  el  beneficio;: > y  él 
nvifmo  fue  el  agravio.  Fue  eft'á',  cügarrioflo  aílí, 
c«mo :>na  creación  de  ios  pecados:  pues  dé  ja 
niñera  que  la  ¿d  Vniverfo  fue  en  Dios  $m 
d¥u(ion  de  fe  Bondad,  al  contrario  fue  la  in- 
gratitud en  el  Demonio  vna  inicjua  diíufeion  de 
fu  malicia.  Aísi  e»  é  Archiva  de  vn  Árbol 
prohibido,  con  Efcfitnra  de  Serpiente,  hizo 
trafpatfo  de  ella  aj  hambre,  fm  dexa^ia.  Afsf 
pufo  la  Alcuña  de  la  íngraíitud  allí  donde  ci- 
taba el  Salar  del  beneficio^  prohijando  de  in- 
gratos a  los  que  quería  vincfdaríede  herederos. 
Á  todo  el  h©mbre  lo  hizo  vaa  encyclopédia  de 
defagradecido;  y  ios  íentidos  y  potencias  fe 
forjaron  monumentos  vivientes  del  defeonoci- 
íiíienro  de  fu  efpifitu.  Hízolo  Dios  fu  imagen: 
a^a  va  el  beneficio  de  la  creación:  y  en  eftefé 
incluyeron  cuchos.  Tocóles  á  prelente  por  fen*. 
tido.  Diote  para  el  Pakeio  de  la  vrfta  cíTas 
tapicerías  de  los  Autos,  colgadas  de  4as  im- 
iten fas  kó-ved  as  de  las  Eípheras-,  y  lo  que  es 
mas,  eífos  Carros  de  luz  en  que  triumphar  de 
las  tinieblas  por  las  calles  del  Dia  y  de  la  No- 
che. Para  ei  Cabmeto  del  oydo,  eíTos  violines 
de  las  Aves;  tocados  con  los  volantes  arcos  de 
fus  alas.'  Para  los  perfumes  del  Glfaro,  eíías 
fr agrilles  pemás  úc  las  Fk>m>  encendidas  de 
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hs  ardientes  afcuas  de  fus  hojas.  Para  las  deli- 
cias del  guflo,  cílas  dulces  viandas  de  los  fru- 
tos,  /asonadas  de  mano  de  los  tiempos»  Y  para 
h  fuavidad  del  tacto,  efíbsdefcaníbs  de  plumas, 
y  eílos  abrigos  de  mar-tas,  defpojos  del  Ay re  y 
.de  tas  Bofque¿.  Fundóle  para  la  grandeza  de 
Ja  vida  ios  Mayorazgos  de  ios  Elementos,  y  para 
el  goví'erno  del  ánimo  el  Imperio  de  la  Razón, 
guarnecido  de  las  Fuerzas  de  las  Ciencias.  Y 
(obre  todo  lo  hizo  el  Altar  y  la  Imagen  de  fí 
mifmo.  Todo  efto  comprehende  el  beneficio.de 
h  Creación. 

Mizoíe  efelavo  del  Demonio:  y  para  liber- 
tarlo, es  neceííario,   que  venga  aora   todo   va 
Dios,  y  cuente  vn  infinito  precio  Cobre  la  rneía 
de  vna  Cruz.  Mk  va  el  beneficio  de  la Redemp-: 
cíon.   Defgaritófe   la  mayor  parte  de  los  redi-; 
mídos,  perdiendo  el  camino   para    el  Cielo;  y 
te  llamo  entre  tantos,  O  Chriíliano,    previnien-' 
dote  en  las  paradas  de  los  Siglos  las  Guias  de 
los  Padres,  para  que  te  conduzcan  por  la  íen- 
da  de  la  Fe:  y  eñe  fue  el  beneficio  de  la  vo- 
cación: y  todos  cíbs  fin  el  cono  de  los  ruego?, 
faciéndote  las. mercedes, alli  miímo  donde    no 
podías  pretenderlas,    Vaticinado  eflás   dtCde  fo 
Eternidad  para  Catholico:  prevenido  tas  efrado 
de  immortal  d^íóc  h  Gloria.  No  para  en  efío; 
fino  que  cada  inflante  le  es  vna  nucua   Crea- 
ción, que  te  produce;  vna  continua  Pafsion,  que 
te  redime;  y  vna  Vocación  repetida,  que  te  lla- 
ma; fieado  cada  momento  yna  mano,  que  te 
E  pre- 
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preferva  de  vn  Infierno.  Y  eñe  es  el  bcn.ficio 
de  la  confervacion:  qua-tro  dadivas».,  cuyos  in- 
fames -.defeonocimientos  ion  los  quatroElemen* 
tos-  de  la  ingratitud.  Def  agradecido  eres  a 
cuatro  perfiles  de  dureza,  y  pérfido  de  quatro  cof- 
fiados  de  malicia.  Tienes  la  Fe  cadáver,  enterrada 
€nelíepukrodetaculpa-,y  las  Virtudes  encade- 
nadas en  las  priíiones  de  los  Vicios.  O  quan- 
tos  fon  los  que  efta  ingratitud  condena !  quan- 
tos  fon  los  que  le  malogran  áGHIRSTO  aquella 
Cruz, -aquella  expiración,  aque&Sangre !  Y  ef- 
to  es  lo  que  mas  impele  la  que  Tuda. 

El  mifmo  lugar,  que  fué  llorofo  Theatro 
de  efta  primera  Scena.de M  eruek Pación,   es- 
piritual Patibuiódel  alma  del  Señor,  y  íangnen- 
to  Eftadia  de  fu- primer  carrera,,  fue  propor- 
cionado teftimonio  del  fentimiento'déefta  abo- 
minable  ingratitud..  Era  efta  vn  Afpid  acoftum- 
brado  a  penetrar  fagrados   Huertos,  y   vm  gu- 
ía no  hecho  a   atreverfe  &  refervados    Arboles. 
Y  afstera  conféquente,.  que  las  Olivas-  de  vn 
Huerto  fueíTen  las  que  acordáííen  los  Térros  de 
vn  Parayfb;  y  que   ei  defagTadecimienro,   que 
alia  compufo  el  triumpho  de  la  culpa,    fehict- 
elle  aqui  el  defpojo  de  la  anguftía:  que  la,  que 
alli-  venció,  ofácfór,  acá  fuefie  caftígo-,  y  fe  que 
pallada  en  el  primero  Padre,  logró  el  doto?  que 
ía  hizo,  redimir,  futura  en  los  fíguienres  Pofteros, 
ocadonane  la  congoxa  que  la  hizo  Florar.    Afsi 
en  v«a  myfteriofa  contiapoííeíon  fe    comenzó 
ep  vn  Huerto  a  reparar  lo  que  en  otro  fe  co- 
~  metg 
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menzó  a  perder.    Alia  fe   arruynó  el  nombre 
por  vna  infinita  ingratitud;  y  acá  fe  levantó  roe 
Vn  amor  immenfov  Allá  íé    perdió   por    la  [0m 
berbia  de  elevarte  3  Diosf  y  acá  fe  recobró  por 
h  humildad  de   abatirfe   hxña  reo,   Alia  cavo 
por  la  inobediencia  de    vn   leve   precepto,  *  y 
acá  fe  levantó  por  la  obediencia  del  mas   rigu 
rofo  orden.   Y  en    fin    allá    fué   vna  delicia  el 
origen  -de  ^tragedia-  del.  Genero ;  ismrríano;,y 
acá  vna- agonía  fué  el  principb   de  la  efperan. 
za  de  fu  gloria,  d  íi  la  vi  ira  de,  fi  medición 
tuefle  corpórea,  y  lo  efpiritual  baxaflfe  á  lo  /en- 
tibie, como  venamos  brotar  en  aquel  Huerto 
ai  divino  riego  d<r  aquel&s  cruenta  gotas,  vna 
Primavera  de  groriofas- flores!    Allá   fe   verían 
los  L!lios,défabrocbando  candores  de  Vírgenes, 
Aciíás  Rofas,  rompiendo  purpuras  de   Marty* 
res.    Allí  los  Nardosrexfelando^  fragrancias  de 
Virtudes.-  Aquí  los  Claveles^  ardiendo  por  tó 
ja^  caridades;  Allá  fóbrefaliendo  Cedros   de  in 
corruptibles  ánimos,  y  Palmas  dé  trmmphantes 
cargancias.  Y  acá  creciendo  fe  Myrra  de  roor- 
tincados  Penitentes,  y  los  Laureles  de  fabios 
Doéfore».  O  peregrino  Huerto,  y   quanto  de- 
bes  a  aquel  cruelmente  fuave,   y  aíperamente 
Mee  rocío  dé  la  Sangre  de  CHRISTO  !  O  como 
tue  efte  Phenómeno  divino  de  fu  pena   vn  in- 
Jor  que  formóla  que  virtió  el  Cuerpo   de  fe 
íglefu;  y  aquella  lluvia  fué  á  vn  tiempo  la  fe. 
:undidad  y  eí  campo  de  fu  Fe  f 

Confiderad  aora,  Senore^  "llevando  por  h 

íen- 
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feU  de  lo  ¡ncomprcfcnfiWe  lo  atendido,  efts 
exhalada  Sangre,  cfte  roso  .thcforo,  mhmtamen- 
te  mas  preciofo  que  todas  .las  purpuras  ckl 
Erithréo.y  lActos  los  rubíes  .de  Coylan:  y  ved, 
cue  (i  con  unta  .reverencia  adrmraron.atomtos 
los  Ethnicos  los  fudores  de  fus  mentidos  N» 
roenes,  aun  quando  plagiaban  engañólos  ter- 
ribles  trabajos,  como  lo  noto  de  los  ele  1  gue, 
rra  civil  de  los  Romanos  el  difereto  Poeta  de 

-Pharfalia: 

Vrbh  que   Ubortts. 

Ttftatos  fudort  Lares.. 
SilaSangrequefingi6elmejor.de  los  Latmo» 

vertida  en  gotas  de  las  «y«s  ¡que  fc   arranca- 
ron  del  Árbol,  que  hav.a  crecido  fobre   el  tw 
mulo  de  Polidoro,  hijo  infeliz  jfe  Pnamo: 
Hinc  airo  Jinquantitr  ftmguins  gutt{, 
Et  ierram  tobo  maculant,    ■ 
.fue   a  m  tiempo  alfombro  horrible,  y  avifo  fa; 
iudabie  para  Eneas,   a  quien   aparto   de  aquel 
Puerto  enemigo  el  gemido  y  la  voz  del  muer, 

*o  Principe: 

mea  («ge  cruiehs  térras,  frge  Mi«'  tvarum 
Si  mereció  efta  ludada  fangre  el  *»e,or  faenfí- 
¿o  cue  pudo  hacer  aquel  genttl  Héroe :  a  1 
fomb'ra  de  aquel  Troyano,  que  lo  libro  defde 
el  fcpulcro:  con  quanta  veneración,  con  quan- 
10  alfombro,  con  quanta  gratitud  deberá  tocar, 
fin  comprehender,  el  penlamiento,  «o  ya  va 
udor  de fallos  Númenes,  de  infenfibles  femen- 
tidas Eftataas  (prefagio  jqfi4  de  no  erados 
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males)  fino  el  de  vn  verdadero  Dios,  y  hom- 
bre, primero  "paíío  de  ía  Redempdon  del  Vni- 
veríb;  en  que  era  toda  la  pena  para  el  Numen, 
y  toda  ia  felicidad    para  nolotros;  no   ya   vna 
fangre  del  hijo  de  *n  Gensil  Monarca,  liberta- 
dora de  vna  corta  Armada; -fino  vnaS.an_grs.de! 
Hijo  de  Dios  vivo,  Redemptor  de  todo  él   li, 
nace  de  los  nombres  l  Y  pues  ni  la  comnrehen- 
fíon  tiene    las  alas  hechas  a, vuelo  de  myíreríos, 
ni  los  ojos  paralelo  al    íentim-ento,  m   a  cora- 
zón gr..t¡tud  al  nivel  del  beneficio,  íúplid    (  os 
buelvo  aqui  a  -invocar  )   O  brillantes  Eípiritus, 
todo  lo  que  falta  á  la    exprelsion,  y  enmendad 
odo  loque  yerra  a  la  ignorancia;    y  Eíocüert-  .  ; 
es  glorioíos,haced  q  continué  vueítro  influxbf oá# 
o  que  ac¡uiccíra  mi  rudeza. 
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ELEBRADA  YA 
en  el  Theatro  de 
el  mas  felize  Huer 
tocl  Primero  trine 
Atto  de  la  mas 
rnyfteriofa  Trage- 
dia-, doliente  Pre« 
liminio  de  la  ac- 
ción mas  divina, 
lacrymofo  Vefíi- 
bulo  de  lamas  al- 
^Fabrica}  entra  a  ver  defeofa,  y  refiftente  U 
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.memoria  la  primera  Scena de  la  anguftia,  el  pri- 
mer Articulo  del  fufrimientOí  y  {^  primera  £jf- 
tancia  del  dolor.  O  fublirr.es  Efpiritus  1  vofotros¿ 
que  comenzareis  a  deplorarlo  immenfamcnte 
íentido,  comenzad  á  influirlo  framenfimente 
lamentado.  Di£Ud  lo  que  íloraíteis,-  fi  acafo 
en  vueftras  inalterables  mentes,  a  fue-rz-a  de  ef«: 
tar  impreílo  en  el  aíTombro,  no  fe  ha  borrado, 
fin  la  congoxa. 

Solicitaban  los  Principes-  de  los  Sacerdotes 
aprehender  doíofosáJESVS,  para  matarlo  crue- 
les: y  el  Procedo  formado  a  la  captura  fe  fun- 
daba en  los  dichos  de  las  aclamaciones,  que 
declaraban  delitos  de  Milagros.  El.  Siervo  del 
Centurión  en  Capharnaum,  la  Doncella  Caño- 
nea junto  a  Tyro,  el  Paralytico  de  la  ProbátE-: 
ca,  los  panes  de  los  cinco  mft  hombres  en  la 
rivera  del  Mar  de  Bethfaida,  el  ciego  de  Sitoé 
el  mozo  de,  Nain,  el  hermano  de  Martha,  y  ea 
fin,  los  vientos  reprimidos,  los  Mares  imperan 
dos,  los  Demonios  expelidos,  y  todas  las  natu- 
ralezas dominadas,  eran  las  principales  culpas 
de  la  Caufa.  Inventar  falfos  crímenes,  es  el  mas 
alto  grado  de  la  iniquidad;  pero  acufar  prodi- 
gios, íblo  en  la  Nación  de  las  obstinaciones  fe 
ha  encontrado.  Levantarfe  nublados  contra  el 
Sol,  frequente  ofadia  es  de  los  vapores;  pera 
querer  obfcureeerlo  a  luzes,  y  formarfeie  nubes 
de  efplendores,  nueva  maravilla  es  de  la  mal- 
dad. Los  que  tuvieron  cara,  para  adorar  poc 
Dios  va  metal  mudo,  va  marmol  frío,  haces 

flft 
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^xwpiMr^ff^kiñké^ ^c*ee?;£$dé  vii" -Dios 
•Wo^$&1$cfeJ  haftédt?  ÍS9i^üIcro,$Vy  lbslm- 
po'f  iblei.  Que  hjcttmsy'áicem*  porq&e-  efie  hombre 
-hact  mucha*  :fénales^  de  Di  bino %  Si  %     dcxamos    ir 
'¿hrkndo '  Milagros^  'lno  •  kutrk  qüttn  no  lo  crea-,  y-  lot 
m*Mnfá  v&ffi&*\  y  ifá&tíf&jÁ*JM% meftr*  Tier- 
ra*.   -ftoma>  cargaba  todas- las  tulpas  de  o/uanto 
exeauabá -la  -Jadea:  y  íinembargo,  ella  fe  cita- 
ba quieta;    porque  todo   era    pretextar  la    m*. 
lignidad -éon  el^ten^or,  ¿ftudar larabláoVia cor- 
-recticm   cbft  el  reze1o\del   Bítado,  y   cubrir  ia 
Cmbidia^de  ta:adoració«  :cori  efmanro  del  Dol 
minio:  y   quando   fueííe    verdad    aquel  terror; 
kjue  motivo  mas  vil,  que  el  de  negar  vn   cuto 
por  vn^mledo^y  vnSer  Éter  notJ  por  :vn.  Poder 
caducó?  O  frágil  reípero,  y  q u arito  h atas  cocu- 
f h  la  mas    folida    Jufticia  !    Muchas  ftñaks   hace 
ffte  hombre.    Conque    porque  da  muchas  prue- 
bas de 'Deidad,  lo  intentáis'  hacer  'morir dcmai. 
Jiechor?  soi         '  ¡  5j    .  : 

•■■■•-  -  Sabia  eño  ^quel  Difcipulo  rebeCde,  el.tray 
<?or  Tudas:  ya  dixe,  aquel  Demonio  humano, 
aqn  1  Infierno  vivo,  por  quien  citaban  ya  lasfu- 
gcftiones -canfadas  ;de  verfe  preuhdidas,  y  las 
ilaüas  corridas  de uverfe  íu  peradas:  en  üni  aquel 
te ( i m\r  que  hecho  vrra^unta  de  todos  los  vi- 
cios, era  ya  vna  enrycíooédia  de  todos  Jos  da,, 
ños.  Sal'6  de  aquella  cafa,  t-n  que  vn  vaíb  de 
ira  ^rancias  éonfagradavy  dos  vrnas  de  lagrymás 
^ertidasilo.p-es  de  C  RívTG  havianvaldo  á 
ynd-Mugx  vw-finipyreo  agracias  derramas: 
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y  de  donde  havia  vifto  el  mayor  exemplo  del¿ 
penitencia,  y  la  bondad,  íacó  el  mayor  aíTom-; 
bro  del  pecado,  y  de  la  iniquidad/ Mal   óíxq^ 
que  falioí  cayó,  no  ya  del  Cielo,  con    todo    eí 
Cielo  en  fí;  y  fué,  acabado  de  eítar  dentro  del 
día,  á  vender  el  Sola  las  tinieblas. Llegó  á  los 
Efcribas,  y  ajtütó  el  trato  de  entregarles,  don- 
de le  hall aíTen  feguro,a  JESV-CHRISTO  ;  cftó 
es,  de  deícubrir  a  quien  andaba  manifieíro  ,.y. 
aflegurar  á  quien  por  si  eftaba  ofrecido.  Que  que\ 
rtis  darme,  y  yo  os  lo  entngarel  les  dixo  el  péfW 
fido.  O  iniquo!  Que  fubhaílacion  tan  delirante! 
Acabar  de  prometeros  íá  mifrna  riqueza,  y  buf- 
car  quien  os  dé  premio  ceñido.  Erraros   dando 
Ciclo  y  Tierra,  y  pregonar,  ü  ay  quien  dé  mas 
de  Abyímo  y  pena. 

Acaba,  les  dixo,  de  celebrarla  Pafcuacoíi 
nofotros,  y  eftá  aora  en  Gethfemaní  orando  coa 
tres  de  íüs  Diícipulos.  Buena  oca/ion:  menefter; 
es  ir  bien  armados;  que,  aunque  inerme  y  pa- 
cifico, es  mucho  el  íequito  de  fu  veneración  ; 
por  lo  menos  los  foyes  pueden  ocurrir  en  la 
defenfa,  y,  loquees  mas,  tiene  mucho  poder  íb-j 
So  fu  vifía.  ñh  fatuo!  que  reíjñencia  pudiera  ha- 
cer folo,  vn  femblante,  que  no  fuera  Divino?  ni 
que  armas  pudieran  fervk  contra  vna  fuerza, 
que  advertías  eterna? 

Armaroníe;  fueron,  y  entraron    al   fagra-1 
do  Huerto,   convocados    de  aquel    General  de 
la  traycion.  Llegó  efte,  y  faludó  á  JESVS:  lla- 
gólo Maeftro,  y  le  dio  el  ofeuio ;  prevenida  fe- 
H  nal 
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nal  de  la  perfidia:  Afpid  dealhago,   y   puñal  de 
caricia,  tanto  mas  terrible,   quanto    mas    ítiftvéj 
Tente:  no  llegues,  torpe.   Lo  publicas   Maeüro 
de  la  fabiduria,  y  lo  imaginas  ignoranre  del  en- 
gaño? Gomo  te  atreves  a  poner  los  labios  déla 
Ápoftaíia,  donde  aun  no   oían  llegar  los  ojos  de 
la,  Fe?  Refpondióle  JESVS:  -Amigo*    *   que  has 
'venido  ?  Palabras*  en  que  con  vna   fagrada   iro- 
nía lo  convenció   de    fu   traycion..  Mueftrafte 
amigo,  y  vienes  a.  entregarme?  Buena  fidelidad,, 
encubridora  de  trayciones  1  Buen  refpeto,  me- 
dianero   de  ignominias  1  Haviendo  fido-  teíligo 
de  los  Milagros,  vino  a  hacerle   delator  de  la- 
Divinidad  .  Haviendo  íido  Diícipulo   de  laVir- 
tud,   fe  hizo  Maeílro  de  la  falsedad.  O  quede 
ventas   excutó  en  fola  vna!  Vendiófe  al  Demo- 
nio-, y  fue  Traydor  de  fu  corazón*  de  quien  le- 
dio  la  poffefsion.  Vendió  a-CHRISTO  a-,  ios  Es, 
cribas-,  y  fue  Traydor    de   Dios- Vendió  el  Sa 
crofanto    Cuerpo  a  fu  pecho,  y  fue  Traydor  del 
Sacramento.  Vendió   el  roftro  a  fus  labios ,  y 
fue  Traydor  de  los  Angeles  que  en  él  fe  miraban. 
íVendió.laFe  a  la  Embidia;  y  fue  Traydor  de 
los  Apodóles  que  la    poífeian.  Vendedor  fue 
infernal ,  y  vniverfal  Traydor.  Lucifer  primero 
de  los  hombres,  y  Demonio   mayor   de  los  A 
byfmos ',  pues  llego  á  hacer  lo  que  el  mifmo  del 
Averno  aun  no  ofreció  a  otro  ..  Sabía  el  Señor  a  c| 
havia  devenir,  y  le  pregunta  a  que  venia:  le  ha-, 
via  hecho  la  predicción,  y   le  pregunta  el  cum- 
plimiento: g  es,  q  U  interrogación  de  la  henigni- 
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Jad  era    convencimiento   de  la  culpa.  Era  vru 
Poficion,  que   hacia  la  Misericordia,  para  ver,  (i 
lo  podía  librar  de  la  Sentencia,  que  le  prevenía 
la  Juíiicia .  Quería,  que   coníeffaíle  arrepentido, 
el  ^  que  íabia,   que  havia  de  condenarle  contumaz. 
Viéndolo   aísi,  le  repitió   claramente    fu  delito, 
dicieadole:    Juias,    con  el  ofculo    entregas    al  Hi- 
jo del  hombre  l  Nuevo  toque  fue,  con  que  qui- 
to reducirlo,  y  primera    comminacion,    que   le 
hizo    para  caftigarlo.  O  impudente  Traydor!  es 
pofsible,  que  a  quien  era  precifo  que  fuelle    Dios 
para  conocerte,,  no  lo  temieííes  para   condenar- 
te? Salió   entonces    JESVS   al  encuentro  a  a- 
quella Compañía   del  horror :  íaíió,  fin   efperar- 
los,  como  que  fe  adelantaba  la  Vielima  al  cu- 
chillo, y  el  amor  tenia  ya  impaciente  el  Sacri- 
ficio. A  quien  bufe  ahí  íes  dixo.   A  JESVS  Naza- 
reno ,  respondieron.  Entonces  fué,  quando   les 
pronunció  el  Señor  aquella  grande  voz,  que  le 
firvió  de  rayo,  dicíendoles:  YO  SOY%  A  eíta  ex 
prefsíon ,  cayeron  luego  fin  fentido   en   tierra. 
Fué  eíta  vna  claufula  de  la  Divinidad,  y  vn  peí 
rviodo  de  la  Omnipotencia.  Fué  el  Nombre  de 
Dios:  dígalo  allá  la  Zarza,  que  lo  oyó,  y  guar- 
da hafta  aora  en  laminas  de  luz  fus  caracteres. 
Yo  Soy  el  que  Soy,  le  dixo  allí  a  Moyfes;  porque 
es,  el  que  folo  es  por  fi:  es,  el  que  no  pudo  de- 
xar  de  fer:  es,,  el  que  fiempre  fue:  es,  todas  las 
cofas,  y  ninguna  7  y  fu  Nombre ,  es  todos  los 
nombres ,  y  ninguno .  Con  que  les  dio  con  to 
da  la  carga  del  Poder*  en  que  no  tuviera  con 

que 
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que  empezarla  indignación,  ü  no  huyiera' 
hecho,  que  tueííe  ella  voz,  vn  amago  inte- 
rino def  caftigo  ,  porque  le  iba  a  la  Redem- 
pcion  todo  el  honor.  O  ciegos  contumazesj 
No  v»eis,  qiíántá  es  la  fuerza  del  que  valsa 
encadenar;  pues  folo  vn  acento  íuyo  es  vuef- 
tro  eftrano  ?  Que  General,  afsiítido  eleva 
Exercito,con  íola  vna  voz  ha  dado  en  tier- 
ra con  el  Enemigo?  Que  Monarca  tiene  las 
íylabas  por  armas  >  Que  Principe  caftigo 
jamas  con  folo  vn  eco!  Aun  no  fue  efte,  or- 
den para  confundiros  ,  y  folo  bailó  el  Nom- 
bre para  derribaros.  Sabed,  iniquos,  quanto  po- 
dra hacer  de  Juez,  quien  tanto  puede  execu- 
tar  de  reo?  Que  hará,  quando  os  juzgue,  quien 
tanto  puede  hacer,  cuando  es  juzgado  ?  Caye- 
ron de  eípaldas,  no  de  frente:  porque  los 
perverlbs  no  vén  de  cara  la  vida  futura,  y 
ponen  a  la  efpalda  la  redempcion  pallada.  Cayo 
con  ellos  el  Traydor :  poco  tenia  que  caer 
quien  ya  era  precipicio:  pero  podía  efla  caida 
recobrarlo  de  ía  otra;  y  aun  noquifo  entender 
a  los  defpeños. 

Permitió  entonces  el  Señor,  que  fe  levantafíefi 
los  poñradcs :  y  por  efto,  bueltos  en  ú  de 
delirantes,  fe  pulieron  en  pie,  con  la  razón  mas 
fin  fentido  ,  y  la  experiencia  masim  efearmien- 
to  .  O  infernaros  l  Troncos  vivientes ,  y  Mar- 
moles de  carne :  que  no  fentis  aun  lo  miímo 
que  acabáis  de  padecer.  Si  animaran  las  Plan- 
tas,  v  los  Rífeos*  ellos  temieran  el  golpe  vna 
-    '-     _  "  vez 
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ves  padecido  a  la  fegur,  ó  huyeran  el  ím pul- 
ió experimentado  ya  en  la  ruina  .    Boivió    el 
Señor  a   preguntarles,  quien  era  el  que   buf- 
caban?  defnudandofe  de  aquella  invifibilidad  ó 
defconocimiento,  que   llaman  Jorafía,  con  que 
quífo  oculrarfe  al   principio    á   los  Soldados, 
para  hacerfe  de  incógnito  mas  manifiefto .  Y, 
ellos  le  repitieron,  que  á  JESVS  Nazareno.  Y 
cuydadofo  de  la  feguridad  de  fus  Diícipulos, 
les  dixo,  que  ¡es  dexajfen  ir  libres.  Imperio,  mas 
que  ruego,  con  que  quiíb  atender  a  no    ex- 
poner aquellos  por   quienes  fe  exponía:  porq 
no  eran  del  cafo  de  la  Pafsion,  los  miímos  que 
eran  objeto  de  la  Redempcion.  Firmes  ya  los 
impíos  en  fu  conocimiento,  llegaron  a  prender-i 
Jo.  O  mas  que  fatuos!   Vais  a  poítrarlo,  porque 
os  levanta  ?  Pues?  y   íi  os  huviera  dexado  en 
cíTe  deliquio  del  terror,  no  huvíerais  ido  allá 
•a  fer  ios  preíTos  de  aquellos  miímos  de  que  foys 
Miniftros?    Cercáronlo,    como  los  Canes  a  la 
caza:   (i)  aííaltaronle  como  los  Leones   á   Ja 
preda;  (  z  )  no  echando  menos,  ni  en  la  ra- 
bia el  diente,  hi  en  el  grito  la  garra,  ni  en  los 
oprobrios  el  rugido.  Llegaron   muchos    á    vn 
tiempo  á  afir  aquellos  celeftiales  brazos,  com- 
pittendofe  el  furor,  por  preferírfe  en  la  cruel- 
dad. Cada  imperu  era  vn  golpe  de  trato,  que 
defquadefnaba  los    precioíos    mufeulos:    cada 
-cuerda,  vn  filo,  que  rompía  fas  delicadas    car- 
nes. Efto  era,  eftrechar  la  immenfidad,  y  at ,r 
Ja  Omnipotencias  cada  lazo  era  fu^efta  copia 
1  de 
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de  aquel  nudo  divino  de  la  eterna  hypóítafis¿ 
que  ligaba  la  Mageftad  a  la  vileza,  el  Thro- 
no  al  Patíbulo,  y  toda  la  gloria  a  la  ignomi- 
nia. Recibió  allá  la  forma  de  Siervo,  y  aquí 
empezó  a  vefíirfe  la  de  Reo.  Comenzó  á  ha- 
ceríe  el  delínqueme  de  la  humanidad,  porque 
cargó  todos  los  crímenes  de  la  malicia:  em- 
pezó á  parecer  el  oprobrio  de  todo  el  Orbe; 
porque  fe  reviñió  de  las  afrenas  de  toda  la 
razón :  y  fus  manos,  ceñidas  a  la  efpalda,  eran 
ya  todo  el  pefo  de  fus  hombros.  Aquí  dio 
el  primer  paflb  en  el  carro  de  la  ofadiala 
perfidia,  y  futrió  el  primer  golpeen  el  camino 
del  tormento  la   humildad. 

O  Divino  Señor  1  Mirad,  que  es  mucho  lo 
que  falta;  y  ved,  quanto  ferá,  íi  ya  eftan  a-: 
gotados  los  efearnios?  que  fera  laconclufion 
del  padecer,  fí  es  tanto  el  principio  del  pe-, 
aiar?  Cada  cuerda  de  eífas  que  os  oprimen^ 
es  ya  vn  Correo  de  los  dolores  que  os  efe 
peran.  Circuios  de  congoxa,  que  eftrechan  to- 
da la  Eíphera  de  la  vida.  Pofsible  es,  que 
aya  havido  prifsiones  para  efías  manos,  eti 
quienes  eftan  las  libertades,  y  que,  de  las  q 
tienen  la  maquina  del  Vniverfo,  fe  vea  arrafn 
trado  fu  Hacedor?  Como  no  hacéis,  Señor, 
que  baxen  todas  e (Tas  Legiones  de  ¡a  Milu 
cia  del  E  mpyreo  a  acabar  eíTas  Nadas  errw 
peñadas  en  acabar  a  íu  Criador,  y  a  fulmn 
nar  cífos  gufanos  encarnizados  en  den 
trozar  al  oiifrnp  Cielo?  No  veis2  guanto  ia^ 
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inentan  yeros  atado    de  facinerofo,  llorando 
con  lagrimas   de  luz  elfos  horrores?    Quanto 
íienten   el  verfe  también    ellos  atados,  de  obe- 
dientes,  gimiendo  íobrefu  íentimienro  fu  par-' 
ciencia?   Vé  allí  a  Pedro,  que  no  fe  ha  con- 
tenido;  y  pudiendo  tan  poco,  afpiraa  tanto; 
porque  no  le   ha  fufrido   el   Eelo   tan  oíTado 
agravio.  Allí  ha  cortado  a  vno  la    oreja:  y, 
fegun   va,  juega  cqn  dos  eipadas,  y  no  ha  de 
pararle  hombre  a  fu  valor.   Mas  ay!  que  ya 
oygo,  Altifsimo  Señor,  lo  que  á  vueftro  Dif- 
cipulo  decís:  Cejfa   Pedro:  juzgas  por  ventura,  8 
no  pudier*  yo  pedir  a   mi, Padre    mi  definfa,   y 
que  me  pondría   aora  aqui   mas  de  doce   Legiones 
de  fus   Angele  si  Como   quieres,  que  fe    ayars    de 
cumplir  las  Efcriturasí  Cumplid,  Señor,  y  dexad- 
nos    llorar,    lo  que  cumplís:  que  es  impofsi- 
ble  ver  arraílrado,  y  combatido  en  vn  fluxo< 
y  refluxo  de  empellones  vn  Hombre  Dios-á 
digo  vn   Dios?  vn  Rey:  que  digo  vn    Rey> 
yn  Grande,   vn  Noble,  y  no   arraftrar  el  co- 
fazon   por  la  mifma   vereda  del  dolor. 

O  immenfa  Bondad,  del  Redemptor'  Reñí-? 
tuyo  la  oreja  a  Malcho,  y  le  dio  toda  la  luz-' 
que  no  fanaba  por  mitad  los  hombres,  ni  obral' 
ba  a  medio  hacer  las  Maravillas.  Confirióle 
vna  falud  vniverfal.  Curólo,  con  herirlo:  y  ¿j 
travefando  el  pecho  el  beneficióle  preftó  tod* 
la  vida  la  Piedad  O  benignifsimo  Señor,  cort 
que  facilidad  mudas  los  hombres!  O  como 
Í2Í9  tu  íabes  el  fecrsto  eficaz  de  transformar.' 
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los;   pues  a  folo  vn  agrado  fe  remudan  de  úi 
mas,   y  fe  viften  de  nuevo   corazones!    Cura, 
Señor,  los  oydos  denueftro   animo  de  las  he- 
ridas de  los  vicios  que  deftierras,  paraqueoy-- 
ga  las  vozes  que   le  infpiras.   Mandó   al  mo- 
mento a  Pedro,  que  reftituyeííe  también  á  la 
vayna  el  azero:  y  bolviendofe  a  los  Miniftros 
del  furor,  les   dixo:  Porque  baveis  falido  a  pren-> 
derms   tire venidos   de  lanzas ,  y  otras    armas  $  m 
U    manera  que  pudierais  a  vn  Ladrón?  Todos  fos 
días   efíaba  manifiefto   tn  feriando  en  el  Templo^  f 
m  me  baveis   llegado:  y  aora  venís  armados   c$n~ 
tra  quien   ni  fe  oculta ,  ni  defiende',  porque ,    para 
cumplir  las  Ejcr¿turas9  os  hace    voluntario  la  gra- 
cia de  prenderle?  Rara  protervia!  ni  cita  benig- 
nidad,  ni  aquellos  dos  Milagros    fueron    ca-: 
pazes  de  alumbrarlos,    porque    tenían  la  ce- 
guedad  á  prueba    de   efplendores.    Arrojó    a 
tierra  ios  Soldados,  y   los   levantó.   Sanó    át 
íiervo  herido.   Y  fie  nd  o  efto   favorecer  á  fus 
enemigos  con   prodigios,  debieran  tratarlo  mas 
fuaves,    íiquiera    porque   fe    havia  puefto  con 
tra  si  miímo  de  fu  parte.  Mas  no  fué  afsi*,  por 
que  antes   llevaban  al  Altifsimo  Señor,   como 
al  mayor  de  los  facinerofos,  a  prefentarlo   con 
grande  clamor  ante  el  Principe    de    los    Sa- 
cerdotes,    qual   fi  fueíle  aquel  Joven   traydof 
el  pérfido   Sinón,  que  feavian  cogido  los    Paf- 
t  ores  de  Troya,  para  conducirlo  ante  fu  Rey, 
como    dixo  alia  el  Poeta: 

Eíce  mmus  ]uvwem  inttreapoJltergartvinBum 

' '  P4°'* 
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Palores  magno  ad  Regem  el  amor e  trahebat-Dardanidg 
Pero,  a  mirarlo  bien,  eííos  cordeles  fon  aque- 
llos mifmos  lazos  de  Adam,  aquellas  penas,  con 
que  el  Señor  fe  atrae  aquellos  Pofteros,  que 
han  de  llevar  vna  liberación  en  cada    nudo: 
y  cada  mano  aprisionada  es  vna  Palma,  que," 
comprimida,   fe  levanta  en  eminencias  de  Po- 
der;  y  atada,  produce  ramos  de  Triumpho. 
^        Apenas  vieron   los  Apoftoles  aprisionado 
a  fu  Maeftro,  apriiionados  también  ellos  del 
temor,  fe  dexaron  arraítrar  de  fu  mano,  con 
vn  ímpetu,  que  les  formo  la  fuga  mas   veloz. 
O  fagrados  Difcipulos!  Afsi  defamparais  á  vuef- 
tro    Maeftro?   O   fublimes   Miníffros!  Afsi  de* 
xais  vueftra  Deidad?  Sin  duda  que  no  fon  vuefj 
tros  cuerpos,  fino    vueílras   fombras    las    que 
huyen;  pues  como  pudierais  huir  de  donde  eftá 
vivo ,  íi  es  el  mifmo  el  que  lleváis  Sacramen- 
tado? Como  ay   rezelo  de  la  muerte,  donde 
eirá  toda  la  confianza  de  la  vida?  No  os  ha 
acabado  el  Señor   de  aflegurar,  que  nadie  ha 
de  ofenderos?  Como  con  el  falvoconduao  os 
efeondeis,  y  con  la  firmeza  titubáis?  Tan  fácil- 
mente han  podido  borrar  las   armas  creencia 
que  havian  efeulpido  los  Milagros?    Permitid- 
me, que  os  reconvenga  de  valientes.   Donde 
eftá  aquel  preguntar,  fi  efgrimierais  los  azeros. 
Domine,  Ji percütimus  in  ghdiol    Donde    fe     os 
han  ido  los  corazones,  que  no  los  encuentro 
en  vueítros  pechos?  No  veis ,  que  afsi  conde- 
na mas  al  Señor  yueftra  fuga,  que  fus  eneau- 
S  gos 


r 
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nos;  pues  creerán  mas  á  vuéftros  pies  que  aitii 
I  fus  labios?  Pero  ya  veo,  que  quiere  guarda- 
ros a  ocafion  mas  neceííaria:  pues  aora,  foto 
podéis  acompañarlo  inútiles  contra  la  obftina- 
cion;  y  defpues,  !o  haveis  dedemonftrar  glo- 
•riofos  a  la  Fe.  Aora,  foto  pudierais  fer  tefu- 
gos  át(\x  Muerte;  y  defpues  haveis  de  ferio 
de  fuTríumpho.  \ 

Afsi  llevaban  al  Salvador,  tirado    délas; 
'cuerdas;   ííendoic   menos   duras  las  piedras,  en 
quedaba  de  ojos,  que  las  manos,  que  8  eftrecha-; 
ban  las  efpaldas. 

Es  la  Embidía  Vicio,  e    Infierno   a    vtr 
mifoio  tiempo.  Aípid,  queasi  miímo  fe  muer 
de,  y  veneno,  que   a  s\  miímo  fe    atofiga.  Es 
la  tyrana  de  la  Virtud,  y  la  enemiga  délas 
excelencias.   Es  la  hermana  del   Amor  de    si 
iüifmo;   porque  es  el   odio  de  los  otros:  y  afsi 
es  la  Soberbia  negativa;  pues  ñ   la  otra  quie- 
re  fer  fíempre  fuperior,  efta  no  íufre,  que  los i 
demás   lo   fean.  Es  vna  fegunda  alma  del -im* 
quo,  y  vn  fegundo  delito  original  del  hombre. 
Parece,  que  es  lo  mifmo  fer  humano,  queenv. 
bidiofo-  Es  el  eftrago    de  los  parentescos,    li 
ruyna- de   las  Compañías,  y  el  abatimiento  de 
las  Ciencias.  Fué  la  -  Progenitura  de  la  -muertei 
y  la  deftruftora  de  la  fraternidad.  Parece,  q 
Caín   la   pufo  a -cenia,  y  la-dexó  en  vinculo 
a  los  fíglos.  Si  el  otro  brilla,  fe  anochece;  ñ 
el  otro  fube,  fe   defpeña;  y  fi  fe  decanta,  íé 
enfordecc.  E».fin>  6  fe  adora  a  6gp¿-|j  fow 

^—«  - -^  •  r  •  '^'    "         m 


'ORACIÓN  SEGFMDA  39 

fea  del  Altar  el  Sacrificio,  y  le  afila  en  los 
Milagros  los  cuchillos.  Reynaba  eíta,  comoéa 
fu  proprio  Throno,  en  los  ánimos  de  los  Ef- 
cribas,  y  Principes  de  los  Sacerdotes.  Y  ü  To- 
la, era  capaz  de  las  mayores  impiedades,  que 
haría  acompañada  de  aquel  odio  ''fab'íofo, qae-i 
en  vez  de  emmienda,  havia  en  ellos  produci- 
do la  corrección  de  fus  maldades?  Aborreci- 
miento de  la  kiz  de  la  verdad,  que  tienen 
todas  las  fombras  del  error.  Que  arduamen- 
te fe  quita,  quando  eíta  debáxo  del  Doíe!,el 
Vicio;  pues  na  logro  defcíavarlo  la  mano  de 
v-na  predicación   Omnipotente! 

A'fsi  efperaban  a  Chriíto  en  el  Palacio 
del  Pontífice  Anuas,  Suegro  de  Cayphas,  en- 
ronces  Summo  Sacerdote,  ios  demás"  Principe^ 
Eícríbas,  y  Señores  de  aquel  infame ■ -Pueblo, 
eorno'  Miniítros  impacientes  de  la  ¥iítm3¡  pre 
viniendo  las  lenguas  de  fegures.  Con  ía  no- 
ticia  de  fu  prifíon  dieron  albricias  a  fain¿ 
por  tener  ya  Reo  de  fus  furores  a!  que  tan-i 
■  to  ha  viarr  temido  juez  de  fus  maldades,  La  muj 
ehedumbre  aglomerada  era  vna  inundación del 
Atrio,  que  con  los  cuerpos  parecía  que  fe 
¿llevaba  las  Columnas}  donde  era  cada  fufurro 
vn  viento,  y  cada'  movimiento  vira  b©rrafca0' 
■El  grito  repetido  de  las  Guardas,  clddbw 
denado  tropel  de  los  Soldados,  el  fon  ante  ruy¿ 
do  de  las  armas,  la  trémula  luz  dé  las -lintel 
ms,  formaban  vn  Theatro  de  la  confufiony 
^¡mo  para  Ú  &9l°gq p*fSS  Tiranía  en  h 
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Tragedia  de   laí  innocencia.    Atravefaron    coía 
JESVS  la  Multitud;  y  haviendolo  prefentado  á 
Aunas;   defeofo  efte,  no  de  hallar  el  camino, 
fino   el    tropiezo  á  la  verdad;    no  la  firmeza 
del   juicio,   fino  el  precipicio  del  juzgado;  le 
preguntó,  quales  eran  los    Difcipulos    que    le 
feguian,  y  qual  la  Doctrina  que  enfeñaba?  A- 
que   refpondio   el  Señor:  Yo  he  hablado   maní- 
fiefto   al    Mundo'.  fiemprt    en/eñe   en  la  Synagoga, 
y    en    el  Templo      adonde  concurren  todos  ¡os  Ju- 
díos:  nada  hable   oculto.   Que  tne  preguntas]  Pre- 
gunta  a  los  que  han  oydo  lo  que  les  he   hablado. 
Ellos  fon  los  que  /aben   lo  que  he  dicho.  Apenas 
ilumino   el  Ayre  la  invifible  luz  de  efíos acen- 
tos, quando  recogiendofe  todo  el  Averno   al 
pecho  de  vn  Iniquo,   hizo  de  la  mifma  fuga 
del  temor  el   mayor  affalto  del  atrevimiento. 
Levantó  el  impío  el  brazo,  y  deícargó(que 
digo?  tiembla  el  corazón,  delira  el  alma,  y  mue- 
re el  penfamiento  )  deícargó  con  la  mano  ar- 
mada del  azero  vna  terrible  bofetada  íobre  el 
divino  roítro  del  Señor,  diciendole:  A/si  re]- 
pondes  al  Pontífice*  Donde  eftá  la  honra  de  Dios; 
que    fe  ha     deiquadernado    en  efte    golpe? 
Donde  efta  la  Mageftad  del  Cielo;  que  la  ha 
precipitado  efta  oífadia?   O  Vniverfo!  que  ha- 
zes?   que   fe  ha  cometido  el  mayor  delito  con-1 
tra  ru  Monarca.  O  Naturaleza!  en  que  piens 
fas?   que  le   han  faltado   a  la  honra  a  tu  Ha- 
cedor.  O  Paáre    Eterno!  á  tu  Hijo  Vnigeni- 
nito  fe  le  ha  hecho  la  injuria  mas  facrilega. 
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O  como  pafía  de  lo  infinito  lo  que  fufres!  Por 
ventura,  Señor,  (  permitefelo  decir  á  mis  aft 
fombros  )  importa  mas  la  falvacion  del  hom~: 
bre,  que  todo  el  honor  de  vn  hombre  Dios? 
Afsi  atropelíá  tu  amor  por  tu  veneración?  Que 
imagen  es  eíla,  ya  borrada,  que  expones  por 
día  la  de  tu  Deidad?  O  JESVS  altifsimo!  Efta 
afrenta,  en  lugar  de  vengarla  cotí  la  fangre  de 
todos  los  hombres,  la  toleras,  para  redimir-1 
los  con  la  tuya,  y  aun  la  haces  parte  parí 
h  honra  eterna  que  les  bufeas?  O  Bondadl 
inefable!  que  formas  de  la  mayor  injuria  reci-: 
bida  camino  al  mayor  beneficio  prevenido. 

Sintió  el  Señor  el  infinito  atroz  agravio^ 
y  dixo  al  impío:  Si  habU  mal,  declara,  en  quei> 
T  Jt  bitn\  porque  vn*  hUresl  Mayores  tormen-3 
tos,  mayores  penas  havian  de  formar  los  kzo¿ 
tes,  las  Eípinas^  los  Clavos  y  ía  Cruz:  pero 
efíos  havian  de  fer  caragos,  é  ignominias  exen 
cutadAs  en  el  Sagrado  Cuerpo;  y  efte  golpe, 
parece  que  lo  fué  en  el  alma;  íiendó  el  roftro 
el  efpirku  vifibie,  y  la  animada  imagen  de  to- 
do el  Compueílo;  el  extrajo  del  hombre,  y» 
el  compendio  de  toda  fu  forma.  La  Cruz,; 
en  que  havia  de  tener  fu  Auge  la  Pafsion,  ha- 
via  de  hacerfe  el  Meridiano  de  la  Gloria:  íe  havia 
permitido  Patíbulo,  para  fer  Throno:  fe  ha-1 
■vía  dexado  fer  afrenta,  para  fer  infignia;  y 
liavia  fido  inftrumento  de  perdición,  para  fer 
Eftandarte  de  Triumpho.  Pero  la  horrible  bo-: 
fed§  &§  vn§  perpetua  ignominia,  gue  mi 
h  cié 
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cid  agravio,  y  durara  defhonra:  golpe  vilmen- 
te eternizado  en  ias  immortalidades  de  la  in- 
famia. „       ,  ■  ■"  ■        ,    ,       ,, 
A(ú  fué  en  el  Señor  la  Cruz  de  fu  reí- 
peto-   y  los  impreífos  dedos    del   impulío,  los 
Clavos  atravefados  de  fu  honor.  Afsi  fué  la 
que  entre  todos  los  dolores  le  debió   las  ex- 
prefsiones  de  la  quexa.  Y  aquel  immobii  fufn- 
miento,   que  foé  callado   marmol   a  los  eícar- 
nios,  y  a  las  permisiones,  fe   hizo    lamentable 
eco  de  efte  golpe:  pero  defuerte,  que,  porque 
no  lo  fintiefle  la  refignadon,  ni  lo  entendiefle 
allí  el  amor,  fueron   folo  preguntas  de  razón, 
los  que  pudieran  fer  gemidos    de  la  pena,,  o 
indignaciones  del  honor.  Venga  aora  Catón, 
y  cítente  la  tolerancia  de   la  bofetada  que  le 
dio  vn  olfado:  y  venga  el  mifmo  Séneca  (en 
efto  no  advertido,  como  no  uuftrado  )yd»ga» 
si  es  femeiante  aquel  fufrimiento  al  de  JESVy 
Verán  ambos,  que  aquel  fue  vna  troniadek 
vanidad,  vna  paciencia  de  la  foberb.a,  y  vna 
mafcaradela    magnanimidad:    que    fue   vna 
ferenidad  de  la  altivez,  y  vna  falfedad  de  la 
conftanci'a.  Defpreció  Catón  la  injuria,  porq 
fe  creía  fuperior  a  todas  las  in)unas.  Y  aun, 
que  el  eonfervar  libre  el  animo  contraía  ira, 
huviera  fido  alta  virtud,  debiera  ferio,  tolerán- 
dola como  padecida;  no  defpreciandola^  co- 
mo  no  llegada-,  juzgándote  capaz,  f™?™» 
ble  a  los  agravios.  Efta  fuperiondad  debía  er 

de  vencimiento,  no  de  sxempciop;  de  roble, 

—  .—  c  gUg 


•  ELPRBNDIMlENTOf  t  LOS  J-UEZES,  43 
que  contraída  al  viento;  tío ■dcOÍympo)ii  don- 
de no  llegan  los  vapores;  de  Nave,  q^e  ven- 
ce tempeftades;  no  de  Ciclo,  que  dcfprecia 
rayos.  En  fin,  debe  fer  victoria  de  la  humil- 
dad, como  en  el  Redemptor,  que  pudiendo 
dominar  en  las  injurias  como  Dueño,  quito 
hacerfetriumphaute  como  Siervo. 

Embiólo  luego  Annás  al  impío  Yerno 
el  infame  Cayphas,  paraque  el  con  mas  acuer- 
do lo  juzgaííe;  porque  era  el  que  con  mas  paf- 
íion  lo  perfeguia,  teniendo  toda  la  razón  de 
la  Jufticia,  en  el  motivo  de  la  -perveríulad, 
Y  haviesdole  preíentado  a  JESVS;  deíeoíos  eñe 
y  los  demás  Colegas  de  tener  pruebas,  que 
puredeíFen  íufficientes  para  la  muerte  del  Se- 
ñor, hicieron  buícar  teítigos,  que  las  depu- 
fíeíTen.  Broto  el  Palacio  falfedades;  y  la  Iniqui- 
dad, para  hacer  la  guerra  a  la  Jufticia,  levan- 
tó vn  exerrito  de  tefíimonios.  Si  tanto  hacia 
ía  malicia,  que  harían  la  malicia,  y  la  Iifonja? 
la  vná,  que  todo  lo  comete;  y  la  otra  que 
iodo  lo  finge:  dos  contrarias,  /as  mas  ami- 
gas de  la  Sn  razón:  la  vna,  que  nada  teme, 
ni  juzga  que  debe;  y  ía  otra,  que  todo  ¡o  cree, 
y  ef  pera  deberlo:  dos  vicios,  que  fon  los  dos 
Polos  de  ía  Efphera  de  la  malignidad.  Pero 
con  todo  efío  no  fe  hallaban  concordes  los 
teítigos.  Es  ía  mentira  la  confanguinea  mas 
eítraña,  y  la  parecida  mas  disforme  de  las  otras: 
y  afsi  no  conviniendo  en  circunítancias;  ni 
§uís  a  los  mifinos  que    defeaban    la  calumnia, 
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les  fatisfacia  la  ímpoílura:  porque  hechos  arbfo 
tros  de  la  mifma  Ley  eterna,  defeaban  v,na 
íúkíhá  verdadera,  que  les  hicieíle  vna  mali- 
cia jufta. 

Prefentaronfe  entonces  en  aquel  Tribu-? 
Bal    tumultuario    de  injuflicias  algunos,  a  quic-í 
nes    parecía,  que  llevaban  conduyente^U  ver-i 
dad.    Declararon,  que  havian  oydo  dceir  a  JE* 
SVS,   que  en  Jeruíalem  defiruyria  aquella  Mara¿ 
villa  de  fu  Templo,  y  que  dentro  del  breve  termU 
no  de  J "oíos  tres   dias,    erigiría  otro    hecho  fin  el 
trabajo  de  las  manos:  dicho,  en  que  todavía  dif- 
crepaban  varios.  Necios,   que  no  fabiendo   la 
Lengua  de  las  Predicciones,   querían   deponer 
de  los  Myfterios:  que  no  viendo  el  alma  á  los 
Oráculos,  los  medlin  al  cuerpo  de  las  vozes* 
O  combinación  de  la  malicia;  que  con  los  mif- 
roas  letras  de  los  dichos  compones  otros  noov 
bres  de  íentidosi   Efta  es  la  falfcdad  mayor;  q 
entonces     miente   mas,  quaado   parece^  eftar 
nías  verdadera.  No  advertían,  que  podía   fer 
Templo,  ei    que  era  Deidad,  y  que  difluelto 
como   humano,   fe  podía  reftituyr  como  divír 
no:   acuíaban  iniquós  lo  que  ignoraban  ciegos,; 
y  refiftian  obftinados.  Pero,  aun  quando  elfSe* 
íior  huvieíle  hablado  de  fofo  elle  prodigio  raá- 
terial,   quien   les   dixo,   que  quien    reedifica- 
ba   cadáveres,  no   pudiera   refucítar  fábricas  ? 
que  no  obedecieran  prdmptos  ios  marmoles  a 
quien   fervian  temblando  los  fepulcros?  Y  fi  aun 
iíiivo  Lyrasíabulofas,  que  creyeron  cjue  labraban 
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muros;  porque  no  havia  de  haver  vozes 
divinas,  que  erigiefien  Templos? 

Callaba  entonces  el  Señor;  porque  que-5 
ría  tener  eíTe  otro  padecer  de  la  innocencia,' 
y  en  otra    Pafsion  intelectual    tener   también 
atormentada  ala  razón,  y  crucificada  a  la  verdad; 
Era  Vida,  era  Verdad,  y  era  Camino:  y  que»; 
fia,  que  no  le  quedafle  titulo  al  Poder,  que 
no  lo  facrificafle  allí  al  rigor.   Y  de  la  manen 
ra  que  como  Vida,  fe  entregó  á  los  que  ha^ 
vían  de  defkozarle  la  exigencia    al  Cuerpo; 
como  Verdad  toleró  a  los  que  inventaban  la 
falfedad    a  las  acciones;   y   como  Camino,  fe 
hjzo  mudo  a  los  que  le  torcían   la  fenda  a 
las   palabras.  Quería  el   iniquo  Pontífice  pre- 
textar ,co.n  las  pruebas  4a  maldad;  y  eíta  era. 
;4a  .mayor.  Quanro  menos  feria  dar  la  muerte, 
que   juflificarla!  Que  eííb  era  ñazer  vna  Jufti-; 
cía  hypocrita  de  la  Verdad,   y  fundar  vna  ra-: 
zon  encubridora  de  vn  exceífo;  poner  el  eícan-i 
dalo  de  exempio,  y  veítir  lo  terrible  de  atrac- 
tivo.  Quanto  menos  perverfo   fué  vn  Ñeros 
dcfcubierto,  que  vn  Tiberio  refervado?  y  mmm 
to  menos  daño  hizo  vn  Attila  cruel/  «que  e! 
que  ha  hecho  defpues  vn  Machiabelo  engaña-: 
dor?  Es  la  malicia    de  eftos,  ¡como  la   bolfa 
de  Demóíthenes,  en  que  llevaba  fu  veneno, 
ocultando  lo  horrible  en  lo  preciofo.  Dexar  vn 
delito   con   fu  cara  de  maldad,  es  hazerloa- 
borrecible  a  la  Naruraleza:  pero  emmafcarar- 
fe   Ú£    Ml^i  Pí  ponerlo  amable  l  la  Juftw. 
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cía.  Dexar  a  la  íima  con  fli  figura  de- profundi- 
dad, es  hazerla  efpanto  de  la  planta;  pero  cu- 
brirla de  'firmeza,  ■  es  asegurarla  de  óefpeho. 
Ei  que  tienta  a-ILui*á  de/cubierta  es  menos 
Demonio,  que  el  -que  enciende  a  ítrgeiu^Q 
tapada.  AíT i  era  aquel  Príncipe  de  fes-  Verdu- 
gos, aun  ra&s  que  de  ios  Sacerdotes*,  peor  eti 
pretextar  Juftkia,-  qae  lo  fuera  en  executar  de 
vna  .  vez   la  atrocidad.. 

Era  Cayphás,  quien  fe  havia  empeña*-- 
dfo  en  la  muerte  del  Señor:  con  que  corrí» 
a  cargo  de  fu  pafsion  fu  Caufa.  Era  el  que 
havia  dicho,  que  vno  murie¡fey  porque  no  pere^ 
enffe  todo  %l  Paálo.  Pe  eíf'a  manera  ay  impíos* 
tales,  que  hafta  lo-  divino  fe  les  haze  perver- 
fo  entre  las  manos.  Afsi  le  fué  aquella  ex- 
prefsion  antidoto  de  propheciX  que  fe  le  Ei- 
20  veneno  de  didlamen;  antorcha  de  verdad r 
que  fe  le  bolvió  fombra  de  error:  toda  luz: 
en  el  alma,  y  toda  tiníebla  en  el  fonido:  por» 
que  ay  iniquos,  que  tropiezan  en  plano,  y  con 
el  Sol  en  la  mano  fe  defpeñativ  Al  oyr,  pue% 
el  tyrano ■;  Poxitifi.ce  el  teftimonio  del  Tempb 
deftruydo,  y  reparado;  fe  levantó  ardiente,  y 
puefto  ren  medio,  dixo  al  Divino  Reor  Qu?  ref- 
pondes  a  los  que  tejllficm  contra  ti  f  Defeaba  el 
convencimiento  en  la  refpuefta,  no  el  defear- 
go:  que  quando  la  pregunta  es  golpe,  no  buf- 
ca  el  efeudo,  fino  el  pecho»  Pero  callando  e! 
Salvador,  para  hazer  de  la  paciencia  preludio 
a  la  verdad,  le  repitió  el  Pantifiee;  Conjuróte 
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por  Di&s  vivo,  que  digas,  si  tu  ern  hijo  de  Dios. 
O  pérfido!  No  te  vés  defcubierto?  S¿ho  has  de 
creer,  #  que  es  b  Sur  anliebs?  Bafeas  lo  que 
no  quieres  biliar,  y  ruegas  fe  -<jue'  no'  hastki 
recioir;  porque  íolo  defeas  ioqae  hásde  calurri- 
[M*r.  Fue  aísi:  porque  refponJieridbfe  el  Señor: 
r«  h  has  dicho:  Pero  yo  os  digo,  que  de/pues  de 
fft*  veréis  al  Hijo  del  hombre  fmt.xdo  h  la  die/ira 
de  Dios,  y  viniendo  fohre  las  nubes  del  Ciclo  ' 
eato.-ices  con  vna  complacencia  enfurecida 
raiga  fus  veffrdufras,  diciendo  á  aquella  inkmü 
fu  atar  BUsfemd:  que  necefi-idad  tenemos  de  te/ 
trgffsf  Ya  haveh  oydo  la  blasfemia.  Que  es  lo  q 
>s  parece?  A  que  ellos  reípondieron  con  clamor 
mam  me:   Que   era  rea  de  muerte. 

Aeíía  voz,  como  íi  fouviefle  fido  vn  trueno 
leí  Averno,    precurfor    de  vna   borrafci    de 
ormentos,  fe  defato  vna  íluvk  efe  irrisiones, 
Comenzó   aísi   a  inundarfe  de  ellas    el  roílro 
fel  Señor,   que    arrebatado    de    vn    torrente 
npctuolode  falivas,   iba  dando  en   las  penas 
e   los  golpes.  Impelíalo  vna    bofetada  á    h 
tra  orilla   del  efearnio,   y  lo  recibia   otra,  Ó 
)  arrojaba  al  fondo  del  dolor.   Ya  era  aquel 
ivino    ferob  Míe   cadáver     desconocido     de 
ermofura,  fluduante  entre  refluxos  de  immún- 
icia.   Eítaba   ya  ciego  de  efputos-  y  no  con- 
atos los  atrozés  con   aquella  tempeftad  de 
rrentas,  le  vendaron  aquellos  bellos  oíos,  de 
uiencs  aun   no   merecía  fer  Copia  el  mifmo 
»l:  y  como  al  loco  mas  contemptible,  lehe- 
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rían  en  el  roítro  con  las  palmas,  diciendole: 
Propbstiza,  adivina  Cbriftoy  quien  es  el  que  te 'ha 
herido.  O  Divino  Paciente!  que  agua  de  lian* 
to  bailara  a  lavar  eífe  roftro,  en  que  es  ca- 
da  rafgp  vna  immenfidad  de  perfección,  poc 
iras  que  en  cada  arrepentido  las  fuentes  de 
ambos  ojos,  como  las  del  Nilo,  formen  inun-í 
daciones  de  ternura,  que  corran  por  vna  e-4 
eternidad  de  penitencia? 

Pero  entre  tanto  padecer  eran  al  Sal- 
vador mas  terribles  tres  Tolas  refpueftas  de  vn 
querido,    que  todos  los  infolios  de  los  impíos: 
en  que  los  temores  eran  mas  agreíTores,  que 
las    oíTadias,  y  las  debilidades  mas  fuertes,  q 
los  ímpetus.    Tres  mconítancias  del  amor,  maii 
fenfibles,   que  todas  las  tenacidades  del  ejka-, 
.po;    y   tres  fugas  del  jfufto  mas   doloroias,  q 
todos    los   aííaltos   del    rigor.  Allí  eftá  Pedro* 
que    todo   lo  ha   caufado.   Comoie  compade-: 
,ce ,  Ogrande  Difcipulo,  tanto  feguir,  con  tan. 
to  abandonar;  tanto  querer,   con  tanto  ^def- 
decir  ?  Donde  efta  aquel  aíTegurar,  que,  fi  fueííe 
precifo    morir  con  tu  Maeftrq,  no  lo  negarías? 
Donde  eüa  aquel  valor  con  que  kitemafte  de- 
fenderlo en  el  Huerto^  Donde  aquellas  dos  efpa- 
<Jas,   para  pelear  por  la  innocencia?  Rara  mu- 
danza!  Quien  tuvo  fineza  para  pifar  morir,  no 
la  tiene  para  declarar:  y    quien  tuvo  aliento 
contra  vna  Compañía    armada    de    Soldados, 
no   la  tiene  contra  dos  íirvientes  defpreciables. 
$  es;  que  |ift  e'ftaba  en  va  Cenáculo,  que  fue 
'  ■  •--  ?  -   ■  —  ?:-:m_         -      *  -    xhrps 
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Throno  del  mayor  Myíterio,  y  en  vn  Jardín, 
que  fué  la  Campaña  del  mayor  combate:  y  án 
ca  fe  hallaba  en  vn  Palacio,  que  era  la  refíj 
ciencia  de  la  iniquidad,  y  la  habitación  déla 
lifonja.  Son  eftos  por  la  mayor  parte  los  CJh 
X%<$  de  la  tyrania,  y  Jas  Efcuelas  de  la  men~ 
iira:  donde  nafta  las  paredes  influyen  malicia,; 
y  ios  Cabinetos  enfeñan  faifedad.  En  ellos  ca-¡ 
da  lofa  es  vn  precipicio,  cada  marmol  vn  efs 
eolio,  y  cada  Dofel  vna  tiniebla.  Son  la  anti-í 
penítaíis  de  la  Política:  todos  efplendor  en  éí 
ámbito,  y  todo  obfeuridades  en  ei  centro.  Son 
!a  Perípe&iva  del  Poder,  que  en  los  primeros 
términos  oftentan  k  Ley,  la  integridad,  y  la 
loíticía  ,  y  en  loslexos  ocultan  el  favor,  la  am- 
bición, y  la  injurien.  Aíli  eítan  prevenidas  las 
'¿labras  ambiguas,  ks  refpueitas  dilatadas,  y  las 
r  Poluciones  engañofas.  Allí  fe  vén  pendientes 
maícans  de  virtudes;  para  ponerfelas  al  inte-¡ 
res  de  Eftado,  y  velos  de  razones,  para  cubrir 
la  tyrania  del  dominio.Eftos  (no  todos)  fó  los  Pa- 
lacios ord¡n¿rios:  q  feria  el  del  masiniquode  los 
Principes?  Afsi  lo  temió  Pedro,  y  afsi  negó 
a  fu  Maeítro.  Pero  como  citaba  acercandofe 
a  lasluzesde  GHRISTO,aun  mas  de  lo  que  lo¡ 
apartaban  los  temores  del  peligro;  como  fe  fe- 
paraba  de  la  Confiada,  fin  perder  de  viña  la.Mw 
íericordia;  y  en  fin,  como  fe  hallaba  ( digamos 
lo  afsi  )  dentro  déla  efphera  de  actividad  de 
los  efpiritus  del  Salvador;  y,  lo  que  ef  mas, 
£9$o  ¡o  nii.ro  el  Señor  con  vna  villa  inefables 
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mente  compuerta  de    acufacion    y   quexa,   de 
indignación' y  amor,  ensolviéndole  en  el  eno- 
jo los  auxilios,    tan    velozes,   que   parece,  que 
el  fentimiento  de  la  ofenía    fe  le  hizo    ruego 
de  la  converíion:   no  bien    huvo    acabado    la 
negación  tercera,  y  oydo  el  canto    del    Ave 
que  es  el  reíos  de  pluma  de  la  Aurora;  quan- 
do,  acordandofé  de  la   la  (agrada  predicción, 
defató   en  llanto  va  Océano  de  arrepentimien-: 
to:  y  huyendo  de  las  Syrtes  del  Palacio,   fe 
hizo  al  Mar  de  fu  pena,  y  íalió    fuera:  dexó 
a  CHRISTO  negado,  por  hallarlo  en  fu    dolor 
compadecido.  Fué  eíUvna  redempcion  adelas 
tada,  que   libraba  todo  eí  precio  de  la  San- 
gre en  toda  la  amargura  de  las  lagrymas.  Eí- 
treno  el  Señor  el  perdón;  y  parece,  que  per- 
mitió,  que  tropezafle  el  que  havia  de  levan-, 
tar,  aprendiendo  de  si,  a  los  que  caycffen.  QuU 
lo  hazer,  que   fueíTe   exemplo  de  la  piedad, 
del  que  havia  de  fer  modelo   de  la  Fe.  Afsi 
en   medio  de  los    contralles  de   la    increduli-: 
dad,  triumphb  de  los  errores    de  la  Apoítafia; 
y  enfeñó  al  Mundo,  que  no  ay  delito  á  prue- 
ba de  h  Mifericordia.  Y  Adam,  David,  y  Manaf-: 
fes,  Principes  de  los  mayores  lapfos  condoli- 
dos, coronaron  fu  fequito  con  el  Principe  de 
todos  los  creyentes  perdonado. 

AíTomó  el  Sol  azia  el  Oriente  con  el 
femblante  todo  defencaxado  de  Aftro,  y  e! 
dia  todo  desfigurado  de  efplendor;  Cm  pare-1 
cer  los  rayos,  porque   fe  los  havian  robado 
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los  horrores,  y   íolo  caíi  en  poder  de  las  ho- 
ras   las   Efpheras.  Y  aníioíos   ios  Principes   de 
los  Sacerdotes,  Séniores,  y  Efcribas  de  la  muer- 
te del  Señor,  lo  conduxeron  luego  a  fu  Coníe- 
jo,   donde   le  díxeron,  que  les  dedarafíe,  íi  era 
CHRlSTO,eí!oes,  eiVngido.ó   el  Mefsias.  A 
que   refpondió   afsi:  Sí  os  lo   dixere,  no  me  cree- 
reís)  y  Ji  os  preguntare,  no  me  refpondereiry  ni  me 
dexareis  de  psrjeguir..    Sinembargo    os    Aigoy   que 
dentro   de  breve  fe  fentará    el  Hijo   del   hombre  a\ 
la  dtefira    del  poder   de  Dios*   Luego  eres    Dios: 
le  replicaron  todos.  A/si  esy  como  decís,  porque  lo 
foyy  dko  el  Señor.  A  eíta  declaración*  clama- 
ron  fieros:   Con,  ejlo,    que  necefsidad    tenemos-  de 
ts/iígosy    pues  acabamos  de  oyr.lo     de   fus  labiosl 
O   malvados!    quantas  vezes  la  havíais-  oydo 
de  fus  obras?  Por  ventura  no  eran  vozes  bañan- 
tes fus  Virtudes?  No  eran   informaciones  íuf- 
rlcientes  fus  Milagros?    No  eran  teftigos    fin 
repulfa  los  fepulcros  í  No  era  filiación  legiti- 
ma la  eterna,   que  confiaba   en   la  Ejecuto- 
ría de  fu  Omnipotencia?  Pero  eftaban  tan  for-í 
dos  a  las   vozes,  como   ciegos  a  las  maravi- 
llas, teniendo  los  ánimos  embriagados  con  el  cara 
liz  de    oro   de  Babykmia,  eíto  es,  con  ía  obf- 
tinacíon  de  fu  foberbia.  Y  afsi  levantandofe  la 
la  proterva  Junta,  conduxeron  ai  Salvador  an- 
te Pitatos,  Preíidentc,   por  el  Romano  Impe- 
rio, de  Judea:   porque  no  teniendo  jurifdicci-' 
cioa  para  condenar   á  muerte  a  alguno,  íes 
era  precifo    recurrir  ai  Tribunal  de  aquel  Po- 
der 
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der  que  -dominaba  el  Reyno. 

Entonces    fué,   quando  aquel    pérfido 
que   havia   vendido   al   Redemptor,   viendo,g 
fe  hallaba   ya  con  íu  muerte  a.  la  viña,  despe- 
chadamente arrepentido,  paíío  adonde  los  PrinciH 
pes   de  -  los  Sacerdotes,  y  Jes .  bol  vio  los  trein-; 
ta  dineros  recibidos,  diciendoles:  Peque,  entren 
gando  la  Sangre  M  j^-.aque  ellos  reípondie- 
ron:    Que    nos   importa  >&f°    ¿tmfctrosl  Huvieraf* 
h   ta^vlp.  O   iniquos!    Tenéis    declarada  la 
innocencia,  y  continuáis  el  procedo  de.lacul-: 
pa?   Veis,  que  eftá  taífada    cíTa    injufticia    en 
vna  eternidad    de  pena,. y  decís,  que.no    os 
importa  cita    partida?   Temió   aquel,  perverfo, 
quando    havia    perdido  ya  el  temor,  Coufefíb, 
quando   no  iba    á  intentar    U  confesión.  So- 
lo pudo  fer   pena  igual  a  fu  delito  fu  peca-; 
do:  íbio  pudo  caftigaríe  el  vender  con  el  Md¿s 
perar,  no  haviendo -en   las  Leyes   de  la  ¿Muer-: 
te    deciíion    para  el    cafo  de  fu    enormidad* 
Con  efte  defpacho  de  la  temeridad  fefalió.y 
fué  al   campo  á  bufear  fu  pofírero  precipicio. 
Conducíanlo   con  vn  fimefto  (equito    los  re- 
mordimientos  devorantes,  Jos  horrores  efpantoí 
fos,  -y  las. futiólas    deíefperaciones,  que    todas 
eran   las  Aléelos,  las  Ti%honesy  y  las  Megeras, 
que   le  agitaban  el   eípkitu,  .y    las   .Harpyas, 
y    las   Chimaras  <que   le  .devoraban   la    con- 
ciencia. Y    cufio*  hecho  el  delinquente,  y  el 
teftigo;  el  reo,  y    Juez*,  el    condenado,  y   el 
Méxávipp  de  fi  uúfaw,  por  v.na  cuerda  íe  de- 
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EL  PRENDIMIENTO,  Y  LOS  jUEZÉS.  Jf 
xo  caer  hafta  el   Averno.  Ay  quien  diga,que 
fe    ddpeñó;    porque    la  dicción  Hebrea,  que 
íigaifica  fufpenderfe,  es  equivoca  con  la  fignifíca- 
cion   de  deípeñarfe.  Pero  bañante  profundidad 
fe  tiene    vn   lazo,  para  fer  defpeño.  Demás  de 
que    la  expreísion   Latina,  que  añade   ía   voz 
del   mifmo   lazo,  no  parece  que  permite  otro 
featido.  A(sl  pudo  decirfe  de  él,  que  aborre- 
cido  del  Cielo  y  la  Tierra,  quedó  peadien-: 
Ce.  entre   vno  y   otro:    Cosío    terrfque     perofusy 
Uiter    vtmmque  ferít.   Y  aun    el   Ayre    no  ha-.1 
:ia  cafo  del  contado,  porque  lo  ¿avia  ya  re- 
pelido en  el  fuplicio. 

Negó  Pedro,  y  vendió  Judas:  arrepín-i 
ieronfe  ambos;  pero  en  el  vno  fué  el   arre-: 
sentimiento    vn  dolor  de  ternura,  y  en  el  o-? 
ro  vn  fentimiento  de  terror;  en  el  vno    vna 
ongoxa  de   efperatiza,   y  en  el  otro  vna  ago- 
ía   de  de   defpecho.   Mas   que  cometer  el  a* 
ravio,  es  defefperar  de  la  Clemencia:  porque  la 
aípa  ofende  á    ío  infinito;  Ja    defeíperacion 
•  niega;  y  con  vna  blafphemia  de  defahucio  po- 
2  mayor  immeníidad  en  el  delito ,  que   en 
Numen.  Hacer  fiadora  á  la  Mifericordia  dú 
ícado,   es  gran  maldad;  pero  es  mucho  ma- 
>r  publicarla  falida  del  perdón. 

I O  Principe  de  los"  iniquosl  porque  has 
feonfíado  de  aquella  Bondad,  que  te  ha  fu- 
do?  Como  te  havia  de  repeler  de  fu  Mi? 
'icordia,  quien  no  te  repelió  de  fu  Divino 
l€rP°l  Como  no  te  havia  de  admitir  -el  ar^ 
i  6  Tepentl5 


- ^ — 


(  4  ) 

'Adrhho- 

wlus  n. 
%  1  ó  . 
ComeL  hi 
'Math.    c. 
a 7  V,  8, 


&-  ORACIÓN  SEGUNDA. 

repentimiento  verdadero ,  quien    te  admitió  el 
ofculo   fingido?  (    3   )    Compróíe  con  efta  vil 
moneda    vn  fatal    fundo;    con  ■  efte    precio  de 
muerte  vn  campo  de  faiigre,* *( qtít  efío    quie- 
re  decir,  mcddama    )  deÜinadó  ai  entierro  -  de 
ics    peregrinos:  que  Sama  Elena  dedicó  ^en  ar- 
queado  común   fepukhro -de  los  que  alli    nw| 
ficííen:  á  cuya  tierra  comunicó  el-Cielo  la  vir- 
tud   de   hacer   incorruptibles  dos  cadáveres,  re- 
duciendo las  carnes  á   cenizas:    venerado    ori- 
gen de   la  que   oy  forma- el  Campo  Santo  ea 
Roma,  a  clonxie  la  hizo  tranfportar  aquellaSa-/ 

grada  Emperatriz.  (  4  ) 

Todo  ello,  es,  Señores,  ío  que  CFI/^ISTO 
padeció  err  fola  vna  noche,  que  íe  hizo-  r>e- 
gra  lamina  de  h  mas  triíte  Hiftoriajy  das  con-' 
croxás,  que  apenas  cabían  en  fu  efpacio  fucedi- 
da's,   cupieron  padecidas   en  fu  pecho.  Noche 
la  mas  funeítá  de  las  noches:   que   no    parece- 
que   fe  compufo  de -inflantes,  fino  de  dolores:*, 
que  libró   en  fus   horrores  fus  tinieblasyycou 
vna  duración   de  penas  .fe  hizo  vna  eternidad- 
de:  fe  n  tí  miento.  •_ 

O  efearnios,  venerados-  del  mayor  refij 
peto!  O  golpes,  dignos  de  las  mayores  vi&i¿ 
mas1  O  afrentas*  ..cultivadas  de  la  mayor  adoía-i 
cion!  Y  como,  toleradas  en  CHRÍSTO,  fuifteis 
fosMaetfros  délas  humildades,  y  los  vencedores 
de  todas  las  foberbias. 

O  Mifericordioíiísimo  Señor*:  nó    per-í 

mú$¡  juederitro  é¿^SáSS^í5¿ÉÍ*^ 


ÉL  PRENDIMIENTO,  T ,LOS'}ÜBZÉS._  Y'f 
quedemos  "fin  el  baño   de  la :  Gracia; que,  den*; 
tro   de  eíta  coflecha   de  amarguras,   nos  '*&&&*> 
moscón  ía  cfterilidad  de  los  dolores;- que  coa-; 
todo  el  precio  de  las pena*)  quedemos  fin   la 
liberación   de  los  delitos;    que  todas    vueítras 
añilas   fean   finezas  -perdidas,  y     rmíetlcordias 
malogradas;  y  nofotros  feamos  vnos  redimidos 
inútiles,  y -vaos- felicitados  expelidos.   Alia  te- 
néis gimiendo   á  Pedro:-,  y  pues  tanto  «hemos 
cogido  lo   que  niega,  dadnos  algo,    Séñor3  de 
lo   que  llora:  pues  tanto  Je  imitamos  en  merecer 
vueSos  enojos,  le  imiíefoús  en  merecer  vueíiras 
piedades.    Seguios   á  vos   mifmo ,  y    no    leáis 
menos  de  implorado,  que  lo    que'  fuifteis    de 
fentido:  y  pvajs  "os  aCümpañamoí'-'de   doKente^ 
dignaos   de  alentarnos  ""de- benigno;    porque,  íi 
para '  feguiros,  no  nos -da   vueñro    milmo  'deU 
mayo  los   alientos,  fe  ahoga  el  corazón,  t&úetg 
ej  difeuríb,   y  fe  fepulta  el  penfamiento» 
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tercera: 
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VE  BIEN  LE  ESTU-^ 
viera  á  la  Maldad  no  fer 
tan  fecunda  como  afpira! 
Por  lo  menos  tuviera  eíla 
bondacljeí  fófpenderfe.Pe- 
ro  día  es  vna  obftinacla 
de  infinita,y  tiene  fu  gran* 
deza  en  fu  de/peño.  Es 
lo  mas  grave  de  quanto  deíciende:  y  afsi  aug- 
dienta  la  ydocidad,'  mientras  mas  ¿ae.  Y  íi  es 
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PILAfOS,  RÉ,nODESyY  LA  FLAGELACIÓN.  ¡% 
íkmpre  difícil   detenerfc    comenzando  á  arrcn 
jarfe,  en  ella  es   impofsible"  parar,  quandp  em¿ 
pezó  á  precipitaríe.  Afsi  havian  los  Judíos  co- 
menzado  la  mayor  iniquidad,   y  cada  inflante 
adquirían  nuevo    incremento    al  hpfo  :dél fu- 
ror.  Hafta  aqui   havían  llevado  al   Redemp- 
tor   a  las  acüfaciones:  aora  lo  intentan   con- 
dücir   a'  los  tormentos.  Va,  como   Nave  .agi- 
tada  del  Océano,  ya  arrojada  :¡a  ^efle,  y  ya 
a  eííe  otro  éícdllo  en  áque  chocar.  Pero   ao- 
ra  veréis,  Señores,  quanto  es  él  ímpetu  de:  la 
malignidad;  que  donde  baña   en  las  rocas  de 
los  juezes  ay   blandura  parafalvarlo,  ay  en  jas , 
olas  .deja  calumnia    atrocidad  para  perderlo. 
Aísi,  hecho   Miníftro  ;y  Verdugo  todo 
ú  Pueblo,  y  la  mas  Santa  Ciudad  ¡  del  .Vnw 
/erfo  transformada  en'horríble  mazmorra'  del' 
Criador,  llevaron,  como  ya  fe  ha  iníinuadD*  a 
[ESV-CHRÍSTO   ante  el  Pretorio  ó  Tribu- 
íal  de  Pondo  Pilaros.  Subiéronlo  por  la  gran-: 
le  Éfcálera,  que  conducía  al  Propyíéo,  ó  Ca- 
ería del   magnifico  Palacio,  donde   lo  eípera-l 
>a.  Lleno  el  efpacioíb  Atrio  de  armadas  Guar- 
ías, que  -fiavia  pagado   el   empeño,    ti  obli- 
gado él  orden-,  de  perverfos  judíos,  q  convocar 
>a   la    novedad,  ó  eftimülaba    el  ód'io;  y  át 
Minados  Principes   de  Sacerdotes;  que  irrita- 
>a  la  embidia,  é  infpiraba  la  crueldad  j  parecía 
;n  Circo  de   Fieras,   que   asaltaban    dcfde,a- 
>axo  con    los  ojos,  y   deípcd'azaban  con    las 
enguas    ai  Penor. 
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Sobre  ellos  formaba  en  elAyreotro  Atrio 
Be    Abyínno    el   Principe   de  las  tinieblas    con 
fus  Tropas.   Allí   volaban  invifiblemente.  roa-! 
nifieños   fus  Efpiritus,  transformados  en  alados 
Dragones,  en    fibilantes  Sierpes,  y  Monílruos 
horribles,  tan.,propriós-¿.dcl'"concurfó,que  pa-? 
recia,  no  q^e  jo   fugenán;  Jó  copiaban.  VnW 
Satanás  en  ..fu  infernal  animo  el  orgullo  deimper 
rar  en  los,  Juezes,  y;  el  abatimiento  de  temer,- 
al  Reo.  Infpirabalós,  vcomo  que  los  huía;  y  d4 
faltaba  al  Señor^ como  quelo  temblaba. 

Entre.' tanto  ^no  ¡quiííeron  los  pérfidos ¡ 
Hebreos   íubir   ai  Pretorio,^  por.  no  cofitamü 
«arfe,  .pifando,  vn  ^Tribunal  'Gentílico:  que  era 
lo   miímo,v  que  efcir  íiendo  la  pefié,  y  preten- 
der huyr  el  contagio;  fer  la  corrupción/y  Nor-r 
ronzarle  de  la  mancha;    y   hacer    la    muerte, 
melindre  del  fepulcro.  Salió  entonces  Piíatos^ 
y;dixo  al  concurfo:    Que  ac&facion   traéis   contra- 
ejle  hombre!  A  que,  ellos  refpondíeron:  Sino  fus  fe 
Je:  malhechor^   no.  te  lo '  entregtr  tamos.  Replicóles; 
Pilatos:    Pues  Jt    es ',  malhechor,    juzgadlo    vofo¿ 
tros  fegim   vmjldUyif  que  yo  en    nada   de   efo 
we„  interpongo.  A  no/otros  no  nos  es   licito  amatar 
$¿  alguno,  reCpondierorh:  O  fatuos!  no  advertís:- 
lo  que.  eílan  implicandofe  vueftras  mentiras?  No* 
os  era  licito  por  vueítra  mífma  Ley  apedrear  aÜ 
blafphemo?  No  acababais  de  condenar  por  tal 
a  CHRISTO?  Pues  como  no  le  haveis  dado  eíti 
muerte?  Cómo  aora  no  fe  la  dais,  permitíendo- 
fft&  é  mím  Prefidsate?-  V  es,  que  no  tente? 


PlUtOS  HÉmDESyT  LA  flagelación •% 
elegida  efta  el  Salvador;  y.  aísi  nunca  pudiüei' 
confegaif la.  fNt>  queríais  la  muerte  que  podía»* 
.decretarle  ,  y  qneriais  la  que  no  podíais  imponer^ 
le,  que  era  la  de  la  Cruz,  mas  arrentofa;  porque 
por  vueftra  malignidad  permitilaíe  cumplía  io 
<que  havia  determinado  la  Bondad  Divina  ya  apia- 
dada. Rehuíais  él  condenar  al  Redemptor,  como 
^noapazes-,  rehuíalo  también  Pilatos,  como rct- 
jo.  Luego  por  ambos  efta  libre*,  por  vueítra  m  - 
-  habilidad,  V  por  íu  repugnancia:  y  con  todo  cito, 
es:  tal  vueftra  maldad,  que  queréis,  que  por  anv 
tbos  ««aeraj  por  vueftro  empeño ¿  y  por  fu  co&- 

víiiveneia.  • 

No  acabáis  de  oyf le  decir,  q  es  el  Eterno 

É  %>dél>k>s:  q  fe  femaría  a  h  dieftrade  íu  Ma- 
-geítad,  y  vetídria  fobre  TKrofio  de  nubes  a  juz- 
garlos a  ellos  y  a  todo  el  Orbe  de  la  Tierra?  Pues 
poique  ao  íoaéuiais  *de  tatvfuprema  confcísion? 
¿Porvenlura  es  menor  delito  haceríe  Dios  del 
Vnivetfoy  que&ey  de  Judéa?  Es  menor  alteración 
4a  de  vfurparel  Ara,  que  el  Imperio?  No  le  feria 
-fáen  fácil  hacer  vaflallage  lo  queera  adoración, 
-y  fnbditos  los  que  ya  eran  Viaimasí  Porque  qo 
continu  ais  acatándolo,  deque  ilumina  los  ánimos 
ay  fulminadlos 'vicios;  de  que   corrige  vueftra 
•iniquidad,  y  abate  vueftro  orgullo?  que  da  luz  a 
los  ciegos, Talud  a  -los  leprofos,  y  vida  a  los  ca- 
dáveres: que  fu  ptóta  es  ^^^&^^         las   ondas, 
fu  vifta  es  cárcel  de  los  vientos,  y  íu  voz   es 
rayo  del  Averno?  Quc^a  dicho  que  £ue   pri- 
mero queAbraham,  y  mayor  que  Joñas  y  Sa- 
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lomon?  que.  vence  a  los Pemqniosj  que  e*ce- 
«je  a  íos^Prophetas,,  y  íiapéra  aun  k los  mifmus 
angeles?  Porque,  fi  consideráis  erhnicoal  Jues, 
ñola  aculáis  dt?  hacerfe  ma$  poderofo    que 
Ja  Júpiter;  mas  fabio  que  íu  Palas;  mas  caña 
que  fu  Diana;;  que^impera  en    íu    Neptuno,, 
apn/sipiu  a  fu  .  Eolo,  y  que ,  debela  a  fu  PJuton; 
y.cnfin,  que  (  lo  que  jamas  4uv¡a  podido  fu 
donante  )  hace  repafíar  las  almas  íu  Lethéo, 
MHPSBÚto  dpaílq,y  fubira  las  auras  retfituvv 
clas?  De  nada  de  todo  efío  le  culpáis,  O  i¿- 
mo^lysh  que,  teméis  ¡  hacer;  Eé  Ja  acufacion, 
y  la  Sentencia  confefsion:  dando  motivo,  á  que 
le  adose,  al  Reo,  y  fe  convierta  el  Juez.  Y  por 
Jo  menosv rebláis,  que  os  eyga  la  Qmn ¡poten- 
m>  y  embie  á  que.   o*,  confundan  los  Mila- 
gro t    |  .-  -  , 

lókM    Fiendoíe  a&i  los  impíos  repelidos  de  h 
reíiff encía  de:.  Pilaros,,  diícurrierón  abitarlo  de 
Foliuca,  ,y  rendirlo  de  contemplativo.  -  Era  Pi- 
ntos .vii  juez,,  que  tenia    la^uíHc¡af  pared  m 
mmm  k  ambición,  y  en  quien  vivía  h  iñ. 
^gridad  á  diicrecion  de  la  liíonja;  que  eíten- 
diaia  bondad  íblohaíia  los  linderos  de  la  con. 
*Mm<%^t%  h  cpnítanoia  hafta ;  los  confínes 
del  temor.  Por  eito  la  primera  calumnia  con 
que  levantaron  el  clamor  contra  el  Señor,  fue 
U  de  hayedo  hallado,  alterando   fu  Nación.  Y 
en  eu>  acuiacion,  los  engaños  de   que   lo  ar- 
güían, eran  las,V^  le  experimentaban 
fcran  el .grcdicaar  k  exa¿k  obíeryaneia  dc'-Iji 


'PAÁTÓSy  HERODBS,  TLA  FLAGELACIÓN.  fe§ 
Ley  divina:  el  enfcñar   aquel  fublimc  modo* 
de  alexarfe  de  íi  mifmos,  para  llegarfe  a  Dios, 
y  de  identificarfe  por  el  amor  con  los  demás: 
el  formar  délas  Parábolas, racionales  Symbo-: 
los  de  la  doctrina  y  de  la  gracia:  ya  haciendo-: 
la  femilla  fecunda,  6   efteríl,  fegun    el  terrea 
no  de  los  ánimos:  ya  formándola  theforo  del 
Cielo  guardado  en  arcas  de  efplendor,  adondg 
no  llegan  el  robo  del  vicio,  ni  las  deñruccio-. 
jies  del  Infierno:  ya  pintándola  viña  tan  agrai 
decida  a  los  operarios  vltimos,  como  a  Jos  pri 
meros:  ya  confütuyendola  lampara  luciente,  p¡ 
extinguida,  conforme  el  cuydado  6  defcuydo> 
délas    Vírgenes  prudentes,  ó  las  necias:  ya  Ia-3 
brandóla  Erario  de  talentos,  colocados  a  gran-: 
de  lucro,  6  fepultados  en  omjfa  pérdida:  ya' 
haciéndola  nupcial  veflidura,  fin  que  ningu-: 
no  puede  entrar  al  combite  prevenido;  y  otras 
todas  divinas  íemejanzas,  que  folo  tenían  por, 
objeto  la  Verdad  eterna,  y  folo  eran  catnw 
no  azia  el  Empyreo:   y  eflo  era  perfuadir  la 
impoílura,  y  alterar  el  Eftado.  Y  es,  que  pa-i 
ra  el  Reyno  de  la  malicia  fon  impoftoras  las 
[Virtudes,  y  en  el  imperio  de  la  mentira  íoti 
fiempre  tumultuantes  Us    verdades.  Quandp 
no  ha  alterado  la  luz  a  las  tinieblas,  y  el  Ciw 
lo  no  ha  excitado  enemigos  al  Infierno?  Los 
tratos  para  el  engaño  eran  las  períuafiones  pa-j 
ra  la  reditud;  y  las  artes  para  la  turbación 
ide  las  Provincias  eran  reglas  para  el  fofsiego 
¿e  Jas  almas.  Vna  modeftia¿  toda  foberania; 


fl    —— 


$g  '  ~*  ORACIÓN  fÉRCERA 
vna  Caftidad,  toda  luz;  vn  deíaíimiento,  id? 
do  abnegación;  vna  ■  manfcdu'mbre,  toda' 'mi- 
fericordia,  con  vn  perdón, .  que  era  <  iníiuxo 
del  arrepentimiento,-  porque  no  la  iritaban  16¿ 
pecadores,  fino  la  atraían;  y  en  fin  vna  divina 
fantidad  de  vidala  queftenia  :  como  ^  atributos 
las  columbres,  '£y  como*  Myfterios  las  accio-: 
lies,  eran  los  modos  »  con  que  los  impíos,  he- 
chos los  ímpoflores  de  la  mifma  impoftura,q. 
a-ian  perfuádír  rebelante  va  quien  ■  experimntaa 
ban  Dios  de  la  quietud,  haziendo  fedicion  la 
mifma  Paz,   , 

Proííguíeron  diciendo,  que  aquel  hom^ 
bre  prohibía  dar  el  tributo  al  Cefar.  Ah  ma- 
lignos! no  lo  oy iréis,  quandopretendifteis  ten-: 
tarlo  con  la  imagen  efeulpida  en  el  dinero, 
que  debía  daríe  al  Cefar  lo  que  era  del  Ce- 
lar, y  a  Dios  lo  que  era  de  Dios?  Eftrecha 
prohibición  de  dar  tributo,  el  Mandamiento 
de  entregarlo!  No  lo  vifteis  pagando  el  ,Sicío 
tan  puntual,  que  lo  pidió  a  vn  Milagro,  pa- 
ra darlo  a  vn  cobrador?  exafto,  hafta  poner 
de  Mina  el  Mar,  labrar  en  plata  el  agua,  y¡ 
acuñar  en  pezes  la  moneda?  No  contentos 
con  eíla  acufacion,  ;paíTaron  los  impíos  átef- 
tificar,  que  intentaba  haceríe  Rey.  O  iniquosl 
No  os  acordáis  del  tiempo,  en  que  antes  que 
nacido  en  Bethleém,  quiío  íér  regiftrado  en  el 
Imperio,  y  que  en  la  ^Numeración  de  Auguf- 
to  depofitó  obediencia  para  el  Reynado  de 
Tiberio?  No    obfervaíleis,  quan  poco  fe  ha 
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valido  de  los  feudos  de  los  Reyes  de  Orien- 
te, y  quan5 vanos  dexó  los  zelos '  del  malig- 
no Herodes?  Que?   no- havia  en  "las  fumifsio- 
nes  de  tres  "Príncipes,  con ;  que  empezar  los 
vaííaliages  de?vn  Eftado?  Quien  fe  hizo  ado- 
rar deíde  vn  pefebre,  no  fabria  haceríe  ;  obe-' 
decer  en  vn  Dofei?  §  Que '  necefsídad  tenia  de 
alterar  lo  que   podía    dominar?  No  podía  le- 
vantar exercitos  ;  invencibles,  el  que  los  podia 
hazer  invulnerables? ?  Y  j  quaqdo   le  réíiílieííea 
los  vivientes  f  no  pudiera  fundar   vn  Imperio 
de  refucilados?-  Ahí  que   malos  Eftadiftas  foís 
del  Cielo,  y  que  poco  entendéis  de   eternos 
Cetros;  pues 'juzgáis,  que  havia  meneíier  com- 
mover  Pueblos  -el  quesera  legitimo  Rey  del 
Vniverfo ! : Rey  era  verdadero;  porque  le  ha-: 
vil  dado   fu  Omnipotente ?  Padre  todos   los 
confines  de  la  Tierra  de  región  a   región,   yf 
golfo  á  golfo:  y  qué  era  la  Tierra  para  quien 
tenia  por  Provincias  las  Efpheras?  Pero  no  ha- 
via venido  á  'quitar    Reynos  terrenos,  quiera 
havia    defcendido   a  dar   los  celeftiaíes .  La 
luz  no  quita  las  otras  hermofuras;  las  augmen- 
ta. El  Sol  no  slefhace  los  demás  Afíros;  los 
iluflra.  Viene  el  de  JESVS  oculto   entre  los 
Edipfes  de  hombre  y  ílervo:  y  afsi  dexa  lucir 
las  Mageftades  de  los  Thronos.  Si  viniera  con 
el  faufto,  como  havia  de  fojuzgará  lafober-: 
biá?  EíTo  feria;  venir  á  auxiliar  ai  Averno,  no 
a  vencerlo.  Gomo  havia  de  efrar  la  imitación 
fía-d  cxemplo?  ^Comq  havia  la  humildad  de 

hacer 
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hacer  la  Copia,  fino  fe  ofrecía  Original?  Alia 
en  el  Cielo  venció  con  el  Poder,  porque  no 
havia  de  reftituyr  al  Ángel  rebelde  con  la  Mi- 
fericordia:  pero  acá  debía  triumphar  con  la 
deprefsion,  porque  havia  de  exaltar  al  hom* 
bre  caído  con  la  Gracia. 

Pregunto   entonces  Pilatos  al  Señor: 
{J>or  ventura    tu  eres  el  Rey   de  los  Judies!  A  q 
ql  Señor  le  refpondio:  Dices  ejlo  de  ti,  d  te 
h  han  dicho  otrosí   Quifo  defta  manera  hacer- 
le recuerdo  de  fer  eíh,  calumnia  de  Judíos; 
que  eraavn  tiempo  el   infulto,  y  el  afylode 
fu  iniquidad,  a  que  fiempre  recurrían  de  acog 
da.  De  que  exafperado  algo  el  Gentil  Juez 
di&o   ai  Señor:  Soy  yo  acafo  Judio*  Eíta  es:  foy 
yo  de  tu  Nacion¿  para  fa£>er,  fí  en  ti  rcfide 
algún  Derecho  a  Xu  Corona?  Si  la  fangre  de 
fus  antiguos  Reyes  alienta  ejn  ti  el  cadáver 
de  fu  Reyno?  Mi  Reynd  (  expreííó  entonce? 
el    Señor  )   no  es   de  c(te  Mundo)  fi  faefe  de  efie 
'¿Mundo,  mis  gentes  combatirían  ciertamente ,  para¿ 
que  no  fueffe  entregado  a  ej¡ os  Judíos:  pero  bueU 
vo  a    decir,  que  no  es  de  aquí  mi  Reyno.  Luego 
fu  eres   Reyl  CÜXP  PjlatQS.  fu  lo  dices  (refpon-i 
|dio   el  Redemptor  )  es  derf?,  que  foy  Rey.  Pa- 
ra  ejlo  naci:  y  vine  al  Mundo,  para  hazsr  creer 
¡a  Verdad,   toaos  los  que  fon   del  fiquito   de  ¡a 
Verdad    oyen  mi  voz.   Que  es  Jj»  Verdadl  dixo  ej 
Juez:    y  íalió   al  Propyléo  a  expreífar  fu   re< 
tolucion    a  los  iniquos  acufantes.  Fuéeík  vn; 
Jábia  divina  cogíefsion  ¿el  Salvado^  cjpt  qqj 
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a  vn  mifmo  tiempo  afirmó,  que  era  Rey,  y¡ 
negó,  que  lo  quería  fer;  que  lo  era  por  Na-: 
turaleza,  y  que  no  lo  quería  íer  por  el  Po-: 
der:  que  íiendo  Hijo  de  Dios,  como  lo  ha-» 
.vía  confeífado,  era  precifo,  que  fuelle  dueño 
de  todo  el  Vniverfo ;  y  que  viniendo  a  dar  el 
Reyno  del  Cielo,  no  venia  a  quitar  el  de  la 
Tierra:  que  aunque  el  Imperio  de  todo  el  Orbe 
que  la  forma,  era  fuyo  debido,  no  quería,  que 
fucilé  fuyo  exercitado:  que  por  eito  todos  los 
que  contiene,  eran  vna  Tenencia  de  Mundo^ 
defpachada  en  la  Secretarla  de  Ja  Eternidad: 
y  vn  Feudo  terreno  dado  con  la  Inveftidura 
del  Rey  del  celeíte. 

Aquí   fué  donde  los  Principes  de  los! 
Sacerdotes,  y  Jos  Principales  del  Judaico  Pue<? 
blo  esforzaron  el  contrafte  con  nuevas  tropas 
de  infames  calumnias  del  Divido  Reo.  Valie^; 
ronfe,  como  antes,  de  fu  mifma  confeision;  y¡ 
afsi  dirían:  V)  aqmy  O  grande  PreJ¡dentes    nornt» 
el  mifmo   declara  contra  sl%  y  afirma,  que  es  Rey 
nueftro»   Mirad,  Jt    nuefira  acufacion    es  falfa$ 
guando  el  mifmo  nos  jlrve  de  tefligo.JSlo  tenien¿ 
do  ni  orlgm  ni  elección  por  donde  ferio,  blafona^ 
que  lo  es y  contra  los  mifmos  qus    debían  faher  la 
%may  ó  haper  hecho  la  otra',  y  es  ¡que  fe  tune  alia 
fundado  vn  Cetro  de  ambición  en  los  fufr agios  de 
las  impofiur as.  Quien  eflo  hace,  que  no  hózracoJ 
wetidol    7!odcs  los  Milagros  de  fu   Virtud  fon  (M 
tros  tantos  crímenes  de  fu  ficción.  Obras  htn  jídfs 
éfftt  Magia:  f  ñora  ha/la  tu  tpifmo  gres  fu  en¿ 
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Unto.  Aquel  perdonar  Pecadoras r  aquel  comuní- 
tar  con  Publícanos^  aquel  conmover  los  Pueblos, 
como  pueden  fer  acciones- de  quien,  fe  publica  Hi- 
jo de  Dios]  Efioesybicervn  Monfiruo  de  Virtud 
y  engaño.  Efto  h  perder  URelighn>  perder  el  Rey- 
t,Oy  y  perder  el  Dominio  del-  Romano  Imperio. 
No,  no-,  no  es  jufto7  queconfientas,  O  Juez  reBif- 
Jtmoy  tantas  ruyna:  cree  nueftros  teftimon¡os>  pues 
van  autenticados  de  fus  dichos,  y  cafliga  fus  he- 
ehosrpues  eflan  condenados  de  nuefir as  Leyesy  y 

las  tuyas,: 

Oydas  eftas  y  otras  acufaciones,  en  q 
alegaba  la' Biafp hernia  por  parte  Be  la  Obftina- 
eion,  boLvió- Pilaros  al  Señor,. y  le  dixo:  Ko 
oyes,  quantos  delitos  fon  los  que  te -imputan]  No 
refundes  d  nada  de  lo  que  te  acufanl  A  efto 
fué  alo  lo  que  Tolo  refpondió  con  la  pacien- 
cia. No  necefsitaba  la  luz  de  fatisfacer  á  las 
tinieblas,  y  fuera  defayre  de  la  Omnipotencia 
el  llegar  a  las  manos  con  la  Nada,  Veía  e! 
Romano  Prefidente  en  el  Señor"  aquella  Ma- 
geftad  altifsíma,  que,  aun  cubierta  de  fu  mo- 
defíia  fe  defeubria  en  fu  femblantej  aquella 
S-abiduriaprofundifsio3a,que,aun contemda  de 
fó  juicio,  fe  conocía  en  fu  difeurío-,  y  aque- 
lla EIoquenciaeficazifsima,que>  aun  recoge 
cía  dé  fu  concifion,  fe  manifeítaba  en  fus  pa- 
labras.  Y  afsi  quedaba  atónita  de  íuíiumildad, 
de  fu  paciencia,  y  fu  fifenciory conociendo,  q 
era  efte  el  mas  enérgico  defenfor  de  íu  inno- 
ceacia;  buelto  a  los  injc¡uqs  Principes  y  a  fas 
-¿  — "  •  mta- 
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infames  túrbaseles  pronuncio  refneHo:  que  no 
bailaba  para  condenar  anaquel  hombre  caufa  al- 
guna. Debían  faber  eíla  refpuefta,  porque  era 
la  miíma' que  les  daba  fu  conciencia:  pero  ta- 
pándole los  labios,  repitieron  con  mayor  esfuer- 
zo: que  huma  commovido  al  Puebloy  enjertando 
fus  feducioras  reglas  de/de  Galilea  hafía  aquella 
grande  Corte0- 

Apenas  oyó  Pilatos,  que  havia  predica- 
do el  Señor  en  Galilea,  y  fupo,  que  havia  na- 
cido alli,  lo  remitió  a  Herodes  Antipas,  Te- 
trarca  6  Principe  de  aquella  Provincia,  que 
por  la  celebración  de  la  adíual  Pafcua  íe  ha- 
llaba entonces^  en  Jerufalem,  feguido  de  fus 
Grandes  y  fus  Tropas, paraqüe  como  a  fubdi- 
to  fuyo  lo  juzgaíle.  Efiaban  enemigos,  y  de- 
feaba  a  cofta  del  Señor  hacer  las  pazes.  O 
altifsimo  fufrir;  andar  hafta  de  obfequio  el  pa- 
decer!- 

Era  efle  Principe,  hijo  de  Herodes  Afea 
lonita,  de  aquel  cruel  Monfíruo,  que  ni  per» 
donó  la  innocencia  en  los  Niños,  ni  a  fu  fan- 
gre  en  fu  Familia.  Y,  porque  no  faite  razgo  á 
fu  retratOf  era  efte  mifmo  Antipas  el  que,  in- 
ceftuofo-  Idólatra,-  havia  facrífícado  \M  mayor 
Cabezade  entre  los  nacidos*  de  mugeres  á 
vna  muger  iniqua^  Lleno  de  Iá;  noticia  de  las 
Virtudes  y  de  las  Mará  villas  del  Señor,  havia 
antes  juzgado,  que  era  el  mifmo-  Baptiña 
que  havia  refucitadoy  no  haciendofele  difícil, 
que  eon  vtr  imperio  de  immorralidad,  quien 

reftitii" 
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reftituia  a  otros  lavida,fclareinfpittffea  si;  y 
clefeaba  bolver  a  conocerlo  renovado,  y  ver 
ialciun  Milagro  q^ie  eaífl  preíencia  executaí- 
fet  Necio  defeo  de  vn  Poder íbberbio!  como 
•fi'los  Milagros  fe  hicieííen  para  la  curioiídad 
del  que  los  pide,  o  para  la  vanidad  del  que 
4os  obra:  fin  Advertir,  que  eíios  Prodigios  foa 
folo  vaos  focorros  que  da  la  Omnipotencia  a 
la  Naturaleza  ée&lmM  &ara  ambición   de 
Grandes!  mandar  á  ios  rniímos  que  faben  man-? 
-dar  los  Elementos.  En  la  verdad  quena  ver- 
lo, no  para  conocerlo  Divino,  fino  para  obíer- 
vario  raro:  que  ay  muchos,  que  íolicitan  Jo 
famoío,  -para  imponerles  .lo   notado.  ^ 

Al  momento  que  el  Romano  dio  el  cr- 
Jden  de  llevar  al  Señor  k  eíte  Tetrarca,  co- 
memo  el  clamor  u\\\itM,AHirodes,A.Htroder. 
-fien Jo  el  grito,  y  ^1  impeí«  las  dos  alas  áz 
U  crueldad,  que-  le  ponían  para  el  vuelo  de 
4a  execucion  » -A-fsí  conducían  al  Dueño  de  los 
-Cielos,  que  fe  havia  hecho  vuimmobilvelo?, 
,vn  firme  arrebatado,  cuyo  celeftial  Cuerpo, 
.en  vnaíeinpeftad  de  anguillas,  era  impelido  ya 
.por  vno  y  ya  por  otro  viento  del  defprecio  ea 
.ti  golfo  de. los  Tribunales. 

P^fieronlo  atado  en  k  preíencia  de 
Heredes-,  y  luego  que  fe  lo  prefentaron,  le  hi- 
zo varias  preguntas  (obre  ios  delitos  de  que 
lo  acufaban,  y  especialmente  fobre  el  de  la;;ac- 
¿taocia  de  la  Mageftad:  a  que  no  diórefpuefb 
alguna  el  Redejaptor.  Fué  eñe  ya  modo  de 
*  ■*     -  "  *"  reí 
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refpondcr,    en  que  el  fiícncio  fué  Juez  de  la 
pregunta,  y  cafíigó  con  el  defprecio  á  la  cu- 
tioíidad  .  Indignado  entonces  aquel  Principe  ¿ 
ó  en  la  verdad   teniendo  por  fatuo  al  Salva- 
dor, mandó,  que,  como  a  taí,  le  puíieíTen  v-5 
na  blanca  veítidura.  Juzgo  lo  contrario  qué 
Pilaros.  O  variedad  de  humanos  juicios!  Alia 
para  aquel  Préndente  fué  el  fiíencio   admira^ 
cíon;  y  acá  para  efte  Poderofo  fué  irriíion.  A 
aquel  le  fué   fabiduria,  y  á  eñe  le  pareciólos 
cura.  En  la  mifma  candida  ropa  fevekneños 
dos  extremos.  Era  vna  Paradoxa  de  trage  a 
yn  tiempo   el  mas  fublime,  y  el  mas  vil.  La 
mifma  que  fervia  á  los  Principes  como  inílg^ 
nia  del   eíplendor,  y  a  los  pretendientes  co^¡ 
mo  feñai  de  fu  ambición,  llamandofe  por  efe 
to  Candidatos^  fe r vía  también  a  los  infenfatos¿ 
por  ludibrio  de  fu    defvario:    conque   á  va 
mifm o  tiempo  era  vna  realidad,  y  vna  ironía 
de  veneración.  Y  en  eíte  fentido  fe  la  vifties 
ron  ai  Señor.  Mejor  eftaba  de    tumultuante 
ferio,  que  de  Rey  raíble.  Ha-ftaaqui  havia  pa* 
decido  fu  Poder,  haviendolo  acufado  de  fe^ 
diciofo;  y  aora  padece  fu  Sabiduría,  tratando* 
lo  de  delirante»  Ello  fué,  hacer  la  fombra  bnr-í 
ía  de  la  luz,   y  la  ceguedad  efearnio  de  la 
perfpicacia.  Pero  no,  O  ignorante  Tetrarcal 
no  es  efearnio  eíía  alba  veftidura  que  le  po-; 
nes.  Advierte,  que  lo  adornas;  no  lo  infamas; 
que.  viftes  fu  innocencia  de  fu  Copia:  que  eíTe 
nítido  trage  es  vq  gandor  texido  de  purezas,- 
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que  le  arma  bien  ai  cuerpo  de  fu  gloria.  Mas 
ayl  que  es  tiempo  de  que  pene,  para  que  intuir 
phc-,  v  ya  fauelven  al  Divino  Reo  ante  el  Juez- 
vacilante.  Pre íentaronlo  aníiofos  de  acabar- 
on y  los  De  cito  n  ios  iban  aun  mas  burlados,- 
que  el  mifmo  iludido,  viendo  declarada  la 
innocencia  con  la  bueita.  Dixo  entonces  Pi- 
iatos-alos  Principes  de  los  Sacerdotes: 

Nú  fe  como  os  entienda,  E/le  bombre 
y¿  me  lo  baveis  repetidas  vezes  acufado  de  tu- 
multuante) y  no  le  baveis  probado  culpa  alguna^ 
Antes  en  cada  calumnia  le  calificáis  vna  in- 
nocencia) y  yo  en  cada  palabra  le  califico  vna, 
Virtud».  Delante  de  vojotros  le  be  preguntado 
/obre  efos  delitos :  y>  por  mas  que  los  acrimi- 
néisy  no  le  hallo  caufa  alguna)  y  menos  ¡aba- 
lia  Herodes,  a  quien^  como  a,  fu  proprio  Juezy 
lo  be  remitido',  y  aun  J¡endo}  como  esy  Princi- 
pe de  vueftra  Nación^,  mas  inteligente  envnef- 
tras  Leyes  y  ve  aqui  que  nada,  he  encontrado  en  U 
digno   de    muerte  0 

Era  antigua  cofhímbre  del  Judaico  Pue- 
blo, que  en  el  íblemne  Día  de  fu  Paícua  fe 
dieíle  libertad  á  vno  de  los  reos  que  prefos 
en  la  cárcel  eíluvieííen  prevenidos  para  obla- 
ción de  la  jufíicia:  memoria  de  aquel  favor 
divino  tan  mal  corefpondído>  con  que  el  AI- 
íifsimo  havia  libertado  a  ios  hijos  de  Ifrael 
de  la  Egypciaca  captividad,  Y  defeofo  Pilatos 
de  librar  al  Señor  de  la  terrible  furia  deaque- 
|Us  crueles  ¡rieras^  irrogando  a  fus  garras 
""  '  "■■  otra 
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otra  preda;  eligió  a  efte  fin  el  hombre  mas  íá- 
cinerofo,  qual  era  Rarabas*,  cierto,  de  quey 
puefto  en  paragon  con  el  Señor,  votaría  el 
Pueblo  por  JESVS.- Pufo  al  cotejóla  mayor 
maldad  con  la  mayor  virtud,  la  luz  con  Jas 
tinieblas,  los  beneficios  con  los  daños,  y  los 
Milagros  con  los  delitos.  Confiaba  en  el  Pue- 
blo, antes  venerador  de  fus  Prodigios,  to- 
do lo  que  defconfiaba  de  fus  Principes:  y 
aun  para  con  eftos  juzgaba  fuavizarlos,-  hacien- 
do, que  perdooafíen  como  a  iniquo  al  que 
ios  irritaba  de  innocente .  Mas  ayl  que  te 
engañas ,  tímido  ■■  Prefídente.  Noves,  que  íi 
condenan  al  perverfo,  fe  condenan?  que  vna 
maldad  ha  de  configurar  con  otra;  y  que 
por  vna  confanginidad  de  Infierno  han  de 
amar  mas  a  vn  hombre  Demonio,  que  á  vti; 
Dios  hombre?  Que  necefsidad  tiene  tu  Poder 
de  fu  elección?  Ellos  le  acufan,  de  que  ofen- 
de al  Cefar  y  al  Imperio:  y  ellos  y  tú,  fon 
los  que  mas  lo  exauthorizan:  ellos,  porque  tan 
lo"  te  desprecian)  y  tú,  porque  tanto  los  res- 
petas; Dixoles,  pues,  afsi:  Coftumbre  ba  Jido 
vueftra  dar  libertad  en  efte  Día  a  vn  delincuente. 
á  quitñ  queréis  que  fe  le  dé  ¡a  Barrabás^  o  i 
JESPS  r  que  fe  dice  Jer  CHRIStOl  A  efte 
tiempo,  vé  aquí  que  llega  ü  Juez  ,  que 
ya  eítaba  fentado  en  Tribunal,  vna  Criada,  có  ' 
quien  embió  a  decirle  fu  Muger,  q  nada  hicieííe 
con  aquel  Jufto:  porq  acerca  de  élbavia  vif- 
to  mucho  en  la  quietud  del  fuefia.  Vifíon,  que, 
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aunque  algunos  graves  Authores  atribuyeron  al 
Demonio,  que  temerofo  de  fu  ruyna,  por  el  co- 
nocimiento del  Mefsias,  felicitaba  ya  impedir  íu 
muerte;    {  5   )   es  mas   probable     fentir    de 
otros  iíuñres  Sanios  Padres,  {  6  )  que  fue  inf- 
pirada  por  el  mi  Ano  Dios,  que  quiío  añadir  ef- 
te  teftlmoaio  mas  á  la  innocéciade  fu  Eterno  Hi 
jo;  y  que,  como  en  la  Creación  vna  nauger  per- 
fuadio  al  marido  parala  muerte,  en  laPafsion 
perfuadieííe  otra  al fuyo á la falud  (  7  )(  pala- 
bras de  Augufíino  )  pues  no  necefsitaba  el  Princi 
pe  infernal  íemejante  influxo,  quando  pudiera 
ha  verle  preñado  a  los  Judios  á  favor  de  CHRIS- 
TO.  El  que  tenia  en  fu  mano  fe  furor,  no  podía 
imperar  en  fu  piedad?  Con  artexar  la  íugeítion, 
no  podía  defahogar  el  ímpetu-,  y  con  torcer  los 
corazones,  no  podía  encaminarles  los  aféelos?  A 
eíta  Muge-r  de  Pilaros  pufo  el  íu  puedo  Destro 
el  nombre  de  Prócula,  hallado  en  el  Menoló- 
giodelos  Griegos,  que  la  creyeron  Sama;  y 
aun  ay  famofo  Intcrpete,  qcógeture,  haverfL-- 
do  la  Claudia,  que  mereció  la  memoria  de  San 
Pablo,  que,  embaa  a  Timoíheo  fus  veneraciones. 
Confntuydcs^pues  los  empeñados  Principes  é 
jc\  conflicto  de  la  elección  que  les  dio  el  juez, 
temieron    luego    el    lanze;    y  fufpendiendo 
-vn  rato  la  refpueSa,  todo  fué  foiicitar  la  Ple- 
be,  concitar  arrebatados  fu  furor,  coger  las 
manos,  y  aííeg^irar  vpretend lentes  de  Abyfmo, 
fus  íafrsgios." Sueltos  luego   a  Pilatos,  lecía^ 
.paro  a!  Ko  j»^^?-.p./(  dl¡jbenaá a  (fíe ¡fi- 
ní 
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no  ¿Barraba* .  O  q iiantas  vezes  fe  prefiere  en 
el   Mundo  vn   Barrabás  á  vn  benemérito!    y 
quanto  ha  que  es  achaque  de  Phariféoscl  re- 
peler al  vtil,  y  emular  al  digno!  Repitió,  pu- 
es, a  aquellos  el  Romano  Preíidente:  Que  queb- 
réis ,    que    baga  con  el   Rey  de   los  Judíos  l    A, 
que  ellos  alzaron  el  enorme  grito,  dieiendo: 
Crucifícalo.  Pues    que  delito  ha  eometidol    repli- 
có el  Preíidente.   Y  viendo,  que  crecía  la-ra- 
bia a  la  medida  de  la  renitencia,  clamando 
con   mas  ardiente   esfuerzo,  que  lo  ermificaj/}', 
dio  el  que  le  pareció  vltimo  paflb  para  fof- 
íegarlos ,    repitiéndoles:  yo  no  hallo  caufa  .aU 
guna    para    darle    muerte:  y  fin    embargo ,   por- 
que     os  logre  aquietar ¡  os  lo  hüluere  bien  corregí-. 

do. 

Mando  luego,  que  azotafien  aiSeñor, 
para   que   efta  cruel  pena  acallalTe  la  Judaica 
rabia-  O  Juez  errado'.  O  falío    Político!   Afsi 
intentas  librar  ai  inculpado?  Por  no  condenar- 
lo, lo   condenas,  y  por  no  darle  la  muerte, 
vas  a  .adelantar-felá?  Si  no  le  hallas  delito,  como 
le  das  cafligo?   En  eíta  Sentencia  tu  eres  el 
primer  Reo.  Convicio  eftas  de  krmfma  pie-: 
dad  con  que   juzgas. librarlo:,  yJa-declaTacion 
de  fu  innocencia  es  confefsioade  tu  injufticia. 
Que  ane  has  hallado,  para,  vn.ír-  liberación  y 
pena,  y  defpofar  la  equidad  con  el  rigor?  Pien-» 
fas,  que  fe  contentara  la   atrocidad  con   eíle 
medio?  O   quanto  ,íe  engaña  tu  temor!  fin 
conocer,  que   erfe  tormento  mas  das  al  fupli- 
T  ció; 
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ció-,  y  que  el  difcurrirlo  aora, no  es  guardar- 
le la  vida,  fino  añadirle  muerte  al  innocente; 
Admitieron  luego  los  furiofes  Judíos 
eñe  contado  de  crueldad;  y  bagando  ai  Ser; 
íror  al  Atrio  del  Palacio,  fe  previnieron  efe 
el  mas  terrible  aparato  de  h  Flagelación.  EF 
concurfo  era  igual  al  empeña  de  k  ira.  Las 
Guardas  Romanas,  formadas  en  circulo,  corona: 
ban  el  área,  armadas  de  to&  dardos  y  hsianS 
zas,  y  authorizadas  de  las  Águilas  y  de  los 
Lábaros,  como  ñ  tu  vieíTen  de  quien  defenderá 
quien  todos  anhelaban  deftrozar  .  En  medio  de 
toda  eíta  infinita  muchedumbre  fe  deínudfr 
de  fvt  mano  aquel  Altifsimo,  á  quien  no  fue- 
ran manto  capaz  el  Sd,  ni  túnica  digna  las 
Eftreilas.  Tened,  Señor,  no  acabéis  de  defpo- 
pojaros:  que  no  ay  pena  mayor  en  todo  el 
Reyno  del  Pudor;  ni  bayben  mas  feníible  con-. 
tra  el  Throno  de  k  Caííidad.  El  Rey  de  la 
Gloria  defnudo  a  viña  de  vn  mundo  de  mal- 
vados!: Aquel  arcano  de  perfecciones ,  aquei 
Myfterio  de  hermofuras  defeubierto  a  los  E-] 
lementos  y  a  los  hombres!  O  Dios:  y  quan 
grande  es  vn  amor,  que  no  repara  en  pones, 
á  la  vergüenza  fu  Deidad! 

Entrego  luego  ei  Redemptor  las  maq 
nosa  las  cuerdas,  paraqle  atañen  a  la  CohioH 
na,  que  havia  de  fer  el  Patíbulo  de  aquel  tor- 
mento. Prevenidos  los  crueles  Verdugos,  cito 
es,  los  Li6lóres(  que  eran  ios  Miniftros  de  los 
Jueces  Rocanos )  no  folo  de  las  varas,  que 
"  ~*   """        "  "  "T"  "**  txa,i 
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traían  en  los  hazes  ó  Falces,  que  coronaba 
en  medio  vna  fegur  (iníigmadel  Poder  déla 
vida  y  de  la  muerte,  porque  mandaban  azo- 
tar primero  con  las  varas  a  los  que  defpues 
crucificaban  )  fino  de  otras  eípeciesde  ftorri- 
bles  azotes,  que  algunosafirman  haverfe  com- 
puefto  de  efpinoíbs  váñagos,  y  agudas  rofe- 
tas;  de  nudofos  nervios  y  duras  cadenas;  y 
auxiliados,  como  es  predio  concebir,  de  o- 
tros  Gentiles  que  los  manejaííen>.  comenza- 
ron la  delcarga  de  los  fuertes  tiros  con  que  in- 
tentaban batir  al  Redemptorr  y  latempeífox! 
de  retorcidos*  rayos  con  que  anhelaban  ful- 
Ejinarlov  Peroimmobil  a  todo?  parecía  vn  mar- 
mol aíido  a  otro  marmol,  y  otra  Columna 
atado  á  l&Colamna ;.  y  vna  Columna,  que  fof- 
tenii  los  arcos  del  Cielo,  al  fufrirlcs  impnl- 
fos  de  la  Tierra».  Efcollo  de  paciencia  en  a-, 
quel  Piélago  de  la  ira,  opucíto  á  las  refacas 
de  los  golpes:  viviente  Roear  que,  mientras 
mas  deínecha  de  los  ímpetus,  fe  quedaba  mas* 
entera  alos  aífaltos.  Rígidas  varas*  cueros  du«* 
rifsimos,  férreos  abroxos,  pungentes  efeor-í 
piones*  plomados  cordelesry  fuertes  cadenas^ 
gran  todo  el  avio  de  la  atrocidad;  tan  fangrien-i 
to  y  mortal,  que  no  eran  azotes*  fino  volu^ 
bles  fkshas>  y  flexibles  lanzas*  que  con  las  herí-, 
das  excedían  el  blanco  á  que  fe  dirigían.  Ya 
Eontundian  la  candida  pielrya  deííangraban  las 
divinas  venas,  ya  cortaban,  y  ya  arrancaba 
k$  carnes  purifsimas.  No  havia  ya  Cuerpo,,y 
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bavia  percu.sion;  y  vna  hendiera  el  objeto 
deotrl  herida.  Era  efta   horrible  acción  vna 
lluvia  de  azotes,  a  quecorrefpondia  otra  de  San- 
aré-  V   aquel  delicadifsimo  Cuerpo  vn  cruen- 
ta campo  arado  a  fulcos  de  fiereza.  Nocho- 
cío  mas  las  ondas  en  las  penas,  no  arrojan 
mas  las  nubes  el   granizo,   ni  hieren  n  as  al 
yunque   los  martillos,  que  lo  que  defcargaban 
¿obre  el  Divino  Innocete  aquellos  Crueles   Ca- 
ja golpe  era  vna  muerte  cierta,  como  lo  ha- 
viertfido  varias  vezes.fi  la  Divinidad  no  man- 
inviene  lo  que  la  humanidad  no  refift.a  .  Afsi 
eran  eftos  vnos  Milagros  ^^^0%00'^ 
dos  para  las  refurrecciones  de  dolor.  Y  fo  o 
fu    vitalidad    mantenida    debiera  haver  fido 
prueba  de  fu  DeMid  manifeftada.  Solo  eílo, 
01  pérfidos!    debiera  haveros   convertido;  y 
los  que  no  lo  íeguifteis  predicando  las  V.rtu 
«les,   o  no  lo  creiíkis  obrando  los  Prodigios, 
debierais  haverlo  adorado  futriendo  los eflra- 
gos;  O  Señor!  todo  efto  cometemos,  pues  tan 
to  padecéis;    Todo   efTo   fube  la  fabrica  de 
nueftros   pecados,  que   ha    hav.do  menefkr 
abrir  tanto  vueüra     divina  dpalda  en    que 
fe  carea'  O  Seraphinesl  Todo  effo  veis,  y  os 
quedáis  folo  hechos  ecos  de  elfo»  .golpes?  Pe- 
ro  qué  digo:  fi  vueftra   mifxa  Reyna,  la  do- 
liente  Madre  de  effe  Dios  paciente,  le.  ha 
íeouido  fiel  Compañera   de  fu  Redeoopc.on; 
V  "eftan    viendo  fus  ojos  tan  atroz  deftrozo 
en  fu  amado  íiijo>  Coníiderad¿  Señores,  quan- 
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to  feria  fu  dolor;   pues,  fegun  revelación  au- 
thorizada,   aun  al  cftallido  del  primer  azote, 
herida   en  el  corazón,   desfalleció,    ocupada 
de  vn  deímayo   horrible.   Era  vn   Dios  Hijo 
el  que  tanto  padecía,  era  el  modelo    de  la 
hermofura,  y  el    Author  de  ía  innocencia;  y 
era  precifo,   que  vn   amor  immenfo    HevaíTc 
el  corazón  allá  a  vna  immenfídad  de  fenti- 
miento.  Veíala  allí  el  Señor,   y  por  vna  re- 
percufsion  de  anguftia,  le  eran  aquellos  mia- 
mos golpes   vnos   azotes  .refle¿lidos •.,  que  le 
arrancaban  toda    el  alma.  Y  aunque  ay  Mo- 
derno (  S  )  que  diga,  que  íiendo  Ley  ád  Deu- 
teronomio,{  9 )  la  de  que  foto  fe  dieílen  á  los 
q  delinquieífen  quaréta  azotes,  ( como  afirma 
el  Apoítol  q  le  dieron  (10)  menos  vno  )  no  pu- 
do  exceder  de  eñe   numero  el  délos    cuc 
el  Redemptor  fufrioríin  embargo  de  efteef- 
tilo,     Señores,   deben  feguir   el  juicio,   y  la 
veneración   el  vniverfal   confenfo  de  los  Fie- 
les,  como  fundado  en  el   mas   genuino  fen-; 
tido  délas  Prophecias.Como  fe  entenderían 
aquella   herida  fobre  herida  que  predixo  Job: 
(n  )  Concidít  me  vulnere  fuper  vulnusl  Aque- 
lla larga  flagelación:  (.12)   Et  fui  flagelUtus 
tota  disl  Aquella  multitud  dé  azotes,  que  ha- 
via    de  fufrir  en  forma  de  pecador,  ó  fiervo: 
Multaflagtllaptccaforhl  (13  )  Y  aquella  efpalda 
cargada  de  vn  edificio  de  dolores,"  previíro.to- 
do  por  el  RealPropheta?  J*/>r¿  ¿>r/«»  mium 
fabrUaverunP    peccatores :    (14)  que  en    el 
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Idioñaá  Hebreo  í'e  explica,  coala  dicciorr-C¿#- 
rí/Wj,  que  tradúcela  verfion,  que  dice,  (  1 5   ) 
araverunt  aratores  dorfum  meum\  aráronme  toda 
la  eípalda?  Aquellas   vniverfaies    llagas,    que 
predixo   Iíaias:  Et   noj    gutavimus  tum    quafi 
hprofur/2)    et  pereuffum  í  Dsoy  et    humüUtumi 
(16)  Aquel  haver  de  ferino  Tolo  herido  ( lo 
que   pudiera  entendería  de .  folos  los  clavos  y 
la  lanza )  fino  repetidamente  todo  contundido, 
y  todo  deíhechoj.  que  foIopuedecoDcebirfc.de 
vna   flagelación  muy  numerofa:  VuJmr.it us-ej 
¿ropter  imquiMe:nopasy  ¿TT.RllVS  ES?  PÍO-: 
PTER   SCELERA  KQSTRA,  que  previno  el 
roifmo  facro  Oráculo  y  otros  divinos  doloro- 
íqs   vaticinios  de  cite  lacrymofo  alto  Myfte- 
rio?   Como  havian  de   haver    entendido  los 
Padres*  é  Interpetres  locopiofo  defueÜrago; 
pues  folocl  elegante  Sedülio  (17)0*  fu  fagrado 
Poema  deícribe  U  eípalda  del  Señor  corrada 
de  los  crueles  azotes;  Et  fi&us  tergApgeühl 
Como    huviera  fido  tan    ponderado      cfte 
tormento  ,  fino    huviera   llegado  a  fer  taa 
dilatado?    Quado  tas  geminaciones-no  han  fido 
exprefsiones  de  la  multitud  l  Verdad  es,  q  era 
regla  fagrada  aquel  pequeño  numero  de  azo- 
tes:  pero  efib  fuera  aquí  fugetar  a  ios  rumbos  las 
borrafcas,  y  reducir  a  fendas  Los  defpeños. 
Como  havia  de  intentar  Pilatos  mover  a  eom- 
pafsion  los  pérfidos  Jadbs  con  vna    corta 
flagelación  común,  ni  moftrarlo  tan  acabado 
corj  ella,  que  fuefle    prodigio  de  crueldad, 
"  _      "  para 
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para  fer  extremo  de  laftima?  Como  podia 
imaginar,  que  en  moneda  de  fuplicio  vaikííe 
el  azote  por  la  Cruz,  íi  aquel  no  tuviefíe  el 
precio  del  eftrago?  Que  regla  es  la  que  guar- 
daron los  furores?  Que  ley  havia  para  ha-, 
eer  las  bofetadas  y  los  golpes  preludio  a  los 
fuplicios?  los  efearnios  y  las  eípmas  precur- 
foras  de  los  clavos-  y  las  Cruzes?  Que.  ordea 
para  condenar  al  Juño  declarad of  y  para  ma- 
tar al  Omnipotente  fnanifieíio?  Y  fin  em- 
bargo>  todo  efto  lo  Kavian  executado,  y  lo 
executaron  en  obfequio  de  fu  rabia.  Los  q> 
atropeliaban  al  Imperio  en  la  perfonade  íu 
Magiftrado,  como  no  llovían  de  atropellado 
en  la  imagen  de  fus  Leyes?  Que  mas  podían 
hablar  citas,  que  lo  que  declaraba  aquel?  No, 
no:  todo  excedió  infinitamente  lo  legitimoy 
donde  todo  paífó  immenfamente  de  lohu- 
mano, 

Afsí,  pues,  azotaron  al  Señor:  y  afst 
fufrió  invencible  tan  cruel  combate:  tan  calla- 
do, que  folo  la  que  lloraba  era  la  Sangre,  y¡ 
las  que  gemían  folo  eran  las  varas*  Cad* 
preciofa  Llaga  era  vna  rofar  de  pafsion  mas 
doloroíamente  admirable,  que  la  que  brota 
allá  tal  vez  de  ia  íangre  vertida  de  vn  ro-; 
bufto  Leorv:  rofas  divinas  producidas  de  lar 
Sangre  del  León  de  Juda.  Cada  vna  era 
vn  myfteriofo  Múrice,  de  cuya  purpura  fe 
havia  de  teñir  para  el  Cuerpo  de  la  Igleíia 
en  laOfficina  de  la  Rcdempciqn  el    manto 

de 
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de  la  Gloria.  Y  fi  huvo  purpura  a. cuya  víf- 
ta  qualquiera  otra,  6  por  inferioridad,ó  por  ref- 
peto,  cóvertiaen  cenizas  los  carmines,  meditad, 
Señores,  quáto  mas  a  villa  de  la  de  eítas  llagas 
íacrofantas  havran  debido  parecer  menores  to- 
das lasque  hicieron  los  garfios  en  ios  Marty- 
res,  y  labraron  en  los  Penitentes  las  cadenas: 
antes  eítas  fueron  tan  grandes  porque  aquellas 
les  fueron  modelos. 

O  Señor  de  anguillas!  O  Rey  de  do- 
lores !  dadnos,  ya  que  no  el  tormento,  las 
contemplaciones  del  tormento*,  pues  folo  ha- 
ciendo divinos  nueílros  .-corazones,  pudiera 
fer  paralelo  nueítro  fentir  a  vueílro  padecer, 
y  tener  digna  la  compafsion  de  la  fatiga. 
Parece,  que  folo  vivís  de  Redemptor;  y  fe 
os  han  hecho  efpiritus  las  penas,  y  refpi- 
raciones-  las  congoxas.  Eítas  profundas  llagas 
labios  purpúreos  ion,  que  con  Rethorica  de 
Sangre  nos  perfuaden  el  arrepentimiento:  Oí- 
dos, que  nos  ha  abierto  laMifericordia,  para 
alcanzarnos  el  perdón.  De  eílos  crueles  azo- 
tes nofotfos  hemos  íido  los  Miniflros:  mas 
os  han  herido  nueílras  culpas,  que  fus  ra- 
males. Quien-  ha  viáo,  -que  atormente  el  mif- 
mo  para  quien  fe  atormenta;  y  que  defíro- 
ze  el  mifmo  por  quien  fe  padece?  Allí,  allí 
di u vimos  todos  mas  prefeñtes  de  ingratos, 
que  ios  Verdugos  de  fieros,  y  mas  fieros  de 
rniquos,-  que  ellos  de  -incrédulos.  Pero  O  Pa- 
ciente mifericordiofo!  pues  tuvifie  previmos 
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nueftros  delitos,  también  tuviflc  previftas  nue& 
tras  lagrimas.   Haced,  que,  pues  aquellos  en-, 
traron  en  parte  de  vueftros  azotes,    entren 
cíhs   en  parte  de    nueftra  Redcmpcion-,   que 
puedan    mas    ios   arrepentimientos,  que  los 
golpes:  no  km  de    mejor  condición  las  cuU 
pas,  que   los    llantos.   Mezclcnfe    cftos    con 
vueílras  heridas:    no   aya  quien  los  lepare;  ft 
mirad,  Señor,  q  lloramos  vueftra  Sangre,  para  (y 
perdonéis  nueüra  maldad. 
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executado  defyues  de  ella. 


ASTAAQVír 
O  devotos  Se- 
ñores, ha  com- 
batido el  Sal- 
vador contra 
las  armas  del 
tormento  y 
del  defprecio: 
aora  fe  va  a 
ceñir  de  fus 
Laureles.  Y  af- 
ú  os  coavoca  fu    colígoxa  a  que    afsiftaís 

con 
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con  lacrymofa  pompa  de  dolores  a  vna  func 
:ion  divina,  que  hade  fer  ía  Proclamación 
del  menoíprecío,  y  la  Coronación  del  íuírimien- 
to.  Concurrid  reverentes^  y  para  acción  tan 
lita  vertios  de  lagrimas;  adornaos  de  íufpi- 
•os,  y  acompañaos  de  meditaciones. 

Es  el  efearnío  la  muerte  del  refpeto, 
y  el  fepulcro  del  honor.  Es  ía  rnyna  de  !a 
^ftimaeton,  y  el  precipicio  de  la  caridad.  Es 
vna  foberbía  cubierta  de  rifa,  vna  ira  disfra- 
zada de  ludibrio,  y  vna  crueldad  en ma (cara- 
da de  alegría ;  y  por  efto  mas  ofeníiva,  que 
la  altivez;  mas  nociva,  que  el  enojo;  y  más 
enorme,  que  la  atrocidad.  Es  mucho  peor  a- 
frenta,  que  la  afrenta;  porque  ía  feria  hiere, 
la  rifíble  aniquila:  aquella  agravia  al  que  ód- 
precía  dexartdolo  de  humano;'  efía  lo  depri- 
me pallándolo  a  la  nada..  Ello  es  lo  que  in- 
tentaron executar  con  el  Señor  aquellos  bar- 
baros Miniftrosy  animados  de  los  Judíos  que? 
imitaban. 

Juntaron  fuego  toda  la  Compañía  Pre- 
toriana,  ó  de  la  Guardia  de  Pilaros,-  y  lleva- 
ron al  Señor  á  vna  Sala  de  fu  Palacio^  don- 
de fegunda  vez  lo  defpojaron  de  fus  vefridu- 
T^Sy  cuya  inconfutil  túnica,  que*  fe  hallaba 
conglutinada  con  fus  dolorofas  llagas,  no  ¿e[^ 
nudandofe,  fino  arrancándole  de  fus  puras  car- 
nes, pareció  que  íe  llevaba  confígo  todo  el 
Cuerpo  í  ííendóle  vna  nueva  flagelación,  que 
dio   nuevo  riego  de  Sangre  al  campo  de  }a 
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Redempcion.O  iniquos!  Si  intentabais  vcflir  ai 
cute  .queríais  conftituyr  vn  Rey  de    burla  .de 
b  riíible  mageñad  de  mi  manto  irónico,  por- 
que  inmediatamente  no   ie  aplicáis  civil  a- 
dorno'  porqué  le  hacéis  bufear    y  le  dexais 
poner    fas     veftiduras?    Y   es.,    que  deíeabais 
duplicar  la  .crueldad,  duplicándole la  defnudez: 
porque  aquel   miímo  defnudarlode  trageha. 
vía  de  fer  vn  venirle  de  tormento.   Sóbrela 
efpecie  de  ellas  Sacras  Efpinas.es  vario  el  pa* 
reccr  de  los  Autfaores:  entre  cuyas   opiniones 
es  la   mas  cierta   la  ¿e  haver  Ado  úc  junco 
marino:  en  que  debe  admírarfe   la  fmgulari- 
dad  con   que  loniega  el  gran  Baronio,  afir- 
mando carecer  de  días  eñe  vegetable:    quati, 
do  al  contrario  tiene  a  fu  favor  el  .ocular  tef-, 
timoniodeiosquehan  viíto  la   celcüial  Coro< 
na  en  la  grande  Corte  de  Paris,  que  oíknta 
por  fu  mayor  gloria  tan  alta  Reliquia;  fegua 
firme  aflercion  de  va  dono  Mpdcrno  ya  u, 

*ado.     (  *8  )  „  ,  c  t 

Virtieron  confequentemente  al  salva- 
dor de  vna  Chlamyde  purpurea,  como  rifible 
inauguración  <k    la  ignominia.  Era    efta  vn 
breve  mantoofobreveílaroxa  délas  que  llama- 
han  dMpbti  los  Antiguos,  cito  es,  dos  vezes 
teñida  del  Múrice  y  la  grana,  de  qs*. *!■»*>*& 
los    Soldados  en  la  guerra,  para  que  difsKU.ulaiy 
¿o    el  color  la   fangre  que  virtieííen  las  heri- 
das ,   no  flrvieííe  de  horror  para  el   combate 
el  ejemplar    del  golpe  :  .aliemp  de  cpbarto, 
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formado  de  la  íngnorancia  de  los  vaíeroíos,- 
Sirvieronfe  de  efta  veftidura  aquellos  info!cn« 
:es,  para  duplicar  la  irriíion,  en  hacerla  íupre* 
ma,  y  hacer  coa  ella  Rey  al  Salvador.  Y  ha-: 
viendolo  colocado  en  vn  indigno  aíslenlo,  que 
erigieron  en  Throno  del  defprecio,  le  ciñeron 
oVia  Corona,  que  formaron  de  los  duros  caiiH 
brones  prevenidos. 

Salid  aora,  O  hermofas  Hijas  de  Síon,; 
y  ved  a  vueftro  gloriofo  Eterno  Salomón  ce-; 
nido  del  Diadema  con  que  fe  inauguro  en  e! 
día  de  fu  Coronación,  Que  atroz  mudanza  es 
efta?  quien  ha  hecho  tan  cruel  cataftrophe?, 
Ella  es  aquella  Corona  de  efplcndores,  y  efr 
fas  duras  Efpinas  fon  /as  preciofas  piedras  cj 
la  adornan?  Efte  es  aquel  Manto  de  gloria,  y, 
eíía  vil  purpura  es  el  Augufto  trage  que  lo 
cubre?  Efte  es  aquel  Cetro  de  oro;  y  eíía 
caña  riíible  es  la  Real  infígnia  que  lo  formad 
■Eñe  es  aquel  mageftnofo  Throno;  y  cífe 
vil  afsiento  es  la  íabrica  elevada  cj  lo  erige?, 
No  veis,quanto  va  de  vna  Coronación  aotraíj 
Aquella  fué  la  vnion  de  la  Deidad  y  el  hom- 
bre,  y  efta  es  a  fu  Divino  Cuerpo  toda  la  defu*. 
nion  de  fu  Compueftp*  Aísi  fe  hace  ludibrio 
déla  Omnipotencia,  y  fe  buelve  ironía  la  ver- 
dad? Mas  ya  veo,  q  impelidas,  O  devotas  aflí 
.gidas  Mentes,  de  vn  dolor  valiente ,  os  ar- 
rojáis a  vindicar  a  vueftro  Rey,  y  bolviendo 
la  ironía  en  la  verdad,  hacéis  defenforas  las 
.  ¡Victimas  del  Numen.   Pero  tened:  no  les  11m 
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gueis;  que  cílo  ya  lo  huvieran  hecho  los  An- 
geles que    lo   lamentan:    y    es,    que  reprimen 
las  Seraphicas  iras   que  los   mueven,  y   hacen 
del  celeftúl  corage  fu   obediencia.  Hafta  acra 
havian  los   impíos  Judíos    atormentado    a  fu 
Altifsímo  Monarca  la  virtud   con  los  delitos; 
havian  combándole  la  paciencia,  con  ios  gol- 
pes;  havian  deflrozadoíe  la    humanidad    con 
los   azotes ;  y  le   havian  violado  todo  el  Ma- 
giftcrio  con   las  blafphemtas-,  y  aora  le  arraf- 
tran  todo   el  honor  con  Tas  irrifíones,    y  le 
defpedazan  toda  la  Mageíkd  con  las  Efpinas. 
Tenían  eflas  todo  ío  que  havian  menefter  pa- 
ra faetas:    lo  penetrante  de:  la  punta,  y  lo  rí- 
gido  de  !a  materia  las    hacía  tan  crueles,  q 
eran  horror  para  las  manos  aun  las  mífmasq 
eran  defeo  de  ios  corazones.  Y  afsi,  no  atre- 
viéndote  aquellos  Verdugos   a   manejarlas  li- 
bremente, dieron   poder  á  las    horquillas  con 
que   las  trataron.  Y    aun  afsi    huvieran  fufo 
compafsivos,  fi  aquí  huviefle  parado  la  fiere- 
za.   Pero    no  contentos  con  ponerla  Corona, 
la  efírecharon    defuerte   a  la  Cabeza,  que  fe 
veía  clavada,    no    ceñida;   y  las  fienes,  atra- 
vefadas,   no  oprimidas,  de  fus  puntas.  Fuéefta 
vna  Corona   mortal,  y  vn  Diadema  homicida, 
labrado  de  crueldades,  y  finceíado  de  deffro- 
zqs:  a   vn  tiempo  Laurel  y  cadena   para  ei 
Triumpho   del  horror.    Por    cífo    apenas  la 
apretaron  a  ía  divina  frente  y  la  penetraron 
las  Efpinas    (que  digo?  que  defmaya  el   pen- 
*  "     r    '     l  famícnto 
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fermento  )  quando  fe  eftremedo  todo  aquel 
facrofanto  delicado  Compueftode  fu  Cuerpo; 
y  fulamente  mátenido  de  la  ImméU  cóítancia 
de  íii  Eípiritu,  pudo  no  desfallecer  de  la  immen* 
fa  fuerza  del   dolor. 

Es  la  Cabeza  el  origen  de  los  nervios, 
y    la  fuente  de  la  íeníacion :  con  que  ,  ínfultar 
tan  atrozmente  la  del  Redemptor,  fué   poner 
la  fegur  del  imitó  a  la  raíz  de  la  fenfibilidad* 
Cada  Efpina  era  vn  dardo   y  vn  rayo  que  lo 
hería.  Cada   vna  era   el  Solar  de  los   tormen- 
tos,  y  la    Akuña  de  las   aflicciones.   Cada  he- 
rida   imprimia    fudolor,   y    en  vna  compañía 
de   muerte  tenia  con  las  otras    mancomunada 
la  cóaoxa.  Enfin,  cada  vna  era  vna  fuente  de  San- 
gre, q»c  defeendia  de  aquella  alta  cumbre  del 
cclefíial    animo  a  inundar  el  profundo  valle  de  las 
culpas.  Afsi  parecia    aquella  Divina  Cabeza  vn 
Nilo   cruento,  que  fecundando  el  campo  del  a- 
mor,  defeargaba,  no  ya  por  fíete  bocas,  fino  por 
fetenta  y  dos  ( que  tantas  eran  las  Eípinas )  en  el 
Mar  de  la   Misericordia .  O  Señor  expirante  í 
O   Numen  dolorofol  Afsi  os  han  puerto  eífa 
Cabeza,  que   es  el   Throno  de  lá  Sabiduría,  y 
el   Alcázar  de   las  Virtudes-,  el   depofito    ele 
vueftros   penfamientos,  y  el  camarín   de  vuef- 
tros  eternos  Myfterios  l  Eflfa    Cabeza  cubierta 
del  immenfo  velo    de  la  Divinidad?  Como  és 
efto,  Señor?  debaxo  del  Diadema  de  la   Gloría 
que  la  adorna,  fe  ha  atrevido  a  ponerfe  la  Co- 
rona del  tormento  que  la   oprime?  Y  entre 
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las  mifmas  luzcs  han  ofado  ponerfe  las  Efpinas? 
O    Corona,  cruel  a  vn  tiempo,  y  divina,  te» 
xida  también  a  vn  tiempo  de  puntas,  y  eíplen- 
<Mm\   O  Efpinas  myíleriofas,  quefoys   junta- 
mente,  para  el   Salvador  y  fu  futura    Igleíia, 
vn   ímpetu,  que  contrafta  la  fabrica  de  fu  Ca- 
beza, y  vn   cerco,  que  hade  guardar  el  cárnv 
po  de  Vu  Fe:   vn   ataque,  que  eftrecha  fus  fie- 
nes-,   y  vna  defenfa,  que   hade  fortalecer  fus 
Martyres.   O  puntas  penetrantes,  Archeros  de 
la  Redempcion,  efeogidos  en   la   Milicia   del 
dolor!    Aísi  parecía   el  Señor,  no  yaRofa,  q 
cita,  éntrelas  Efpinas  por  naturaleza, fino Liíio, 
que  fe  vé   ceñido   de  el'as  por  virtud.  Man. 
fo   Cordero,  que   cercado    y  detenido  entre 
cambrones,  fe  fubroga,   no  ya  a  la  innocen. 
cía  de  vn  obediente   Ifaac,     fino  a    la    mali- 
cia  del  hombre    rebelde:  preludios   de  mejor 
infinito   Sacrificio   en  el   fagrado    Moría   del 
Calvario,    Efpinas  íoih  de  que  han  de  brotar 
flores,  de   que  fe  arme  el  Cuerpo  de  la  Igle- 
íia;  y  Luios,  que  fructifiquen  fu  terreno  .   Pe- 
ro que  digo?  Quandoíe  ha  viíto,  que   las  flo- 
res fortalezcan,  y  que  las  azucenas  amurallen? 
que  los  atra&ivos  aparten,  y  quedas  hermosu- 
ras horrórizen?  que  fortifiquen  las  fragrancias, 
y   que   guarnezcan  los    matizes?   Buen   muro 
por  cierto,  fabricado  de   hojas;  y  buenas  ar- 
mas, labradas  de  colores:  fuertes  derenfas,  que 
•    las  penetra  la  viíta,  y  las  rinde  el  olfato!  Mas 
■pareciera  gana  ctó  perderíe,  que  diligencia  de 
p  '  muni. 
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municionarle.  Pero  contodo  eíío  cfta -muy 
bien  la  Paradoxa,  y  no  me  retrado  de  los 
términos.  Pues  íi  ay  flores,  que  nafcan  entre 
Efpinas,  y  Lilios,  que  eftén  entre  cambrones; 
qué  mucho,  que  en  vna  efcuela  de  afpereza 
aprendieífen  el  arte.de  guarnecer  y  de  circum- 
valar?  y  efto  es  por  lo  que  dixo  allá  laEÍJ 
pofa,  que  la  fortakcieíTen  de  flores:  fukiu 
mfloribus'.  y  por  lo  que  el  Efpofo  apku^ 
dio  fu  vientre  amurallado  de  azucenas:  Va- 
llatus  Mis.  Aísi,  Señores,  eílas  Sacras  Efptnas 
que  allí  ciñen  la  Divina  Cabeza  del  Señor, 
todo  lo  que  aora  hieren,  fiendo  puntas  de 
tormento  y  de  pafsion,  defenderán  deipues, 
quando  íe  formen  flores  de  virtud,  y  fcan 
.  azucenas  de  pureza,  ^ 

Aísi  de  la  manera  que  fue  eíta  5a¿ 
crofanta  Corona  yn  concento  de  todos  los 
dolores,  fué  vna  encyclopedia  de    todos  los 
Triumphos.  Fué  Cívica;  porque    fue  mfigma 
del  esfuerzo  con  que  el   Señor    íalvo   a  los 
futuros  Ciudadanos  de  la  Gloria    en  las  ba- 
tallas del   Averno.    Fué   Mural»,  porque  fue 
tymbredei  valor  con  que  aflató  .el  Muro  del 
Mundo  fortificado  del  Demonio  con  los  Ba; 
luartes  de  los   Vicios.  Fué  Obfidional*,  porq 
libro  otras  tantas  Plazas  como  corazones,  del 
fino  que  les  havia  de  poner  el  León   del  A- 
byfmo  con  iá  circunwakcion  de  la  eoneupiccn- 
cia,   y  los  atoques  de  las  tentaciones.  Y  en- 
fin  fué  Triumphal;  porque  yendo  al  Infierno 
Z  I 
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a  la  Muerte,  y  cónquiíló  el  Imperio  de 
la  Humanidad,  llevando  encadenadas  las- Paf- 
fiones.  Mas  ay!  que  aun  con  todo  eíío  fcef- 
tan  en  ella  quexando  los  fymbolbs-'  dé  los 
tormentos,  y  gimiendo  los  Malones-  las  he- 
ridas: que  es  mucha  Sangre  la  vertida;  y-  no 
entienden  de  hieroglyphicos  los  paraísfmos. 
!Aísi  (alia  tan  copicía  de.  todo  el  ámbito  de 
Ja  cabeza,  que  cubriendo-  los- ojos  y  ios  oy- 
dos,  queda  hecho  el  Salvador  vn  Amor,  cie- 
go de  fu  finesa,  y  fardo  a  nueílra  ingratitud. 
Por  eíTó  los.  Chriftianos  de  la  naciente  ígleíia, 
con  vna  reverente  auñeridad,  jamas  quiSeron 
adornarfe,  aun  en  las  meneas  íolemnidades, 
de  guirnaldas;  (  recomo  que  no  tenían  cu- 
ra las  ñores  de  parecer  dónde  citaban  en  el 
.Ara  las  Efpinas,  ni  de  ceñir  delicias,  quando 
coronaban  tormentos,  a  fu  Dios, 

Pulieron  luego  en  fu  Divina  diefira; 
eti  apariencias  de  Cetro,  voa  vil  caña,  para 
perfeccionar  afsi  toda  la  alegoría,  de  la  afren- 
ta. No  contentos  con  la  enormidad  de  cfta  iro-; 
nia,  arrojaban  ai  Sol  de  fu  hermofo  corgoxa- 
do  roftro  los  ímmundos  vapores  de  fus  impías 
falivasj.eomo  vnos  tributos  de  la  ofadia  para  vna 
Mageftad  de  menofprecior  y  percutiéndole 
la  Cabeza  a  golpes  de  íá  caña»,  interioraban 
en  ella  las  Efpinas,  fíxando  nuevamente,  co- 
mo convn  martillo  vegetable,  aquellos  vegeta-; 
bles  clavos  que  la  penetraban.  Afsi  fe  pue- 
de reeditar  que  le  dixeron:  Salve¿  Rey  de  los 
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Judíos,  heredero  de  los  antiguos  Monarcas 
de  Ifraely  mejor  que  David,  y  mayor  que 
Salomón,  como  lo  has  dicho.  Vé  aquí  la  Pro- 
clamación que  te  hace  Judéa,y  la  Inveítidura 
que  te  da  ei  Imperio.  Vé  aquí  la  Purpura, 
que  tanto  mereces,  ¡a  Corona  que  tanto  has 
áfoirado,  y  el  Cetro  que  también  manejas»- 
Qué  bien  te  eüa  eííe  Reaí  Manto  que  te  a- 
dorna,  y  eíFe=  brillante  Diadema  que  te  ciñe! 
A  eílo  íube  quien  tanto  ha  exaltado  fu  Na- 
ción, y  quien- ha  hecho-Milagros  por  fervicios* 
Vé  aquí  los  tributos*  que  te  da  nueflro  rek 
peto,  y  hs  oblaciones  que  te  rinde  nueñro 
amor:  y  aqui  le  herían  ¿i  Divino  roílro  con 
repetidas'  crueles  bofetadas*  O  barbaros,  Q 
atrozesy  que  eftais*  dkkndo  la  mayor  verdad, 
y  executaado-la  mayor  malicia.  Si  iludís,  por- 
qué atormentáis?'  Si  atormentáis^  perqué  iiu-; 
dís?  Quando  han  merecido  penas  los  delirios^ 
ci  quando1  los  fuplicios  fe  han  acompañado 
con  las  rifas?  Si  era  locura  la  pretendida  Ma^ 
geílad,  bañaba  fola  la  irrifion  para -defiruyr- 
Ja:  pues  porque  añadís  á  la  ironía  la  cruel- 
dad? No  veis,  que  eñais  creyendo  con  ío  que 
eaítigais,  lo  mifmo  que  negáis  con  lo  que 
reís?  Antithe-fís  maravillofa  en  la  Rhethoríca 
dei  Infierno!]  Singular  contradi&oria  en  la 
Lógica  de  Satanás!  burla,  y  aprecio;  rifa,  y; 
feriedad-,  todo  juego  en  lo  aparente,;  y  todo 
atrocidad  en  lo  real.  Ironía  es  de  la  ironía 
guejíiro  obrar:  porgue  elcaftigo  cfta  haden-: 

r  *,       doíe 
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dofe  efíimacion   del  delito;  y  el  defprecio  fe 
forma  confefsion  de  la    verdad.    Aísi  parece 
que  lo  quiíb  el    Se&or:  porque,  de  la  manera 
que  en  el  primer  pecado   recibió   el  hombre 
¿jos  deleytes,  el  vao   por  la  corpórea  percep- 
ción de  lo  vedado,  y  el  otro  por  la  mental 
complacencia  de  lo  que  aípiraba,  efta  es,  por 
el  gozo  de  la  fruta,  y  por  la  foberbia  de  la 
Ciencia;  afsi  fué  neceííario,  que  fe  fatisficieffc 
con   dos  penas,  la  vna  por  el  dolor  corpó- 
reo  .de  las   puntas,  y  la  otra  por  la  efpintual 
aflicción  de  las  afrentas,  efío  es,  con  la  an- 
guítia    del   golpe,  y   con   la  humildad  de  la 
irrifion-    De  cfta  fuerte,  O  ]ESVS  mío,    O 
dulce  Redemptor,  en  vno    y  otro  modo  vos 
foys  el  vnico  blanco  de  todo  el  padecer,  Vos 
folo   fófs  ei  que  podéis  formar-  otra   glono; 
fa   Antíthefisde  congoxa,  y  gloria,  y  hacer,  q 
reync    dentro   de  la  tormenta    a   feremdad: 
pues  íí  la  Sangre  (   que  es  la   Eloquencia  del 
dolor  )  no   hablara,  y   con  vozes   de  heridas 
no  pronunciara  claufulas  de  anguftias,   pare- 
ceriais   transformado,  y  no  paciente;  y  nunca 
la  que»  fuera  el  órgano  del   feotimiento  O 
torpes   Demonios!   qué   brutos  eftan  vueftros 
incendios!   No  veis  eíla   immenfa#    humildad , 
q  fe  hace  maníedumbre  aun con  la  iniquidad'.  No 
adveras  efla  infinita  paciencia,  {  20  )  que   íe 
hace     íofsiego  aun  con  la  turbulencia?  No  re- 
paráis  en    eíía  firme   contada,  que  fe  hace 
immobiiidad  aun  con  el  choque,  y  Me  alto 

jUlencio 
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fúeñcloy  (21  )  que  íe  hace  fufrimieato  aun 
con  ei  mifmo  eftrago:  Virtudes,  que,  íi  no  las 
tuvieífen  bien  conocidas  vueftras  íugeítiones, 
pudierais  difculparos  de  inienfatos?  Pues  co- 
mo os  blafonais  triumphantes  a  vtfta  de  las 
mifmas  vencedoras?  Qué  importa,  que  en  la 
Pafsion  fea  todo  tormentos,  íi  es  todo  victo- 
rias el  Paciente?  Qué  vergüenza  !  cafo  es  de  no 
parecer  de  afrentados  en  ei  Mundo,  y  aun 
de  huiros  del  infierno,  ü  fuera  poisible,  haíU 
la  Nada,  y  de  hacerfe  vueñrafuga  nueftra  ÍU 

bertad.  ,.„•,•« 

Afsi  triumphaba  el  dolorofo  Salvador^ 
y  afsi  nos  enfeñaba  a  triumphar.  Afsi  nos  eran 
en  fu  Divina  Cabeza  fus  Efpinas,  vnaRcdempw 
cion  de  los  íentidos,  y  vna  penitencia  de  los 
penfamientos.  Aquellos  hermofifsimos  ojos,  pre~; 
venidos  para  luzes  del  Empyreo,  lacfymofan 
menTe  obfeurecidos,  nos  eran  el  refeate  de  la 
vifta-,  aquellos  celeftiales  oídos,  hechos  para 
las  harmonías  de  los  Angeles,  atrozmente 
inundados,  eran  la  paga  de  las  torpes  muficas^ 
y  aquellas  tienes,  torneadas  para  ei  Diadema 
de  la  Glor  a  cruelmente  penetradas,  eran  la 
liberación  de  las  coronadas  ambiciones-,  y  ca 
fin,  toda  la  interior  fabrica  de  aquella  celef- 
íiai  Cabeza,  formada  parata  iluminación  dg 
los  Cielos,  horriblemente  deftrozada,  era  la 
fatisfaccionde  las  perverfas  deliberaciones.  O 
quanta  es  la  immcnfidad  del  delinquir,  pues 
ilesa  a  fertanu  la immeníidaddcl padecer! No, 
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porque  con  fola  ia  moneda,  menor  de  vná 
aflicción  no  huvicra  podido  vn  Divino  fiador 
pagar  toda  la  deuda-,  fino-  porque  no  con- 
tento con  fatisfácerje  quifa  paílar  haíla  en- 
feñar;  y  que  fu  doíoroía  Pafsíon  fue  (Te,  no 
íblo  la  Nave,  que  falvafíe  del  naufragio,  íl 
no  la  Eft  relia,  que  moílraflfe  el  rumbo,  Qui- 
lo, que  nueftras  limitadas  mentes,  concibieíTen> 
por  ío  repetido,  lo  que  no  podian  comprehen- 
der,  por  lo  infinito;;  y  que  las  reiteraciones. 
clel  buril  abrieífen  las  durezas  de  la  lamina» 
Mas  O  dolor!  de  que  Mina  es  el  bronce  de 
Jos  corazones,  que  no,  lo  efeulpen  fínceles  e- 
ternos.V  O  quanta  debe  de  fer  la  crueldad  da 
la  mazmorra,  que  huvo  meneíter,  tanta  re» 
petición  en  el  refeate! 

Entonces  Pilaros,   que    pretendía,  a 
cofia   de  íer  cruel,  el  fer  piadoíb,  y   mante- 
ner a  expenfas  del  agravio  la  Jufticú;.  ccih 
templando  el  tumulto,  y  galanteando  la  fiere- 
za, mando,  que  le  ilevaífen  al   Señor,  .  en  el 
cílado   en  que  fe  hallaba,  para  que  aplacados 
con  fu  viña  los  funoíos   Judíos,  perdonaífeti 
la  vida,  a  quien  fe  la  tenían  quitada,  tantas 
yezes;  librando  en  la  vida  toda  la  compafsion, 
para  que  de  efpe¿taculo  movieífe  masque  de 
razón.  Conduxcronlo  ai  punto  tan   débil,  que 
la  cfcalera  (  que  confiaba  de  fetcntagradas ) 
le  formaba  vn  equüleo  de  cada  efcalon,  pria- 
clpalmente  afcendiendola  fin  ci  equilibrio  de 
Jos  busos,  (juc    llevaba  en  las  grigggcs  de  la 

caer* 
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cuerdí,*,     conque    cada  fubir    era   vn     caer,  y 
cada   afturi   vn  precipicio.    Eíperabalo  el  S're- 
fídcntc    en   la  Galería   de  fu    Tribuna!.  El   A- 
trio  todo  era  vn  golfo  de    gentes,   alterado 
con   las  refacas  del    ruydo.   Los    Phariféos,  y, 
Principes  de  los  Sacerdotes   eítaban   con  las 
frentes    al  Cielo,   difparando*  los  ojos  al  e- 
levada-Propyléo.   El  ayre  fe  hallaba' ocupada 
del  Infierno  demanera,  que'  el  Judaico  coneur-; 
fo  rcfpiraba  por  átomos  Demonios,  ConfíituU; 
do   afsi   el  Señor  al  lado   de  Püatos,  era  k 
Tragedia  y  el  Tkeatro  de  la   compafsion.  Era 
immenía  la  Mima,  y  con  todo  eíío   no  íe  tU 
tendía  nafta  el  confín    de  la  crueldad.   Erar* 
aquellos5    tiupios,-  hombres  fffi  corazones,  cor* 
que  ios  ojos  no   tenían   adonde   llevar     a  la 
piedad,  Díko  entonces  conmovidoel  Prefiden-i 
te  a-  los  Judias,  Veis  ¿qui  tftc  Hombre:  que  ya 
uo  es  el  Hombre  que  acufabais,  de  manera  que¿- 
a  fuerza  de   herirlo  y  de  iludirlo,  no  te-neis' 
ya  para  qué  herrirlo  ni   afrentarlo.  No  ay  ya 
en  el  donde  pueda   caber  vn   dolor  mas;  y¡ 
h  vida  que  aun    tiene,  no  es  la   que  le  ha-; 
veis   dexado  (  que  es  ninguna  )  feo  la  qué 
ei  fe  ha  mantenido,  que  parece  divina,  feguq 
es  immutable;   pues  de  otro  modo  era   prc«? 
ciíb  creer,  que  podía  haver  cadáveres  con  viNj 
da,  ó  vivientes  fin  animación,  Haña  aquiha^ 
vía   difeurrido  faciar  vna  crueldad  con  otra¿ 
y  conduciros    á  la  clemencia  por  el  camino: 
d?!  rigor  dcíjjcrtc  a.uc¿  ea-vga-  fubftúueiorr 


— 


■0  ORACIÓN  QJ/AnTA 

impla  de  tormentos,   íomos  los  dignos  Je  fer 
condenados;  vofotros,  por  todo  lo   que  ha- 
veis  pecado;  y  yo,  por  todo  lo   que  he    per- 
mitido:   delito    piadoío,  formado   del   defeo 
de   no  mear rir  en  el   mayor.  Bien  pudiera  yo 
haverJo  deíde    el  principio  abíuelto;  pero  he 
querido  hacerlo   con  vofotros;   y  no  íblo  li- 
brar  al  Reo  innocente,  fino  a  los  delinquentes 
acufantes.   Apenas  oyeron  cito  los  Pontífices 
y  Míniítros,  clamaron,  repitiendo:  Crutificév, 
Grucificalo.    Recibidlo  vofotros,  cxpreíío  Pilatos, 
f  crucificadlo:    porque  yo  no   baih    en    el   caufa 
alguna  para    efta  Sentencia,  Ya   eftaban    poíTci- 
dos   de  toda  la  crueldad:   no  era  ya  pafsbn, 
era   otra  alma  de  furor  la  que  tenían:  demo- 
do que   con  otros  íentidos  de  Infiernos  ni  velan 
al  Señor,   ni  oían   al  Juez:    y  aísi   dixeron: 
No/otros   tenemos  Ley,   por   ¡a   qud  debe   noriry 
porque  fe   ha  be<bo   hijo  de    Dios.     Qué   Ley  es 
efla,    O  pérfidos!   fino  la  de  aquellas  que  te- 
néis   eferitas    en  las   Tablas  de  la  embidia  y 
explicadas  con    las   interpretaciones  de  la  ini- 
quidadrO    quanto    os  implicáis    de   malignos! 
«Ababais  de  decir,  que  no  os  es  licito   hacer 
morir    a  alguno;  y   aora   afirmáis,  que    tenéis 
Ley,  para  que  deba  morir  CHRISTO:  que  es 
So    mjímo   que  publicar,  que  no  os  licito,  y  q 
os  es  licito  darle  muerie.  Aun  mas  debe  con- 
fundiros la  culpa  de  que  ie  acuíais:  Debe  mo. 
rir,  porque  fe  hizo  hijo  de    Dios:  como    que  la 
lux   ncccísitafíc  de  hacerte  efplendorj    y  la 

llama 


LA  CORONACIÓN  DE  ESPINAS,         qj 
llama   de   fiogirfe   fuego.  Eíla  culpa   po  ncdJs 
a  los   Milagros;   de   effe  delito   argüid   a   las- 
Virtudes*,   de  cífa    ofadia  acuíad  los  beneficios. 
Ellos   ion  los  que  lo  han  hecho  Hijo  de  Dios. 
Ellos  fon  para  los  que  haveis  de  traer  la  Ley; 
á  ellos  haveis   de    dar  la  pena;  poniendo  (  ñ 
es  licito  decirlo  aísi  )  ala  Omnipotencia  en  ei 
tormento,  y  a  la  Santidad  en  el  patíbulo.  No 
haviais  aculado  por  efto  al  innocente  Reo   de 
blafphcmo,    cuyo   caftigo   eran    las    piedras? 
pues   porque  aora  le  calláis  el  nombre  de  Ja 
enormidad,  y  te  omitís  el  modo   de)  fuplicio? 
Porqué, fi  el  mtfmo  Prcfidente  os  lo  entrega- 
ba,   para  que  fe  lo   diefícis ,  no  acccptaítcis  la 
pena,  quando  anhelabais  la  crueldad?  Acafo  los 
pehafeos  ferian   menos    atrozes  que   los    cla- 
vos, y  el  golpe  menos  afrentofo  que  la  Cruz; 
quando  antes  aquellos  eran  teítimonios  del  ma-: 
yor  pecado?  Mas  ya  criáis  entendidos:  y  era, 
que  aquel  caftigo  era  particular  de  la  Judéa: 
ceñiaíc  folo   a  los  limites    de  vna  Nación;  fe 
eftrcchaba  i  vna  gente,  que,  captiva  de  Roma, 
hacia  poco  Papel  en  el  Theatro  de  la  Tierra: 
y  por  cito  defeabais  vna  pena  que  fucile  co¿ 
mun  en  el  Imperio-,   y  con   vna  infamia  fa- 
mofa  queríais  hacer  con  lo  imperante  del  do- 
minio  mas  notorio  lo  enorme  del  delito.  Si 
ya  no  es,  que,  temiendo  la  indignación  del  Pue- 
blo, addifto  á  CHRISTQ,  pretendíais  defear- 
gar  (obre  el   Préndente    la  injufticia,.  y  hacer 
de  la  complicidad  la  excufatioa:  como  íi  1* 
Bb  prc- 
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preteníion  de  la  Sentencia  no  faene  Ja  deu- 
dora de-  la  Sangre,  y  tres  infulros  de  clamor 
no  huvicífen  -íido  tres  crucifixiones  de  tumul- 
to. 

Decían,  que  no  íes  era  licito  matar 
a  ninguno,  6  porque,  Tegua  algunos  facros 
Intérpretes  (  %z  )  h  Conquisa  de  los  Roma-;, 
nos  no  les  havia  dexado  el  Derecho  de  ía 
vida  y  de  la  muerte,  ó  porque,  feguñ  otros, 
no  podían  en  la  Pafcua  cxccutarlo;  ó  porque 
la  Seda  particular  de  los  Pbariféos  fe  la  prohu 
bia.  (  23  )  Y  fin  embargo,  alegaban,  que  tenían 
Ley,  que  la  ordenaba:  fin  advertir,  qne,  fi  era 
la  del  Levitico  contra  la  blafphcmia  de  que 
acufaban  al  Señor,  eíla  fe  limitaba  a  la  la-, 
pidaeion:  la  qual  ni  la  pedían,  ni  la  podía  vn 
Gentil  determinar:  con  que  fe  valiaa  de  la  cj 
no  querían,  y  pedían  la  que  no   podían. 

Afsi  permitía  el  Señor,  que,  con  vna 
fio  penetrada  predicción,  folicitafleá  fu  muerte 
ía  fama  que  ignoraban  de  la  gloría^  con  la  que 
le  pretendían  de  la  afrenta:  porque  no  foío 
quería  reícatar  al  bombre,  fino  al  mífmo  íof- 
írumento  del  refeate.  Quería  redimir  baila  la 
-mifnu  Cruz,  reftituyendo  al  Original  el  lio-; 
ñor  que  havia  tenido  la  Figura,  quando  alia 
la  Serpiente  elevada  en  el  Defierto  fué  jprc 
nuncio  de  fu  Sacrofanto  Cuerpo  exaltado  en 
el  Calvario.  Afsi  havia  difpucfto  el  Redemp- 
tor,  que  la  que  con  la  viíra  de  ía  ignorancia 
parecía  llena  de  las  obcuridades  de   ignonu- 
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nía,  con  ei  Priírna  (  6  el  cryftal  triangular) 
de  las  tres  mas  inclytas  Virtudes  fe  vieííe  ador- 
nada de   los  colores  de  la  Gloría. 

Havia  antes  temido  Pilaros  vn  tumul- 
to, que  no   pudieííe  fácilmente    íerenar;  y  al 
oyr  cita  reípueíta,íe  le  augmentó  el  temor  con 
la  calumnia:    temor  raro,  hecho  a  prueba  da 
verdades  1  Aorafalimos  con  eíío,    tímido  Pre-, 
fidente?   No  íabias  deíde   el  principio,  que  la 
principal  acnfacion  era  la  de  publicarfe  Hijo 
de  Dios?   Note  lo  havia  dado  á  concebir  en 
aquellas  palabras,   en  que  te  exprefló,  que,  fi 
fuejfe   del  Mundo  fu    Rey  no,  fus   Minifros    hu- 
vieran  combatido  por  fu  liberación?   que  fu  Rey- 
ne  entonces   no  era   de  la  *í 'ierra  ?    que    era   Bey 
verdadero!    que  havia    nacido,   y   havia    venido 
al  Mundo,    paira  dar  tefiitnonio  d  la  Verdad?  que 
todo  el  que    era  del  Pays  de  la  Verdad  da  fu  vezlt 
todos,  émphafts  de  Omnipotécia,  y  apuntamien- 
tos de  Divinidad?  Y  con  todo  efto,  lo  cófeflabas 
juño,   y  lo   repetías  innocente --  Pues  como 
podías    tener    por  juño    al  que    no    creías 
eeleñíal?  como  por  innocente  al  que  no   re- 
conocías Divino?   Podían  vniríe  innocencia  é 
impoñura,   juñicia  y   blafpheoua?  Y   era,  qiíc 
citaba   en  tu  viña  la  claridad  achaeoía  de  la 
miíma  luz  que  reñiría,  y  eras  Tántalo  de  ver- 
dad,  que  no  bebías  h  Fe,  porque  íblo  toca- 
bas con  los  labios  la  Razón. 

No  íolo  temió  entonces  Piíatos  el  té-. 
multo  j  temió  las  palabras  del  tumulto:  temió 

el 
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el  motivo  déla  acufacion:  porque  no  hacién- 
dola en  CHR1STO  novedad  con  lo  innocen- 
te lo  Divino,  ni  lo  verdadero  en  lo  acufa- 
do,  lo  fofpcchó  de  Dios,  y  acoüumbrado  á 
creer  Generaciones  celeíliales  en  los  Tuyos,  prc- 
íumió  ,  que  podria  íer  hijo  de  aquellos'  de 
quienes  podía  íer  origen,  y  producción  délos 
mifmos  de   quienes  podía  fer   excmplo. 

Por  efe  bolvió  al  punto  ci  vacilante 
Juez  i  entrar  en  el  Pretorio;  y  defeando  defeu- 
brir   el  principio  que  dudaba,  dixoafsi  al  Señor: 
De   donde  eresl  Pregunta,  a  que  folo  refpondió 
coa  el    fílencio;  como  que  no  neeefsjtaba  de* 
clarar  lo  que  tantas  vezes  le  fuvia  ya  advertí- 
do.   Por  otra  parte,  no  quiío  refpondcrle,  por- 
que, aunque  lo  mcrecjeíle  el  defeo,  no  lo  me- 
recía el  modo  del  defeojy  á  vna  piedad  cruel 
quería  pagar  con  vna  miíericordia  vengativa. 
Pudo    dcfcubrirfe,  y  no  quifo  iibr.ar.fc:  porque 
fe  entendiefie,   que   padecía  por  fu  voluntad; 
y  que  fu  muerte  era  cumplimiento  de    la  de 
fu  Eterno  Padre,  no  .dcfcfío  de  fu  alto  Poder. 
Inflóle    el    Prefíjente ,  haciendo  benevolencia 
de  la  cxaípcracion,  por  el   defeo  que  tenia  de 
librarlo,  y  dixo  afsí  al  Señor:  A  mi  nt  me   ha- 
blas? No  fabes%  que  tengo  potejiad  para  crucificar- 
te,   y  potejiad  para  abfolvertel  Quería  afsí  obli- 
gar al  Redemptor  a  vna  declaración,  que  tam- 
bién ^  lo  obligarte   a  fu  liberación.  Hacíale  per- 
fu  aísion  la   pottftad,  con  vn  érrtphafís,  que  le 
ac  ordaífc  de  fu  empeño.  Quiío  decirle  aísi;  A  mi 

no 
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no  me  hablas,  q  haftt  aquí  he  íido,  aun  mas  q  tu 
Juez,  tu  Protector  ?,que  he  íido,  aun  masque 
el  arbitro  de  tu  Caufa,  el  litigante  de  tu 
vida  í  que,  por  falvartu  innocencia,  he  puef» 
to  a  todo  riefgo  mi  piedad?  que  por  librar 
tu  virtud  de  vn  furor,  he  expuefto  a  vnafe- 
.dicion  mi  authoridad  l  Singulares  beneficios', 
eítraños  favores !  proteger  con  deftrozos,  de-: 
fender  con  crueldades,  y  honrar  cor¿  irrífio» 
nes. 

No  havia  el  Señor  refpondido-  a  Pila-; 
tos  á  la  primera  inftancia:  pero  viendo,  que 
fe  trataba  de  la  poteítad,  que  prelumia  te» 
ner  fob'rc  fu  Divina  Perfona,  no  fufriendole 
el  zelo  de  fu  Eterno  Padre  la  fuperioridad 
a  fu  Poder,  bolvió  al  momento  por  la  OrrH 
nipotencia,  y  lo  defarmó  con  el  Myftcrio.; 
No  tuvieras,  le  dixo,  potejiad  algún*  en  mi,  fi^ 
no  fg  te  huviejje  dado  de  arriba.  Claufula  bre^ 
ve,  pero  immenfa.  Que  mayor  declaración 
podía  darfele  ¿de  lo  inexcrutable  >  que^  mas. 
pueden  deícubrirfe  los  arcanos  con  las  igno- 
rancias, que  haciendo  trañucirfe  los  fecretos 
por  los  velos  ?  Dos  luzes  le  apuntó  con  foto 
vn  rayo.  Manifeñóie,  que  havia  otro  Ppder 
mayor  que  el  de  fu  Cefar,  que  era  el  fuyo: 
y  cfte  era  precito  que  fueííe  el  de  Dios^  no 
haviendo^  Imperio  a  competencia  de  Cíelo,; 
ni  foberbia  a  prueba  de  Divinidad.  Afirmóle, 
que  eftafola  era  la  que  podía  haverle  dado 
•fobre  fi  la  poteftad:  y  fiendq  mfto2  hallan 
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doíe  innocente,,  eníeñando  Virtudes,  y  hae'ert¿ 
¿o  Maravillas,  no  podía  dé*»  de  íer  infilt- 
ro Myft'crio  en  la  entrega,  ío  que  era  fu  ñamo 
ampofsiblc  en  la  Deidad.  No  paísó  el    Señor 
a  rfiías  abierta  explicación  para   con    Pilares, 
porque  eftaba  ya  el  negocio  de  la   Redemp- 
cion  en  tal  eftado,  que,  para  cumplirla,  era 
neceííano  refervariá,  y  para  adelantarla  con- 
tenerla.   Dcxaba  de  dethraríe  Dios,  por  fen 
lo;  y  de  lucirte  dueño,  por  glorificarfe  vcík 
cedor.   Quería  oeultarfe  Magcftad,  por   íer 
.Amor;  y  efconderfe  claridad  por  brillar  luz, 
"No  fe  apiadaba  de  los  que  no  fe  apiadaban, 
porxoaipadeccrfe  de  los  qufc  havi-an  ele  com- 
padecerlo.  Correfpondencia  era  de  ia-Juítí- 
cia  la  negación  de  la  Miferícordia:-  Que  hu- 
Vlera  hecho    por  librarlo    declarado,    quien 
"tanto  havia  felicitado  falvarío  encubierto  ?  q 
huviera  emprendido  feguro,  quien  tanto   ha- 
via anhelado  vacilante?  Por  ventura  vela  el 
Señor  también,  que  (aun  confeííando  a  Pila-; 
tos  toda  la  «Deidad  }  con  otra  ocaílon  lo  h«j 
vía  de  condenar,  y  no  quita,  que  augmenraf- 
fe  el  pecado  con  no  creerlo,   quien  !e  tenia 
'diminuydo  con  dudarlo.   Piedad  es  negativa 
para  el  que  tropieza,  no  hacer  mayor  la  cay -i 
da;*  porque  a   menor    defpeno   correfpondc 
menor  golpe;  y  es  acortar  de  abyfmo,  el  mil-: 
Bio*  minorar  de  arrojo.  Tenií  algo  de   vir-r 
tud  y  de  verdad  Pilatosj  y  aefíe  poco  de  Iu>z 
miiÍQ  correfponder  con.  m/aos  fuego.  £s  lti4 
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finita  la  Geometría  dt  la  Mifencordu;  por- 
que con  vna  analogía  de   demencia   propor- 
ciona el  favor  a-  la  bondad.  Parece  que  erua 
Efphera  de  la  Divinidad   cite   atributo  es  de 
centro,  y  el  de  la  Juüícia  de  circumtercnoa; 
porque  en  aquella  defcanía,  y  en  eftaíeagí- 
ta-  y  q'"e  en  el  enerado  de  íu  Providencia, 
foio  tiene  anfcñciii  de  la  piedad  la  indigna- 
ción. Donde. quiera  que   halla  .la  virtud  U 
premia:  aun  de  fu  defgreño  fe  paga,  y  de  la 
fombra  fe  complace.-  Afsi  fe  vio  aun  en   ios 
peores  Reyes  de  Ifraél  como  fue  Achab,  de 
airen  fe  compadeció,  aun  quando   ai  peni- 
tencia pareció, foio  dolor,  y  no  arrepentí-: 
miento.  Parece  que  fe  inclina  iiafia  tener  ref- 
petos   al*  íangre,.y  contemplaciones  con  la 
Alcuña,  como  fe  declaró  en  Salomón,  a  quien 
difirió    elcaftigo  de  la  divifioa  deiíi  Im- 
•perio  hafta  fu  muerte  por  los  merecimientos 
de  David:  y  aun  entre  los   Gentiles   íattsnzo 
con  lo  caduco  lo  caduco;  porque  en  las  pa- 
nas de  fu  remuneración,  el  que   fe.  contenta 
Ion  el  tiempo  es  foio  el  que  no  lleva  etec; 

?  *  Áfst  qutfo  proceder  ei  Redemptor  cotí 
1»  cobarde  virtud  de  Pilatos.  Por  eífo  conm 
nuó  diciendole:  £«««  P*pr  tecid0  el  iulb/u' 
mit  comttido  quien lt  bav¡***trtg*d»ift¡  Poatr,- 
Llama  fué  cfta  refpuefta  del  Señor  al  con»-. 
batido  Préndente,  que  iba  a  •hazerfele  luz ;  de 
la  r*zon,  y  quedó  toda  en  fuego  del  defec^ 
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Era  íu  integridad  vna  Virtud  á  medio  hazer, 
íu  conocimiento  vna  Verdad  de  poco  fer,  y 
fu  anhelo  vn, empeño  de  corto   talento.   Ni 
perfeccionaba  h  juíticia,  ni  concurría  con  h 
chndad,  ni  vfaba  del  Poder.    Con   que   eqi 
vna  fatal  mezcla  de  obfeuridad,  y  de  eíplen- 
dor,  monítruo  de  bondad,  y  malicia,    Phe- 
nameno  de  luz,  y  fombra,  Paradoxa  deperf- 
picacia,  y  ceguedad,  horrorizado  de  la   ref- 
puefta  del  Redemptor,  augmentó  la  folicitud 
fin  ja  refolucion,  bufeando  en  los  otros  lo  que 
tenia  en  si,  con  vna  authoridad  cadáver  de 
Junfdicdon,y  vna  fuerza  phantarma  de  Poder. 
P  ero  con  toio  efro  quizas  huviera  he- 
cho  coníhncia  del  temor,  fi  los  iniquos  Prin- 
cipes de  los  Sacerdotes,  y  el   Pueblo  de  fu 
maligno  fequíto,  viendo,  que  ya  no  bailaban 
Jas  acufaciones,   no   huvieííen    paííado   haífa 
las  amenazas;  y  entre  eítas  no  huvieíTen  pro- 
ducido  la   mayor,    clamando  al  Preíidente: 
Que,  Ji  perdonaba  i  ChriJÍ0)  no  era  amigo  de  el 
Ce/an   fardo,  el  mas  penetrante  en   toda  U 
Armería  de  la  ambición:  Rayo,  cimas  fulmi- 
nante en  toda  h  EÍphera  de  la  fugecion. 

Es  la  Dependencia  la  eíclavitud  de  los 
libres,  y  el  cohecho  de  los  Íntegros.  Es  la  ca- 
dena, con  que  tiene  el  Demonio  atado  ai 
IViimuo.  Eík  es  de  tantas  bueltas  come?  ef. 
Jados,  Una  ata  los  Mimírros  á  los  Principen 
con  la  ambición;  otra  eítrecha  ios  Preten- 
dientes a  los  Miaiftros  coa. la  necefsidad:  vna 
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vincula  los  litigantes  á  los  Juezes  con  el  De* 
recho,  otra  enlaza  los  desacomodados  a  los 
Podcroíbs  con  el  interés:  vna  vincula  ios  ne- 
gociantes á  los  ricos  con  la  codicia;  y  otra 
anuda  íos  Nobles  a  los  Nobles  con  laamiftad» 
De  la  altura  del  Poder  vnos  temen  la  cayda, 
y  otros  anhelan  el  aícenfo;  y  del  termino  de 
la  conveniencia  vnos  rezelan  la  pérdida,  y  o-¡ 
tros  afpiran  a  la  confecucion.  En  fin,  efíeini- 
quo  lazo  ea  todos  es  vna  flaqueza  de  los 
Grandes,  vna  villanía  de  los  liuftres,  y  vna 
ignorancia  de  los  Sabios,  Es  vna  cobardía  de 
Jos  ánimos;  y  íos  que  íe  refiílen  a  la  injufli- 
cia,  no  fe  tienen  contra  fu  temor.  Por  no 
perder  el  favor,  pierden  el  Cielo;  y  por  no 
tener  enojado  al  Poder,  tienen  por  enemiga 
a  la  jufticía.  Por  efto  alia  en  el  Averno  pa- 
rece que  es  precifo,  que  aya  vn  Infierno  de 
Poderofos,  y  otro  de  Dependientes;  vn  Aj 
byfmo  de  Celares,  y  otro  de  Piiatos;  en  que 
con  vin  reciproco  defírozo,  íe  venguen  los 
v/nos  de  los  mifmos  que  figuieron,,  yíosotros 
caíHguen  lo  mifmo  que  infpiraron.  O  quan 
pocos  ha  havido  que  ayan  tenido  con-ftanciá 
a  prueba  de  ía  contemplación  1  y  quan  po- 
cos Cajifthenes,  Sénecas,  y  Papiníanos  ay,  q,' 
por  no  íer  oblaciones  de  la  iníinuacion,  han 
tenido  vigor,  para  fer  víctimas  de  la  cruel-' 
dad  i  Ningún. Principe  huvo,  queentendieíTe 
mejor  eíle  arte  de  Tyranos,  que  Tiberio,  que 
todo  lo  llevaba  al  Senado;  en  que  era  elTri- 
D  d  blM 
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bunai  tercero  cid  Cabincto,  y  la  autoridad 
medianera  de  la  iniquidad.  Muchas  vetes  ion 
peores  los  Dependientes,  que  loi  mal  js  Prín- 
cipes: porque,  ím  faberlo  cftos,  fe  les  rinden 
aquellos,  y  fin  noticia  de  la  tyran;a  les  en- 
tran por  los  ojos  ia  íifonja,  como  focedlo 
acui  al  ambiciofo  Prefíjente. 

El  rezelo  de  vn  defagrado  Real  injuño 
es  vna  ofenfa  a  fu  razón.  Crimen  es  de  leía 
Magefíad  de  fu  fama,  en  que  el  que  mas  le 
teme,  mas  le  agravia.  Es  vna  dcflealtad  de! 
refpeto,  y  vna  traycion  deWendimiento, 
que  entrega  á  la  deshonra  la  opinión,  y  io 
hace  de  contado  injufto,  por  no  ofenderlo 
diíguítado.  Es  vna  acufacion  de  íacondecen- 
dencia,que  lo  arguye  en  la  razón,  por  agradar- 
lo  en  el  efecto. 

Quieren  los  Soberanos  exceder  con  ía 
Mageftad  la  Omnipotencia:  porque  dexan  Citi 
alvedrio  al  Minifterio,  y  ponen  en  priíiones 
al  confejo.  Son  ellos  foíos  ios  Principes  y 
los  Miniflros:  y  con  vn  enanco  de  poder, 
quieren  tener  todos  los  juicios.  Con  que, 
formando  vn  Imperio  irracional,  todo  lo  que 
quitan  de  libertad,  fe  quitan  de  gloria;  y  a 
fuerza  de  feramos,  no  fon  Reyes.  Que  honor 
es  mandar  a  los  que  no  pueden  dexar  de  fe- 
guir  l  En  el  Ara  de  la  Mageftad  el  que  la 
ineienfa  fin  arbitrio,  no  es  el  Idolatra,  fino  la 
VicHma;  y  el  vafailage  no  es  culto,  fino 
eftrago, 
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Bíla  es  la  Dependencia  en  los  Miniítros 
íecularcs;  que  fcri  en  los  (agrados,  quarido 
el  Pulpito  eirá -atado  ai  dofci,  y  la  entereza 
íc  rinde  al  agrado;  quando  con  vna  ambición 
de  complacencia,  por  maniere*  el  oydo,  deí- 
amparan  la  conciencia?  Un  Sacro  Orador 
es  vn  Embaxador  de  la  Verdad ;  y  no  debe 
tener  por  Conductora  a  la  Liíonja.  Celebrar 
ai  oyente,  es  preferirlo  de  Aífumpto,  y  po- 
ner la  Cathedra  inferior  al  banco.  No  por 
efío  ka  de  notar  al  que  manda,  y,  por  huyr 
del  aplaufo,  dar  en  la  cenfura:  medio  ay  en- 
tre la  ^corrección,  y  la  alabanza;  pues  que 
h  diierecion,  íabe,  fin  dexar  de  fer  adverten 
da,  fer  blandura. 

Acometieron,  pues,  los  Judíos  a  Piíatos 
con  la  poderofa  arma  de  la  atención  al  Cc- 
íar,  y  no  contentos  con  la  amenaza  del  ma- 
yor defagrado,  paííaron  a  la  del  mayor  de 
los  delitos,  efto  es,  el  de  la  leía  MageMad 
diciendo;  Si  perdonas  a  efie,  no  eres  amigo 
del  Cefar,  porque  el  que  fe  hace  Rey,  fe  opone 
ai  Cefar.  Y  íin  embargo,  aun  le  duró  defeo 
de  falvar  al  Redemptor:  aun  bufeo  la  vltima 
débil  malla  con  que  armarfe  al  golpe.  Era 
fu  virtud  vna  integridad  agonizante,  á  quien 
aun  quedaba  vna  boqueada  de  Jufticia.  Y 
afsi  facó  ai  Señor  del  Cabineto  al  Tribunal, 
llamado  en  Griego  Utbójirotos,  y  en  Hebreo 
(24)  Gabbatba:  y  fiédo  ya  la  hora  de  Sexta,cfto  es 
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el  Medio  día,  les  dixo  a  los  judíos;  Veis  aqui 
a  vuefiro  Rey:  palabras,  que,  en  vez  de  con- 
tenerlos con  la  creencia  del  juez,  los  irrita- 
ron mas  con  el  oprobrio  de  la  culpa.  Eran 
vna  Sentencia  a  va  tiempo  de  la  Mageíiad  y 

i  traycion.  Veys  aqui  vuefiro  Rey:  veis  en  el 
eílado  en  que  lo  ha  puedo  vuefíra  atroz  im- 
piedad: qual  es  el  rcfpeto  con  que  le  fervis; 
Ja  fidelidad  que  le  preñáis-,  los  tributos  que 
k  haveis  ofrecido,  y  la  Corona  que  le  haveis 
ceñido.  Ved  en  íu  irrifion  vuefíra  defhonra, 
en  fu  tormento  vueítro  eílrago,  y  en  fu  acu- 
sación vuefiro  delito.  Ved,  ñ  no  es  vueítro 
Rey,  que  Poder  tiene  para  levantarfe,  quien 
aun  no  tiene  voz  para  quexaríe:  y,  ü  lo  es, 
que  acción  tu  hecho  para  enthronizaríe,  quié 
aun  no  la  -ha  moñudo  para  introducirfe.  Yo 
por  «ucftro  Rey  lo  tengo;  por  íu  innocencia, 
y  vuefíra  iniquidad.  Mas  \eriumil  es,  queíea 
Rey  vn  Judo,  que  el  que  fean  verdaderos 
tantos  impíos:  que  aquel,  tiene   de    contado 

a  Soberanía  de  la  Razón  en  el  Imperio  de 
la  Santidad;  y  eíros,  la  vileza  de  la  faliedad 
en  la  Jurifdiccion  de  Ja  calumnia:  y  no  vsarais 
dp.  eíia  malicias  fi  no  conocierais  aquella  Ma- 
geítad,  Ei  mifino  empeño  del  furor,  es  el 
teílimonio  ¿d  carader.  Todo  cito  valia  fola 
aquella  voz:  y  ¡fin  embargo,  clamaron  mas 
enormes,  prorrumpiendo  en  eítas:  Quítalo,  quU 
táhy  cruc'ificah.  Antes  querían,  que  lo  quitaf-' 
fe,   que   el  que  lo   femenciafle:   como  que  la 
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vifta  del  Reo  era  el  impofsible  de  h  conde- 
nación. Antes  querían  do  verle,  que  crucifi- 
carle', porque  era  crucificarle  a  ñ  mifmos  él 
mirarle.  Bolvió  Pilaros  á  decirles:  Avutftro 
Rey  he  de  eriiúfitar\  Tente,  inadvertido  Pré- 
ndente; que  pecas  mas,  mientras. iras  íirves. 
De  .la  cumbre  de  la  Juílicia  el  que  mas  la  as- 
ciende, mas  cae,.  Q  no  llega:  del  termino  ,dc 
la  Verdad,  el  quemas  fe  acerca,fcalexamas, 
i¡  no  le  toca.  Repitieron  por  vltimo  •- aque- 
llos Atrozes:  No  Uñemos  otro  Rey  que  ti  Cejar; 
eño  es,  a  Heredes,  que  lo  era  por  el  miímo 
Celar.  O  perverfos !  en  cafo  que  el  que 'acu- 
láis liegaíle  á  ferio,  mas  queríais  vn  Ccíar  gciir-; 
t¡l.;  que  vn  Rey  Divino?  mas  vna  vilíctvidum- 
bre/que  vna  noble  libertad;  y  mas  vn  terri- 
ble caftigo,  que  vn  miíericordiofo  beneficio' 
apenas  oyó  cito  el  contemplativo-  Prefíden- 
te',  rendido  a  los  ataques  del  temor,  y  de  la 
complacencia,  dio  la  iniqua  Sentencia,  entre- 
gándoles ai  Señor,  para  que  lo.  crucificsíTen, 
y  para  que  coníhííe  á  los  tumultuantes  Prin- 
cipes de  ios  Sacerdotes  fu  propria  integridad, 
fe  lavó  las  coanos,  expresando,  que  efttba  in- 
nocente de  la  Sangre  de  aquel  juflo^  y  que  <* 
silos  les  quedaba  todo  el  cargo.  Bililo  fué  eíta 
vindicativa  ceremonia  de  los  Hebreos,  a  quie- 
nes quíío  íeguir  el  jtiez  injurio*  Con  tft&$ 
roifmas  vozes  ib  vindicó  Daniel  en  el  juicio 
que  iba  a  hacer  de  la  innocencia  de  Sufan- 
na.  Limpio  eftoyy  dixo  de  lafangre  di  efla,  (  25  )     V *  4$. 
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Efto  parece  O  Juez  errado,  que  quiíifte  apré- 
der  ea  tu  defeargo:  pero  que  mal  difcipulo 
que  fuiíte!  Afsi  eftudia  la  malicia  lá  pureza. 
Con  vnos  mifmos  términos  dice  de  memoria 
las  Reglas  é  impugna  los  fentidos:  acierra  las 
palabras,  y  las  yerra.  O  qaanta  es  la  diferencia 
entre  vna  y  otra  execucion.  Aquel  integro 
Juez  fe  libró  de  la  Sangre,  y  la  libro:  fe  vin- 
dico, y  la.  vindicó:  condenó  á  los  falfps  de- 
latores, fin  el  temor  dé  verlos  poderoíos,  y 
fu  fangre  fue  la  limpieza  de  fus  manos,  y  tu 
quifinV  librarte  de  la  Sangre  del  Jufto,  y]  la 
vertirte;  purificarte,  y  te  teñirle;  y  en  fin,  fe- 
guiñe  a  los  faíázéSi  acufantes  por  el  miedo  de 
verlos  tumultuantes,  y  de  confiderar  vn  Po- 
derofo.  Aquel  tuvo  valor,  aun  de  particular, 
para  notar  de  fatuos  a  los  hijos  de  Ifraé!; 
porque  fin  juzgar  ni  conocer  la  verdad,  con- 
denaban vna  caftidad:  y  tu,  fiendo  Principe, 
no  tuvifte  aliento  par*  repelerlos,  fabiendo, 
que  fin  conocer  la  innocencia,  condenaban 
vna  fantidad.  O  timidó,  O  ambiciofo,  O 
iniquo  Pilatosl  que  agua  ay,  que  pueda  lavar 
manchas  immenfas?  que  cuenta  tenia  el  co- 
razón con  la  limpieza  de  las  manos  ?  que  Po- 
der havia  dado  a  la  Naturaleza  la  Jufticia, 
pata  purificar  con  los  Elementos  los  Eípiritus? 
Diabólica  contradicción!  Quitar  la  Sangre 
con  la  Sangre;  y  purificar  la  culpa  con  la  culpa: 
reconocer  injufta  la  Sentencia,  y  prefumir  fer 
jufto  el  Juez.  Que  tranfito  haliafte,  para  paííar 

la 
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la  innocencia  del  Jufto  a  la  maldad  del  que 
la  oprime  í  Que  invencible  coacción  te  pre- 
cifaba  á  confentir  tanto  delito  ?  No  tenias 
Soldados  con  que  oponerte  al  Pueblo,  como 
lo  hicifle  en  otro  cafo  í  Para  que  admitirle 
governar  a  los  que  no  podías  contener  i  Mu- 
cha ambición,  y  poco  esfuerzo,  vuelo  es  íin 
alas,  y  aliento  íin  efpiritus.  Pero  aun  nonc- 
ceísitabas  de  tanto  valor:  bailaba  el  mifmo 
Pueblo  contra  si.  Como,  íi  refpetaba  tanto 
al  Ccfar,  havia  de  atropelíar  á  fu  Governa- 
dor?  Eífo  feria,  adorar  al  Original,  y  defprc- 
ciar  la  Imagen;  por  incienfar  al  Numen,  con- 
culcar el  Ara;  y  baceríc  reos  del  mifmo  crimé 
que  acufaban.  Quaníó  ma*  enemigos  de  el 
Cefar  ferian  clios,  íi  tumultuaren  contra  tu 
reípeto  l  Y  quando  aun  lo  temieffcs,  (26) 
«o  havia  arte  en  tu  Política  con  que  por  lo 
menos  diferir  la  Sentencia,  y  dar  tiempo  al 
fuego  del  furor  para  apagarfe  l  (  27  )  Y  en 
fin,  como,  al  dar  razón  de  tu  Govierno  al 
Cefar  Tiberio,  eferíbifte,  que  havias  crucifi- 
cado á  CHRISTO,  oprimido  de  h  importu- 
nidad de  los  Judíos;  y  que  era  en  la  verdad 
vn  Varón  fanto,  y  Divino?  Como  le  referif- 
te  fus  Virtudes,  y  Milagros  l  como  lo  que 
pafsó  en  íu  muerte,  y  fe  dixo  de  fu  refurrec- 
cion;  (28 )  y  todo  con  tanta  aíleveracion, 
que  Tiberio  lo  llevo  al  Senado,  para  que  íe 
recibieííc  entre  fus  Númenes,  como  lo  hu- 
viera  decretado  (aunque  toda  vía  ciego  )  a- 
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éfud  Emperador,  fino  fe  huvieílen  opuefroa- 
cjuellos  Miniíírcs:  y  con  todchcífo,  prohibió 
con  pena  de  muerte  (29)  laacuíaclon  délos 
Chriftianos?  Con  que  cara  de  integridad  pu- 
do coníeííar  el  mas  vil  Juez,  que  por  reípe- 
to  de  la  inílanciá  del  acufante  injufio  havia 
íentenciado  ai  Reo  innocente?  Con  que  a- 
liento  de  honor  pudifte  vnir  en  tu  implicada 
relación  la  Santidad  de  eñe,  y  tu  baxeza  ?. 

Dejamiento  de  Poder  íuh  eíte  tan  ef- 
tráño,  que  huvo  Sagrado  Genio,  que  (30) 
juzgo,  que  jamas  havia  querido  Pilares  feria- 
mente  íalvar  al  Redemptor,  y  que  todo  el 
proceder  de  fu  intención  havia  fido  vna  tra- 
ma de  artificio,  para  texeríe  vna  tela  de  }u{L 
tícki  Peto  átCymecc  efte  juicio  el  Sacro  Testo, 
que  es  divino  padrón  de  la  verdad  con  que 
adío  la  liberación:  y  quatro  mftancias  he- 
chas a  favor  de  La  innocencia  eran  mucho 
eiefcar,  pira  fingir.  No  es  \¡¿m$  el  engaño 
tan  parecido  ala  íyncerídad,  ni  ia-firauiacion 
tiene  tantas  faldones  de  la  realidad.  Artificio, 
que  íe  fia  a  voluntad  agena,  mas  es  prophe- 
tfei  que  artificio:  Velo,  que  tantas  vezes  íe  ex- 
pone á  que  fe  rompa,  mas  que  ocultación,  es 
ddpfrdicio,  Aquel  cuydado  que  interpufo  en 
querer  conocer  de  h  Cania  que  le  havian  for- 
mado los  infames  Principes  ante  el  Pontífice 
Ca^phíSj  fin  aquietaríe  a  fus  despachos:  aquel 
dcfprecio  que  hizo  de  los  delitos  de  que  lo 
aculaban,  y  -eípeda:  mente  del  de  ia   vfutpa-*- 
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clon  de  la  Corona  (  excedo  índiípcnfable  pa-  ' 
ra,  la  rectitud  que  blaíonaba,  y  para  la  de- 
pendencia que  temía  )  aquel  conformarfe  con 
el  juicio  que  hizo  de  fu  innocencia  Herodcs* 
y  arguyr  con  él  á  los  iniquos:  aquel  concep- 
to que  formo,  de  que  preferiría  el  Pueblo  la 
libertad  de  CHRISTO  á  la  de  Barrabás:  yi 
en  fin  aquella  íbticitud  de  la  liberación  en 
fuerza  del  conocimiento,  que  tuvo  de  fer  la 
embidia  el  artífice  de  la  acufacian;  (31  ),erá 
muchos  teftigos,  que  deponían  déla  ingenui- 
dad contra  la  fraude,  jf  .es,  que  la  inclina- 
ción de  vn  claudicante  genio  le  hacia,  qii£  .¿¡'¿¡''trádidifc 
dcfeafle  componer  la  juíticia  con  la  compla-  r€nt  eum%M*4 
cencía.,  y  la  integridad  con  la  malicia:  Para-  +h%%*¡^  x%. 
d®xa  de  faifa  Política,  que  pretende  vnir  la  '''.'* 
luz,  y  las  tinieblas,  y  enlazar  la  innocencia  y 
la  calumnia.  El  complacer  ji  dos  contrarios 
es  vn  Eítelionato  de  benevolencia,  en  que  fs 
vende  vn  favor  a  dos  agrados.  Y  aísi  a  ninn 
guno  íirve  el  que  íirve  á  ambos.  Es  vna  neiw 
traiidad  parcial  á  va  tiempo,  y  enemiga  óq 
los  dos.  Quifo  Pílatos  parecer  integro,  y  en 
eño  mifmo  fué  mas  injuíio:  porque  peleando 
por  la  innocencia,  fe  pufo  al  lado  de  LwniquH  ] 
¿s.á*  Conocía  mas,  y  afsi  enó  mas..  Tres 
grandes  fentimientos  del  pecado  hallo  en  la 
Paísion  divina  del  Señor:  los  dos  inútiles  por 
exceíío  de  dos  afectos  bien  contrarios;  el  de 
Judas  por  temeridad,  y  el  de  Pilatos  portea 
mor;  pero  el  tercero  infinitaqejate  provechofaT 
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(como  fué  el  de  Pedro)  por  exceffo  de  fui: 
■mudad.  Quifo  judas  parecer  arrepentido,  y 
Pilaros  oítentarie  ■  jufto,  y  en  ambos  la  peni- 
tencia y  la  jufíicia  fon  fu  Infierno:  y  quiío 
Pedro  fer  arrepentido  y  juño,  fi-e  ti  do  humilde, 
y  fe  logró  y  porque  fu  penitencia  fue  fu  Cielo. 
Oíros  tres  pecados  veo  en  folo  la  injufiicia 
de  Pilatos.  (  32)  Lacxempcion  de  CHRÍSTO 
lo  hacia  reo  en  la  Jurifdiccion:  el  deforden 
del  tumulto  lo  publicaba  culpado  en  el  Pro- 
ceíío:  y  la  innocencia,  de!  Señor  lo  manifeí- 
taba  delinquente  en  la  Sentencia;  y  fobre  ro- 
do Pilaros  era  el  reo  de  si'mifmo,  y  fu  co- 
razón el  Tribunal  de  fu  conciencia.  Senten- 
cia fué  la  fuya5  que  dio  contra  si  proprío,  y 
Sentencia  fin  fuplicacion.  Terrible  cafo!  Na- 
cer la  condenación,  al  roifmo  inflante  de  la 
Redempcíon;  y  abrirfe  el- Infierno,  al  tiempo 
de  cerrarle ! 

No  exprcífan  los  Sagrados  Evangelizas 
el  tenor  de  la  Sentencia,- y  foio  tienen  por 
tal  la  entrega  que  hizo  el  temerofo  Prefldé- 
te  del  Señor  a  los  Judíos;  pero  por  Annales 
antiguos  ay  quien  la  refiera  en  eíra  forma: 
(33)  A  Jefus  Nazareno,  tumultuante  de  la  Na- 
ción, rebelde  al  Cefar,  y  faifa  Mef sias,  cerno  por 
teftimomo  de  los  principales  de  fu  gente  efá  pro- 
bado, conducidlo  al  lugar  del  comnn  fupluio,  y 
con  ludibrio  de  Regia  Mageftad  crucificado  en 
medio  de  dos  ladrona.  Vayan  los  Minifiros,  y 
prevengan  las  cruzas.  Authorizalq  yn   infigne 
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Interprete:  pero  no  íe  conforma  con  el  juicio  tis  úflimonh 

confiante  de  Piiatos.   Alegar  Rey  en  la   ex-  yrobatum  ejf, 

prefsion  al   innocente   Reo,  y   contradecirlo  duche  ad  com 

en  la  Sentencia;  hazerfe  el  Juez  el  Abogado  munisfuplicij 

de  la  Mageftad  en  la   defenfa,   y  fer  en   la  locum%&cnm 

Dcciíion  el  repelente;    mucha  contradictoria  ludibrio  regle 

era  para  cierra.   Y  aun  afsi  pallara  por  coac-  maje  fot  h   in 

cion  de  la  violencia  antes   de    la   reíolucion.  medio  áuomm 

Pero  haver  efento  llanamente  el  Titulo,  que  latronü  cruel 

lo  afirmaba  Rey.    Jesús  Nazareno,  Rey   de  ios  affigitc.llic* 

Judíos:    haver     reíiílído    la   corrección    ¿ú  tor,     expedí 

miffno  Título' con  tai  firmeza,  que,  al  preterí--  cruces. 

der  los  impíos  la  reflexión  de  declarar  como  Adrlcomíus 

Tmpbftura  del  Reo  el  Real  earacler,  diciendo-  m   Dcfcripr. 
Ic,  que  no  efcribieíTe  Rey.  de  los  Judíos,   ííno        Ierufalem 

que  él  miíaia  fe  decía  Rey,  (  34  )  refpondió  pag.  ió->. 
manteniendo  levero  lu    Eícritura;    hace   del  (34) 

todo  inveri'ílmil  la   expresada   Sentencia.   Si  Dicebant  ergó 

e&  ella  havia   ponderado  ya   la    faltedad   del  PilatoPontifi 

Titulo  arrogado,  para  que  havian  de  pedir,  q  Gts  lüdprumi 

la  expreflaífe,  ni  como  havia  de  negarle  Pi~  noli    firibere 

latos  a  la  enmienda?  Rex Iuipru', 

En  finía  Sentencia,  que  verdaderamente  fed  quía  ipfe 

dio  eírc  perverfo  Juez,  fue.,  íi  íe  atiende á  la  dixitiRtxfü 

verdad  eterna,  Sentencia  de  ahfolucion   divi-  ludeorum. 

na  al  Mundo,   y  de   fuplicio    perpetuo  a  la  Joan.    Cap. 

Judaica  gente.  O  quantó  en  ella    cupo  de  19.  Verf.ii.  ■■ 
glorias  y  cafíigosl  quantas  exaltaciones  a  la 
Igleíla,  y  quantas  ruynas  i -Jerufaíem!   quan-- 
tos  Triumphos  fe  decretaron  en  ella  a  los  in- 
victos Martyres,  y  abatimientos  a  los  pérfi- 
dos 
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dos  Judíos !  Cargo  PMatos  á  cuenta  de  los 
iníquos  Principes  de  los  Sacerdotes  fu  injuí* 
ticia.  indignidad  no  vida:  amenazar  eí  Juez 
-de  fu  Sentencia  al  a  cafante*  Hizo  obediencia 
la  Juriíuiccion,,  y  miedo  el  Poder.  Conque 
¿publicándote  forzado  de  los  infultantcs,  fe 
.hizo  Miniíko  del  tumulto^,  y  eícribiente  de 
;la  atrocidad,  Vofotros  lo  vertís  alia,  les  dixo: 
ungular  -vergüenza  del  Imperio  1  Quanto  mas 
lo  ofendía  rindiéndote  inferíor  a  los  íubditos, 
que  abfolvkndo  f-uperioraiRco?  quanto  ma- 
yor delito  era  abatir  la  repreíentacion  de  va 
Soberano  injuílamente,  que  .librar  juicamente 
1  va  innocente  l  aquella  era  vna  ofeofa  de 
contado  iln  excuía,  y  eík  era  vna  ..calumnia 
incierta  con  mucha  detenía* 

A  cíle   tiempo  exclamaron  los  crueles 


os,  prorrumpiendo  *en  eftas  defpechadas 
Yozes:  Cayg.%  fu  Sangre  fobre  mfotres,  y  fohr* 
nutfírot  hijos*  Horrenda  imprecación  !  Solo  el 
pedir  la  Sangre,  era  caérteles,  y  la  pretendía. 
Solo  el  exponerte  a  la  ruyna3  era  arruynarfe, 
y  la  querían;  y  aiabiendas  de  precipicio  fe 
arrojaban.  Si  eilo  de  fer  Demonios  fuera  oU 
ñáo¿  y  no  pena,  de  ellos  lo  aprenderían  íus 
Efpiritus.  Quiío  Lucifer  «fer  te  me  jante  a  Dios; 
mas  ün  abyímo;  y  ellos  fe  le  .oponían  pro- 
ipftandolo.  'No  imprecaron  bs  protervos  Sc- 
quazes,  que  cayefle  fobre  ellos  la  Deidad,  y 
fueron  Diablos:  y  los  'impíos  Hebreos  pídie- 
lons  que  viniege :  fobre  ellos  y  fus  .hijos,  y  e- 

raa 
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ran  hombres:  con  que  los  fu  per  abatí  en  ciar- 
te de  Demonios.  Sangre  Divina  rué  con  quien 
íobre  ellos  fe  vino  íu  Cielo.  O  quanto  debió 
pefar  íola  vna  gota,  pues  ao  han  polido  foí- 
tenerla  en  tantos  íiglost  Carga  ffué,  ¿on  que 
fe  hicieron  haftiilas  fus  Provincias,  y  it  fes 
hundió  roda  la  Tierra  a  íus  pifadas.  Prófii- 
go$  Caines  por  Ja  Sangre  de  %n  imrreníb  A- 
b  1.  Nunca  oyó  mejor  la JEterjU  Providencia 
voto  alguno.  Nunca  fue  mas  liberal  la  Divina 
juíticia de  xraAifdfr  Preteníion  fue,  que^oa 
íblicitudes  de  rigor  incredó  mercedes  de  ruy- 
mz  Afsi  quedaron  4eídc  luego  previniendo- 
ieleslas  Edades  &c  ¿icfdichas.  O  ciegos!  como 
ñ  tuefleis  capazes  4c  entrar  la  tvifta  en  los 
efpacios  del  futuro,  seríais  en  jA  todo  cllien- 
20  de  vueftros  cftragós !  Por  alHdcfcubr "rla^ 
is  a  Tito,  lomando  Jos  pucítos  a  Jeruíalem^ 
para  circumvalarla^  y  .ocupando  d  terreno 
machinas,  catapukas,  y  arietes,  <jue  ííbn  ios 
dardos  que  han  de  ¡herir  <\  ^cuerpo  de  fus 
muros.  Por  allá  derrotados  los  derenfores  ea 
el  fangricnto  tetón  de  íus  íurridas.  En  mas 
lamentable  pe rfpedív a,  bojviendoíe  allá  los 
hijos  al  vientre  éc  jas  padres,  ¿que  íe  alimen- 
tan de  fus  corazones,  y  viven  Je íus, muertes. 
Por  acá,  faltando  la  muralla,  y  en'regandofe 
al  enemigo  los  íitiados:  captivos,  de  que  trium- 
pha  el  hambre  en  el  carro  de  la  dekfpera- 
cion.  Por  alii,  crucificados  cada  día  en  Ja 
campaña  mas  de  quinientos  fequibrts,  y  m 
Gg  <vna 
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vna fatal  iíiirrvenfidad  de  efeige,  faltando  ef* 
jacios,  y  fobr&ndo  cruzes;  faltando  cruzes,,y  /o 
brando  cuerpos.  (  35  )  Y  en  fin, --dcífolada  Jc- 
rufalem,  defbuydo  el  Templo*  y  en  montes 
de  cadáveres,  hechos  los  hombres  fepulcros 
de  ios  edificios» •  Afsi  <  fkésSsjl  Q  malvados  1 
debelada  repetidas  vezes  vüeilra  gente  pérfi- 
da por  las  armas  de  Hadriano,  (  36)  y  \ueC- 
tro  faifa  Me^siaS' (37  )  de  ¿trozado,  Be  cfta 
fuerte  fentenciados-por:  voíbtros  miímos,  cu 
vn  talion  de  iruynas  pagareis  la  muerte  con 
las  muertes,  la  ira  con  las  iras,  la  afrenta  coa 
las  afrentas,  y  con  los  dcfprecios  eldefprecioj 
y  con  vna  expulíion  del  Vniverfo,  ni  aun  los 
déíiertos  os  feran  dsñtcfros.  Ni  Reyno,  ni 
-  Corte,  ni  Templo  os  quedara;  y  .fofo, iere i s 
Nacion>  para  fer  odio.  Quanto  mejor  osefta- 
ría  aniquilaros,  para  fer  olvido,  que  durar  de* 
cendencia,  para  fer  oprobrio  l 

Apenas>,  pues,  obtuvieron  la  cruel  Sen- 
tencia, quando,  como  en  vna  victoria  de  la 
iniquidad,  fucedieron  a  los  clamores  jos  a- 
plaufosr  jubilo  de  furor,  y  celebración  de  a- 
trocidad,  con  que  fe  daban  parabienes  del 
mayor  delito,  y  hacían  blafones  de  la  peor 
reíolucion.  Ai  si  triumphaban  los  perveríos, 
coronados  de  Demonios,  a  quienes,  con  los 
miímos  que  ceñían,  no  les  hacia  falta  lo  viíi- 
ble.  El  eftrcpito  del  concurfo  para  ver  el 
enorme  íuplicio,  el  grito  délos  Pharifeos  para 
¡licitar  la  diligencia    atroz,  el    tropel  de  los 

Ver- 
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Verdugos  para  conducir  la  Gr«#' ■■_.tcí,ri-ble,-ts>- 
do  formaba  vn  horrible  erpa6taculo,ea  que  fe 
veían-  íobre  el  haz  de  la  Tierra-Ios  -  Abyímos, 
Ea,  Líclores,  dirían  ios  Pontífices*  acudíol 
■promptos  a  la  execucion;  que  para  cadigar 
ei  mayor  crimen  aun  es  lárdala  mayor -prefte- 
za.  Por  vkimo  ( proferirían  otrosv)  venció  d 
zzlo  del  Pueblo  la  renitencia  de  Pilatos,  y  el 
ardor  de  la  Jufticia  obtuvo  contra  la  tibieza 
del  Juez.  Que  huvieramos  hecho  con  vn  horn- 
brer  que  iba  ya  á  traftornar  nueñBa  venera 
cion,  y  no-  contento*  con  fingir  fe  Rey,  era  Iast. 
poftor  de  hijo  de  Dios  t  £ík  ha  íkb  el  mayor 
férvido  que  fe  ha podido*  hazer  al  Gefar,  ^ 
la  mas  grata ;ié$i~ém%qm  fe  ha  debido  facri- 
jRcar  á  nueftra  Religión,  Que  traza  (ex  prec- 
iarían otros  )  que  traza  aquella:  de  Mefsias! 
que  porte  aquel '.-de  Soberano  >.  Erre  podía  fet 
el  Señor  prometido  a  la  Fe  de  los  Patriar- 
chas,  y  el  anunciado  por  la  voz.de  los  Pra- 
phetas?  Gomo  fe  havia  de  prometer  al  que 
no  fe  ha  querida  recibir?  Como  no  fe  hafk- 
bido  defender  el  que  nos  havia  de  imperar!, 
Todo  eñe  impío  agregado  de  motivos  no  era 
mas  que  vna  hypocrefia  de  la  embidia,  y( 
vna  transformación  del  odio.  No  les  hería 
tato  el  foípechar  á  Jefu-Chrííto  Rey  quáto  cí 
rezelarlo  Dios;  mas  los  horrorizaba  la  opinioa 
de  fu  Divinidad,  que  el  concepto  de  fu  Po¡-- 
der.  Mas  temían  a  fus  grandes  maldades,  que  ío§ 
acufaban,  y  los  hayian,  de  acufar  iniquos,  qu^ 
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á  los  ?ví<íagros,  que  podían  exaltarlo  Soberano. 
Defeabanle  el  fu  piído,  por  quitarle  la  gloria. 
Temblaba  fus*  Virtudes,  no  íusfuerzas;  y  quería 
Kazerefta  Cündemnacion  remedio  de  Ja  íuya. 
O  pertinizes, O  malignos}  O  comcreftais  as- 
ciendo Ciencia  U  ignorancia,  y,  con  lo  mifmo 
que  no  pode»s  tenerla,  la  eníeñais !  Como  po- 
/deis  no  faber  3o  que  ¿(Tos  miímos  Prophetas 
tienen  prevenido  ?  Aqqsl  herido  y  humillado 
por  narros  delitos,  aquel  *n  cuyo  íacroían- 
to  Cuerpo  no  havia  de  haver  íatudad  4efdc 
la  planta  del  pie  nafta  el  ápice  de  la  cabeza, 
aquel  que  havia  de  cargar  nueftros  dolores,y 
todas  las  demás  fagradas  predicciones,  de  quie- 
nes fué  el  vnico  blanco  el  que  alli  vei*,  no  os 
cftan  convenciendo  tía  perfidia?  Ko  impor- 
tan mas  los  Milagros  que  lo  acreditan  Dios, 
que  los  defprecios  que  lo  niegan  Rey?  No 
vcii,  que  £0a  «nfma  incompatibilidad  que  lo 
repele,  es  el  Myfterio  que  lo  prueba?  Como 
havia  de  vencer  a  vn  enemigo  que  £s  todo 
foberbia,  fino  con  vn  esfuerzo  que  fuefle  to- 
do humiliacion  ?  Para  .vencer ¿la Soberbia  era 
necefaria  «na  contraria  de  virtud^  no  de  po- 
te ftad^  vna  enemiga  4e  ;eípirKu,  no  de  violen- 
cia; como  lo  es  íolamentaia  Humildad.  Par» 
deftruyr  Ja  inobediencia,  no  era  proporciona- 
da vna  opuefta  ,de  imperio,  íino  de  reducción. 
No  havia  Oipt  de  triu,mphar  jjarajlconel  Po- 
der^  fino  parad  hombre  con  la  Mí fericordia 
^ntes3  el  hombre  era  el  que  havia  de  vencer 

con 


LA  CORONACIÓN  p  n  ESPINAS,         j  %t 
coa  Dios:  por  cfío  :fn  rebeldía  no    havía  -4e 
íojuzgaríe  con  la  Magcflad,  fino  con  ) a  obe- 
diencia: y  la  que  el  hombre    íolo    debia  in- 
terponer inuril,  era    preciío  que   la    interpu*. 
ficíTe  vtiívn  hombre  Deidad.  De  otra  mane- 
ra pudiera  (j^nuejftro    modo  de  expresar  ) 
que&arfe  de  Dios  el  Demonio,  que  ya,deídc 
Job  ic  tenia  permitido, el  aliento  de   alegar, 
dkiendole:  No  niego,  .@  ¿q$q  Arbitro  de  tp. 
das  las  cofas,  que  eres  dueño  del  hombre  por  4Í 
Poder,  pero  yo  lo  foy  por  el  pecado:    (3  #)  que 
os  tuyo  por  l*  paturaíe^;  piro    es  mió  por    U 
inobediencia.  A  ti  fe  te  debe  por  Derecho ,  amipw 
el    delito:  tuyo  es  por  la   obra,  y   mió  por    U 
voluntad.     El    Rey  no     del     Demonio     no 
es  mecfeanifno  de  fuerza,  fino  espiritualidad 
de  ardid,  Su  malicia  es  fu  Imperio,  los  vicios 
ion  fus  gentes,   fus  ejsgaños  fus  armas,  y  fus 
tentaciones  fes  ataques.  Conque  la  captividad 
que  logra  es  la  del  alma:  y  aísi  era  predio, 
que  la  que  haMa   obtenido  contra  vn   Dio* 
con  las  culpas,  la  deftruycfle  vn  Dios  con  la» 
Virtudes;  y  que  el  Triumpho    fuefle  pureza, 
y  no  violencia.  De   otra  fuerte,  fe  quedaría 
el  hombre  con  íu  iniquidad;  y  fe  vería  la  fe- 
ral Paradoja,  de  verfe  libre,  y  captivo  a  vía 
miímo  tiempo,  y  de  e$ar  con  ía  -Corona,  y 
entre  las  cadenas.  Que  hiciera  vos  con  -efpfep- 
dor,  y   fin   virtud  jj  con  la  ¿Víugdtad,    y  fía 
la  gracia?    Co.xo   ie    h*via    de   redimir  va 
Muado  captivo^  fino  con  elomtado  d    w 
fí'fi  pre- 
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precio  divino?  El  refcate  no  es  obra  del  Pó. 
da,  fino  de  la  mifericordia.   O  impíos    mal 
ditos  l  no  veis  eílc  compue&o  de  juíto,  y  de 
reo,  eífe  concento  deviríudr  y  eárago;    eíLa 
vnion  de  maravillas^  y  de  penas;  •  eíía   identi- 
dad de  dotares,  y  defufrimientos;  y  eíla  có- 
patibiiidad  de  muerto,  y   de   viviente  ?  Con 
las  Virtudes  puede  haver  engaño?  ni  con  los 
Milagros  puede  avenirfe  la  i  m  porlara?  No  es 
predio  que  fea  toda  divina  eáa  Tragedia,  y 
que  aya  mucho  Cielo  en  tanto  arcano  l  V  es, 
que-  con  vnAtheifmo  de  malicia,  os  empeñáis 
en  el  Abyfrno  a  ciencia,  y  paciencia  de  de/peño. 
Hada  entonces  havia  íufpendido  Pilatos 
la  follara  del   facinerofo   Barrabas,    que   ya 
havian  pedido,  por  ver,  ir  la  vacilante  defenfa 
que  hacia  del  Señor,  y  la  infinita  diílancia 
de  aqueí  delinquente  al  innocente   Salvador 
podían  perfuadir  fu   preladon.  Pero  viendo, 
que  havian  (ido  inútiles  todos  los  medios  dií- 
curridos,  executó  la  liberación  de  aquel  mal- 
vado,  Conque  faHo  libre  la  maldad,  y  quedo 
condenada  la  innocencia*  y  en  fin  fué  prefe- 
rido a  vn  Dios  vn  Barrabás.  Elias   ion  las 
fragilidades  de  los  Diablos;  que  fe  enamoran 
de  aimas  indignas,  y  de  prendas  feas,   para 
levantarlas  de  los  burddes  del  defprecio  ñaf- 
ia los  dofeles  de  la  eítimaciones.. 

O  Redemptor  del  Mundo !  como  fe  de^ 
bio  eñremecer  toda  vueftra  figrada  human i-s 
«ladral  pyt )-U. atroz  Sentencia  de  fu  muerte, 
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y  al  ver  el  cruel  patíbulo  de  fu  deftrozo  !  Si 
alia  en  el  Huerto  aun  de  preludio  fue  agonía, 
que  fera  donde  eíia  de  execucion  ?  Si  agüi- 
tado, fe  hizo  Sangre,  que  ferá  donde  todo  es 
Sangre  padecido  ?  Como  ha-  podido  fer  el 
l^ey  de  la  Gloria  el  delinquentc,  y  el  Juez 
del  Univerfo  el  fentencrado ■?.  Como  puede 
havef  valido  la  íangre  de  todos-  los  hombres 
la  gota  menor  de  la  dé  vn  Dios?  Sino  es  ya¿ 
que  fe  ha  puerto  en  la  balanza  la  Mífcricor- 
dh,  y  vos  miííi>o  eft ais '  peía ndo>  contra  vo& 
O  como  al  verPafsion  tan  immenfa,  lloran 
los-  Angeles  Océanos  de  lagrimas  mentales  V 
y  como,  íí  hu viera  muerte  en  ío  ímmonaí,  ya 
Hirvieran  fallecido  dé  pena  íus  Efpiritus,  y  fe 
huviera  hecho  vn  lepulcro  de  luz  todo  el 
Empyreo*  Veis,  como  ya  los  Miníflros  pre- 
vienen la  Cruz,  á  que  ya  cftan  fíxando  elco-r 
razón  aquellos  clavos.  Veis  los  martillos,  que 
ya  os  los  penetran  por  la  vifea,  y,  mas  croe! 
que  todo,  aquel  empeño  que  los  eüá  exce-; 
diendo  mas  terrible,  haciendofe  la  rabia  vna 
alma  de  furor,  que  fe  ha  infundído  al  cuerr 
po  déla  etnbidia.  O  Juez, íugeto  a  la  Senten-: 
cia  de  vueñros  mifmos  reos !  O  Rey,  expueí-j 
to  al  patíbulo  por  vueñros  oaifmos  dominad- 
dos  !  O  Dios,  entregado  al  fuplicio  por  vuefii 
tras  hechuras!  Nofotros  fomos  los  que  havia-: 
mos  de  fer  los  fentenciados,  y  vueftra  Sen-; 
tencia  nos  abfuelve.  Noíbtros  los  que  mere-: 
ciarnos  pena  infinita,  jr  vueftra  pena  nos  me- 
re-: 
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ece  immenfo  gloria.,  Induydnos,  puc$,Señor 
íi  vueftra  Cruz  futura,  para  que  cria  muer- 
c  que  queremos  padecer  de  dolor  de   vueí- 
ra  muerte,  os  ayude  a  llevar  la   que  vais  a 
adecer  de  aníia  de  nueftra  vida.  Cómplices 
omos  infinitamente  deííguales de  efta  Senten- 
cia; vos,  pprque  haveis  querido  cargar  nueítra, 
maldad;  y^rioíbtros,  porque  4io  hemos  queri- 
do cargar  vucftcaCriiz.  Llevadnos,  Señor,  con 
vos  a  ¥uerlíP;íuplkio,   para  que  nos  llevéis 
dcípues  á  vueftro  Triumphoo 
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LA  f  OPTACIÓN  VE  LA  C$VZ. 


STE  ES,  O  LACRYá 
mofes  'Oyentes,  el  vl- 
timo  preludio  del  ma- 
yor tormento,  la  Scena 
im mediata  de  la  mayor 
Cataítrophc.  La  Cruz 
es  la  que  va  ala  Cruz; 
el  Patíbulo  es  el  que  va 
ai  Patíbulo;  la  Sangre  fe  encamina  al  guchilio| 
I  y  el 
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el  Precio  va  a  bufear  la   Redempcion;   y  eri 
fin  CHRISTO  fe  lleva  a  CHRISTO;  el   exa- 
nimado al  falleciente:  CHRISTO  con  la  Cruz 
a  CHRISTO  en  la.  Cruz;  y  toda  la   Paísion 
a  la  PafsioQ.    Eñees-  el   mayor    Acompaña- 
miento* que  han  viña  los  Cielos;  vna  Entra- 
da del  dolor,  y  vn  Triumpho  de  la  expiración. 
Implicado  concurfo,    y   confuío   cfpe&aculo, 
formado  de  los  mas  opuefios  atinentes.  Ex- 
traordinaria mezcla.,- en  que  el  odia  de  los 
Phariscov  la  crueldad  de  los  Miniñros,  h  ira 
de  los  Soldados,  la  compafsíon  de  las  eiügeres 
y  la  fufpenfion  de  los  circunftantes,  compo- 
nían vn  -  {¿quito de  -rabias,  y  de  lagrimas,  vn 
concurfo  de  gritos,  y  follozos,  y  vn  tropel  de 
horrores,  y  de  aífombros,  los  mas  fundios  y 
los  mas  contrarios  que  fe  han  viíto  enloda 
la  extenfíon   de  las   pafsiones.    Pero   lo  que 
mas  admiraría    a  los   devotos  ánimos,  ü   las 
meditaciones  fueífen  ojos,  íeria  el  vér3  por  vna 
parte  el  mitigante   furor  de  los  Demonios,  y 
por  otra  el  reverente  llanto  de  los  Angeles; 
en  que  caminaban  á.vn~  tiempo  Infierno,   y 
Cielo,  (  por  vna.  difpoíicion.  la  mayor  que  ha 
falido  de  la.  Divinidad)  permitidos  aquellos, y 
contenidos,  eítos  para  el  A  ¿lo  mayor   de  la 
Mifericordia  y  la  Juíticia.  Y,  lo  que  íobre  to- 
do mueve. con  vn  éxtafis  de  adoración  y  de 
ternura,  feparada  y  vnida  al  numerofo  fequi- 
io  la  Soberana  de  los  Angeles,  que,  fubílituta 
de  Mofleaos,  y  compañera  de  dolores,  lleva 
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a  fus  hombros  a  la  Cruz,  y  a  fu  Hijo,  con  tal 
anguftia,  que,  á  fer  tranímifsibles  fus  tormen- 
tos, pudiera  recogerlos;  y  con  'taiconftancia, 
que,  á  no  fer  divina  fu  paciencia,  pudiera  in- 
fluiría. Acompañada  va  de  aquella  Santa  tro- 
pa de  llorofas  mtigeres,.que,  mas  que  fus  paf* 
ios,  ííguen  fas  anguñias,  é  imitan  fu  aliento. 
O  Señor,  y  quanto  te  debemos;  pues  de  tan- 
to fomos  la  cauía  y  el  fin  á  vn  mifmo  tiem- 
po !  O  Dios !  que  efto,  aun  mas  que  querernos, 
es  ddfiffPhos;  pues  parece  que  íolo  fe  pudiera 
hacer  por  otros  Diofes.  Afsiftid,  pues,  tiernos 
circundantes;  venid  puros:  que  ya  os  juzgo  ben- 
ditos; pues  en  el  miimo  concurrir  la  mifma 
afsiítencia  es  ya  dolor,,  y  el  mifmo  dolor  "ya 
es  eficacia.  Andad  con  los  corazones,  y  pifad 
con  los  labios,  y  cada  paífo  fea  vn  manantial 
de  lagrimas,  con  que  caminéis  congoxas  por 
Eftacionesde  aflicción.  Ea,.  Señores,  a  feguir 
la  Cruz:  que  va  vn  Dios  cargándola,  y  es  pre- 
dio que  lo  alivie  el  dolor,  todo  loque  lo  ha 
agravado  1*  malicia;  y  que  en  vn  equilibrio 
de  Jufticia  foftenga  el  arrepentimiento  todo 
lo  que  la  culpa  eftá  pelando.. 

Dcfnudaron,  pues,  los  impetuofos  Mu 
niñros  al  Señor  de  la  rifible  purpura:  quitá- 
ronle el  vil  Cetro,  y  foio  le  dexaron  la  fan- 
grienta  Corona,  para  que  no  murieííeal  arrsn- 
carfeia.  Aqui  fué  ya  donde  comenzó  a  mu- 
dar de  Theatro  la  crueldad,  y  en  vna  contra- 
poficion  de  blandura  y  rigor  k  dcfeabanvna 
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confervacion,  que  fueííe  ruina;  y  mas  furíofós 
en  el  defeanfo  que  en  el  tormento,  querían 
hacer  a  la  piedad  admiruftradora  de  la  atro- 
cidad.  Queríanle  vna  muerte  de  Cruz,  no  de 
extinecion,  para  que  la  infamia  de  la  conde- 
nación fe  les  hicicífc  honra  de  la  acuíacion. 
Anhelábanle  vna  muerte  mas  alia  de  la  vida, 
y  aíi  miímos  pretendían  fundarfe  vnajufticia 
roas  alia  de  fu  íuplicio. 

Por  otra  parte  cí  roiímo  Satanás,  al  ver 
en  el  Señor  vna  tolerancia,  que  yüFfíaííaba  de 
virtud,  aílbmandofelc  por  entre  lo  paciente 
lo  divino,  y  entrando  en  cuenta  con  fu  In- 
fierno, acabó  de  temer  fu  deüruccion:  y  con 
vn  arrepentimiento  peor  que  la  maldad,  qui- 
íiera  ya  no  fer  Demonio,  para  ferio  mas.  Pe- 
ro no  era  ya  tiempo;  porque  los  iniquos  Ju- 
díos havian  ya  tomado  po&fsion  de  Abyfmo, 
y  no  lo  havian  menefter  para  exercerlo.  Veja 
quanto,'.por  los  pocos  que  alli  ganaba,  le  al- 
canzaba la  Redempcion  en  los  infinitos  que 
perdía,  y  enfadado  de  fus  fugeftiones,  aborre- 
cía la  mifma  iniquidad  que  le  agradaba;  por- 
que fe  complacía  de  la  culpa,  y  fe  horroríza- 
la de  la  obra.  Sentía  ya  otro  genero  de  fue- 
go, en  que,  íi  antes  lo  devoraba  la  Juíticra, 
aora  loabrafaba  la  Mifericordia:  y  advertía,  q 
ya  no  eran  Jos  Patriarcas,  no  eran  los  Pro- 
phetas,  ni  los  demás  Juftos  los  que  lo  ven- 
dan, íjno  que  era  todo  vn  Dios  el  que  íele 
havia  cargado  para  confumirlo.  Vela  la  Cruz; 
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J  en  vífperas  de  efpanto,  cuaba  ya  horrori-j 
¿ando  terrible  la  que  havia  de  huye  triuraw 
phante. 

Impidiéronla  los  Judíos  al '  Señor:  y  oj 
primida  de!  grave  leño  la  delicada  cfpalda,ea 
que  el  azote  no  havia  dexado  donde  citar 
el  pefo,  fe  debe  meditar,  quintos  ferian  el 
eñremeeimiento,  el  dolor,  y  h  congoxa  de 
fu  facrofanto  Cuerpo,  y  animo  divino.  Las 
llagas  no  toleraban  ni  aun:  íblo  el  contado; 
que  feria  la  carga  l  Los  nervios  no  -reíiítianí 
aun  Jola- la  imprcfsion;  que  íeria  eldeftrczo?, 
Gomo  havia  de  haver  fuerzas,  ü  tanto  fe  ha-; 
vian  exhalado  los  eípiritus?  Como  havia  de 
haver  aliento,  fi  tanto  fe-haviacontrafíadoei 
corazón  l  Todo  trémulo,  y  todo  deficiente 
el  Rcdemptor  del  Mundo,  foío  fe  veía  en  a- 
que!  divino  agonizante -Cuerpo  vn  andar  for- 
mado de  -caydas,  J  vn  rcfpirar  compueño  |de 
defmayos.  Sí  vacilaba  ci  paílo,  era  vna  cuer-: 
<la  la  que  lo.. afirmaba;  ñ  k  inclinaba  la  cc- 
léfthl  Cabeza,  eran,  tirados  los  cabellos,  los 
<juc,  llcvandofe  tras  si  ios  cay  dos  bellos  ojos,  la 
elevaban. 

Áfsi  caminaba  el  Dios  ¡  paciente:  pero 
con  todo  effo  kavia  aili  otro  pefo  mayor  que 
lo  agravaba;  y  en  vna  contrariedad  de  fuü 
frimiento  eran  dos  mayores  Cruzes  las  que 
lo  oprimían:  efto  es,  la  del  pefo  de  las  cul- 
pas de  los  pecadores,  y  la  del  de  las  (penas 
-de  los  Satos.  Llevaba  aquella  para  redimir  ( 3  9) 

.  M  * 
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a  ios  vaos;  y  eíla,  para  enfeñar  a  los  otros:- 
aquella  era  íatisfaccion;  cita  era  exemplo.En 
la  primera  fe  le  cargaba  el  Mundo;  en  lía  fe- 
guada  íoílenia  el  Empyreo;  y  ambas  eran  vna 
Cruz  a  dos  hazes  de  reder&pcion.  O  quanto 
a  vn  tiempo  pefkn ,  aunque  en  modos  con- 
trarios, por  vna  parte  vn  culpado  penfamien- 
to,  y  por  otra  vna  -eníi nada  tolerancia,  pues 
clan  en  tierra  con  toda  vna  Deidad  !  Eítc  es 
el  Principado,  que  lleva?  enfushóbros  cí  Rey 
de  los  dolores.  ( 40 )  Eira  es  la  Efphera,  que 
mantiene  en  fu  efpalda  el  verdadero  Atlante 
de  los  Ciclos.  (  41  )  Efta  es  la  puerta  que 
para  abrir  la  Gloria  carga  el  Samfon  Divino, 
Eíle  es  el  haz  de  amarga  myrra  que  forma 
el  fymbolo  del  ceíeítial  Efpofo.  (42)  Y  en 
fin,  eñe  es  el  otro  myíteriofo  haz  de  leña  con 
que  íube  el  Eterno  Ifaac  al  Monte  Calvario. 
Copia  adelantada  al  mifrao  Original:  Imagen 
finita  de  vn  Modelo  knmenfo,  en  que  nopu* 
do  efigurfe  todo  el  vult©,  porque  no  fe  po- 
dían copiar  luzes  con  íbmbras.  Alia  llevábala 
Victima  la  hoguera:  acá  cargaba  el  Ara,  y  era 
el  Numene  Allá  paró  el  Sacrificio  foío  en  o- 
bediencia:  acá  quifo  paíTar  halla  eí  cuchillo. 
O  Padre,  Omnipotente  quanto  hicifte  por  no- 
íotros;  pues  por  el  cótacto  de  lo  imperfcrutablf, 
cafi  nos  haces  incomprehenfibles!  Si  allá  «fue 
la  mayor  prueba  de  la  mayor  fec,  conducir 
al  Sacrificio  vn  Primogénito',  que  amor  feria 
eiqut;  os  hizo  conducir  a  él  vuefíro  Vnigcnito? 

Ea, 
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Ea,  Señores,  efta  es  aquella  Proccfsion 
de  Cruz,  para  que  mucho  antes  os  haviacom- 
bidado  el  Rcdemptor.  (43)  Eñe  es  el  Ori- 
ginal a  cuya  medida  (guardada  ea  el  Archivo 
de  fu  Ley )  quiere,  que  faquen  todos  la  Cruz 
que  cada  vno  ha  de   cargar,   ncgandofe  a  si 
proprio.  Y  con  todo  cíío,  es  combite,  en  que 
fobran  las  Cruzes,  y  faltan  los  hombros.  Son 
aquellas  las  obligaciones  de  los  hombres:  que 
mucho,  que  fean  muchas  mas  que  las  execu- 
ciones  ?.  Son  las  Coronas,   y  las    Grandezas, 
los  Cargos,  y  las  riquezas,  y,  lo  que  es  mas, 
las  Prelacias.  Quié,  de  aquellos  Idólatras  q  tiene 
la  Fortuna,  tiene  vn  Imperio  como  carga,  y 
no  como  ambición  ?  Quien  pofsée  vna    Dig- 
nidad como  pefo,  y  no  como  foberbia?  Quien 
maneja  vn  Empleo  como  gravamen,  y  no  co- 
mo injuflicia  !  Quien  adquiere  theforos  como 
oprcfsion,  y  no  como  avaricia?  Quien  man- 
da las  almas  como  fatiga,  y  no  como  defean- 
fo  l  Y  quien  figue  los  Clauñros  como    íuge* 
cion,  y  no  como  licencia  ?   A/si  caminan  los 
mortales,  fin  advertir,  que  la  Cruz  que  les  to- 
ca, es  mucho  mas  pefada,  quanto  mas   la,  ali- 
vian; y  fin  ver,  que  el  Infierno,  por  la.  mayor 
parte,  no  es  otra  cofa  que  vna  horroroía  es- 
tancia de  pefos  mal  cargados. 

Por  otra  parte  cfte  es  aquel  Trmmpho 
de  la  Santidad,  en  que  acompañan  a.  fu    Re- 
demptor   todos  los  Sagrados  Héroes  de  la  L 
gkíu.  Martyrios,  penitencias,  y  mortificacio- 
nes 
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ncs  forman  en  todos  vn  Exercito  de  Cruzes,1 
que  fon  imitaciones,  para  fer  exemplos:  y  en 
vna  mutua  cauíalidad  de  alivios,   fe  conforta 
el  Original  con  confortarlos:   carga,   porque 
carguen;  y  íufre,  porque  íufran.  Ni  al  Maeí- 
íro  k  peía  ya  la  fuya,  con  el  vigor  de  los  Dif- 
cipulos',  ni  á  los  Difcipníos  la  propria,  con  la 
paciencia  del  Maeílro.  Aísi  fe  eonciüa  lo  fuan 
te  del  yugo  con  lo  afpcro  de  la    oprefsion; 
y  lo  leve  del  pefó  con  lo  grave  de  la  carga. 
Y  es,  que  en  la  Eítatéra  de  la  Gracia  levanta 
aun  el  menor  auxilio  la  mayor  congoxa.  No 
gravitan  los  cuerpos  en  fus  centros;  y  como 
las  penas  fe  hacen  elementos,  no  peían,  aun- 
que fe  hagan  crueldades.  Que    importa,  que 
íca  peío  la  Cruz  que  abate,  íi  es  el  amor  lue- 
go que  eleva  í  O   que  efpeclaculo  de  íutri- 
■. «lientos  y  Tropheos,  de  abatimientos  y  vic- 
torias! O  Auguílino,  y  que  elegante  difluel- 
ves  cüa  antinomia  de  la  admiració  !  (44)  Si  lo  ve 
la  impiedad^  grande iudthrhyfi  la  piedad,  gran- 
de my (Itrio:  fi  lo  ve  la  itnpüdad  grande  txemph 
de  la  ignominia)  fi  la  piedad,  grande  monums ri- 
te de  U  Fekfi  lo  'vela  impiedad,  fe  rie    de  vn 
•  Rey,  que  üevtpor  Cetro  el  leño  del  fuplicio;  fila 
piedad,  vene?*  Ji  vn  Rey,  qm  carga  vn   madero 
en  que  ha  de  fixarfe  a  sí  mi/me,  y  que     ha    de 
fixzr  en  -las  frentes  de  los  Reyes',  defpreeiahle  pa- 
ya los  -ojos  de  los  impíos,  -en  el  mifmo   en  que  hs 
,de  ejlar  gloriofo  para:  los  corazones  de  los  Sanios, 
Afsi  falcaba  el  gravado  Salvador  el  canv: 
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po  de  la  paciencia  con  el  arado  de  la  Cruz; 
fíendo  a  vn  tiempo  el  Labrador  y  la  Semilla, 
que  en  cada  caida  fe  arrojaba,  para  producir 
la  Rcdempcion.  De  cíh  manera  iba  dando  á 
Ja  tierra  el  grano  del  dolor  con  el  llanto  de 
la  Sangre,  para  coger  con  la  exultación  del 
Tritimpho  los  hazes  de  la  Gloría.     (4?  ) 

ññ i  cargaba  el  Señor  aquel  tormentoíb 
Altar  de  fu  holocaufío3  en  que  ya  era  Sacrifi- 
cio adelantado. al  Sacrificio:  y  afsi,  al  repetir 
las  cadentes  pofk aciones,  parecía,  que,  revé- 
rente  de  fas  caídas ,  cah  también  la  mifma 
Tierra  ( porque  haña  la  veneración  le  fueíTe 
smguftia)  y  que,  en  vna  correfpoudencia  de 
deímayos,  no  podía  foítcñer  firme  a  quien 
veía  vacilar  Divino.  Si  cala  el  apoyo,  como 
fe  kavia  de  tener  la  machina  ?  Como  ¿avia  de 
flxar  la  planta  en  ellos,  íi  afsi  temblaba  el  que 
la  fuftentaba  de  la  mano?  Phenix  era  Divino, 
que  llevaba  aquel  Leño  aromático  de  gracia 
(  como  á  la  Palma  el  otro)  al Moote5 donde 
lo  havía  de  hacer  hoguera  en  que  abraíarfe 
amante  por  nof  otros,  para  renacer  de  svi  glo- 
riofo.  Eranle  aüí  ^s  alas  los  defeos,  los  bati- 
mientos las  caídas,  el  ayrc  los  íufpiros,  el 
íudor  la  llama;  y  todo,  vn  Sacrificio',  de  fa- 
tiga ofrecido  al  Sol  immenfo  de  fu  Eterno 
Padre.  Veíalo  fu  Altifsima  Divina  Mageftad 
¿Me  el  Empyneq:  y  entonces  le  era  mas  c- 
xaltado,  quanto  mas  rendido.  Conducíalo 
mas  veloz  al-Throno,  quanto  mas  débil  ca- 
li 1  mi- 
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minaba  al  Patíbulo.  Sofícníalo  la  Divinidad, 
y  lo  dexaba.  Cargábalo  el  Amor*  y  lo  opri- 
mía. Los  Angeles  le  daban  la  mayor  afsiüea- 
cia  en  no  ayudarlo.  Servíanle  de  Familia,  y 
no  de  auxilio.  Adviniendo  entonces  el  tier- 
no llanto  de  Jas  Mugeres  dejerufakro  que  le 
feguian,  buelta  coníhnte  á  ellas,  k$  dixo: 
Hijas  de  Jgrufídem%  no  Ihrsis  febre  míy  fino  fo- 
hre  vofstras  mifmasy  y  fobre  vueftros  hijos:  ps^ 
que  veis  aqai  que  ya  vendrán  los  dias}  en  que 
dirá»)  diebofas  las  eftíwi!esy  y  felizes  las  que  w 
farieren  de  fus  vientres^  y  no  alimentaren  de  jus 
pechos*  Entonces  comenzaran  a  decir  a  los  Mon- 
tes: Caed  febre  nofotras\  y  a  los  collados: 
Sepultáronos*  'Porque  fi  efio  hacen  en  el  Uno  ver- 
dey  que  fe  hark  en  el  árido  í  Eüo  es:  fí  efto  fe 
hace  con  vn  hombre  Dios,  que  efíá  brotando 
Virtudes  divinas,  que  fe  hará  con  hombres 
Demonios,  que  eítan  áridos  de  toda  piedad  i 
Si  cito  fe  executa  can  el  mayor  Juílo,  que 
fe  executara  con  los  mas  pérfidos  í  EOo  es  lo 
que  debéis  llorar,  porque  lo  lloraran  eftos 
iniquos  y  fus  poneros  eternamente;,  no  lo  que 
¡no  fabeis  llorar,  y  no  os  aprovechara  femir. 
Es  eñe  vn  Hato  de  la  ignorada,  y  vn  fentimié-: 
to  de  la  fuperfluLdad;  que  ni  conoce  lo  que 
gime,  ni  íe  puede  iervir  lo  que  lamenta. 

Havia  andado  el  Redcmptor  en  todo  el 
periodo  de  fu  Pafsion,  íegun  el  computo  de 
los  efpacios  que  mediaban  ddóz  el  Cenácu- 
lo §1  Huerto,  y  a  las  demás  partes  adonde 
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lié  llevado,  mas  de  quatro  mil  paitos,  ( 46  ) 
]uc  ajufian  vna  legua  gcographica,  Haviame- 
iido  íu  Sacroíanto  Cuerpo  toda  ia  diftancia 
jue  havia  ácfác  fu  perfección  halla  íu  cftra- 
70.  Soüenia  vna  Cruz  de  quinze  pies  en  ei 
ronco,  y  de  ocho  en  ios  brazos.  Llevábala 
irraftrando,  por  ia  debilidad  de  las  rendidas 
"berzas;  y  encera  otro  mayor  tormentojpor- 
pe  fingiendo  cada  encuentro  de  vn  impulfo- 
tío  foio  le  era  fariga,  fino  choque;  conque 
[io  (Jo  gravaba,  fino  hería-  Viendo  enton- 
tes los  Impíos,  que  k  Cruz  iba  á  quitarlo 
de  la  Cruz,  y  que  ía  muerte  iba  á  absolverlo 
de  la  muerte^  repitiendofe  aquí  la  cruel  cau- 
tela con  que  al  principio  lo  atendían,  violen- 
taron (*)á  cierto  hóbre,  que  venia  del  Capo, 
k  quien  ai  nombre  de  Simón  fe  añadió  el  de 
Cyrcnéo,  (  como  natural  de  la  Cyréne,  que 
en  Chyprc  erigió  Cyro,  ó  de  la  Lybica,  de 
quien  la  Provincia  Cyrenaica  tomó  el  titulo) 
k  que  cogieííe  la  Cruz,  para  aliviar  al  expi- 
rante Rcdemptor.  Sentir  es  de  vn  iiuflre  In- 
terprete, (47)  q  dcfde  entonces  la  cargó  efe 
folo,  fundado  en  ias  palabras  de  dos  Evan- 
gelizas, y  de  varios  Padres.  Pero  íe  opone  el 
vfo  vniverfal,  en  que  el  pincel  ola  efeulptura, 
fon  ios  padrones  de  la  devoción,  en  que  fe 
copia  aquel  auxilio,  como  focorro  del  alienro^ 
no  como  trafpaííb  de  Ja  carga.  A  que  favore- 
cen las  palabras  de  otro  íagrado  EvangcÜítar 
( 48 )  que  parece  que  explica  a  los  demás,  di- 

cien-. 
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clendo,  que  obligaron  á  Simón,  á  que  cargaf- 
fe  la  Cruz  detras  del  Señor:  &  impofutrant 
tlli,£rmem  portare fofl  tum\  pudiéndole  enren- 
d^r  los  íacros  textos,  que  vían  de  la  palabra 
rde;Ikvar,  vt  tolltM srmem  eías,  y  ios  dea- 
Ruellos  Padres,  en  ei  fentidp  de  llevarla  ayu- 
dandoj  rao  quitándola.  'No. era  aquella  cruel- 
dad para  eximirla:  que  cíío  feria  librar  á  quíea 
folo  intentaban  .focorrer,  y  focorrer  con  vn 
alivio,  que  le  dexaííc  todo  lo  que  .era  afán, 
fin  llegar  á  lo  que  podía  fer' expiración.  Que 
dixera  la  piedad,  íi  fe  pintaííe  al  Señor  en  ef- 
te  paílo  fin  fu  Cruz;  ello  es,  al  Redemptor  fm 
fu  Pafsíon?  No  parece  muy  proprio:  que  ef- 
tu viera  (d.gamoflo  afsi  )  dcfayrado  el  amor 
fin  fu. tormento:  y  eílaba  el  del  Señor  tan 
fino3  que  no  es  pofsible,  que  quifiefle  eftarvn 
inflame  fin  Cu  pena.  Si  defpués  queje  ayudo 
el  telizc  de  Cyréncdíó  la  fegunda,y  la  tcr¿ 
cera  caída,  .ícgun  confiante  Author,  (  49  ) 
en  el  Thiam  como  pudiera  "ir  libre  de  la  Cruz?  como  pu- 
dt  la  Tierra  diera  haver  caydo  fin  fu  pcío,  ni  haver  pa- 
decido el  abatimiento,  fin  haver  fentido  la 
oprefsion?  Si  .el  Jugar,  en  que  fe  afirma,  que 
fe  aplicó  aquel  auxiliante  al  Redemptor,  dif- 
taba  menos  del  Palacio  de  Püatos  de  donde 
falió,  que  los  de  aquellas  caídas,  como  pu- 
dieron no  fer  ponedores  al  auxilio?  <y  G  ¡o 
fueron,  como  pudieron  .dexar  de  fer  con  la 
Cruz  á  los  hombros,  y  conféquentemente  ha- 
ver  íido  el   Cyrenéo  ¡Foíáifiehte  .compañero, 
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río  total  fubftituto  de  h  carga  \  Por  ven» 
ara  no  c$  mas  fací!  reducir  las  palabras  de 
>s  demás   Evangelizas  a  ías  de   San  Lucas, 
ue  las  de  eñe  Santo,  a  las  primeras,  pues  el 
evar  h  Cruz  el  Cyrenéo,  (  que  es  lo  que 
xprefían  )  puede  entenderte  en  compañía;  y 
i  llevarla  fob  detras  del  Señor,   so  es  fentw 
o  tan  proprio  de  las  otras!  No  esmiscorn 
¡rúente  el  preceder  los  i  n  linimentos   ¿d  fu-: 
>iicio  al  re®,  que  al  contrario;  del  modo  que 
imbien  le  preceden  los  Miniaros?  Sobre  to* 
o,  nunca  es  vtil  a  la  devoción  lo  que  puc<* 
k  entibiarle  el  fervor  de  la  piedad;    ni  es 
¿en,  por  apurar  vna   criíis  hiílorica  dudoíkp 
partarfe  de  la  ternura  myftica  efectiva.  Gra=. 
e  es  la  authoridad  del  Mitanes  fagrado   Cw 
eren;  q  es  la  q  parece  mas  cotraria,  afirmara 
¡o,  que  primer^térgo  el  Señor  fu  Cruz,  para  en-t 
regarla  a  los  Martyres,  que  la  h&vUn  de  erigir 
orno  tropheo.  (<jq')  Mas  quien  dirá,  que  es-' 
os  celeftiales  Atbletas  la  cargare  foíos;  quan- 
!o  fu  Eterno  Xefe  iba  ñempre   el   primero, 
:omo  Modelo  de  lo  que  ellos  havian  de  to- 
crar  como  fus  Copias  i  Couíiderenlo  alia  lof 
uicios  a  quienes  pertenece  decidirlo» 

Aísi  proeedia  el  dolotofo  Dios,  quando 
/e  aqui,  Señores,  que  aquella  fagradamente 
célebre  Misger,  la  tierna  Berenke,  cuyas  pía- 
Joías  manos,  mejor  que  ios  cabellos  que  col- 
gó la  otra  barbara  en  el  prophano  Templo 
de  fu  Venus;  fon  ConíkíacioQ  del  «ulto  ea 

\  Um  ú 
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el  Empyreo,   viendo  el  bello   afeado    roftró 
del  congojado  Alcifsimo   lleno    del  polvo  y 
las  faiivas,  que  fe  havian  atrevido  á  mezclar- 
fe  con  aquella  pureza  de  fu   fudor   preciofo, 
y  aquel  vertido  thcíoro  de  fu  divina  Sangre, 
rompió  esforzada,  como  luz  de  fervor,  laobf 
cura  nube  de  los  Miniítros,  y  Soldados,   que 
no  ía   ofaron    impedir.  Salió    al    encuentre 
prompta,  llegó  reverente>arrodillcfe  humilde; 
y  ümpió   pura  el  roíiro   del   Señor,   que  la 
admitió  benigno.  Anguftia  fue,  c^ue   defpcjc 
a  la    anguftta;    afán,  que  reparó   el  afán;  ) 
amor,  que  coníoló  aü  amor  demane*a,  que. 
en  corrclpondcncia  de  finezas*  qi  iío  ef  roifmc 
Señor  quedaríc  Imagen  en  quien   tan  bien  f< 
havia  adorado  Original^  y  con  vna   remune 
ración  de  maravilla,  en  pago  del  lienzo,  fue  i 
dexarle  ci'.roftro...  Eira  amante  Muger   es  h 
que  con   alguna  ínverfion  tiene  el    comuí 
nombre  de  Verónica:  y  eñe  es   aquel  myítc 
riofo   Sudario,   quer  transferido  a   Roma,  c 
ceíeftial  depoíito  del  Templo  de  San  Pedro 
donde  fe  mueftra  aí  Pueblo  reverente,  corrn 
iníignia  del  mas  Santo  de  los  Jueves.  (51 
Efta,  cñ  ñnf  fué  la  lacrymofa  fenda,  po 
donde   íubió  el  Salvador  del  Mundo   á  I 
cumbre  del  mayor  tormento;  y  eíta,  aqucll 
derrota,  por  donde  guió  la  Nave  de  la  Re 
dempcion.  Eft&  fué  la  Via  laclea  de  la  pena 
formada  de  peñafeos  por  Eftrellas:  efte,  el  ca 
mino  que  anduvo  el  Divino  Orphéo  con   I 
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Lyra  de  la  Cruz  al  hombro,  para  fac^r    del 
Averno  la  Euridicc  de  ¡a  Naturaleza    huma- 
na, muerta  por  el  Afpid  que  ocultaron  las  Mo- 
res del  Parayíb;  eflc  el  Zodiaco    de  la  con- 
goxa,  en   que   corrió  el   Sol  de   juñicia  la 
Eclíptica  déla  Mifericordia  por  Signos  de  Es- 
taciones: y  efíe   el   Paralelo  del    dolor,  que 
fornnój  para  ponerfe  en  el  Ocafo  del  Calva- 
río»   Ali  eftuvieron  nuefíras  culpas*  obftando 
afpcras,  y  pelando  graves,  al  paffo>  y  a  la  ef- 
palJadci  núfmo  Señor  que  las  iba  a  redimir: 
piedras  de .  obítinacion,  mas  duras  que  lasque 
encontraba»  y  leños  mas  peíados  que  el  que 
foítenia.  Allí  criábamos  ya,  O  afligido  Salva- 
dor mío,  y  ames  de  fer   eramos   deiínquen- 
tcs,  al  mi fm o  tiempo  que  eramos,  redimidos. 
Nada  os  perdonamos  de  tormento,  al  mifmo 
inflante,  que  todo  nos  lo  ibais  a  perdonar  de 
iniquidad.  O  ciegas  concupiccncias,  que    no 
veis  todo  lo  que  oprimís!  O  vicios  terribles, 
que  nada  dexats  que  atormentar  1  O  quanto 
íomos,  O  congoxado  Redcmptor,  mas  crue-: 
les  que  los  miímos  crueles:    pues  aquellos  6 
no  os  creían,  6  publicaban  no  creeros  Divi^ 
no:  pero  nofotros,  creyéndoos  Dios,  f  blafe* 
Dándonos  Chriftianos,  os  herimos.   Aquellos 
no  imaginaban,  que  los  citabais  redimiendo; 
y  noíotros,  fabiendo,  que  nos  redimifteis,  os 
atormentamos.  O  extravagante  modo  de  creer: 
la  Fe  en  las  vozes,  y  el  Atheifmo  en  las  ac- 
ciones 1  que  digo2  en  las  acciones  l  en  los  co. 
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(  ^  %J  razones.  (52)0  quanto  para  el  caftigo  efe 

T>lxit  infiplís     ío    iniquo   fera    circunfíancia    agravante   lo 
in  etrdefuof     Chriftiino  !  No,  Señor,  no  fea  afsi,  mi  Dios: 
qoe  eíía  Cruz  que  lleváis,   tiene  virtud   para 
hacernos  creer;  y  eífas  caldas  que  0$  caufa$ 
fon  recobros  con  que   nos   levanta.    Ea, 
Señores,  al  Calvario,  ai  Calvario:    que    j 
u      ya  lo  íube  nueftro  Dios,y  es  preciíb  pe* 
dir  a  fu  coníkncia  nueftro  aliento^ 
y  que  veamos,  como  nos  redi- 
mfy  para  ver,  como  le  he- 
fiios  de  adorar.  Guarde» 
mos  que  fentir:  q  nos 
giieda  mucho  que 
llorar  * 
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tiernos  ánimos,  ha  po-j 
aido  en  la  pena  *cer>? 
arfe  lo  exprefíado  J 
lo  indecible:  porque. 
hafU  en  lo  divino  ra| 
íuceflos,  en  que  fe  pet* 
raite  tratable  lo  infiñi^ 
to:  pero  aora  llega  al  auge  el  dolor,  porque 
¡lesa  al  extremo  la  Pafsion.  Corno?  fiel  amor 
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liega  ú  5(i,  no  ha  de  llegar  al  fia  e!  fenti- 
pfebfo?  Como  íi  muere  "el  objeto,  no  ha  de. 
morir  también  el  penfamiento  ?  Falta  la  voz, 
idefmaya   el  difcuríoSi  y.  expira  el"  corazón. 
Que  modo  puede  naves  para  decir,   donde. 
lio  lo  puede  haver  para;  comprehender  ?  Co- 
rno  fabra  citar  mas.-  alia  del  vivir  el   expref- 
far?  Como  puede  paífar  de  el  animar  eldef- 
cnbkL  E&  ©tras  agulones  no  íe  halla  expli- 
cación, pero  fe  fíente:  en  eí!ar  ni  fe  puede 
figmficar  el  dolor  báffantemente,  ni  bañante- 
mente  fe  puede  kntir::  tan  infinito  fe  eíláen 
ías  palabras  como  en  los  afeólos:  que  los  pe- 
chas  humanos  no-  eítan  hechor  á  la  medida 5 
ée  penas-  divinas-  Para  decir  algo  de  tan  ine- 
fable AíTumpto  feria  neceííario  vm  Dicciona- 
rio de  Empyrcoi  y vna  Eloquencia-  de   An- 
geles. En  Ja.  Tragedia,  del  Criador,    como 
Sobres-  creados  íerán; los;  Adores?  Para  el 
Tíicatro  de:  vüi    femimiento    eterno,    como 
feran    pinceles    anguilas    caducas?   Para  el 
Coro  de  vn  lúgubre   Cielo,,  como  ferán  vo- 
■tes   lamentos3  terrenos  f   O  Señor,  que  con- 
cón es   cíía  mia  l  que  intento,,  el  de  vnir 
ja.  devoción^  y  ¡ai  ternetidad;    combinar    el 
yefn*yo,  y  el   aliento;  concordar    la  indig- 
fajjid  del;  labio,,  y  la  reverencia,  del    efpi- 
|jtu    V  Íür^ar  el   mayor;  temor  con  el  ma- 
^Gf¿anhelo!   Pero,  poes    haveis  queridómu- 

lüas  V£Z€S   °"Dr*r   Por   los    me^os    contrae 
«¡¿i  vusftros  fiaes,  y  hacer,  que  la  debili- 
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ciad  fea  maquina  de  la  Omnipotécia;  petQ^itid 
mi  fervor:  y  pues  en  vn  tiempo  admitifteiscl  hu- 
mo de  las  rezes,  admitid  aora  el  Sacrificio  de 
mis  vozes;  y  haced,  que  baxen  como  fuego 
hs  infpiraciones.  Ciclad,  Señor,  vn  dolor,  que 
íolo  vos  podéis  influya  y  quede  en  cuen.- 
ta   de.  Myíterio  el  fenti miento, 

Yacía  el  Calvario  al  Occidente  Septen- 
trional  de    Jeruíaleor,    adonde  fe  /alia  por 
la  Puerta -  Judiciaria.-  Parece,  que  fué  deílina- 
do  para  lugar  de  los  mayores  ■  Aclos.-  Sepul- 
cro fue:  de  Aókm  (  dicenlo   Santos  Padres) 
(  %3  )   parque--  el  que  fué  Vr-na  venerable 
ód  primero,,  fneftc  Patíbulo  fagrado,  en  que 
laSangre  del' fegundo  fe  hiciefre  vida  deVu 
eternidad::  para=  que  fneffe  mefa  del  refeate  el' 
que  havia-  íido   depoíno    del   captivo;   y   el 
que   havia   ocultado  a  los  figles  las  cenizas 
del  que-  fué  el.  origen  de  la  ruyna- del  Mun- 
do, moílraííe  á    las  gentes  los   dolores   del 
q  fué  el   principio  del  recobro.  Altar  fué  de 
Abrahám,  (  ^4  )  en  que  qulía  hacer  el   ma- 
yor Sacrificio  de  fu  Fe,  para  que  el  que  ha- 
via de  fer.  Ara  efediva  del  infinito -Origina!, 
fe  previnieífe  fiédolo  de  la  obediéte  adelátada 
Copia.  Fué  iluftre  entonces,  con  el  nombre  de 
Moría,   que  fignificó  el  vaticinio*  de  fu   aí- 
íignacion..  El: Señor-  proveerá^  (  ^  )  ¿¡cq  en 
el  Idioma  Hebreo:  que  mas -havia  de  expref- 
far  la  predicción?  que  mas  tymbre  podía  te- 
ccr  por  renombre,  que, el  de.  vna  Mifericor- 
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<lía.;  que  protección  mayor  podía  darfelepof 
titulo,  que  el  de  vna  Omnipotencia  ?  pues 
vna  y^  otra  proveyeron  el  reparo  de 
la  mayor  ruina,  k  abundancia  a  la  mayor 
deftitucion/y  el  remedio  del  mas  grande  maí. 
■En  otro  fentido  dignifica,  Tierra  de  doBrina, 
Que  mejor  enf  chanza  podia  falir  de  ella, 
qíe  la  de  h  Ciencia  de  la  Eternidad  ?  que 
■mejor  Caíhedra  podia  leérfe  en  ella,  que  la 
de  la  Cruz  ?  que  mejor  Lycéo  podia  eílablc, 
ccríe  allí,  que  el  de  h  Cafa  que  en  fu  eípacio 
{  eflo  ^es,  en  eldeSion  )  edifica  la  m¡¡m 
Sabiduría  para  si?  (  $6  )  En  otra  inteligen- 
cia tiene  las  interpretaciones  de  myvr*  y  de 
tmor.  y  con  razón.  Qafi  mayor  amargura, 
cue  la  del  Patíbulo?  que  mayor  incorrupta 
bilidad,  que  la  del  Sepulcro?  Que  mas  íanto 
temor,  q¿e  d  de  la  adoración  ?  que  mayor 
reverencia,  que  la  d.el  mayor  culto-i 

Aborrece  el  Demonio,  por  cuéu  délos  Myí- 
terios,  no-folo  las  Virtudes,  uno  los  lugares;  co- 
mo que,  por  vn  .contado  de  Cielo,  le  íean  tor- 
mentos, y  por  vna  compañía  dcTnumpho  c 
feía  cadenas.  Aísi  dte  lacro  Monte,  o.eíde 
eue  fué  veneración,  le  ¿u¿  mazmorra:  y  pare-; 
€é  que  vengándole  de  la  reverencia  con  la 
íoíamk,  tentó  a  los  hombres  de  defprecio,  y 
confiólo,  qaevfuefe  lagar  de  públicos  fupli. 
ci¿s,  en  eme  losJiueííbs  de  los  reos  le  hicief-. 
<«  tan  horrible  por  U  afrenta  del  caftigo., 
4¿mo  por  ia  Amaría  de  los  delitos:   coa 
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que  de  Padrón   de  reliquias  fe  hizo  osoíuh 

memo  de  ignominias.  Sin  que  a  cfto  pueda 
.oponerfe  .el  vio  de  la  República  Judaica 
•que  Tolo   platicaba  las  penas  de  la  lapida^ 

cioíi,  y  combuÜipüj  (#)  de  q. no  podían  rc- 
jfuitar  aquellos  fúnebres  .viles  defpojos.  Porq 
la  de  la  .crucifixión  Ja, aprendió  defpues  de 
los  Romanos;  h  de  Ja  degollación,  ya  fus 
Principes  Ja  practicaban,  co.tno¿»A  ¡  Herodes 
lo  executó  coael  mayor  ,dc Jos  „  uacidos,  ,y. 
defpueí  otro  con, el  mayor  de. Jos  Jacobosj 
y  aun  de  la  rmíoia.: lapidación  podían  ícr  hor- 
ribles, reííos  los  fuñemos  fragmentos  de  los 
cuerpos.   Con  que  de  iodos  eílos  era  ya  a-í 
qu el  Collado  infame  campo,  en   que  efiaba 
embrada  eüa  cofleeha  de  la  muerte:  y  eíía 
ira  k  razón  de  aquel  nombre,  que  de   ape-i 
lido.de  fupiicioj  pafsb.a  fer  titulo  de  culto; 
úbiendo  %fú  el  mifmo  lugar  de  filio  .de  vx- 
:za  a.haserfe  Solar  de  adoración.  Afsi  quedo 
lecho-  vn  Monis  de  Dios}  vn  Monte  fértil  en  frit- 
os de  Ciclo,  vn   Monte  co&gul&do  de  partís    de 
íZj  y  vn  Moni?)    en  que  agrado  al  Señar  hacer 
uebabitoffe  en  Hhafi&  el  fin  cíe  fas/ighs  fu  Poder» 

57  )  Que. mucho,  que  hjcicííe  vn  Dios  lo 
ue  pudo  hacer:  folo  va  Philoiopho,  havien- 
o  dexado  Sócrates  venerable  la  cárcel  en 
uc  eituvo  l  O  Rethorica  de  la  Omñipotcn- 
a,  que  perfuades  Myíterios  con  Autithcfcs 
*  difpoíiciones! 
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legado  aqui  el  Señor, 
comen- 
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comenzó  a  fubir  ci  repecho  de  aquel  Monte, 
que  fe  hacia  inacccfsible  de  afrentólo,  é  in- 
íuperabic  de  terrible,  con  la  nueva  fatiga  de 
montar  lo  pendiente  quien  aun  no  podía  .ca* 
minar  lo  llano,- Toda  la  falda-  era-  defpe- 
rio  al  pie  rendido,  y  toda  la  cumbre;  abyímo 
al  corazón  paciente.  Afcendióla  el  congoxado 
jRedempror;  y  luego  al  punto  le  dieron  los 
impíos  Miniaros  a,  beber  el  vino  que  tenían 
prevenido,  mezclado  con  amarga  myrra,  fe- 
gun  lo  afirma  San  Marcos \  y  í'cgun  lo  acoí- 
tumbraban  con  los  que  havian  de  crucificar, 
para  corroborarlos  ala  tolerancia  del  (uplicio: 
muerte  bebida,  para  alargar  la .  del  caftigo, 
No  era  cfta  confortar  ai  reo,  fino  ú~ tormen- 
to, pues  el  mifmo  aliento  del  fúfrir  era  du- 
ración del  padecer.  Otro  Evágeliíta  (#)  dice,  q 
lo  mezclaron  con  hiél:  y  íiendo  mas  natural, 
que  la  rnyrra  parccieffe  hiél  por  la  amargu- 
ra,  que  el  que  efta  parccieííe  myrra,  diícurrc 
vn  grande  Interprete,  (#)  q  cita  vltima  goma 
fué  la  que  ílrvió  a  la  mezcla.  Guftó  el  Señoi 
el  fatal  vino,  y  no  quifo  beberlo:  no  porque 
t$i  vbf  fupra.  la  amargura,  ó  la  corrupción  en  que  lo  ha- 
vian  puefto,  fucíTcn  motivos  de  repelerlo  er 
quien  tenían  tanta  acceptació  todas  las  añilas, 
No  podiá  eftar  tan  delicado  el  labio,  en  quien 
eítaba  tau  valiente  el  pecho,  Y  afsi,  omitien- 
do  otras  interpretaciones,  parece,  que  eíti 
repulía  fué  vn  defprccio  que  hizo  del  vil  reí- 
xeftaurantc,  6  porque  eftab*  inútil  en  fu  alien- 
ta 
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to,  ¿porque  no  !a  quería  en    fu  fatiga.  Per 
ventura  quien  fué  confortado  de  vn   fu  p  re  ir.  o 
Eípiritu  en  el  Huerto,  podía  admitir  el  ferio 
en  el  Calvario  de  vnos  impíos,. y-  alientos  di- 
vinos  podían    deberfe  á.  pérfidos  humanos? 
Para  que  havia    dé   beber  en    la  Paísion   vn 
tedio,   quien  le  citaba  bebiendo  todo  el  cali?? 
Defnudaron  luego  los  iniquos  al  Señor 
de  íu  inconfutií  túnica,  arrancandofda  de  las 
dolorofas  llagas  conque  havia  bueito    a  cílar 
conglutinada..  Aque  ílegandofe   el  tormento 
del  movimiento  que  caufáron  en  las  Efpinas- 
de  la  frente,,  fué  cita  vna  nueva  flagelación, 
y  vna-  fegunda.  coronación,    que   repitieron 
las   crueldades  del  azote,   y    ios   cambrones. 
Efundieron  con  prompta  diligencia  el  Sacro- 
fánto  Cuerpo  del  Señor  en  el  duro  lecho  de 
la. Cruz;.  Aquí  fué  donde  cafi  desfalleció  to«a 
da  la  Naturaleza,  y  hecha   vn  Vniverfa  de 
dolor,  parecía,  que  en  él  fe  hacia  vna  Crea- 
cion  de  fentimiento.    Los   Angeles    divididos 
en  Gerarquias  de  aflicción,  los  Cielos  movi- 
dos  en    Efphcras   de.  llanto,; los  Luminares 
previniendo  el  luto   de.  fus  luzes,  la  Tierra 
vacilando  en  los  puntos  de  fus  quicios,  y  haÍ4 
ta  el  mifmo  Monte  comprimido  en  la  pren- 
fa  de  fus  peñas,  eran  Familia  agonizante   en 
ci  duelo  de  fu  Author»  Pero,  iobre  todo,  h 
Soberana  Madre,  que  vio  eíiender  al  Divino 
Hijo,  (  aqui    muere   la  voz,  y  fe  fepulta   e! 
difciirfo:  que  no  puede  cxgrcflaríc  lo  que  no 
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puede  concebirte  )  huvicra  expirado  del  do- 
lor, fino  laquiíicra  per  compañera  ád  ior.' 
mentó,  y  no  la   tuviera    por   adminiñradora 
de  la  Rcdcmpcion.  Las  fanus  .Mugercs   que 
Ja  acompañaban,  fíendo  imitadoras  de.  fus  Vir- 
tudes, era  predio,  que  fueííen  Copias  de  fus 
fentimientos:  coa  que  formaban  t?n   Océano 
de  lagrimas,  en  ^iie  era  la  tormenta  el  mif- 
mo  Norte.  B!  Monts  era  vna  -Jerufalem  de 
confufíon.    H  Abyfmo,  y  la   Gloria,   ambos 
abiertos,  eran!  los  opueíios  Thcatros,  de  don- 
de fe  veíala  mayor   Tragedia:   aque],    para 
-in Migar  el  mayor  combate,  y  eíra,  para  efpe- 
rar  el  mayor  Triumpho.'Los  Judio*,  pifando 
íobre  el  Infierno,  eran  Demonios,  y  los  De-i 
monios,  -  volando  fobre  el  Ayre  aun  no  logra- 
ban íer  Judíos.   Era.  eñe  el  Adío  mayor  que 
Lavia- viíío,  ni  que    podría  ver  en    toda  fu 
extenfion  la   Eternidad,  Ni  la    Divinidad  le 
havia".  hecho  -mayor,  ni  Je  podría  recibir  ma- 
yor !  la  Human idad. ,.  Dcfpues  .,  de  vn    Verbo 
;  eternamente  ¡generado,  no  pudo   verfe    otra 
acción  mayor  que  vn  Verbo  (como,  hom- 
bre) agonizante.  l'Era  -..éftc  para  el- Señor  el 
cumplimiento   de  las  Prophecias,  y  el  blanco 
de    todos  los  Myíkncs;  el  termino  de  todos 
los  Milagros,  y  el  compendio    de  todas   las 
Virtude*. 

Mas.ayí  Q/infeito    dolor!    mas  ay!  O 

immcnfa   pena  \  que  ya  fe  previenen  por  íeis 

crueles'  Miniíircs.  Jas  cuerdas,   para  cítirar  al 
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Redcmptor  los  pies  y  manos  facrofa ritas, 'loé 
clavos  para  atravesarlas,  y  ios  martillos  par* 
penetrarlos.  Tened,  O  Eterno  Padre:  tened^ 
Señor:  mirad,  que  fe  ofrecen  todos  los  An- 
geles a  tomar  cuerpo,  para  pagar  por  vueftr© 
Hijo:  que  toda  la  Naturaleza  íe  prefenta  k 
morir  por  fu  Hazedor,  y  da  todas  las  cr.atü- 
ras  por  ín  Sangre:  ( pero  que  hace  en  eftoj, 
fino  ip^edc  vivir  fin  íu  Criador?)  Ved,  que  es 
vaeftro  Hijor,  f  eftá  toda  vücftra  Eficacia  en 
fu  Períona:  que  es  vuefíra  Sabiduda;  y  eftá 
todo  vuefíro  Poder  a  fu  cuydado:  Que  es, 
el  que  os  dio  en  fkthleem  toda  la  gloria,  y 
el  que  en  él  Jordán  @s  mereció  todo  el  amor: 
Que  es  el  miímo  a  quién  repetí  fteis  ■  eft a  di- 
vina complacencia  en  el  T babor;  yclrefplari- 
dor  que  a;íla  eCpardó,  el  mifmo  que  contiene 
aqui:  Que  es  d  que  engendrareis  en  los  ef- 
píendores  del  Empyreo,  y  a  quien  difleis  ei 
dominio  de  las  confines  cíela  Tierra:  Que  va 
a  atravdarfe  vueftra  luz,  ya  cruciflcaríe  vuefw 
tra  gloria.  O  Juftida  infinita:  que  tío  te  a-: 
placas  con  menos  que  coa  la  Cruz  de  vn  Inw 
finito!  O  riguroía  expiación:  que  no  te  cum- 
ples con  menos  cjue  con  H  Victima  de  vti 
Dios!  O  immenío  amor:  que  no  te  fatísface* 
<:on  menos  que  con  k  entrega  de  Vn  lm¿ 
iticnfo!  Quieres,  no  que  !o  maten,  fíno  que 
muera:  no  que  lo  atormenten,  fino  que  pa- 
dezca: no  que  lo  afrenten,  fino  que  íufráo 
Dcxas  lo  malo  que    no  cjuieresj  porque  ay  * 
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Vedrio;  y  coges  lo  bueno  que  quieres,  porqúd 
ay  Mifericordid.  Odias  el  iniquo  inftrumento 
que   permites,  y   simas  la   juíia  fábrica     eme 
quieres.   Que  elegatc  lo.  dko  el  Magno  León? 
Ño    fue    voluntad    de:  que   lo  cruciíicaííen, 
la  mifrxu  que  tuvo>  de  que:  murkfíe:  ni    pro- 
cedió de  vn  mifcD©*efpi-ritu  la    atrozidad   del 
delito,*  y  la  toJerancíav  del   Redernptor..  Por- 
que a  las  manóse  de- los  Impios  ñolas  movió 
imperante,.  lino  las-admitió  paciente:  ni   pre- 
viéndolo, obligo  a*  que;  fe-  hiclefíe,  ío  mífmo 
a  que  vino- par-a: que  fe  hiciefíe,  (  58  )  Obra 
toda  eíra, fué  de  vueftra  amor,' Mas-  Fe,  Se- 
ñor, parece  que' es  mencirer  para  creer  vuef- 
tra  dilección,  que  vueítro  Poder:  que  eñe,  os 
maniiiefía- 1 1<  Deidad*r  y.  aquella   os   la    hace 
dar:  cite  exalta  vueílro  honor;  y  aquella  hu- 
milla á  v-ueftro  Hijo:  el  vno  lo  haze  Sobera- 
no;, y  la  otra  la  vé   crucificado.   ñafra   eñe 
r,a4to  rigor,  que  permitís?  para-  fansfaceros,.  o, 
bra  es  de  vuellro-  amor  para¿  libramos:  que 
y&  fabemos,-  que  efto*  na*  lo-  dexara  cxecuur 
vueííra*  Jufíicia^  fin©1  íe  lo  huviera  pedido 
vueftra»  Miíericordia»  O  Diváno  JESÚS:  que 
te  importaba  nueítr^í  R'edempcion  t  Sin  no- 
.- forros- na  te  quedabas*  Verbo  Eterno  l  Sin 
nueftras    inutilidades,,  no  tenias  en   ti   todas 
tus  glorias  l  O  cpmmo  has  querido  padecer; 
pues  vas  á  padecer    la   miíma    ingratitud   de 
tmta<  amír;  y  van  de  con>pañia  con   los  cla- 
vos, los  aúfmos  gor  quienes  íe  te  previenen 
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las  heridas  l  O  no  penfamos,  que  te  herimos, 
y  no  creemos  la  otenfa;  ó,  íi  lo  pen  famos,  y 
Jo    hacemos,  no  creemos  la  Deidad.  O  quin- 
ta ¿tbe'  fer  La  deuda  del  íaíido,  pues  es  tanta 
h   paga  del    fiador!   O   quanta  la  pena  del. 
delito,    pues  es  tanto  el  aparato  del  perdón! 
O   quanta    la  malicia,    pues   tanto    muere  eí 
Numen!  O    quanto  el  Infierno,-  pues   tanto 
fuda  ti    Cielo!;  O  quan  doclos  que  Tomos  ea 
la  Ciencia  da  la  infeníibilidad,y  quantas  ven, 
tajas  hacemos  a.  fes-  marmoles !.  Mas  no,   Se- 
ñor, ya*  eíla  mas  liquidados:  ya  ei  llanto   nos 
anega,  y  díe:  golfo  es-  la  tabla-  que  nos  faíva,. 
Vengarr  para;  noíbtr&s-  eílos  clavos;  vengan) 
eííos  martillos;;,  vengan-  eííos  deílrozos  y  do- 
lores;  y  quedando  para  vos  íoía^  la  poreftad 
de  redimimos,  paííe  a  nofotros  la  atrocidad 
de  atormentaros.    Mas-ay  !  que  ya  os  ajuftaiv 
Jos  impios  las  terribles    puntas  a   vn    mitins 
tiempo  á  pies  y    manos,  y  ya   Jeícargan   los 
fbnoíos  golpes.    Dieron  los  primeros;    y  re*. 
füaande ■  defdc  la   Tierra  haíta  el,  Empyreo$,  , 
fue  toda  la  «mmeníidad  el  eco  del  ruydo»Re^ 
bolvieron  los  llantos  de  los  Angeles,  por  re. 
flexiones..  Sonó  el  Limbo  a.  laa.enrosy  y  elv 
Infierno -íc    abraso    a  terrores*,  Eltr^meciófe 
todo  elSacrofanto  Cuerpo- del  Señor  defuer» 
te,  que  caíi  pudo  ferie  expiración  efie   prinv 
ripio.   Son  los  pies  y  tas  manos  los  extremo* 
Je  la  maquina  toda  de   los   nervios:  la   per- 
eccioa  de  aquel  Sacro,  Comgueftü  hacia  mas? 
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delicada  fu  textura:  conque  la  ruptura  en  fu 
fabrica  era  preciíb  que  augmentaílc  el  efíra- 
go  en  fu  featido;  y  que,  deíírozadas  las  fibras, 
díefen  mMb  de  íu  muerte  ai  al  fea. 

ProGgmct ó  la  atrocidad  de  íu  obra  los  mar- 
tillos, y  ^uedo  el  Redéptoríkado  al  cruel  Pa- 
tíbulo; teniendo  en  tal  íilencio  a  los  dolores,  y 
en  tal  immobilídad  a  las  congoxas,  que,  coa 
vna  mutualidad  de  transfixión,  parecía,  que  Ja 
Cruz  fe  havia  también  datado  al  Redemp- 
tor.  O  coíiao  e(te  (aero  tormentofo  Leño, 
co  nía  grado  ya  por  el  contacto  de  lu  pacien- 
te Redemptor,  y  animado  por  f\x  aufmo  a- 
mor,  mejor  que  las  fdhzcs  encinas  de  Dodó- 
na  por  fu  falfo  Júpiter,  parece  que  le  habla 
afsi  doliente,  O  Altifsimo  Señor,  Author  d« 
Coda  la  Naturaleza;  que  has  querido,,  que  fea 
yo  el  Árbol  Redemptor  en  d  Calvario*  de 
aquel  en  que  íe  perdió  el  hombre  en  el  Pa- 
ra y ío;  para  q;ue  de  Patíbulo  de  tu  expira- 
cioa,  me  transforme  en  Imagen  de  tu  cul- 
to; y  de  iníígma  de  la  mayor  afrenta, 
me  haga  Capitolio  del  mayor  Triurnpho: 
mi  Cruz  es*  Señor*  la  que  oy  fe  crucifi- 
ca á  ti,  y  mi  dureza*  mc^os  arme  que  tu 
immobil  paciencia,  es  precifo  que  fe  rixe  á 
ti,  pala  quc$  eateraecida,  no  fe  liquide  en 
llanto  del  mi/mo  dolor  que  te  produce,  y 
dése  de  fer  rederapoion  por  fer  lamento. 
Pero,  pues  he  de  fer  Gáandarte  de  tu  Vic- 
toria, quificra  aora  fer   cícudo  de  tu  vida, 

para 
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pan  e¡us  la  Copia  fucile  defenía  de!  Ori- 
ginal, Mas,  pues  es  impoísible  dexar  de 
íer  Psaísioo  y  muerte,  muramos  ambos;  yo 
del  dolor  di  íer  d  Ara,  y  tu  del  anhelo 
de  íer  Sacrificio.  Muramos,  para  que  viva 
el  Mundo,,  fe  llene  el  Ciefo,  y  íe  glori- 
fique tu  Divino  Padre, 

O  penetrantes  Clavos:  que  cruel  Mina 
filé  la  que  produjo  el  fatal  hierro  que  os 
íirve  de  materia  j  que  maligna  fragua  la 
que  os  aguzó  las  duras  puntas,  que  os  pref- 
t¿n  la  forma?  Como  ha  dado  la  Tierra 
p¿rto  alguno  contra  fu  Hacedor;  y  mi* 
niílra  lo  horrible  contra  lo  rnifmo  que  hor-: 
ronza >\  O  como,  fi  pudierais  expreflaros,' 
refponderuis,  que  ha  fido  vueñraMina  nuef- 
tra  iniquidad,  y  que  han  formado  vuefíra 
fragua  nueñras  culpas.  Que  rehufan  la  cruel-; 
dad,  pero  que  no  pueden  excufar  la  ac- 
ción; porque  no  puede  rehuirte  el  hierro 
en  el  tormento,  quando  eftá  el  imán  en 
el  paciente.  Que  los  llama  el  rnifmo  a 
quien  penetran;  porque  fi  el  Numen  no  fe 
ofreciera  al  Ara5  quien  pudiera  hacerlo  Sa-.; 
crificio  1  Si  el  invulnerable  no  atraxeíTc  la 
punta,  quien    pudiera    herirlo  í 

Aora,  pue«,  confiderad,  Señores,  biea 
cííos  fagraáos  pies,  y  eíías  divinas  manos, 
pagando  en  la  moneda  que  acuña  el  do- 
tar, quinto'  los  nueftros  deben  en  la  que 
ha  labrado  el  dcíVario.  Aquí  los  pies  del 
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Kedempíor   lo    llevan    a   la    muerte:    y  los 
nueñros    Te  van  á    la   delicia:    aquellos  an- 
dan todo   el   camino  del    tormento;  y  cftos 
corren    toda    la  íenda    de  fa  culpa:  aquellos 
fon  a  vn   tiempo   los   píes  y  el  camino  del 
Cielo;   y   cftos   fon    afsi    mífmo  a   vn  tiem- 
po  los  pies   y  el    precipicio     del    Averno: 
aquellos  pilan    todo  el   lagar  de  la  redemp- 
cion;   y   eífos  conculcan  todo  el  campo  de 
la   gracia.    Aquí  las    manos    del     Akifsimo 
puífan   crueldades;    y    las   nueílras   empuñan 
ambiciones:   aquellas  fe  deítrozan  dolientes; 
y    eftas   fe   albagan   delicadas:    aquellas-  nos 
¡abran  las  Virtudes;   y    cftas    nos    tesen   fas 
maldades*    Mas    so  juzguemos*  fio,    que    a- 
quellos  facros    pies,    clavados   como    eílan, 
no    podran    hundirnos  aí  Abyfmo,  y    (  di- 
gamoílo    afsi   )  de   vna    punta  traftonur  el 
Vniveríb:  que  eflas   divinas    manos»   atrave- 
íadas    como  fe    ven,  no    podran    fulminar- 
nos aí     Infierno,    y    echar    del   Mundo   al 
Mundo  a  vna  leñal   Allí   eílán    conculcan- 
do,  allí    citan    fulminando    a   eííos    mífmos 
iníquos    que   las     hieren.     Vn    deípeño  es, 
a,   que  los   arroja  cada    ímpetu  del  brazo; 
j   vn   rayo,   que   los  confume,  cada    golpe 
del    marrillo. 

No,  Señor,  no  fea  afsi  en  nofotros: 
que  eííos  Clavos  fon  flechas,  que  vueflro 
amor  ha  labrado  para  herimos:  y  no  po- 
déis errar  el  blanco,  ü  ib  giráis    también 

la 
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\t  herida.  Como  pueden  dexar  de  acertar, 
íi  íc  van  los  corazones  a  las  puntas  ?  Lla- 
ves ion,  que  haveís  forjado  para  el  Cielo: 
y  no  pueden  dexar  de  abrirlo,  fi  en  ellas 
va  también  la  puerta.  Tres  divinos  dedos, 
de  que,  no  ya  ei  Mundo,  el  Author  del 
Mundo  cita  pendiente:  tres  Potencias  del 
lima  del  dolor,  y  tres  rayos  del  Triíulco 
del    amor. 

Fixaron  luego  los  impíos  Verdugos  (q- 
bre  la  Cruz  el  Título  de  la  fblicitada  ini- 
qua  Cauía  de  la  muerte  áú  Señor,  que  le 
nombraba: 

JESÚS  NAZARENO  REY  DE 
LOS  JUDÍOS. 
Titulo,  que  involuntariamente  volunta- 
rios le  pufieron.  Havianío  retiñido  abíolu- 
to",  porque  les  Tonaba  á  verdadero,  y  que- 
rían  refundirlo  en  la  aílercion  del  miímo 
Señor  que  calumniaban:  como  fi,  aun  quan- 
do  la  huviefie  hecho  en  el  fentido  que 
acufaban,  no  fueííc  mas  cierta,  porque  la 
hacia  quien  la  demonítraba.  Maniíeftabaíe 
Deidad  verdadera;  y  le  'argüían,  de  que  fe 
decía-  faffo  Rey,  como  íi  las  Aras  no  fuef- 
fen  dueños  Üe  los  .Thronos,  y  los  Mila- 
gros no  fueíTen  amos  de  las  Mageílades. 
Havia  retiñido  el  ¡nconftantemente  firme 
Juez  mudar  la  Infcripcioa,  porque,  a  peíar 
de  fu  temor,  le  reconocía  lo  real;  y  por- 
que quien  hizo,  que  prophctizaíle  vn  atroz 
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Li  Retiempcíon,  hizo,  que  dcelar&ffe  vn  tí- 
mido la  Dignidad,  hhl  anda  Tacando  Dios 
verdades  de  falíos  Archivos,  y  cícribierído 
jufticias  con  injurias  plumas.  Obró  aquel 
ambicioío  la  razón,  y  la  perdió,  Aísi  ay 
Vír  cades,  que  Dios  no  agradece,  y  hazañas, 
que  no  íirven:  paflanfe  de  méritos,  y  íc 
acedan  dz  vicios.  Corno  de  eílas  buenas 
acciones  andan  por  los  íuelos  en  los  apar- 
tamientos de  la  Immortaüdad.  Qué  de 
devociones,  qué  de  limoíhas,  qué  de  tra- 
bajos, qué  de  cloqucncias,  qué  de  magni- 
ficencias, y  qué  de  proezas  yacen  malo- 
gradas, porque  pufíerón  las  miras  a  otros 
blancos,  6  porque  quifieron  defpofar  la  vir- 
tud con  ei  delito:  monítruo  de  contorció, 
en  que  la  vnion  con  la  bondad  caufa 
mayor  horror  que  la  malicia.  Juntar  el 
Cielo,  y  el  Abyfno,  íubir  el  Infierno  al. 
Firmamento,  y  basar  las  Eílrellas  a  las  lla- 
mas, trafloroo  es,  que  no  io  pealaron  los 
Gentiles.  O  ciegos  iniquos! 

f'MSUS  NAZARtNO  RET 
DE  LOS  JUBIOS, 
Publicaba  el  Titulo;  y  no  veíais,  que 
el  miícno  que  era  conftanre  lamina  de  fu 
■Mageftad  era  eterno  padrón  de  vueftra  in- 
famia. Rey  era  verdadero  de  la  Naturaleza 
Rey  de  !us  Ciefos  y  la  Tierra;  Rey,  cuyos 
■Miniftras  ion  los  Reyes,  y  cuyos  Confeios 
Con  los  imperios.  Rey,  que  cria  los  vafallos, 
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y  que  produce  los  tributos:  cuya  Corona 
es  la  immeníldad,  y  cuyo  Cetro  es  la  Om- 
nipotencia. Rey,  cuyos  Decretos  han  obe- 
decido los  Elementos,  cuyos  ordenes  han 
oydo  los  Sepulcros,  y  cuyos  balados  han 
temblado  lo?  A by finos.  Rey,  en  fin,  que» 
quando  faldra  a  Campaña,  pondrá  en  el 
Sol  fu  tienda,  y  quanclo  entrare  -  ea  fi* 
Corte,  tendrá  hecho  con  mirasoles  de  Glo- 
ría  fu  Palacio.  Elle  es,  O  impíos,  vueílro 
Rey,  EtTe  es,  por  quien,  como  hijos  de  Sion, 
os  debíais  alegrar  de  adorarle  por  vueílro 
Rey.  Si  lo  veis  aora  en  el  Patíbulo  a  que 
[o  haveis  traído,  ya  lo  ihaviats  vifto  con 
el  poder  que  os  ha  moílrado,  y  debíais 
no  haverlo  antes  negado,  y  aora  venerar 
lo  que  ignoráis,  por  lq  que  ha  veis  fabido; 
Obras  de  Omnipotente,  y  tormentos  de 
:lebil,  Virtudes  de  Numen,  y  penas  de  Reo 
Jcbeís  coaocer,  que  eran  Myílerios,  no  fla- 
quezas: que  la  mííma  contrariedad  del  ci- 
tado cíla  probando  el  arcano  de  la  acción: 
i  que  es  otro  Milagro  del  Poder  el  mif-; 
r>o  abatimiento  de  la  Mageíhd:  que  va 
Reo  no  puede  elevarfe  a  hacer  maravillas 
por  fu  agrado,  y  vn  Dios  puede  baxarfe 
i  íuírir  atrocidades  por  fu  amor.  Que  ei 
imÍido,  a  quien  vuclíros  Prophetas  predn 
*eron  Rey,  es  el  que  anunciaron  dolorofo. 
Pero,  O  barbaros,  O  ignorantes  malignos?1 
ps  no  lo  conocéis,  porque  es  cegáis.  Y 
íl  j  ajs| 
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aísi  lo   tencis   hecho  Rey  de    torfo£ttté£f  y 
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cruel  Thro-no  es  el  que  o?  forma  dte  P¿- 
tibu.o-  O  Señor,  que  es  ímmenfa  fa  fuer- 
za con  que  os  oprime,  y  todo  lo  huma- 
no no  fe  puede  valer  de  lo  Divino:  quer 
por  mas  que  es  vueftra  voluntad  cííe  tor- 
mento, con  voluntad,  y  todo  os-  es  expi- 
ración: y  en  fírt  citáis  ya  arranciado  en  eí 
cruento  lecho  de  cíía  Cruz,  comenzando 
a  diflocarfe  eí  Sacrofanto  Cuerpo,  y  em- 
pezando a  inundar  el  Calvario-  la  divina 
Sangre;  y  a  acabar  de  exhalarte  ios  nobles 
elpiritus. 

O  lacrymofas  hijas  de  Sion,  mirad 
aora,  como  fucede  pena  a  pena,  y  muer- 
te a  muerte:  como  ay  grados  en  lo  miímo 
immeníb,  y  Te  hallan  augmentos  en  lo  rr¡Íf- 
mo  infinito.  Como  los  clavos  pueden  fer 
mas  clavos,  y  la  Cruz  fe  puede  hacer  mas 
Cruz:  efto  es,  la  Cruz  en  el  ayre  mas 
dolorofa,  que  en  la  Tierra,  y  la  elevación 
mas  atroz,  que  h  extenfion:  tormento  ra- 
ro I  eftrago  inefable !  fer  mas  cruel  eí  fof- 
tcner,  que  el  arruynar.  Ni  fe  me  d\gz,  que 
ay  varios  que  ílentan,  que  la  Crucifixión 
fe  hizo,  hallandofe  el  íagrado  Madero  le- 
vantado; porque  la  razón  me  obliga  a 
lo  contrario.  Si  Chriíto  es  el  Author  que 
figo,  como  he  de  convenir  con  menor  luz? 
Si  e¡   miímo  Señor  fe  hizo  aquellos  myf- 
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fttiofcs    v.i'í-intos,    en    que    afirmo,    $ú*  fe 
atraerzi    á  si     todas     las     cofas,    quanío   fuejfi 
levantado    de    la    Titmey   y    que     convcniJy    qut 
fe    ehv.ij¡fey   como   fu  gran   Leg fiador     elevó    ¡a 
Serpiente    en    el   Defierto)     Ü      eflas     exaltado. 
lies   dicen    la   acción    prefente    de    U    eleva- 
ción,   y   efta    no    puede   hacerfe  fino    de  lo 
ínfimo  á   ío   alto,  deíJe    la  Tierra  al  Áyre; 
íi   la  Serpiente    no  fué   exaltada,   fsno   ¿cC- 
pues   de  haveríe  clavado  ó  vnido  a  la  Cruj- 
en   ía  Tierra;  que   mucho,   que    fe   conciba 
como  fe   fígnlñci'y  por   rus  que  no   fea  re- 
folucion    !i  inteligencia  l    Aísi  íi^ue  reú  cor- 
to   vuelo  excelías   Plumas.  (^9)    Ya,    pues, 
cqpii¿az;afí    a   erigir  la  Cruz    fagrada:   todo 
es   vn    chaos  de   voz-es   en  el  Pueblo,  y  va 
piélago   de   lagrimas   en    fas  Mugeres;  toda- 
es  vna    algazara  de   furor  en    los   Efcribss,/ 
y   todo   vn   tropel  de  atrocidad  en  los  Mi- 
niaros.   Unos  levantan   fobre  las  dpaldas  el 
grave  tronco,  y    al    paciente  Dios:     otros 
íoíi'enen  con  las    altas    horquillas   los  ten- 
didos brazos:  otros   erigen    con    las  fuertes 
cuerdas  toda  la    cruel    maquina,    y     otros 
ajuílan   al  hoyo  profundo  el  inferior  extre- 
mo. Con   todo    eñe    aparato    de    fupíicio, 
vacila  el   Patíbulo,    y    el  Cuerpo  flamméa. 
Que    es    ver,  O  Santo    Cielo,    flucluando 
el   Redemptor    en    ondas  de  hombres;  y, 
hecha  la   Cruz,  la  Nave  y  el   Árbol,  ñau- 
fragando  á   bay^enes  en   el    divino  golfo 
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de    fu   Sangre.     Todo   acabo  de  deflrózárft* 
el    interior  Compueíto.   Toda    le    fué    con-; 
tando  la   crueldad    hueílo   á    hucíío  y   ner- 
vio  á  nervio  la  perfe'cTifsima  eftrudtura:  ní~ 
ó¿   quedó   en   fu  lugar,   íino  el  dolor:    na- 
da '  quedó   en    fu  fer,    fino  el  erlrago,   Car- 
gando todo   el   pefo  íobre   los  facros  pies, 
y   pendiendo  de     las    divinas     manos,    fué 
predio,  que   fe   rafgaííen    las   heridas:    con- 
que,  foüenido,   ó   pendiente,   fué  otro  óq[- 
trozo  lo    que   podía   fer    apoyo.    Aña  Jiafe 
en    la   congoxa   dei  Divino    Corazón   á    la 
icamenüdad   dei    dolor    U  de  la   afrenta  de- 
íuplicio,   á  la   viña   del  mifmo   Mundo   que 
citaba    manteniendo.    Era    cña    otra    Cruz 
dei   honor,  que    le   hacia  derramar   la  San- 
gre de  fu    gloria:    porque,    aunque   no    lo 
DL'ceísita  la   Deidad    como   grandeza,  lo  co- 
bra   fíempre     como    culto.    Pero    todavía 
aun  le   imitaba   que   padecer   mas   ignominia. 
Si    fe    pudidíe    haeer    morir   al    alma,    no 
pudiera   fer  con  inurumento   de   mas  corte 
que   la  afrenta.   Crucificaron  con   fu  afligida 
Mageítad   a    dos  Ladrones,  que   parece  que 
los  eícogieron    en    toda    la    generación  ¿' ; 
os  fa  cinc  roí  os,    para  que    tuv  i  díen    b  afra  li- 
te   infamia    que    preílar    al    que    defeábaq 
darle  la    mayor.    Afrentar  a     vno     fojp,   es 
deeUrar   el.  delito  perfonab,   pero    afrenrarlo 
entre    otros,    es   hacer    claííe   la   maldad,    y 
publicar  naturaleza  la  ignominia.    Repetirla 
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éntrelos  iníquos,(  6o)  mayor  vituperio  fue,  que 
reputarlo  íniquo.  Y  aun  no  quedó  aquí  Ja 
tac  niega  impiedad:  porque,  como  ü  fue  fie 
el  Principe  de  los  perverfos,  lo  eolocaroii 
en  medio  de  los  dos,  dándole  vna  íupe- 
rioridad  de  delito,  y  iráa  preeminencia  de 
de  caftigo,  f>ara  .que  ^recedieiie  ea  las  pu* 
biicidades   del  ¿d-trage. 

Creció  eíle  .en  ital  extremo,   que,  coti 

#m  gradación  de  íeno.rmidad,    comenzó  la 

blafphemia,   donde   acabó   la  .atrocidad:  que 

bien    el    Magno   Lqoü  !  V-o/otroj    Principes  de 

los  Judíos,  y   Doclcrej    (U  Ja   Ley,    ni    heridos 

de  Ja    impiedad    de   U     conciencia,    ni    mitiga* 

dos   con    la   exe.cudon    del  delito,  Anadiáis  a  Jas 

puntas    de   Jos    clavos,  Jos   dardos    de    Jas  Jen-. 

guas.  Vnos,  al   paííar,   moviendo   la  cabeza 

con  vna   criíls   de    irriíion,   le   decían:  Tu¿ 

qjie   derruyes  el  templo   de  Dios,  y  lo  veeáifi¿ 

cas   en    tres   di  as,  f ate  ate    d  ti    mifmo:  fi  eres^ 

bijo    de    Dioz,  defiende    de  la    Cruz.     Otros,* 

que  eran  los  Principes  de    los  vSacerdotes¿ 

con   los   Efcribas,  y  Principales:  A  otros  hit* 

Jdvos,  y    no   puede  fajvarfe  a  si   mifmo:  Ji es 

Rey    de    Ifrael,    laxe  aor*    d¿  Ja     Cruz,  y  le 

creeremos .  T  J¡  etnfia  jen   Dios\\\brsh,fi  quiere; 

pues    ha  dicho,  que  es  bijo  de  Dios.  O  biafphe- 

mos  obítinadosl  y  como  merecéis  mas  que 

nunca  el  nombre  que  en  otra  ocaíionos  dio 

el  mifmo  Señor  que  aora  iludís;   quando  os 

dixo;   Ay  dt  vofotro.s  efcribas  y  Pbariféoj.  Ay 

'""  Sí  M 
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de   vofotras  guhs  ciegas  y  nccias\  Pues  ti  eftos 
blafones   os   dio,  quando   erais   folo    hypo- 
critas,   y     con    faifa     virtud    engañabais    al 
pueblo,  quanto    mas   dignos    foys   de    ellos, 
aora    que   foys    atrozes,   y    con    verdadera 
crueldad    lo    concitáis?     Si    entonces    erais 
ciegos,  porque  perdíais  á  Jos  hombres;  que 
íereis  aora  que   matáis  a  vn   Dios?   Si  en- 
tonces  erais   necios,    porque   no    entendíais 
las   Leyes;  que   ferá   aora  que  no   entendéis 
de   los   Milagros  ?   Si   no   íábeis    de    alego- 
rías  myíxeriofas,  que  habíais  de  Prophecias? 
Aora   veréis,  como  fe  deñruye   el    Templo 
éc  eííe  Sagrado   Cuerpo  combatido,  y  den- 
tro  de   tres   días   fe    reedifica    triumphante. 
Que    neccfsidad   tuviera   de  defeender  déla 
Cruz,   quien,  íi   huviera  querido,  no  Ja  hu- 
viera  afcendido;   pues   aun  a   los  que  havi- 
an   baxado"  al   Sepulcro,  hizo,  que  fubieííen 
a  la   vida?   Como  no  pudiera  librarfe  cnel 
Calvario    defeendiendo    poderofo,    quien,  íi  ; 
huviera   querido,   fe  huviera  librado   en  el 
Huerro,  abatiéndoos   terrible?  Como  ospof- 
trára   aora,   venciéndoos  con    todo  fu    Po- 
der, quien    tanto   os   poftro    exanimandoos 
con   folo  vn   To  foyl   O   como   aora   debo 
retorceros    la    irrifsion  !    Si   a    otros    hizo 
falvos,    porque    quifo;     como   no     pudiera 
íalvarfe    á    si    miímo,    íi    quiíleflé  ?    Si    la 
prcmiflTa  es  cierta,  como    podéis   negar    la 
coaícquencU  l  Si  es   evidente  la    potencia 

en 
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en   lo    primero,     predio   es    recurrir    a    la 
voluntad  en    lo    fegundo.     Alia   vifteis,    que 
pudo    íalvar   a    otros,  y     que    quifo,     pero 
acá,  de  donde    fabeis,   que    quiere   falvarfe, 
y    que  no    puede  ?    Si    de  las  figuras,   y  de 
las    Prophecias    os    debía   confiar   la    Cruz, 
y  de    ninguna    fu    defeenfo;    como    queríais 
que  baxdííe    tímido,  para  falfifícarlas,  el  que 
havia   de    permanecer    confiante    allí ,  para 
cumplirlas?    O   ciegos,   como     eííais    obfeu- 
reciendoos   con   las    mifmas    luzes,  y   dando 
de  ojos   con    las   mifmas    guias  1   Verdad  es, 
que    fi  buvitrais     tonocido     al     Dueño     de     la 
IrlorUy  no  lo  bu  vierais  crucificado.  (6  i )  Pero  co- 
no  lo    haviais    de    conocer,  fi  no  lo    mere- 
:iais   defeubrir  i   No   lo    haviais     conocido, 
jorque   no   lo   queríais   conocer,     haciendo 
Je   las   maravillas   ceguedades,   de  las  Vírtu- 
Jes   odios,   y   calumnias    de    las    intimacio- 
íes.   En    la  Secretaria   de    la  Gracia   no  fe 
iefpachan    los  Privilegios  de     la   Luz,  fi  no 
:ntra    la  Obfcuridad    los    Memoriales.    No 
:fta  obligado.  Dios  á  no   permitir  ía  iniqui- 
lad    de    quien    no    pide    la    Mifcricordia. 
iíTo   feria     quitar    los    alvedriosj  feria  qui- 
ar   fus  dífuíiones.   Que   mérito   tenia  vuef- 
ra    ceguedad    para    alumbrarla?    Por    iluf- 
rar  a   los  que   le   ofendían,    havia   de   de- 
:ar   de   iluminar   á    los   que    le    havian  de 
ervir?    No   advertís,  que    no    vino   a   fal- 
arfe,  fiao  a  ialvar  al  Mundo  .;  Decis,  que 

te. 
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b¿xe   de    la   Cruz,   y   le     cncre'n:    que     atroz 
mentira!    que     promeíla    tan    faifa!    Quien 
fale    por  fiador   de  eñe   pació  l  Vueírra  Pe? 
Si   efíuvo   falida,  quando   U    ejecutaba   Lá- 
zaro  reluchando    mueríOp   corro   ha  de   fer 
abonada  defeendiendo  vivo  jESU-CHRISTO?. 
Acá(o  lo    asegurara    jvuefka   juttich?   Si  fe 
.¡excepcionaba  con  Iklzebú,  orando   arroja» 
ha.    ios  Demonios,  corno  it  allanaría,  quan- 
do  deicendieífe   de  lojs  rlavos?    E-ífas   blaf- 
^hernias   no   advertís    como    Jas  tenia    prey 
tenidas    .entre    llorofas    harmonías     vueílro 
¡Rey    Propheta}    quando     dixo:    que     todos 
h  avian    de    iludir   al    que    crucificáis:    y    rno~ 
viendo     h      c&be&i     le      bavian      de    injuriar, 
¿diciendo:     Si   efpero   en  el  Señor  y    Víbrelo,  y   la 
haga  faloQ)  pues    lo    antit  :(6z)  &fO-  os   %i 
cordais,   que  las  havia   predicho  entre  fen- 
tencias  my ñicas  el  Sabio,  quando  en   vuef- 
?Sra    cabeza    diko    afsi:    Si  fe    nombra   hijo  de 
Dios,   y  fe    gloria   de  ter,erlo   por   Padn:  veA- 
mos  y  [i  fon    verdaderas  fus  palabrasf   y  lentes 
mofle   en    lo   que  le  bs    di    fuceder.    Si   es  vepy 
d  adero    hijo  de    Dios  y  fin   duda   que    el  lo  atn~ 
parara,  y  lo  librara    de   las  manos  de  fus  ene- 
migos,  Avguyumpfle   con   las  contumelias  y   tor» 
puntos ;,    probemos   fu    paciencia  y  y    condenernoflo 
&    muerte   torpifsJma,  (  .63  )    Concluyendo  el 
.vaticinio    eo    vueílra    damnación:   Todo  efto 
penfaran    errados:  porque    los  cegara  fu  iniqui- 
dad l  Puede  fuver   mas  clara  predicción  de 
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vueftro  f  rror  ?  No  es  prevención,  fino  U 
miíma    realidad,  No  fon  fus   claufulas    eí- 
pejos  en  que  os  veís;>  fino  vultos  en  que 
os  animáis,  Suceflbs.  ay,  que  nofe  refieren 
pretéritos  tan  proprios,  como  efte  fe  |¿Ü 
preífó  futuro.    Áísi,  O   andidos  Concur- 
rentes,  fe  maldecia  aquel  Señor,  m  quien 
íe  bendecían  todas  las  genres,   Aísi  fe  vi- 
tuperaba aquel   eterno  Verbo,  a  quien  ala- 
baban todos  los  Angeles.  Afsi  íeoprobrja* 
ba  aquel  Omnípotéte  Author,  á  quien  aplata 
dian  los  Cielos  de  los  Cielos.  Afsi  fe  iludía 
aquel    Ai|ífsimo,    cuyo     Nombre    es    í* 
Imagen,  á  quien  hincan  ¡a  rodilla  tlCule.U 
Tierra,  y  //  Infierno',  aquei    Hijo  de    Dios, 
para  cuyas  bendiciones  íe  hicieron  las  llamas 
de  yn  horno  caracteres  brillantes  que  jas 
eferibían:  y  el   que  era  inefable  aun    á  la 
eloquencia  de  la  adoración,   era  riíible    a 
la  blafphemia  del  desprecio.  O  paciencia  di- 
vina  !  como  no  ponías  mordazas  de  fuego 
a  aquellos  labios,  que  fofo  pronunciaban 
palabras  de  Abfymo!   Hafta  á  los  dos  ^ 
drones  cundió  la  pefte   del  vltrage,  y  co- 
menzaron  a  injuriar  al  Salvador  defuerte, 
que  los  mifmos    infames  quiíjeron  ferCen- 
fores  de  la  infamia,  y  los  mifmos   cafiiga- 
dos  fueron   a  hacerfe  Juezes  de)   fuplícío. 
Immenfa  tolerancia!  fufrir  ignominias  de  los 
mifmos  que  eran  la  ignominia. 

No  era  inferior  la  que  padecía  ej  Se- 
I?  cor 
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#Arfn%is  Suradas  Veftiduras:  porque,  w 
n,0   fj  huvieílcn  heredado  fu,  tormentos, 
m  ta^Wen  fintieron  los  delWs  y  tw 
M  firvieran  de  divinas  reliquias  a  los  Se, 
M  Isí  fe  hicieron  arralados  fragmento, 
df  lo    Milites.  Ganancia  de  cod.c.a,  par- 
tida    en   aquella  Compaña  de    crueldad 
mfa  d?  innocencia,  recog-do. m jg* 
Combare  de    malicia;  mas  é  gaos  oe  ve 
III  que  los  Mantos  de  los  menudos 
S     v   las  Purpuras    de  los   íoberbio» 
SÍlntyesPuf,eroPnalafaertelalra 

/   Pi    v  ,n¡  -a>  mti  aue  fe  cutopliefie  la  Sa- 

«%g te SÍWW  -Ido  Padrea 
LPU   Deidad  del  Dueño:   que  rcfcatad* 

rhcrubines,y  en  cuyo  feqwto  traer,  l.breas 
plumages  canoros    os  ay.es    y 
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lucir  a  fus  Sequazes-,  y  ot?o,  en  fin,  el 
Judaiínso',  para  deformar  a  fu*  Prophm-s: 
como  los  Ty ranos  al  corte  de  las  efpan 
das  ha vk n  de  romper  los  Martyres*,  y  co- 
mo* a  h  fuer?*  de  los  garfios  intenrariarí 
defírozar  el  vertido  de  oro  de  fu  Rey  na,. 
efto;  esj  fu  ígleíia.  Reconecta,  como  a^efta 
rnconíutií-,  indivisible,  y  vna,  havian  los> 
Cifraras  de  Tortearla,  poniéndola  al  dadode£ 
Jinglo,  en  que  el  pretenderla  entera*  er* 
partirlas 

M  vérfe  entonces  el  Señor  eon  las  dos 
Crucifixiones  de  vida,  y  de  honor,  hizor 
que  hs  Milagros,  allí  donde  fe  ilud'an,le. 
admiraííeír,  y  que  la  luz  convencicífe  con 
ref  puertas  de  tombías  á  las  ceguedades. 
Negó  e$  Sol  fu  cfplcndor,  o,  á  expreíTar- 
1b  mejor,  fe  la  negó  á  él  íü  Aurhor:  que 
muchor  que  el  que  fus  fymbolo  de  íu  glo- 
ria er*  otra  cumbre,  en  cria  fuefíe  figura 
de  fu  pena?  Vivía  de  fu  refpkndbr,  y  era* 
confequente,  q  failecieíTe  de  fu  ©bfeuracion^ 
Veftia  de  fus  rayosa  y,  fin-  ellos,  era  pre- 
cita, que  quedaííe  deínudo  de  fulgores-, 
Colgofe  de  luto  cK  Ayre  todo,  y  las  Ef- 
pheras  fueron  ethércas  bóvedas,  en  que  fe 
fepultb  toda  la  luz.  ElorcV  el  Firmamento 
lagrimas  de  EfTFell¿B,-  que,,  psra  hacer  e!; 
dia  mas  obfouro,  le  vieron  mas  lucientes  en 
las  Congelaciones.  Aísi  fue  Ocaío  to- 
do ei  Mundoj  porgue  toda  la    Gloria  era 
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ya   noche.   No    procedió  eñe  fdul    Eclipfe, 
como  íe   ha    imaginado    comunmente,    por 
interposición    (  aun   milagrofa  •)    de  la  Luna. 
Milagro   aun   fué   mayor:    pues  el  rraer  eñe 
Planeta   de(¿c  el  lugar   opueflo   en    que    (c 
hallaba,     celebrando     entonces    el     Pafchal 
Plenilunio,  era   menor    acción,    que    la   de 
degradar  de    Sol   al   Sol,   quitándole  la  Pre- 
íidencia   de   la   luz,  ó  fufpendiendo  el    mo- 
vimiento   a    fu    fútil    materia,  ó  fubítrayen- 
doie   efta    á  fu   brillante   Globo,    como   fue 
ñeceflario   que   fucediefle,  íiendo  demonílra- 
tivarnenre   impofsible,    que    vn  cuerpo  como 
el  de  la   Luna,   mucho   menor   que    eldeU 
Tierra,    impidiefíc  la   luz    del     Sol  a    todo 
vn    Hemiípherio;   pues,   aunque     puede    fer 
total    en     vna      parte     de     el,    no     puede 
fer  en   todo   é!   vnivcrfal.    Y   aunque  pudie- 
ra ir  impidiendo    la  luz    del    Sol  futcefsiva- 
mente  á    varios    Climas,     era    precifo,  que 
fueííe     deícuí -riéndola     a    los    antecedentes. 
Pudo    haver    Dios   amplificado   el  Globo  de 
la    Luna    defuerte,   que   pudiere    obícurecer 
todo    el    Sol   a    vn    Hemiípherio,    del  modo 
que    la    fombra    de   la    Tierra    obfeurece   a 
la    Luía   ea    efta    forma.    Pero    para    que 
havía    Je     multiplicar    Milagros,  íi    es   mas 
maravillólo,   hazer    por   íolo    vn    aiedio  lo 
que    fe    puede    hazer    por    muchos,    y   tirar 
de   vn    raigo   de   Poder  todo  vn    Prodigio? 
Era   ya  ia   hora   de   Sexta  del  dia  natural, 

ola 


" 


m 


en  ACIÓN  SEXfA.  ti  i 

o  la   duodécima    del     nueflro  civil;    con;.© 
que   no   debía  jdexar  de  eílar    el   Sol   enía, 
mayor  ¿hura   de  fu    íentimiento,  quando  el 
de  JuíÚcía  fe  hallaba  en  ¿1   mayor  auge  de 
iu    pena»  Duraron  las  horribles  tinieblas  haf- 
$.&   la  hora  Nona;  jorque  hafta  el  numera 
del  tiempo  fueík  ¿entonces  íymbolo  de  los 
atributas  del   Author,  (  fiendo   la     Juñícia9 
|a   Mifericordia,  y  ,cl  Amor  ios  tres  Arria- 
ces de   la  Redempcion., )  y  .paralelo  de  las 
Xeye%  cumpliéndote    ;todas   .tres   en    la  de 
Gracia.  O  Barbaros  tenazes!  JLÍIas  tinieblas 
no  os  dan  ¿en   los  ojos  para  :haztrfe  lúzef?¡ 
No   íabeis  :1o  que  es  dja,   ni   advertís,  co- 
mo  íe   ha  entrado  ipn  fu  juriídiccion   toda 
fa  nociie  >  Como   puede  dexar  Ac  fer   puf 
el  funeral  4e  ¿vn    Dios  tan    .grande    luto? 
•Eííe  ..obfc.urecido  Lumbar    puede  :h¿ver  de- 
xado  de  ler  $£>:!>  :íiu  ¡Cr   fu   .heshura?    S¡ 
■tué   tan  .gran  prodigio  el  déte  xrfe  en  va. 
combate,  que  ¿rá   4   deifdiecer  en  vn  fu.- 
pücio?   Si  iue   táji  ungular    maravilla  el  re- 
troceder, al  ddco  de  vn   Rey*  que  /era  el 
extinguirá,  al  tormento  de  vn  Reo?  Quiéiv 
le  quito  tan. fuera  ¡¡¡¡f  fazon,  y  tan  «i  tiem- 
po el    moiimiento^    y   en    vn     nailon    <ie 
Mundos  de  efplendor  .que  tfiene,  (#)  pudo 
apagar  antoccha  tan  immenía  ?  Ó  míen  tibies! 
que   haveis  apoítado  con  las  fombras,  yies 
ganáis  todo  el  cauda!   de  las  obícuridades, 
A  vueftras  ¿limas  puede  ccnbiar  el  Infierno 
'   V  y  pos 
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LA   CRUCIFIXIÓN. 

Mas  como,  O  Genios  Iicrymofos,  fie 
afsignado  por  hora  de  b  cruel  Crucifixión 
la  íexta,  (  que  es  la  que  afirma  vn  íacro 
Oráculo  )  (  62  )  quando  otro  (63  )  afsigna 
la  Tercia?  Nudo  ha  íldo  eílet  qi;e  han  íoli- 
citado  defatar  diverfas  fabias  manos,  ya  a- 
tribuyendo  a  error  de  eferítura  cita  ¿iC- 
íonancia*,  como  fueron  los  gloriofos  Hiero- 
nlmo  y  Thorfías;  ya  numerando  ta  Cruci- 
fixión ddác  los  clamores  con  que  ta  pidie-i 
ron  los  Judíos,  que  fueron  en  la  Tercia  co- 
mo lo  fintió  el  Luminar  de  Auguftino.  En 
cuya  facra  pugna  parece  que  podra  hazer 
las  pazes  U  Razón»  advtrtlendc,  que  eítaado 
el  dia  natural  del  Sol  dividido  en  lasqua- 
tro  partes»  (  que  fon  las  Canónicas,)  la 
Tercia  comprehendia  la*  ue*  horas  que  fe 
numeran  defde  las  nueve  nafta  la»  doze 
comunes:  de  manera  que  acabando  eíU  eíi 
la  Sexta»  comenzó  aquel  fagrado  cruento 
Acto  de  nueftra  Redempcion  tan  imme- 
diato  al  principio  de  la  Sexta,  que  en  va 
confín  horario»  lo  que  para  vn  afpecto 
pareció  pertenecer  a  la  juriídiccion  de  la 
Tercia  deíinente,  pareció  á  otro  tocar  a  la 
de  la  Sexta  iniciante»  (  64  }  Lo  que  fe 
matufie  fía  con    la    cxprefsion    de  la    hora 

™7 •**"'.     fuají  Sexta,  de  que  vfa  el  facro  Texto. 

ílh  íy*N!&  Msí  ibaa  de  concierto  los  eícarníot 

£23  !ü  Pen*ft  !s  giaravUU^  coa  tas   con- 
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:umacías,  y   las  congoxas   del.  Señor»  ancío- 
as    de  íer  vi&imas,    andaban    a    competen 
:ia   de  PaGion.es.    La     Deidad    toleraba    la 
dolama   del  encono,   en    que   íe    facrifica- 
u§  el   mifmo  Numen,  al  ídolo  de  la  Cruel* 
iad.    El  Honor    gemia    en   eí  Tablado  ea 
que  lo    degradaban    las    ceremonias    de   la 
afrenta.   El    Amor    padecía    los     tiros    coa 
gue  lo   herían  las   flechas  de  la  Ingratitud* 
Y  h  Vida  faftia  las    muertes  con    que    la 
defírozabaa  los.  golpes  del  dolor.  Pero    a- 
an  mayor  totmeato  era    al  Señor  la   vifta 
de  la  tnguftiada  Madre,  que*  immediata  a 
la  Cruz,   era  otra  Cruz   mayor  de    fn    d¡- 
tffibf]  animo.  El  tal  la  naturaleza  ¿é  amor* 
que  parece  que  fe  padece  mas  en   lo  que 
fe  ama»    ü  padece.    Parece,    que    fe   aug:- 
meara  el   alba  ea  el  aféelo,    y    por    eíío 
fe   augmenta  tambiea  ea    el    dolor.   Y    fi. 
efto    es;  afsi   ea    las   humanal  dilecciones* 
qué   feria  ea  fa  ímmcnfa  de  la  Madre  ¿u 
vina  de  va  Diviao   Hijo?   La    mifma    ínifc 
nidad   del    objeto  fe    hacia     infinidad    del 
fenti miento*  Era  efte  vna   Omnipotencia  de 
aflkcioa  que  hacia  quanto  quería  del  cfpirk 
tu.    Atraveíabaa   los  clavos    al  Hijo  en  la 
Cruz;  pero  á  la  Madre   toda  la    Cruz  U 
átravefaba.  Era  allí  fu  facro  penetrado  co^ 
razoa  a  va  tiempo  el  paciente  y  el  patí^ 
bulo  de  fu  corredcmpcion.   Terrible    tran> 
ce,  v$  que  tufta  la  cogftarjcj|  fe  ponía  al 
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lado   de  h    pena:    porque    ía    hacia    duras 
■todo   lo.  §ue  h  xonfeguia  ■íufr.ir,.   Confor- 
tábala  el  Hip   que   moría;   pero  Ja  confor- 
taba  para  ,*erlo  .morir.  O  .Rey na  celefíiall 
y  como  en  wm  imitación . de  ¿precios.,  quart-, 
to  cueña  ;á  ^vueftro  ¿hijo-T cdiniirn-Qs,  $$  cuef- 
ta  a  vos  -el  ,afsiñirlp,!  :Quant©  -vale    haver 
parido  ,vn  Dios !  y  como   aquel  go^o    no 
íe  paga  xon  menos   que  con  xfk  anguilla! 
Allá  pariftcís  £n  dolor  al  Rcdetnptor,  por* 
que  era  privilegio  ,de  #ucftra  ¿pureza:  y, a* 
cá  producís  Ja  Igleila  <&n  ¡tonuentQ,  por^ 
que  es  carga  de  cvueñra  .clemencia,  Quiea 
fia  de  confoUroSj,  fi  e-a   vm  el  aiifmo  coa- 
;fueb..-c5  el  .que  ^muete  ?,M4S  que  Eipqven?' 
cía.  pued^iiavefy   que  ;,cx,preífcjcíla-.,aígoniaf 
•Que    deícripcioia,   que    csiuefíre    ?cíla  [¡£¡0* 
cioa  ?  idps  Diícüríoss  idos  Figuras,  idos  Tro* 
pos:  /que  todos  ffáps    cpu.dos  para  Jo  j^ide- 
*m]&  E&tfmktrtm,  íalid    del  peidatr/íeoiQ.' 
flázones,  &o ■■  pards  .en  la  Razón:  ..que    ta* 
das  foy$  ignorantes  a  lo  in  compre  heñí]  ble» 
Venid  fulamente   defmayo^,  venid  Jagfia  ¿^ 
venid  dolores,  que  íplos  íbys  -la   isiicthori- 
ca  de  Jos  torm^nx©^..  . . 

Á  eíte  tiempo  prprcuarpió  .el  Seño* 
en  Ja  primera  lu?  qpe  pronuncio.  Haíla 
entonces  iiavia  ¿aliado^  porque  quijo,  que 
el  íijcncio  fucile  ctro>;!  Milagro  de  la  tole- 
faticia,  y  otra  Oblación  dei  Sacrificio:  y  a- 
pn    comenzó  á    proferirícj   p°rque   cjuifo,, 
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jue    la    voz-   fueffe    otro    Myílerio    de    la 
ccion,  y  otra  manifestación    de  la  Deidad. 
,ra    Redemptor,   y    quifo   fer   Mae  (tro.   La 
ímiz    era    Patíbulo,     y    quifo    hacerla    Ca- 
lleara. Ei  Calvario   era  campo    del    mayor 
ombate,    y   quifo     hacerlo   Eícucla    de    la 
uyor   doctrina.   Expreísó   aquellas  palabras 
ignas   folo   de    que  las    dixcfíe    vn  Dios  a- 
mante:   Padre,    perdónalos,    porqué     m  /aben 
)  que  fe  hacen.   Moftrarfe   Abogado   del   de-, 
nquentc   el    ofendido;   y   no    folo    remitir 
I  agravio,    fino   rogar  la  venia,   a&o   es  ei 
ñas    heroico   de  la  Santidad.    Pero  no  íoló 
ogar  la   venia;   fino    pretender  la    fortuna 
,1    ofenfor;   no  íolo  tener   abiertos  los  bra-: 
;os   para  recibirle,  fino   preñar  los   hombros 
>ara   levantarle;  y  en  fin,  pedir  por  ios   mifc 
nos  Dckldas,  folo   pudo  hacerlo   quien  re*i 
iima  también    el   Dekidio : '  folo    pudo   pe- 
lir  por   ios  Crudkores,  quien  havia    amaj 
do    la  Crucifixión.  O    Miíerieordia    de    rrí| 
Hederoptor !    y   quanta  es  to  extenfion,  pues 
;abe  en   tus  arcanos   haíía    Ja    ímmenfidad 
Je   tus    injurias.    Afsi   quifo  íalvar  a  los  tnit: 
lijos  que    le   iludían  la   póteftad   divina   de 
falvaríe.    Afsi   pidió  el  perdón   para   todos, 
y  lo   otorgó   a  muchos  deíuerte,  que  gran  *: 
de   parte  de  los   mifrnos   que  pronunciaron 
aquel   defpecho,  que    fue    la    mas    enorme 
de   las   imprecaciones,  en  que  pidieron,  que 
h  Sw&re  caysfe  John  elfos,  para  arruynar- 
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los,  lograron»  que,  en  vna  contraríe  Jad  di- 
vina, CdyeíTe  íobre  ellos,  para  levantarlos; 
numerandofe  entre  los  rres  mí]  que  la  pre- 
dicación del  Primer  Apollo!  conduxo'  ai 
baptifmo,  dffpueflos  a  morir  por  aquel  n.if. 
tno  que  havian  pedido  y 4  crucificar.  (65) 
Decreto  fué  de  tan  grande  Suplica  el  prime- 
ro  de  todos  ios  perdones  que  alcanzó  ía 
Cruz.  Y  huviera  obtenido  el  de  todos,  fí 
le  huvieíTe  pedido  como  Dios,  no  pudien- 
do  negar  el  Padre  ios  ruegos  que  preferí - 
ta  el  Hijo.  Na  fabian  lo  que  fe  hacían^  por- 
que  no  quiíleron  facerlo,  y  no  fe  permi- 
tió que  lo  fupíeífen.  No  fabian  los  Myf- 
terios,  porque  no  creyeron  los  Milagros. 
No  fabian  de  las  kzes,  porque  calumnia- 
ron  las  Virtudes.  No  fabian  toda  la  Dei- 
dad; pero  fabian  toda  ía  innocencia.  Por 
tilo  fué  mas  grande  el  amor  óé  Redemp- 
tor;  porque  dexó  lo  que  fabian,  y  fe  va- 
lió de  lo  que  ignoraban,  aunque  vno  y 
orro  fin  excufa;  ío  primero  por  ío  fummu 
de  la  malicia,  y  lo  fegundo  por  lo  tenaz 
de  la  incredulidad.  O  piadofifsimo  Señor, 
como  clamáis  contra  vuefíra  mifma  Sangre: 
y  como  aqui  el  Abel  es  el  que  pide  el 
perdón  de  quien  le  hiere!  O  quanto  cita 
Qracion  tiene  de  aliento!  pues  nos  dexa 
entender,  como  pediréis  por  los  que  os 
piden,  ü  afsi  pedís  por  los  que  os  niegan  l 
íGonfeíTarnos,  que  os  hemos    crucificado,  y 
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>  lloramos;  é  inferimos,  como  perdona- 
ría á  los  crucifixorcs  doíoroíos,  íi  afsi  que-' 
cls  que  fe  perdonen  los  crueles?  No  fa- 
g%Íos  lo  q»é  btfe'Miy  quando  os  cíen- 
emos:  y  aunque  os  conocemos,  compen- 
ames  ti  conocimiento  con  el  ílanío.  La 
ulpa  es  locura,  no  Impiedad;  es  fragili- 
lad,  no  negación;  obcecación,  y  no  ctuel- 
lad:  pues  fabeis  bien,  que,  débiles  coma 
olmos  por  la  naturaleza,  feriamos  con  vuef. 
ra  gracia  Martyres  por  la   creencia. 

Ha  vía  comenzado  a  amanecer  a~ 
peí  Sol  doliente  al  vno  de  aquellos  cri- 
mabídsp  y  con  rayos  de  Sangre  le  forma- 
ja  ya  vna  Aurora  de  Misericordia.  Por- 
gue no  fofo  cefso*  en  los  oprobrios  def 
señor,  fino  que  fe  hizo  deíenfor  de  íu 
•cfpeto.  Proíeguia  el  iniquo  compañero  en 
!á  irri&on,  diciendole:  Si  eres  Cbrijlo  (  efto 
ES  el  Meísias-'J  falvate  a  ti  mlfmoy  y  a  n&- 
(btroé*  BMpEemia  diabólica  !  iludir  en  eS; 
fuplkio,  y  herir  en  la  agonía;  veir  cor* 
boqueadas,  y  arguyr  con  tormentos !  Que  bien 
le  rebatió  el  primero*  diciendole:  Es  pofsible,, 
que  ni  aun  ea  efte  efíado  fepas  temer  d 
Dhiy  hallándote  debsxo  del  mifmo  fupVicio  f 
No  adviertes  la  grande  diferencia  que  ayr 
entre  no  fot  ros  y  efte  Jufto  í  porque  no/otros 
recibimos  lo  que  merecen  nuefiros  delitos;  pro 
efie  ná  hs  hecho  mal  alguno  *  Y  bol  viendo  fe 
rendido  ai  Señor,  le  dixo:  Smor,  acutrdate  de- 
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Cielo !  que  breve  clausulas  vna 
eten  tetad  !  O  Ladrón  de  glorias,  que  Tal- 
teas  luzes  y  robas,  Empyrcos!  y  es,  que  te 
acaba  de  dar  la  llave  el  mifmo  Dueño. 
Quien  te  díxo,  que  JESU-CHRISTO  tenia 
efíb  Rcyno  r  Quien  te  explico  de  Reo,  lo 
que  aun  no  Tupieron  entender  los  Princi- 
pes?, Quien  te  advirtió,  de  que  efic  Reyno 
era  el  de  íu  eternidad?  Que  otra  cofa  velas 
que  vn  hombre  en  el  Patíbulo,  que  tenia 
las  penas  con  las  ventajas  de  las  írriíiones 
para  paliarlo  de  compañero  del  fuplicio  a 
Rey  de  la  Gloria  \  Por  ventura  eran  las 
llagas  efpkndorcs,  Diadema  las  eípinas?  A- 
cafo  era  Purpura  la  defnudtz,  y  U  Cruz 
Throno  í  O  Convertían  divina!  Confefso  el 
Lxdrvn  lo  que  negd  ú  Eleclo\\bb)  afirmóle  el 
Reo  en  lo  que  vacilaron  los  Difcipulos. 
Vieron  eílos  trauífigurado  a  m  hombre  en 
Dios,  y  timbaron:  y  eñe  vio  tranífígura- 
do  vn  Dios,  no  folo  en  hombre,  fino  en 
reo,  y  le  creyó,  Maravillofa  .creen Ja  í  Fe 
excitada  de  dolores  en  vez  de  milagros;  y 
es,  que  era  .el  mayor  el  no  necefsitarlos, 
Adoración  nacida,  entre  hlafphemias  en  vez 
de  .aclamaciones,  y  es,  que  era  la  mayor 
el  no  tenerlas.  Perípicacia  adquirida  entre 
las  ceguedades  en  lugar  de  luzesj  porque 
era  !¡á  mas  clara  el  no  orientarlas.  Venero 
la  Maeeftad  en  la  afrenta,  y  reconoció  el 
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Poder  en   la   flaqueza.   Victima    fué     de    la 
Victima,  y  Ofrenda    de  la  Ofrenda.  Fue  el 
primero  que   recogió    fa    Sangre:  eílrenó   la 
ocafion,   y  la  acabó.  Compendio  fué  de  roe- 
ritos,   y   epitcme    de    fintidad.   Aun  no   lia» 
tnado,   y  ya    tftogido\     aun     no   fisrvo>  y  ya 
*migo\aun  no  difcipnlo,  y  ya  mas  (tro,  (b  7  )  No 
pufo   la    Deidad   en  condición,  íino  en  cau- 
fal:    no  dixo:    íl  eres  Dios,  acuérdate  de  mi, 
fino   que   pidió,  que   fe    acordatTe,    porque 
lo   era.  No   rogó  con    claufula  ¡roñica,  co- 
mo el  malvado  compañero,  que   le  libraíTe 
el   cuerpo,   íino  con    petición    myítíca,    que 
le     abíolvieíle   el    animo.    Con    méritos   de 
Calvario    ptetendió   exaltaciones  de  Parayío, 
y  ádác  el    suplicio   aípiro   al  Throno.  Fué 
el  fegundo,  Abrahám,    y    fue    el    primero. 
Creyó   aquel  á    vn    Nu«nen  defcubíerto,  eíte 
a   vn   Dios  oculto:   aquel   le  vio  imperante; 
cfte   obediente:    aquel  entre  glorias,  eñe  en- 
tre tormentos.    Creyó   aquel  contra  la  pro- 
meíla;   eíte  contra  el    fuceílo.    Ápoftol    fue 
momentáneo,  y  eterno:   tefíigo    (  que  eíío 
es   Martyr    )    de  lo    que    no    vela»  y    por 
eíío  .el   de   mas   vifta;   y  Do£tor  de  loque 
lio   havia  profeííado,   y   por  ello  el  de  mas 
ciencia.    Hizo  el    Señor   brillar  entonces  ía 
fegunda  luz   de  la   Mjíericordía,  y    la    pri- 
mera de    la  Gracia,  en   aquel   divino    De-; 
creto,    de   Oy  ferás     conmigo   en  el    Parayfo* 
Que  de  gloria  reducida  a  vna  palabra ■!   que 


(67) 

Eufeb,  GaMc 
Vhl  Supa* 


f7S  E¿    CRUCIFIXIÓN. 

de  immortalidad  ceñida  a  vn  momento!  La 
primera  dadiva  de  vn  Dios,  no  podía  de- 
xar  de  íer  vn  Cielo.  El  primer  brote  de 
la  Redempcion  no  podía  dexar  de  hacerfe 
Salvación.  Corno  havia  tenido  el  Señor  vn 
compañero  de  la  Cruz,  parece  que  quiío  te- 
Ber  otro  del  Triumpho.  Aísi  venció  fu- 
brazo  a  vn  Demonio,  que  fue  el  Ladrón  que 
robo  ai  hombre  vn  Parayfo,  con  vn  hom- 
bre, que  roe:  el  Ladrón,  que  le  robo  otro 
a  Dios.  O  celedíal  Creyente!  pues  de  Fa- 
cineroío  os  augurareis  Principe,  y  vais  a 
hacer  Entrada  a  pofleer  vn  Rey  no,  admi- 
tidnos en  vueítra  Familia:  entrad  primero; 
mas  no  folo:  que  no  parece  bien  íin  fe- 
quico    vna    pompa. 

Mas  fio  fe  juzgsré,  no,  que  eña 
Adifericordia  deba  fer  apoyo  de  la  iniqui- 
dad. No  ha  de  dar  la  piedad  ocafion  a 
la  impiedad.  La  confianza  dolófá  poco  óiU 
ía  de  la  defeonfianza  desechada/  La  efpc; 
ranza  nociva  es  vna  deíefperacion  adeLn. 
rada.  Eíperar  el  Oriente  de  k  Gracia  en  el 
Ocafb  de  la  vida:  no  lo  hizo  el  Ladrón; 
ni  pudo  valeríe  de  la  confianza,  el  que 
nunca  tuvo  la  noticia.  Con  que  jamas  pue- 
de fer  Paralelo  el  que  jamas  Vue  femejante. 
Fiefe  del  exempío  el  arrepentimiento,  no 
Ja  obftínacion:  que  no  fe  hacen  las  cle- 
mencias para  alientos  de  las  perverfídades. 
83*59  ??S^é  agüella  Fe?  quien  lograra  a- 

que¿ 
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'quellas  circunftancias?  Quien  puede  hacer 
Derecho  de  vn  favor?  Aquel termino  en  i  el 
feliz  Ladrón  no  fue  h  vhima  hora:  íuq 
la  primera  de  la  vida  de  íu  smtlúdó,  h 
primera  de  fu  conocimiento,  y  la  primera 
de  fu  Fe:  y  tan  ííuítre,  que,  á  haver  te- 
nido antes  la  luz,  ya  huvíera  íldo  vn  Af- 
tro  íliperior  deí  Evangelio.  Ya  huviera  íl- 
do  Apofto]  entre  maravillas,  quien  lo  pudo 
fer  entre  dolores.  No  es  eflo,  porque  no 
fe  deba  confiar  en  el  extremo:  íino  por- 
que no  fe  coníte  haíla  el  extremo,  porcire 
en  la  Mifericordia  todo  lo  que  tiene  'efe 
cierto  ei  Poder  de  exercería,  tiene  de  in- 
cierta-!a  voluntad  de  conferirla:  y  alia  en 
eí  Comercio  de  h  íoimomHdad  fe  dan  ¿al 
los  caudales    a  riefgo    de    inflantes. 

Ha  ira  aquí  havia  el  Redemptor  nía- 
rufeíladoíe  hombre  con  el  ruego,  y  Dios 
con  la  promeífa:  rnvia  pedido"  el  perdón, 
y  decretado  el  Rey  no,  vfando  en  las  pala- 
bras eí  eííiío  que  havia  viada  en  los  Mi- 
lagros, porque  las  vozes  eran  otros  Mila- 
gros de  ía  Redempcio-n,  como  los  Mila- 
gros havhn  íido  otras  vozes  del  Poder: 
que  allá  rogó  en  Lázaro  como  hombre,  y 
concedió  en  el  Leproío  como  Dios.  Quí- 
fo  luego  moílrarfe  Cabeza  de  fu  Igleíía, 
encomendándola  a  fu  Madre  en  la  perfona 
del  Difcipulo.  Muger  (  le  dixo  )  ves  éiy  a 
tu  HlJQy  £    encargando  a  elle    fu   refpeto: 
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ve;  ai  ú  tu  M¿dr:.  Rara  etoañeza  ce  v.a 
Hijo  Deidad!  Singular  deípcgo  de  todo  vil 
Ar::¡r!  todo  antes  volcan,  y  todo  aora 
yeio:  todo  antes  cariños,  y  aora  autorida- 
des, O  Señor,  .permitidme,  que  os  diga: 
donde  eítan  aquellos  filiales  amores  de  efía 
Divina  Madre,  aquellos  Cánticos  de  vueííra 
caricia,  y  aquellos  Panegyricos  de  fu  her- 
ir, o  fura  ?  Donde  eftan  aquellas  expreision.es» 
en  que  no  quedó,  ni  Flor,  ni  Ave,  ni  Af- 
tro  con  que  alabar  fu  perfección  {  Si  alia 
la  elooiatois  como  Paloma  anidada  en  las 
rupturas  devna  peña;  (67)  no  fe  vé  acá  en- 
trañada  en    las    llagas    de   uieftro   Sacrofan- 

-     J  r-      to    Cuerpo.    ímmooil   pena   a     ius    doiores f. 

.;  ^  '  y  Si,  quando  nació  el  Mundo,  os  aísiitu  ce- 
lebrada componiéndolo;  no  os  acompaña 
acá  regenerándolo:1  Mas  ay  i  que  fue  pre- 
dio, que  aqui  íucedieííea  a  los  afeites  los 
defpegos;  y  que  en  vna  proporción  de  pe- 
nis, demando  el  Hijo  del  amor  .del  Pa- 
dre, lo  efíuvieíle  la  Madre  del  amor  del 
Hijo.  No  era  tiempo  de  caricias,  fino  de 
combates;  no  de  ternuras,  lino  de  conf- 
tandas:  que  eílaba  crucificado  el  Amor,  y 
era  fuerza,  que  también  el  cariño  agoni- 
zare. Que  mucho,  que  no  lo  explicaííe, 
fi  todo  fe  lo  ha  vían  ocupado  los  huma- 
nos, y  haíla  á  la  mifma  .Madre  de  llevaban? 
No  faz  eíra  la  vez  primera  que  moftró  el 
Señor  eña  mytoriufa/  autoridad:    que    allá 
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erítrc  las  turbas  de  vn  auditorio  que  lo  a¿? 
p!  judia,  prefirió  ai  amor  de  la  Madre  el 
de  ios  hombres,  y  tuvo  por  mas  bienaven- 
turados los  dóciles  corazones  que  le  oyefn 
fcn,  que  ios  maternos  pechos  que  lo  criaron. 
Entre  tanto  era  el  Dolor  el  primer 
rrtobü  de  la  Redempcion,  y  aísi  corría  el 
tiempo  a  figlos  de  aflicción,  y  mientras 
fiías  deítriua,  mas  duraba.  Eftaba  ya  en  el 
Ara  la  Victima  en  ceniza,  y  aun  no  eí-: 
taba  Satisfecho  el  Numen,  O  Señor!  y; 
quan  cruelmente  imitaba  h  immeníidad  de 
vueírro  Ser  vueftro  fentir,  pareciendo*  que 
eílé  mifmo  dulor  era  otro  efpiritu  de  Paf-] 
íion  vnido  a  vos  en  otra  hypóftafis  de 
íentimieiuo.  Si  os  reclinabais,  era  la  Cruz 
el  lecho:  ü  os  afirmabais,  eran  los  clavos 
ios  apoyos:  ü  os  inclinabais,  eran  las  efpi-i 
ñas  ios  defeanfos.  Todo  era  vna  cneyelo-: 
pedia  de  congojas:  la  Vifía  tenia  por  fae«í 
tas  los  horribles  roftros  de  los  crueles  MU 
niflros,  de  que  cada  vno  era  vna  Medufa 
de  furor:  el  Oído  recibia  por  golpes  los 
diífonos  íilvos  de  los  blafphemos  Phariséos, 
de  que  cada  vno  era  vna  ferpiente  de  ir- 
xifion:  el  Olfato  padecía  por  choque,  ios 
fétidos  vapores  de  los  immundos  huefíbs 
del  Calvario:  el  Cuño  fe  hirió  con  la  amar- 
gura de  la  myrrha,  y  havia  de  atravefar- 
fe  con  la  acedía  de  la  efponja:  y  en  firí 
ú   Tacto  fué  el  que  cargo  con  todos  Jo* 
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impulfos  del  eírrago.  Deíücric,  que  vucftro 
doíorofo  Sacro  Cuerpo  no  tenia  íentiJo 
ím   fatiga',    ni    nervio  fía  tormento. 

En  eflo  todo  era  para  la  v'iíla,  pa- 
ra la  vida,  y  para  el  animo  deíntucion,  y 
de  ¿amparo.  Ni  la  humanidad  podia  futrir 
Divinidad  la  mantenía  mas. 
El  Alma  facraíanta  tenia  en  medio  de  U 
gloria  la  Pafsion:  toda  en  el  centro  f  o  ru- 
bra de  pena,  y  toda  luz  de  bienaventu- 
ranza en  la  círcumferencia.  Deñituyda  aísíf- 
tencia,  defam parada  vnion,  y  agonizante 
tmpafsibiüdad  1  Aqui  fue  donde  exelamaf- 
teis,  O  expirante  Repemptor,  con  voz  gran- 
Dios  mió,  Dios  mió,  porque  me  baveis  d*- 
/amparado  ?  No  porque  eftuvieííeis  dexado 
allí  de  la  Deidad,  íino  del  íocorro:  no  por- 
que  eítuvieíTeis  íeparado  de  la  vnion,  íino 
del  coníuelo.  Tenia  para  vos  el  Sol  del 
Padre  la  claridad  fin  el  calor,  y  eítaban 
íunpenfos  en  los  rayos  los  alivios:  porque 
citabais  disfrazado  de  Reo,  y  os  juzgaba 
afsi  eomo  os  hallaba.  Deidad  eterna  erais: 
pero  íi  haviais  eflipulado  ia  obligación,  co- 
mo os  haviais  de  valer  ceí  privilegio  ?  il 
haviais  contraído  el  omenage,  como  os 
havia  de  fervir  la  Mageftad  l  Con  todo 
efto,  por  mas  deftituydo  os  teníais  en  los 
muchos  que  fe  havlan  de  deftituyr  de  la 
divina  mano  de  vueftro  Padre,  y  de  la 
^ueflra,  y  que  havian  de  deíamparar  vueí- 
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to   culto:    pues   a   todos   reprefentaba  quien 
K>r    todos     pagaba;     dcfaroparadores    de    fu 
mimo   amparo,  y    defertores    de    fu    rmfma 
protección..    Os    quexafteis    dexado,     porque 
10   nos   dcxaífe:   mas  fentuis     nueftro    oívi- 
3o,    que  el     vueílro:    mas   os  .laítimabamos, 
gue   vueíira   Uftitna:    mas    0$   dolíamos,    que 
meftro    dolor:    y    mas     os   compadecíamos, 
]ue   vueíira   Pafsion.    Defeabais    vueílra     e- 
:ernidad    mas  de  lo    que  os   afligía    vucñra 
muerte.   Y    eíra    fue     la    rnyftica    fed,   que 
pronunciareis,  original   de   la    material   que 
padecifteis.    Era  efra  la    mas   cruel   que  po- 
día featir   la  humanidad.     Agotado    el    pe- 
cho,  gaííadas    las   venas,    Tecas     las     fauces, 
anhelante  el    labio,   y  en  fin  coníumido    to- 
do el  húmedo    vital  que    riega    el  Cuerpo, 
era    precifo,  que   fe  huvieíTe   hecho    la    ícd 
otro  eftrago   del  aliento-:   y  ,  íi  es  fuego    el 
dolor  que   ábrala    al  que  padece,    era     ne- 
cesario, que   fuefíen   immenías   las   aridezes, 
donde  eran    immenfos  los  ardores.   Aííadia- 
fe  a  la  fequedad   de  vucltros    labios    la   de 
nueftros  corazones,   y    eíía    era   la   que  mas 
os    angufliaba.   Teniais   ká   de    nueftra   ká: 
queríais    beber    nueítras    lagrimas,    para  que 
noíotros    bebieííemos    \ueftros      tormentos; 
beber  todos  nueftros  afectos,  para   que  bc- 
bieííemos  todo    vueítro  amor.  Pero   los  im- 
píos, que  os   oyeron,  os  dieron  a  beber  fus 
amarguras,  fe  os  propinaron  a  íi    mífmos, 

ha- 


ii.4  £¿   CRUCIFIXIÓN. 

Jhacieaoo  a!  vinagre,  y  a  la  hiél  e!  agrá- 
>vi©  de  reprefentarlos:  y  no  contentos  coa 
las  afrentas  de  U  voz,  pallaron  k  ¡as  irri- 
siones de  la  acción;  miaiítrandóas  en  vna 
bebida  de  .corrupción  vn  refrigerio  de  ironi?, 
3Líegab.&  ya  aí  vírico  termino  la 
carrera  del"  Divino  Aíhkia  en  el  Eíradio 
de  la  Cmz,  Tocaba  -ya  al  Cfcafo  la  luz 
del  Sol  paciente  en  la  Eclíptica  de  la  Paf- 
íion.  Ya  inflaban  los  .dcíoiayos,  pnlfando  a 
la  puerta  de  la  expiración.  No  tenia  ya 
Ja  vida  donde  poner  á  Jos  alientos,  Y  co- 
nociendo el  Redemptor  el  fin  de  aquella 
raya  que  era  la  vlrima  del  combate,  y  ia 
■primera  del  Tríumplio,  dixo  aquella  {agra- 
da Palabra  del  Confumado  efta.  Palabra,  que 
ívc  vn  compendio  de  Myfterios,  vn  extrac- 
to de  Frophecias,  y  vna  concluíion  de  Ma- 
ravillas: porque  aísí*  fe  confumó  el  fuego 
del  Sacrificio,  fe  acabaron  los  humos  de 
los  vaticinios,  y  fe  a'juftó  el  precio  de  la 
Bcdempcion/  Siguió  á  eíta  luego  aquella 
grande  voz  con  que  clamo  diciendo:  Pa- 
dre en  tus  manos  encomiendo  mi  Efpiritu,  Fue 
ella  fa  mayor  entrega  que  pudo  hacerfe 
ante  el  Tribunal  de  la  Divinidad:  el  ma- 
yor depoíito  que  pulo  encomendarfe  al 
mifmo  Dios.  Díofc  la  Deidad  á  h  Deidad, 
y  fe  pufo  en  las  manos  en  que  fíempre 
cíiaba.  No  havia  menafter  ofrecerfe,  y  qui- 
lo entregaríc,  para  enfeñarnos  i  icnáimos. 

Fue 
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Fue  á  vn  mifmo  tiempo  el  Sacerdote,  y  la 
Oblación,  el  Sacrificio  y  el  Nuroen.^  En-; 
coroendó  á  fu  Igleíia,  y  encomendó  á  to- 
dos los  hombres:  que  mucho  que  los  .Hauí 
roafle  fu  Efpiritu  el  mifmo  Señor  que  los 
tenia  por  íu  amor!  Depoíítcíó  en  el  Padre, 
para  que  fe  lo  bolvieífe  en  fu  Refurrec 
don,  y  depofitó  a  Jos  hombres  para  que; 
fe  los  bolvieííe  en  la  del  Mundo.  Fidei- 
commiíTo  fue  divino  a  favor  une  Aro,  en 
que  con  nuevo  Teftamento  encomendó  j, 
la  Fe  de  vn  Dios  toda  Ja  herencia  de  vna 
Gloria.  Texto  fue,  que  dexó,  para  que  en 
la  vhíroa  entrega  lo  alegaífen  ios  Santos 
como  Ley,  y  los  pecadores  arrepentidos 
como  ruego.  Clamor  fue  divino:  porque 
no  podía  íer  hijo  tan  grande  aliento  de; 
tan  gran  defmayo:  no  podía  haver  en  an^ 
lorcha  agonizante  tanto  incendio.  Fue  Om-i 
nipotencia,  aun  allí  donde  cftaba  expiración. 
Jamas  dexó  de  la  mano  los  Milagros.  Na- 
ció con  vno,  y  acabó  con  otro.  Nació 
Luz,  fm  romper  allá  el  .cryfta)  Virgíneo:  y. 
muró  fuego,  íin  deíc&ecer  acá  la  vital  llama. 
Dixo  en  fin  aquella  gran  Palabra,  y  expi- 
ró. Que  dolor!  Donde  eftais,  immeníida- 
des,  que  no  focorreis  a  los  lamentos  l  Don- 
de eílais,  eternidades,  que  no  ayudáis  a 
fallecer  todos  jos  íiglos?  Donde  efíais,  co- 
razones, que  no  fepultais  todas  las  vidas? 
Donde  citáis,  Cielos,  que  no  ayuáais  a  ino- 
Aa  3  m 
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rir  todas  las  luzes  ?  Aqui  fue  donde  le- 
vantó el  alarido  el  Vniveríb,  y  toda  la  Na- 
turaleza del  mayó.  Como  quedaron  Orbes 
íin  fu  Author  \  Los  Angeles  de  paz  llo- 
raban tan  amargos,  que  fe  liquidaban  en 
Océanos  mentales,  pero  fuperiores.  íiuvic- 
ra  tambiea  expirado  fu  divina  Madre,  íl, 
ya  que  no  pafsó  fu  efpiritu  a  fu  pecho, 
no  haviera  mantcnidofe  en  él  fu  corazón. 
El  velo  del  Templo  fe  rompió  en  dos  par- 
tes, y  dexó  defeubierto  el  Santo  de  los  San- 
tos. Razgó  el  Altar  fu  veftidura,  porque 
vio  fenecer  á  la  Deidad:  partiófe  la  cor-; 
tina  del  Ara,  porque  fe  extinguía  la  Po- 
íeítad  del  Sacerdocio.  Al  tiempo  de  mo- 
rir el  Numen,  como  no  havia  de  gemir 
el  velo  que  guardaba  la  Figura?  Voló  en- 
tonces del  Templo  (  ü  fe  ha  de  creer  a 
vn  grande  Santo  )  (  ó  9  )  aquella  myfte- 
Serm»  de  Paf-  f'1Q^  Paloma,  que  ya  eftaba  acoflumbrada 
a  fer  íymbolo  del  Divino  Efpiritu:  porque 
la  que  en  el  Jordán  manifcftó  íu  amor, 
en  el  Templo  moflraííe  fu  averfíon.  Fuc- 
ile del  Judaifmo  azia  las  Gentes;  porque 
huyó  del  Deludió  azia  la  adoración,  y  dc- 
xó  las  crueldades  por  los  cultos.  Eftrcmc- 
ciófc  todo  el  cuerpo  de  la  Tierra  con  ím- 
petu tan  grande,  que  cafi  pareció  iniquila- 
rion.  No  folo  fe  movió  en  íu  centro,  paf- 
10  á  bufcarlo  fuera,  y ,  para  hallarlo,  com- 
batió k  choques  de  Orbes  qpa  toda  la  [le- 
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nitud  del  Univeríb.    Temblaron    los    Mares 
con   ruynas   de    golfos:    con    que,    en     vna 
compañía   de   baybenes,  fluctuaban  iosJVÍon- 
tes,   y  íe   calan   los   Océanos.  Las  peñas  fe 
partieron,   y  en   Idioma  de    marmoles    vo- 
zearon   fragmentos.    Los    demás   terremotos 
quedan    en   las    primeras    bóvedas  del   edifi- 
cio  de   la  Tierra:    eñe   paísó    al    Abyfmo : 
llególe   al   Infierno   al    corazón.   Tembló  to- 
do"  el   Averno,   y    cogió    a  muchos    Demo- 
nios cada  ruyna.  Tkfefpcraroníc  las   mifmas 
dcfefperacioncs,   y   henentáronfe   los   mifmos 
lamentos.    Acabó  Satanás  de  conocer  fu  per- 
dida:   vio»  que  fe  havia   dado    libertad    Cm 
fu    noticia  ai    Mundo,   y   que    fe    le    havia 
ido  de   entre  las  llamas  íu    Poder.    Sacudió 
la   Tierra    nafta   lo   que   ya  no^  era    de    la 
Tierra;   y  quando   amenazaba    a   fer    fepul- 
cro   de    los  hombres,  hizo   liberalidad  de  los 
fepulcros.  No   íolo   fe    libraron    las     almas; 
también   tocaron   fu   redempcion    los    cuer- 
pos   de   los    Santos,   que    falieron    defpues 
de    aquellas    prifiones  de    la    muerte,    para 
formar  el    fequito  de    U  _  Reíurreccion    de 
fu    Señor,  y   fer  vn  vaticinio  de  la   futura 
vniverfal.    Afsi    los    Grandes     Gerónimo   y 
Ambroíio.    (  70  )  Otenaz    immobilidad    de 
los    humanos!    que,    como     naturales    del 
Pays   de  ía  dureza,  folo  entendíais  la  Len- 
gua  de   las  peñas:  y  lo  que   no  os    pudo 
ojover  turbado  el  Ciclo,  acabó  de  períua- 


(70) 
MonumtntA  d 
perta  funt  in 
[ignumfmur$ 
rsfurrtB'toms 
S.Hitron.ldS 
S.  Ambrofjih. 
10.  in  Lucatm 
&  Hilarías. 
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(7  i) 
Commota  eftr 
&  contrtmuit 
Terra:  funda- 
menta rnonitu 
cotnrbata  füt, 
C^  commota 
funtt  quoniam 
tratas  e/i  eis, 
Pfal.  17. 
Qui  commovet 
térra  de  loco- 
fuo y  &  colum* 
n§  elus  concu- 
tientur.  Iob, 
Cap.  g.  6. 

(7^) 
Et  eccc  Domi- 
nus_tranf¡t>Ó' 
Spiritus  gran- 
áis, &  fortls 
fubytrjens  mo 
tesfó*  cent  eres 
petras  ante 
Jjominüiuxta 
il/ud  Domint 
ad    Elííiw, 

(73) 

Serry  Exercit, 

(74) 

SiCkrffofíóm. 
Theor 


lSS  LA    CRUCIFIXIÓN. 

¿Iros  la  Tierra  facadida.  Fue  neceíTkio, 
que  fe  conmovieren  de  terrenos  los  que 
no  fe  pudieron  alumbrar  de  eípirituales:  y 
que  eíte  grande  e  ft  re  mee  ¡miento  fucile  Tam- 
bién terremoto  de  los  corazones,  para  ha- 
cerfe  movimiento  de  ios  ánimos.  Por  e-fíb-^ 
aun  los  que  lograron  eñe  toque  percutían 
los  pechos,  como  -feñas  de  la  concuísion 
de  los  eípíritus.  Moverte  toda  la  Tierra 
de  fus  quicios,  y  conturbarte  los  funda- 
mentos de  los  Montes,  (  71  )  bayben  es 
privativo  dtl  divino  íentimiento.  Traítor- 
nar  las  cumbres,  y  partir  Us  piedras,  fuer- 
za es  íefervada  al  traníito  de  vn  Dios.  (72  j 
Opinión  es  de  moderna  íabia  ( 73) 
Pluma,  fguiendo  la  de  Orígenes,  no  ha- 
ver  íidoefta  horrible  terreftre  convulfton, 
ni  la  funeíta  obfeuracion  del  Lrjminar  pá- 
mero  ^vniverfalcs,  limitándolas  íbío  a  la  Ju- 
déa,  como  á  quien  el  delito  hacia  telo 
deudora  del  caftigo.  Pero  .fiaquea  el  pen- 
famiento:  y  lo  contrario  es  común  íentir 
de  f&bios  Padres,  (  74  )  y  graves  Inter- 
pretes. No  fueron  jólo  citas  terribles  Phe- 
nómenos  pena  de  la  maldad  que  fe  exer- 
cia,  fino  íjgno  de  la  Divinidad  que  fe  mof- 
traba.  Hacíate  patente  entonces  á  los  pér- 
fidos, y  de'fpues  havia  de  perfuadir  á  los 
creyentes.  Era  entonces  horror  de  los  te- 
nazes,  lo  que  havia  de  íer  blaíon  para  los 
dóciles.  No  fe  arruynó  jcruíalem,  aun  quan- 
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do  las  piedras  fe  partieron:  rcfiftiercn  las 
fabricas  iio  que  no  pudieron  refluir  los  mar- 
troles,  Mvflcrio  fue  ínv  duda  de  procuro 
cha  inhibición- de  movimiento,  tiavia  de 
fcr  tengo  entonces  de  Iqs  mayores  vlti- 
mos  Milagros:  y  havia  de  fer  dcípues  af- 
üivpxo  de  los  mayores  víamos  cüragos^ 
Coa  que  a .  vr*  tiempo,  fe  refervo.  para  tef- 
íimoíúo  de  la  Gloria,  y  para  efcarmiento 
de  ía  ira.  Difirió  efta  ja  pena  por  hacer, 
la  mas  grande:  que  también  tienen  fu  vid* 
ios  cargos,  y  k  0*Wfé  a?  &  dilación, 
para  crecer  en  el  rigor,  ^ 

Oqu-anro  malograron  ele  eternidad 
aoue'los  cómutnazesl  y  O  quanto  logró  a-: 
quel -felize  Xcfe,  que  fue  el  A  Aro  precur- 
lor  del  dia  del  Chriírianiímp  entre  las  Gen- 
tes, el  Centurión  iiuñre,  WW.  PfMW 
de  ios  creyentes;  que  alumbrado  de  fpm-: 
bras,  y  atraído  de  terrores,  confeíso  cflra- 
ño  lo  que  los  proprios  reñirían.  Pero,  Q 
quanto,  Señores,  mano  de  luz  de  aquella 
fuente  celeítial,  que  el  lado  herido  del  Re- 
demptor  difunto  abrió  para  regar  el  cam- 
po  de  fu  Iglefia  i  Dudóte,  ü  ya  havna  el 
dolor  hecho  el  ckao  de  la  muerte;  y  pa- 
ra hacer  verdad  cruel  la  fatal  duda,  vno 
ce  los  Soldados,  que  ?dH  afsiñian,  penetra 
con  la  lanza  el  collado  del  Cuerpo  (aero-. 
fanto.  Brotó  al  momento  los  dos  diftm- 
guidos  arroyos»  de  Sangr^  y  de  agu3>  ;}u€ 


YheoplThB  S 
Butbym,  Pe* 
cul.    Orcfiusi 

Didymtis  iti 
Caten  a  Gr^cs^ 
Cornelias  P± 
4ij? 
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fueron  dos  Milagros  formados  de  vna  he- 
Sangre  pudiera  ia.Hr  liquida  de 
donde  era  ya  coagulada  ceniza  de  las  ve- 
nas, ni  eí  agua  correr  clara  de  donde  no 
podía  haverla  de  Elemento.  O,  Señor,  y 
como  aun  de  cadáver  erais  Dios,  y  qui- 
íifteis  brotar  ios  Sacramentos,  aun  quando 
no  teníais  los  efpiritusi  Eftaba  ya  dada  la 
libertad  al  Mundo,  y  le  quiíifteis  preñar 
la  grandeza.  Lo  teníais  redimido,  y  lo  qui- 
fifteis  adornado.  Le  haviais  quitado  las  pri- 
Cones,  y  le  puíífteis  la  Corona.  O  quaa- 
to  os  debemos  de  Cielo,  pues  tanto  nos 
llenáis  de  luzes ! 

Reprefcntó  el  agua  ¡el  Baptiímo,  co- 
mo principio  de  la  Igleíu,  y  de  los  Sa- 
cramentos: y  la  divina  Sangre  la  Éucha- 
riftia,  como  fin  de  todos.  No  dixo  el  aito 
Evangeliza,  que  hirió  ni  atravesó  la  agu- 
da lanza  eí  lacro  pecho,  fino  que  lo  abrió: 
reparo  de  Auguftino,  (7%)  Havian  eíla- 
do  dentro  todos  les  arcanos,  y  quiíb  que 
acabaííen  de  íalír  como  Myíterios.  Eftaba 
allí  la  Divinidad,  que  fe  havia  quedado 
toda,  aun  haviendofe  ido  toda  con  el  al- 
ma, y  quiío  que  donde  no  eftaban  ya  los 
méritos,  íe  manifeftaíTen  los  Milagros.  Fuer- 
za de  amor,  que  aun  no  cabía  donde  ya 
no  eítaba  el  alma,  y  rompió  por  el  pecho 
en  que  aun  quédava.  Fue  puerta  de  glo- 
ria  c¿ue  fe  abrió,  para  Tacarnos  luzes.  The- 
'  ~     ^  "     "  '"""  ib. 
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foro,   que    en    rubíes,  y    cryítales,    fe    arro- 
jo  para   enriquecer  la    Iglefh. 

Aun    no  íe  agota  la  reflexión  en  los 
My fterios:    que    fon  Océanos,    en  que    cada 
gota   es  vna    immenfidad.   inclinó    el    expi- 
rante   Redemptor    la    divina    Cabeza     antes 
de    entregar   el    immomi  Eípiritu.    Confen- 
timíento    fue   para   la    muerte;  no    debilidad 
contra  fu  fuerza.  Fue  vn  apartarle  el  eícudo, 
para   que   pudieífe   entrar    el   g'-lpe:    vn   lla- 
marla  fupremo,  para    que   llegarte   de    obe- 
diente   la  que   luego    ha  vía    de    gemir   cap- 
tiva; y  empezar  con   la   voluntad  de  admi- 
tirla  U     Gloria    de    vencerla.    Porque    aun 
el    morir   como  hombre   fuerte    vn   a  ¿lo    de 
oftentarfe   Dios.    Y   aunque,  fegun   las  leyes 
de  la  Naturaleza,  y   las  execucíones  del  do- 
lor,  huviera  muerto;  teniendo  en  si  miímo 
el    Principe  y    el   fubdito,   la   Divinidad  ina- 
pacible,   y   la   paciente  Hnmanidad,  pudiera 
pedirte  a    si   mifmo   reynante,  la    renitencia 
que   quifieíTe    falleciente,    como  lo    huviera 
confeguido.  (76    )    O  quantos  fon  ios  ka- 
tidos   de   erta    acción!    Inclino    la    Cabeza, 
para    inclinarnos  el   efpiritu,    y    la     inclino 
para    feñalarfe  el   corazón,    como   que   nos 
dixeíler  O  humanos  1    aquí   tenéis   eíte    Sa- 
grario  de  mi    amor^  entrad   en  él  por  eíía 
herida,  para   que   os  llevéis  (ña  alientos,  y 
coloquéis    aíli     vueftros    ardores.    Exemplo 
fue  de    refignado,   %    ¿c    obediente,    para 


(76)- 

Quta  mors  tp- 
fum  meíuensy 
adipfum  non 
audebat  acce- 
der e.  Ghrifius 
AUtsm  inclín* 
to  capite  eam 
vocavit:  ante- 
quam  enUn  in- 
tltnaffet  caput, 
propius    Acce- 
deré    vergbá- 
tur.  S.Athan. 
C.  6.  ad  An- 
tioch. 


íg%  la  cnücimroÑ. 

cníciiarnos  el  arte  de  las  refinaciones  y 
fas  obediencias.  Ais?,  enñn  inclinó  la  Ca- 
tea (  mirando  al  Occidente  )  ana  donde 
tenia  h  elección,  azia  donde  havia  de  po- 
ner fu  IgléíLi,  y  agia  donde  haua  de  eri- 
gí?  íu   Rey  no.    {  77  } 

Aíú  quedo  muerto  en  el  Árbol  de- 
ja Viéz  d  tms  la  ciaba  a  los  que  murie- 
ron por  el  de  la  ciencia,  Aíú  fe  fugólo 
a  la  muerte  el  Dueño  de  ía  ImmortalidaJ, 
Aísi  expiro  el  fegimdo  Adam  amante,  que 
ihípiro  el  cfpiritu  al  Primero  ingrato.  Éa, 
Señores,  a  recoger  la  Sangre;  que  corre, 
h  fuente:  a  lograr  el  refeate;  que  fe  cuen- 
ta el  precio:  á  entrar  en  e!  Cielo;  que  fe 
abre  la  puerta,  Eñe  es  todo  el  depoíito 
de  la  predominación.  A  coger  virtudes;  que 
f¿  cfparcen  auxilios:  a  tocar  eternidades;  que 
ft  reparten  falvaciones.  Eas  do'orofas  hi- 
jas de  Sion,  llegad;  que  el  Calvario  eífa 
hecho  manantial  de  Mifericordia;  de  don- 
de  nace  vn  Niío  de  gracias,  que  va  á 
deícargat  en  vn  Océano  de  glorias  por  hs 
fíete  bocas  de  los  Sacramentos,  A  y  adora- 
do Redemptor  ario  1  adonde  te  has  ido; 
que  has  dexado  fío  luz  a  las  Eílrellas,  fía 
<írio  a  la  Tierra,  y  fin  vida  ai  Univeríb? 
la  aquella  hermoíura  divina,  que 
eternizaba  con  mirarla:  y  acra  es  folo  pa- 
lidez, que  deí barata  al  verla?  aquel  Poder 
iMaenfój  que  excitaba,    cadáveres,    corona- 
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do  de  glorias,  y  afsiftido  de  Angeles ;  y 
aora  es  íolo  cadáver  deformado  de  heridas, 
¿  inundado  de  Sangre  ?  Morirle  por  mis 
culpas,  y  yo  no  muero  por  tu  amor.  Co- 
lmo, aunque  fuera  infinito,  fia  de  hayer 
Jlanto  para  mis  yerros,  y  para  tus  cftra- 
gos  ?  Si  no  acierro  a  llorarme  caduco,  co- 
mo acertaré  a  llorarte  eterno?  Sírvame,  y 
íirvanos  a  todos  de  lagrimas  tu  Sangre; 
para  que  fiendo  la  llorada  y  la  que  lio- 
ra:  ella  mifma  correfpondida  fe  íatisfaga  a- 
roante;  y  fea  vna  doliente  immeníidad  d« 
contrición  d  llanto,  para  vna  cruenta  irn^ 
meníidad  de  amor. 
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ASTA    AQUÍ, 
O  devotos  Se- 
ñores, ha    pro- 
curado    mi  de- 
bí!  aliento    lle- 
var vueñra  tier- 
na atención  por 
la  fenda  del  do- 
lor:  aora   íolicí- 
ta  conducir  vuef- 
tra  fervofa  reve- 
rente admiración 


camino  de  U  Gloria.  fíafta  acpi  ha- 
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veis    viíto  la    mayor    virtud,  en  ^.te,    mayor 
Tragedia:   aora   veréis   en   la  .  mííma  Trage- 
dia "el  mayor   Triumpho.   Eík  grande    Ac- 
to qo  es  'jubilo:    porque,  yace. i;'cJ,: Objeta; 
pero  es   aclamación,  porque  vence;  yacien- 
do.  No   es.  alegría:    porque   ha   expirado   el 
Numen:   pero  es    pompa,    porque    triampha 
expirando.    Es  vn   gozo  .fe vero,   y    vn    re- 
gocijo   magefhí.ofo,    en,  que   cita  ¡la   mayar 
exultación    en    ei  •  mayor  .  iameoto,  ■  ■  E.s   vn 
llanto,  convertido  en  gozo:   Canv&toifii  pime- 
tum    meum   in  gau&ium    mihu     (  ?B  )    Es  vna 
veüidura  de  trjfteza  cortada  en  gala  de  a- 
legria;    Gonfsidifti  fatsum     mtumí:  &-■?#& cu ?ú- 
c&diflt   ms  tetina.    Vna    captividad  -  b'udtaen 
Triumpho;   y    vn    lamento-  transformado  tn 
canto;     Avertit    Dqm'wus    capiivítat?m     pltbis 
ftig   extdtabit    Jacob  &~  Igtqbitur >:  Ifr.aflh¡vt  ffflfr 
tep  tibí  gloria    mes.   (  79  )    Es    vna    Cruz 
triurpphantc,  en  que  la-  Muerte    efia-  ven- 
cedora   de  la  muerte,    y    la  pena  debelado- 
ra  de   la    pena:   la    Muerte    impermanente 
del  Rede inptor  gloriólo  de  la  Muerte  éter;, 
na  del   hombre   daftnn$dos   la  pena  ¡  de    va 
Patíbulo   amado  de  la   pena  de.  vn  .infier- 
no horrible.    Ya   es  Theatro  de  folernnidad 
el   que,  era  Monte  de  fuplicio.  Ya  es  Tem- 
plo dei   mas  íubiime  honor,  *el  quesera  Efr 
taíjcia  de  la  mas   torpe   afrenta.  Ya  es  ara 
del  mayor  Sacrificio»  la   que  era  ¡nftrümea«i 
rjg  dei  ©ayor  cañigo,  ;  Throno    es  de  glov 
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V.  1 2*  2  s 


(79) 

Pfalm.      2  3  • 


196  ORACIÓN  SEPfíMj, 

ría  la  que  era  mafrnorra  de  tormento.  Co- 
rona de  la  mayor  Victoria,  la  que  era  Ef- 
taciio  de  la  mayor  lucha,  Árbol  y  Bofque 
á  vn  mifmo-  tiempo:  Árbol  de  la  vida  que 
da  en  los  -Sacramentos,  y  Bofque  de  las 
Cruxes  que  brota  de  los  Martyres.  Nave, 
y  Océano:  Nave,  en  que  íe  falva  el  hom- 
bre, y  Océano,  en  que  ha  de  navegar  a! 
Cielo.  Planta,  cuyo  tronco  es  (a  Gracia, 
Jas  ramas  Virtudes,  y  los  frutos  glorias.  Ar. 
ca  fagrada,  en  cjue  el  Noé  Divino  libró 
al   Mundo  del    Diluvio  de  las   culpas. 

Siempre  fue  la  Cruz  e)  vaticinio  de 
los  mayores  bienes,  y  la  figura  de  los  ma- 
yores Myíterios.  Fue  el  Hombre  imagen 
de  Dios  y  la  Cruz  fue  imagen  del  Hom- 
bre, para  fcrlo  de  Dios.  Hizoíc  afsi  Nu. 
men  del  mifrao  de  quien  havia  íldo  Co- 
pia, Borrófc  la  primera,  y  bolvió  á  deli- 
■fiearfc  en  la  fegunda.  La  creación  del  Hom- 
bre, y  la  mifsion  del  Verbo  fueron  dos  L¡. 
íieas  de  Omnipotencia  tiradas  por  Jas  ma* 
nos  de  k  Bondad,  y  la  Mjfericordia.  La 
vna  Me  vnión  de  la  Naturaleza  efpíritual 
con  la  corpórea,  y  la  otra  la  hypóftafis 
de  [a  divina  con  la  humana.  En  ambas  la 
fupenor  cayó  fabre  ¡a  inferior  con  quien 
fe  vnió.  Y  de  la  manera  que,  íl  vna  Linea 
Cae  fobre  otra  '•fin  ernzarfe,  es  predio  que 
fe  identifique  con  elfa,  y  que,  al  contra- 
*ÍG,  para  no  :idcnt¡fiearfe,  es  precifo  que  fe 
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érwtc:  aísi,  no   pudiendo   identificarfc   ni  U 
Naturaleza  efpiruual  con   !a  corpórea,  ni  U 
Divina  con   la  humana,  fue    ncceíFario,  que 
ambas   íc   abrazaííen   o  fe  cruzaffen  coa  las 
otrds;  y   no   pudiendo   cruzarle,  fmo  coa  U 
redtitud    de  obra  divina;    yuU  rtftum  tfi  Vtr- 
hum    D$mini\    (  8o  )   pt*  *****  fatit  in  diretfz: 
(  B  l  )  &  dirige  mt  h  /}mi$am  rtfltm:  (Si  ) 
fue    precifo,     que     vna   y    otra    voÍOíi     /c 
hicieílea  vna   Cruz  de  creación   la   vna,    f 
vna  Cruz  de   hypóíl-fis  ía  otr¿:  y  cita  tan* 
to   mas  admirable,  quanto  la  Línea  fue  mas 
myfteriofa.    Cayó  o  íc  figno   fobre   nueftr* 
Naturaleza,  como  Linea  infinita  de  luz;  $i¿* 
Batum  eft  fuper  pos  lumtn  vultus  $ui%  para  He» 
fiarla   de  cfplcndor.  Cayo   defíe  Jos  Cic'os, 
ó    decendio  ppmo    lluvia,  para    regarla    de 
gloria;     Btfcefidit  fnut   pluvi**    Mirad   aora* 
O  exultantes  y   felizes  Seriorcs,  quanto  tie- 
ne   de   aiitL;uedad  la  Cruz,  pues  frií*  con 
lo  eterno;   quanto  oftenta  de  Imperio,  pues 
coge  todo  lo  humano,  y  quanto   brilla  de 
fconor,  pues   luce   todo  lo  divino.    Luz    es 
éc  fombra,   que  ampara  dtt>axo  de  las  alas 
de  fus  brazos;  Suh  vrnbr*  *Urum  tu*m&*  (83) 
Arco  es   de  defenfa,  que   con    dios   trinsn* 
jffcha:  Bt  pofuifii  v$  arfnm  frtum  h achia  tsea.(S$) 
Con   vn  contado   de   divina   parece 
que  ht   tenido  vn  frr  de  immenfa.    En  to- 
das  partes   íe   halla    foberana,   y  en   to  h% 
lanificaciones   fe  admira    mjtteriüfa.   li  fe 
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entra  en  el  Pays  de  Us  Figuras,  allí  tftz 
en  el  JDcíierto,  como  Symbolo  de  h  mis-' 
nn,  exaltando  vna  Serpiente  triurrphante 
de  Serpientes,  Noteíe  el  Paralelo.  Alia  fe 
vé  vn  remedio,  disfrazado  de  herida  fin  1$ 
herida,  y  vna  vida  en  írage  de  venena 
fin  veneno:  y  acá  vn  Dios  veílido  de  cul- 
pado íín  la  culpa,  y  vn  Redemptor  en 
trage  de  expirante  ím  la  muerte.  Alia  el 
mirarla  era  fanar,  y  acá  el  creerla  es  íal- 
varíe:  alia  Tañaban  los  lfraelitas  de  los  af- 
pides:  y  acá  fanan  los  hombres  de  lus  vi- 
cios. Allí  cura  á  los  que  han  fentido  el 
daño  de  las  íierpes  entre  quienes  andan:  y 
sea  preferva  para  que  anden  fobre  ella  fin 
el  daño.  (  85  )  Parece,  que  aun  es  rnaá 
veloz  la  Cruz,  que  el  Evangelio:  que  en 
cite  la  Fe  camina  por  el  oydo,  y  en  a- 
quella  vuela  por  la  viífo.  Solo  el'  exaltar- 
la libra,  Tolo  el  verla  convierte.  Es  el  Sol 
de  las  Señales  rnyfkrioí'as,  que  le  propaga 
á  inít antes,  y  mueve  por  los  ojos.  Si  la 
atención  penetra  la  Selva  de  las  Prophecias, 
alli  efta  en  k  miíma  Jerufalcoi  'brillando 
como  Trun  en  (86  )  las  frentes  de  los 
que  fe  libran  de  la  Angélica  eípada  ven- 
gadora: y  alia  en  ti  Cielo  fignando  a.  los 
Eletlos  de  las  Tribus.  Si  Jacob  contiende 
con  el  Ángel,  halla  obligarle  a  pedir  pa- 
ses, es  la  lucha  de  los  .brazos  Cruz  de 
los   esfuerzos;  %  ^}  }$*  puede -fer  valie/v- 
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c  con   todo    vn  .Dios,    para    apiaJ&rlo.    hi 
m    la    muerte    bendice   á    ios  -Poneros,    y 
^refiere  ai    menor,    como    imagen   de  la-' fu-' 
Aira  Igleíia-,  pofponicndo   al   mayor  (  Figura 
ie   h  omitida    Syuagoga   )   es  ía  Cruz    de 
is  nunos    la  -firma   de  la  inítitucíon,    y    íe 
luce    vn   nuevo  Ten  amento  el    Mayorazgo. 
Si    ora  Moyfes,   quando   Jofué -combate,   e$ 
[a   elevación   de  los   brazos   Emblema  de   S 
Suerte;   y   mientras   en    el   ayre    el  ruego  efr 
tá  de  Cruz,  el    valor  en   el  campo   eíU  efe 
triumpho.  Si    Ellí'eo   da  la  vida  á  vn  macp-. 
to    infante,    es   crucificándote    abatido  al  ca- 
dáver, Figura  de  vn  Dios,  abatido  a  la  &éñ 
pira  "'refucilar    al    hombre.     Si    pelea    !ií¿* 
roico  ei    mas    famoío  de     los  '  Con  fia  ti  no  sy 
es   la    Cruz  deíde   él  Cielo  el  brillante  Phc- 
nómeno  de   la    Vitoria.    Si    recobra   a   h 
Efpañá  el  Gran- Pelayo,  .es    la  Cra¿   enia 
roano:  ei   rayo  con  que   fulmina   a  los  Ma- 
hometanos:  facro  Bíafon,   venerado    con  ;  el 
celebre   renombre   de  Cruz  de-    h   Vi¿Íorti9 
enriquecida  aun   mas    con    los    afee/tos    que 
la    adoran,  qaz  con    los   diamantes    que    la 
adornan:   Cruz  Fundadora    del  Imperio  Rif- 
paníco,  qnc   en   vna  generación   de    Cruzts 
le   ha   formada   vna  .Monarchia   de  Noble-, 
zas.   Y  en  fin  íi  contiende  fervorólo  el  mas  fe-: 
lizdelos  AiphOafos,  es  ía  mifma  ádát  el  °B-; 
therel  inOuxo  purpureo  del  Triumpho.  -Vál- 
gate Cruz  petf  Léio:  -qus  en   todo  lo   crea* 
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ño  tiene  pane!  que  mucho?  fi,  a!  coa» 
templarle  bien,  es  Cruz  de  Omnipotencia 
el  Vnivcrío ,  Por  ventura  cííbs  eternos  qui- 
cios de!  immcnfo  Palacio  de  la  Efphera, 
g¿  Oriente,  y  Ocafo,  el  Septentrión,  y  c! 
jMediodia,  no  fe  cruzan  t&a  reftos,  que 
fon  la  Ley  de  la  Naturaleza?  jBíTa  valla 
de  luz  que  corre  el  Sol,  no  corta  a  ef. 
quadra  de  cfplendor  aquellas  fendas  en  que 
de  vn  Polo  a  otro  alumbra  k  Cruzes?  Si 
íe  deícubren  Mundos,  no  es  >na  Cruz  de 
jEftrellas  la  qiae  gui*¿  §j  caminan  )a?  Na- 
ves  los  Océanos,  no  fon  los  mafriks,  y  ante, 
lias  Cruzes  de  yelas  que  las  rigen  i  Si  cu!, 
tivan  los  Labradores  Us  campañas,  no  fon 
los  arados  Cruzes  de  agricultura  que  las 
frican?  Y  en  fin,  ñ  cortan  el  Ave,  y  el 
Pez  los  líquidos  efpacios  en  que  habitan, 
per  Too    rápida  Cruz  de   ayrcs  y  golfos? 

Eftas  fon  las  imágenes  de  efta  Trium- 
phante  eterna:  atended  aora,  preclaros  Cir- 
cunftaqtcs  de  fu  pompa,  Us  grandezas  de 
fu  eficacia.  Es  defdc  luego  aquella  fuerte 
Torre,  guarnecida  de  ios  baluartes  de  los 
dones ,  de  que  penden  mil  deudos  {  hy  ) 
de  Virtudes  contra  Jos  ataques  de  los  vi* 
cíds.  Aquella  Columna  de  fuego,  que  en  la 
noche  de  la  ignorancia  human*  conduce 
por  el  Deficrto  del  Mundo  a  U  Tierra 
prometida  de  la  Gloria.  -Aquel  ArboJ  ef. 
cogido  wre  todos  los  de  Us  Selvas  de  las 

gra* 
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gracias,  (  88  )  a  cuya  frefca  fombra  def- 
canfa  la  Iglefia,  y  de  cuyo  dulce  fruto  íe 
alimenta.  AquelIa'Vara,  que  fe  labró  en  Ce- 
tro,  y  aquel  Báculo  que  íe  hizo  coníueio: 
(  89  )  Cetro  de  vn  Reyno  ¿mmortal,  y 
coníueio  de  vna  inimenfa  pena.  Ella,  es  á 
vn  tiempo*  en  fu  fagrada  repreíentacioq, 
la  Vid,  el  apoyo,  y  el  lagar  de  la  Divina 
Sangre:  el  Ara,  la  Oblación,  y  el  Numen, 
del'cterno  Templo.  Signo  es  myñico,  que 
alia  en  el  Verbo  fe  concibió  Sabiduría,  na- 
ció Myfterio,  combatió  Pafsion,  y  brilló 
Triumpho.  Es  la  Vara,  de  que  fue  pen- 
diente el  Racimo  de  la  Tierra  prometida,.,, 
no  virio  del  Ju,daifmo  que  fue  delante,  fi- 
no del  Gentliifrno  que  le  cargó  detrás/, 
diícurfo  del  Grande  León.  Es  todos  los 
Sacramentos  en  compendio.  Lava  creída , 
y'  confirma  fuerte,  abfuelve  indulgente,  y 
alimenta   divina;   vnge    vital,   confagra  myf- 

teriofa,   y  vne  fecunda. 

Éfta  es  la  que  aun  entre  los  Gen- 
tiles fue  figno  de  vida,  y  la  que  aun  don- 
de no  fe  bavia  plantado,  ya  efíaba  creci- 
da. (Lf  ).  Eüa  la  que  en  los  Lábaros  aun 
de  los  Ethnicos  Emperadores  (  en  que 
pendía  de  vna  Cruz  la  tela  del  eftandar- 
te,  ljarnanclofe  Cántabro  )  era  aufpicio  de 
fus  Triumpjios,  Eña  la  que; aun  en  el  Rey- 
no  de  las  Fábulas  imperó  figurada  de  ver- 
dad. Ácafp  aquel  robuílo  Maflil  de  la  ^lyf- 
É  3  sea 
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sea  Nave,  a  que,  upados  ios  óyelos,  fe 
ató  el  Griego  Sabio  Héroe,,  por'librarfe 
de  aquel  dulce  naufragio-  de  harmonías,  éh 
que  los  cantos  eran  mas-  ímpetnofos  qne 
las  ondas,,  na  fue  fymboía  del  Árbol  fa- 
grado  de  h  Cfertflta-o-a-  Nave,  á  que  con 
vínculos  de  clavos-  fe- aro»  él  Divino  Nu- 
menj  no  ja  por  EbraríV,  fino  por  librar- 
nos del  fuave  mortal  canto  de  las  faifas 
Syrenas  que  nos  pierden,  de  las  fatales 
delicias  que  nos  ahogan;  naufragio  que  inun- 
da á|  dulzuras,  7  inmerge  á  encantos  ?  ?cn- 
famien-to  &  del  mas  difereto  de  los  M& 
ximos.  (  90  ) 

Ella  fue  aquel  refulgente  Árbol  dé 
verdaderos  Pomos  de  oro  de  efpfendidas 
Virtudes,  no  ya  guardado,,  ímo  horroriza- 
do fiempre  del  infernal  Dragón,  que  ti  mí-: 
do  lo  huye:  vital  Antidoto  de  aquel  fa- 
tal, que  fecundo  de  falaces  fulgores,  na 
ya  prohibía,  fino  ofrecía  ei  íibiiante  Moaf- 
truo.  La  penetrante  Flecha,  con  que  el  Di- 
vino Apolo  hirió  á  eífe  horrible  Python  de 
los  Abyfmos.  El  Caduceo  del  verdadero  Mer- 
curio, mejor  Numen  de  la  Paz  y  la  Sa-: 
bid  uria. 

Efla  es  ía  Dtviía  de!  Pueblo  efeo- 
gldo,  el  Efcudo  de  las  Armas  de  Dios,  el 
Eftandarte  del  Imperio  de  JESVS,  la  AU 
cuña  de  la  Nobleza  de  la  Eternidad,  y  et 
Solar  de  ]a   Eftírpe    de  1§   Gloria»  E*  h 
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Columna  de  la  Fe,  el  Ancla  de  ía  Eípe- 
ranza,  y  la  Hoguera  de  la  Caridad.  Palma, 
que  üene  la  Copa  en  ei  Empyreo.  Lau- 
rel, que  ciñe  toda  la  frente  de  la  ímmen- 
íidad,  Cedro  del  Líbano  deí  Chriílianiímo 
multiplicado  en  Juííos.  Oliva,  que  anuncia 
h  concordia  a  todo  el  Orbe.  Fuente  de  Myf- 
terios,  y  Océano  de  Maravillas,  Toda  ía 
alegría  de  los  Santos,  roda  ía  confianza 
de  los  débiles,  y  toda  la  armadura  de  los 
fuertes, 

Pero  mirad,  Señores,  aquella  ísgra-: 
da  pompa,  con  que  allí  entra.  El  Triutn- 
pho  es,  en  que  comienza  a  brillar  ¿ddz  el 
Calvario;  infinitamente  mas  gforiofo,  que 
rtodos  quantos  lucieron  los  Scipíones,  los 
Pompe  ios,  y  los  Criares  j  ert  que  iban  los 
Triumphantes  mas  captivos  que  fus  debe-; 
ladosj  porque  eílos  to  eran  de  la  defgra» 
cía,  y  de  la  fuerza,  y  aquellas  de  ía  cruel. 
da¿,  y  la  ambición.  Ved*  como  reípíandc- 
ce  alíi,  afsiftida  por  vrto  y  otro  íado  de 
rifas  dos  Sagradas  Hermofaras,  que  la  of~ 
rentan.  La  vna  es  aquella  facra  Nympha, 
en  cuyos  ojos  ía  \  benda  que  los  ciñe,  es 
toda  luz,  y  af  tiempo  que  los  ciega,  los 
alumbra.  La  Fe  es,  que  va  pifando  fobre 
.Aras-  arruy nadas,  y  ofrendas  éfparcidas;:  cm 
yos  fragmentos  acompañan  mordazas;,  para 
hacer  callar  ralfos  Oráculos,  y  grillos,  para  a.-i 
prigoaar  agidos  Diofes^gacadegadósilev® 
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los  impíos  Atheiftas,  los  Gentiles  errados, 
y  los  judíos  pertinazes;  y  aüa  en  la  ácn- 
fa  nube  ¿A  Futuro  triftemente  aherrojados 
loa  barbaros  Idolatras,  los  Mahometanos 
delirantes,,  y  los  Sedarios  contumazes:  Tro- 
pas furiofas,  que  en  quanto  menos  gimen, 
mas  fe  hieren,  y  á  fuerza  de  la  luz,  mas 
fe    obfcurecen. 

O  iniquas  Naciones  de  U  incredu- 
lidad, y  pérfidos  Vaííallos  del  error,  ven- 
cidos con  armas  de  llamas,  y  ideftruydcs 
con  eftragos  de  tormentos  1  O  como  os 
defengañais  fin  defengaño,  y  efearmentais 
íln  efearmiento,  y  con  lecciones  de  pena 
aprendéis  vna  Ciencia  de  caüigo.  Que  die- 
rais, por  haver  creído,  íln  eíperar  á  creer, 
quando  no  creéis  í  Por  ventura  aquella 
Bondad  Duina  que  os  crió,  no  ha  íido 
íiempre  vna  Eternidad  de  Omnipotencia, 
cu  cuya  duración  ha  corrido  el  Tiempo 
por  Milagros?  El  Firmamento  no  anun- 
ciaba con  gritos  de  luz  las  Obras  de  íus 
manos?  Cada  día  no  publicaba  al  fubfe- 
quente  eíle  Divino  Verbo  que  las  hizo; 
y  cada  noche  no  participaba  á  la  otra  í'u 
noticia  ?  Ha  havido  palabras  de  Juftos,  ni 
Sermones  de  Prophetas,  cuyas  vozes  no  fe 
ayan  oydo  en  todas  las  Edades,  como  Pre, 
dicciones  de  íu  Cruz  l  Xa?da  vnó  de  vo- 
sotros no  era  vna  animada  Maravilla  para 
íu  creencia?   Dos   Creaciones   tuviñeis,  vna 
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cíe  Parayío,  y  otra  de  Arca;  V  dos^  c|f- 
t:gos,  viío  de  Infiero,  y  otro  de  Diluvio: 
y'ni  el  primero  os  logró*  moverr  rii  el  íe- 
guacb  03  pudo  efcaraicntar.Y.  vaíotros,  Pro- 
genie de  \ivoras  maligna  ,  pcrtinazes  ]u- 
dios,  bien  a  coda  de  vuefíra  deíefperacion 
experimentáis.^  que.  grado  ha  llegado  fiem 
pre  vuetlra  iniquidad,  (  pues,  os  enfadaban 
ios  [vlilaaros,  y  os  íaftidiaban  ios  perdo- 
nes: íkndo  entonces,  con  vna  alternativa 
de  Dio¿,  y  Satinas,  a  vnmifo+Q  tiempo  ci 
Reyno  de  las  Maravillas,  y  ei-irperio  de 
las  Idolatrías.-  Ay  veis  eíi^s  ruynas  de  Aí- 
Uxhiki  eííos  'reuzos  de  Mplóch,  y  ellas 
cenizas  de  B«al,  que  ílrven  de  Trophcos 
a  cule  Triumpho,  y  no  han  íido  masque 
delirios  de  cuito,  para  íer  verdades  de  do- 
lor.  Epb-werps  Infernales  .Númenes  >  dé 
quienes'  eíUs  íkndo  eternas  horrorofas  Vic¿ 
timas.  O  quauto  allí  =  van  lamen  tancloíc  a¿ 
tados  al  brillante  Carro  vn  Jeroboam  re* 
beldé,  vn  \mpio  Achab,  vna  perverfa  Jc^ 
-Eab¿l,  y  vn  jehü  in  confiante,  con  los  de-í 
mas  iniquos,  mas  fuceeííores  de  los  vicios, 
que  de '  l¿s.  Coronas.  Vergüenza  rara  de 
la  humanidad!  Si  no  eflayieíais  entre  .in- 
cendios, quanto  mayor  fortuna  os  -fu  erafet; 
.aora  írrvos  de  ia  Cruz,  que  iuver  vivi- 
do efeíavos.  de  Becerra  fttfQ  O  pérfidos 
-Eícribas^   rabíoios  vencidos  Je   (UltTTiám- 
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lo  acabáis   de   hacer  inítrumento  de   vueífro 
furor,,   os    eíU   íien-do  Tropheo  de   vueítra 
?uyna  ;  quanto  peores  eftais  de  Poderos,  q$€ 
los  qué  os  fueron  peores  de    Afcendientes  i 
Voíotros   pudierais  fer  Alcuhas   de  los  mif- 
mos  de  que  foys   Eítirpes.  Peores  eílais  ñn 
adorar   Demonios,   porque   eftais  con  vofo- 
tros,  mas   perveríos,  quando    no   íoys    Idó- 
latras,   porque  íoyr  Ociadas-  Andad,   infa- 
mes:    Id,    obftinados:     que    cada    Milagro 
que    no   crcifleis,   os   eirá  Tiendo   vna  cade- 
na que  es  arrafiray  y  cada   golpe  con  que 
hendéis,   vn  deftrozo   que  os    deshace.  In- 
telectual parece  el  Triumpho;    pero  por  eíío 
imfmo  es  mas  vifible  :    quceíía  Fe,  que  os 
conculca,  es  toda  k  Omnipotencia  que  os 
eaíliga. 

Pero  advertid  allí,  Señores,  eíTa  Se- 
gunda Nympha,  que  al  otro  lado  de  la 
Tríumphantc  Cruz  la  afsifte,  como  que  la 
forma,  y  íe  ilumina  de  ella,como  que  la 
iíuítra.  Hija  es-  a  vn  tiempo  y  Progenito- 
ra  de  fu  luz:  Artífice  y  hechura  de  fu  Ser. 
La  Gracia  es,  que  haviendo  íido  Mifcricor-.; 
'día  para  que  fe  cxaltaíle,  es  Amor  deípues 
que  íe  ha  exaltado.  Es  la  roifma  Hermo- 
fura,  y  la  Madre  de  todas  las  he  r  mofaras. 
Luz  derivada,  y  Origen  de  todas  las  h, 
zes.  Toda  a  vn  tiempo  candor,  y  toda  pur- 
pura en  el  trage:  Sol,  cuyos  rayos  hacen 
Soles,    y    cuyo   calor    produce    incendios. 

Acom* 
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Acompañada  va   de  todas  las  Virtudes  ;    y 
todo*  los    Vicios  lleva  -encadenados.  El  pri- 
mero   que    gime    debelada    es  el    primero: 
el   Principe  de   todas   las   culpas,   y  el   As- 
cendiente   de   todas  las    penas*-  Que"  a  fuer- 
za  de  eftctidcrfe,    fe  aniquila,  y   por  lucir- 
fe ,  fe  obfeurece.  Que,  pop  íer  Omnipoten- 
cia,    íuq     menos     que     la     Nada.     Fiera* 
cuyo    parto    fue   Lucifer,  y  cuya  cavernaes 
cf  Infierno.-  Siguiéndola  van  atropellados  los 
Nembrodesy  y  los    Nabucos,    los  Sardana- 
palos,  y  ios    Antiocos,    que  al  lado  de  las 
flaquezas  quiíieron    erigiría  los   airares,  ya 
la  villa  de  las   corrupciones   recibir  los  «i- 
cieníos  ,  juntando  en  vrr-   Monfirco  de    a- 
doracion-  males  y  oblaciones; 'guíanos  y  Vic- 
timas. Sucede  allí,  aunque  en  inferior  grado 
de    altivez  ,  aquella  vana  Tropa  ác  fafíuofbs 
Prudentes,  enantes-Idólatras  de  la  Ambicioa- 
q  ios  conduce,  aora  le  hacen  baldón  loqftie 
culto.  Signen  la  Razón  de  Hilado  con  todas 
fus  razones  contundidas,  y  la  Furia  de  la  Guer- 
ra con    todos   fus   furo  re*  abatidos:  y  toda 
la   caterva   de  locos    coronados,   de     entu- 
mecidos Poderofos*  é  hinchados  ignorantes, 
que  con  la   conciencia    de    caducos,-  y   de 
inficientes  ,   qu  ¿fie  ron     fer    Diotcs  ,  afpiran- 
á  parecer  fu prcmes,  y  á  admirar  de   decios, 
«Aun  fon  peores  eííos   que     van    con    óm- 
precidble  trage,  y  en   las  vilezas    del    venido 
Relate!?  vanidades  de  1^  idea;  m$  prefini- 
do *-- 
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dos    de.  moderados,  que  de  altivos,    Defp?c< 

(líderes    de  los    Grandes,    y  Superiores    de 

.Jos  .Soberanos:  los  impudentes  Cynicos,  y 
los  arrogantes  Stoycos.Perp  aun  queda  otra 
Tropa  mas  pervería5  que  hace  'foherbía  la 
rroaeília  ,    y    engaño  la  Virtud:  ios  íaiazes 

,.  Í-Jypoctítas,*  que   hacen   a  la  Piedad   tercera 

..  .del  orgullo,  y  a  h  aufteridad  pretendien- 
te de  la  exaltación.  Veis  allí  h  foberania 
coa  que  los  lleva  atados  la  Humildad,  raiág- 
natiima  y  m&úgñ&i  triu(i>  pilante»  y  pacifi- 
ca, que,  ím  negaríe  á  ios  honores  en  ía 
claüe,  vence  tas-,  ¿ddvezes  en  el  animo.  .Que 
es  la  que  hace  los  Reyes  benignos,  los  N.o- 
bíes  corteíanos,  y  los   Prudentes    recogidos, 

.  La  oae  eníeña,  |  ay  pola  raciones  heroicas, 
y  abatimientos  íuisiirnes  ;  que  ha  hecho 
Inpiraates  mas  humildes  que  los  fcj&dht}*» 
y  Grandes  «ras  contenidos  que  los  inferio- 
res. Afsi  la  aísíften  reverentes  vn  Joíeph, 
vn  'Moyfes,   y  \n  David,    que   de    la  hu- 

.  mudad  del  Paitares  llegaron-  a  fe  grandeza 
de  Principes,  con  toda  la  hierarchia  de  los 
Héroes  jados,  y  délos  verdaderos  Políticos. 
Bríos  fon  a  los  que  dicta  íu  . cele fi tal  doc- 
trina, ya'  deaionllrando  a  íu  Señor,  entre 
las  pobrezas  de  vn  Pcíebrc,.  a.uir-menos.-q 
fiervo,  -ceñidas  las  immeníidadcs  ■  a  las  fa- 
xas,  y  Jos  eíolendor^s  a  las  deiiiudezes:  ya 
cep^indoio  entre  las  humillaciones;  del  Ce- 
náculo, aun  meaos  que   oíiciofo,  reducido 

i* 
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á  los  pies  de  los  Diícipulos,  y  transforma- 
das Lis  veneraciones  en  ios  miníenos:  ya 
entre  los  deíprecios  del  Huerto,  aun  me- 
nas que  fubdito,  aíida  la  Omnipotencia  á 
los  cordeles:  ya  entre  las  afrentas'  M  Pre- 
torio,  aun  menos  que  faeinerofo,  eítrecha? 
fy  h  adoración  a  los :  eícarníos,  y  .la  Ma* 
geftad  a  "los  azotes:  y  ya  en  fin,  entre  las 
ignominia*  del  Calvario,  aun  mecos  que 
hóníbre,  pueíla  en  el  fupíicio  la  jnOkía, 
y    fkada    a   ía    muerte la  ■' Inmortalidad^    . 

Pero  O  quarvfo,  horroriza  k  vn  tiem- 
po y  alegra  ver  arraftrada  en  el  j  (agrado 
Triampho  eíla  otra  Fiera  del  bp.jquc.  de 
los  vicios,  que  Afpid  coronado  de  Afpides, 
torvo  el  fcmblaute,  y  IWkío  el  color,  íe 
roe  a ■  sV  miían,  por  roer,  y  íe  deípedaza, 
por  deíp^dazir.  'Señas  ion  de  la  Embidia, 
fegundo'  Monihivo  de  las  culpas,  primera 
muerte  de  los  hoíibres.  Altivez  apeíarada, 
ambición  trille,  y.  validad  cruel.  Compueí- 
to  es  de  todos  dos  peca1. -os.  Es  vna  fo- 
berbí*  del  deíeo  de  la  gloria,  vna  codicia 
del  caudal  de  las  prendas,  vna,  concupiccn- 
cía  dé  te  hermoíura  de  la. dicha,  vna  colera 
de  la  exaltación  del  merino,  vna  gula  del 
alimento  dd  honor,  y  vna  pereza  del  e- 
xcrcíciü  de  la  complacencia.  En  parte  es 
peor  q*k  mifma  Soberbia  reíp.ec%><  de  ios  hom- 
bres; ^w  aquella  pretenda  exceder,  .efta 
deftruyr*  aquella  le  uccmíe¡ata  QQti  fe  §dp- 
G  3  "  ra" 
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rada>   efla    fe   paíía   a    fer    temida:   aquella 
fe  fatisface  con   los   obíequios,  eéa  aun  no 
fe  facía  con  las  ruyn as:  aquella-  fue  la  cali- 
fa  de  la   Pafsion,   eíia  la    exeeu-tora..  Qua 
fuerza  de    Virtud    no.    intenta    quebrantar l 
Que    efplendor*   de:    Nobleza    no    afpira  & 
obfeurecer  \  Que    altura  de  felicidad  no  an* 
hela   derribar  bt  Que   meriro  de.fabíduria  no* 
folicita   difamar?   Va    folo    íilencio    en  m¡k> 
tad    de  los  aplaufos,  -  y-  vn  folo   reparo  ea 
medio  de  los  aciertos,  le  baíía>;: para  hacer 
enmudecer  los  vnos,v  y  defpreciar  los  otros. 
Quantos  eíkagos  no   ha  hecho   en  el  Mna- 
do?  Tropheos  íuyos  fueron  los    Alcibiader, 
los  Ciírioncsj.  los  Phociones,   y   otros,,-  que 
yacieron-  d^fpojos.  der    invido     Oñracifma, 
en   tanto- Bumeroy.qíse-'Gafi  .  no-  huviera  ef- 
ta  Fiera   dexado .-Varón  iluñre  en   Aíhena.?, 
íl  la   Fortuna   6  úk  Parca   no   huvie fl'en  to- 
mado  la  mano,  a  fu   malignidad., Ni  la  ne- 
cefsidad  la   contiene,  ni  el  férvido  la  acalla. 
Que  no  executó  con  Themiftocks  a  quien  tan- 
to    havia    menefíer    la    Patria?:  que    coíi 
Seipion,  que  tanto  havia   férvido  a  ia  Re- 
pubica  f  Ni  la   amiflád  la  aplaca,  tú  la  fan- 
gre   la  obliga.    Que  nohizo  la  vna  con  Au- 
güilo  para  con   Marco   Antonio,  y  Lepido? 
Que  la    otra  con   Cefar   para   con   Pompe- 
yo?   Que  no  atormentaron,  a   pefar    de   la 
vna  y  de    la  otra,   á   Alexandro  las    vic/tOr 
íias  de    Philippo,  ya   Germánico  las    ef- 

ti- 
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Sfoacioftes  de  Tiberio  i1  Ella,   en   fin,    es    la 
Madre   de   la  mordacidad,  y  la  Atendiente 
de  la   Satyra;   el  Origen- de  las  detracciones, 
y  la   Alcufia   de  los   Libelos,  O   quanto  ef- 
fa   rabiofa   Fiera  gime,   hecha   heroico  Tro- 
pheo    de   la   Cruz!    pues  nadie  tuvo  mayor 
fcharidad,  que  i  a  que  tríumphó  en  ella,  dan«i 
do  la  -vida  vn  Dios  por  £us- hechuras,- Efle 
fue   aquel   Divino   Amor,   que  fe    tko    por 
flecha   ácQc   el   Cielo-,   y  vino  a  dar  el  gpU 
pe   en  el   Calvario.    Que  con  la  mifma  Ha- 
ma   qus   fe  enciende  en    si,    arde    en   "los 
hombres:   hoguera*  eo  que  fe  abrafa  el  Em- 
pyreo,  y   lazo,  que    ata    al    Mando,    Mas  ; 
fue   amar  alü  a-  los  embidioíós,   que  a  los 
enemigos,  quanto-  es   mas   amar    al    mayor 
d¿  los*  odios,  que    al  coman;  mas  a  la.  raíz- 
de  todas   las  ■  otenías^  que    a  la  oíenía;  .y 
al   extra¿to-de  todos   los   agravios,    que   al 
agravio.   Aquella  Charidad,  -  fin    cuya-  alma 
toda* -las-  Virtudes  fon  cadáveres  de  heroi- 
cidad,  y^  fin  cuyo  incendio  todos   los-  Do- 
nes  ion  cenizas   de   luz.    (  91)  El  princi- 
pio  y   la  plenitud    de   la-1  Ley.    (  oz  )    La 
que  fóla   es   todas  las  -Virtudes,    porque  -  es 
la   Rey  na   y  el  imperio,  da  Fuente  y  e!  O- 
ceano,    Ú  bafa   y   la  coronación   de  todas. 
(  93    )  La  que  vence   al  ía*jEinbiüia    coa 
íufrírla,    la  que  la  deftruye  con  quererla,  y 
k  que  la    aprifiona  con    dexarla.  • 

Pero  que  torpe  roftro  es   el  de  a» 


(9\) 
S.  Paul,  i.ad 

Corintb.    13. 

(  9í  ) 

Plenitud*?  Le- 
giseftdlUM'tQ 
ídem  ad  Ro- 
mán. C  13; 

(93) 

Chj.rii.ii  e/1 
Virtntüprln- 
crfiUTft r  & '  ji- 
nif:    ipfa    eft 

fafiigiúfff. 
S.    Chriíof.: 
toan  - 
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quella  trine,  que,  fombra  de  íi  mifroa,  fe 
ve  allí  aun  mas  en.  cadenada  de  fu  enco- 
gimiento, qué  de  fu  cadena;  na;  prefa  de 
fu  íriiferia,  que  de  fu  deígracia  ?  Sin  duda 
es  la  Avaricia,  la  Anfhheíis  de  ios  vicios* 
el  Todo  y  la  Nada  en  vn  compúetto,  el 
Dominio,  y  la  Elclavirud  en  vn  fugeto;  De- 
leyle  de  arcas,  adoración  de  metal}  y  A- 
tebeiímo  de  la  Providencia:  Harpya  de  ri- 
quezas, Furia  de  Comercios,  idolatra  de 
vn  Numen,  que  con  tenerle  encerrado,  lo 
'publica.  Que  antes  de  venir  alli  vercida, 
fe  citaba  captiva,  y  antes  de  veríe  dcflruy-' 
da,  fe  citaba  infebz.  Acompañada  va  de 
la  iniqua  Vfur.a,  de  la  aftuta  Fray  de,  del 
vil  íbborno,  y  el  interés  a'níioío.  Wi&\  O 
Poder  gloriofo  de  la  Cruz!  O  >nvi|fta  fuer- 
za del  Redemptor  Divino !  Parece,  qiíe 
no  vino  mas  que  para  debelar  tita  anhe- 
lante lamentable;  y  que  quinto  obró  fu 
Mifcficordia,  todo  fue  vna  Liberalidad  de 
fi¡  Grandeza.  Diófe  á  si  mifmo;  y  qúanro 
ñus  baxó  )a  altura  de  la  Omnipotencia,  íubib 
mas  el  valor  de  Ja  fineza.  Defpues  de  haver  he- 
cho mercedes  de  Virtudes,  y  focorros  de 
Milagros,  y  concedidofe  por '-alimento  de 
Angeles,  no  ya  en  figurado  Symbolo,  fino  en 
dívha  r^alidadj  y  Original  eterno,  je  dio' a 
si  mifnQ  en  precio  immen'fo.  Dio  fu  San- 
gre, como  moneda  de  falvacíon,  batida  %n 
el    yunque  de    la    Cruz.    Dio    fu    Gracia, 

co- 
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como  alhaja  labrada  en  (a  Gfticina  de  ¡k 
Gloria^  O  infinita  O  incomprdieníible  Li- 
beralidad !  Hafta  donde  eflendifte  tus  favo¿ 
res  !  Quando  fe  vio  la  prodigalidad  dé 
Jar  Deidades,  y  regalar  Empyreos'  Quan- 
do en  fuentes  de  luz  repartir  Dones?  Quan*. 
do  en  íolo  vna  Paz  dada,  y  en  vna  Paz 
iexada  preñar  toda  vna  i  m  mentí  dad eftableei» 
da? 

Pero   luego  liguen  allí  aqueja*  do? 
Captivas,   las   mas   contrarias    a  vn   tiempa 
f  mas  conformes;   las  mas  enemigas  en  los 
lechos,  y  las   mas    amigas    en   los  deíbrde- 
íes;   la  Concupicencia,  y  la  Ira:  te  yna,tod* 
mor  y  todaíuavidad;y  laotra,  roda  colera  y 
oda  crueldad  .  Ambas,  las  mayores  ceguedades 
leí  animo,  y  los  mayores  raptos  de  /a  pafsiori* 
)  quanto  ha    (ido   el  excedo  de  los  morras 
?s  que  las  han  idolatrado,  erigiendo  en  Nu- 
nenes   los    mas  torpes  Vicios,  con  los  fingi- 
os nombres  de  Cupido  y  Marte:  en  cuyos  pro 
hanos  Templos  fe  cantan  como    afe¿W  Ja4 
lícívias,   y    como  conquiftas  los    eírragos  | 
)  quantos  fe  han  llorado  de  ambos  Monfa 
'uos,    y   quanfa  laftima  hacen  a  la   memo* 
a    baraxados  entre  los  Nerones  y  los  Qu 
^ulas  los  Saorfones  y  los  Salomones,  el  vnó 
oliendo  íiervo^  y  el   otro  idolatrando  a* 
dilata.   Tropheos  fon  de  aquella  Caftidad, 
aquella  Manfedumbré,   que;  fupieron  con 
tftir  Magdalenas  y-  y  perdonar    Adulteras* 
&3  d£ 


l9'i) 

fofas  c. 

''judie,  ce  <$*v 
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¿e   aquella  Cruz,    que    enfeña    a  deftrnyr 
con   las    penitencias  los  ardores^  y  a  co  n- 
tener  los  ímpetus  con  la  paciencia.  Afsi.cn-: 
fin  triumpha    fu    celeftial  Poder    de   todos 
los  demás   Victos  y  todos   los  Errores,  a- 
compañada  de  todas  las   Virtudes  y   tocias 
las    Verdades:   y   afsl  lleva  aptifionado  todo 
el  Mundo  y  todo  el  Averno  con   fu    viña. 
Salve    glorióla   ínfignia   del    mayor 
iTriumpho,   prevenida    de  las    Figuras   mas 
fagradas.  Tu  eres    aquella  Efcala  de  Jacob, 
que   tocando  defde   el  Calvario  al    Cielo, 
hace   baxar   los  auxilios,  y  fubir  los  eípiri- 
tus-,  baxar  los  Angeles,   y   fubir  los  Santos 
a  la   maníion    eterna.  Tu  eres  aquella  Va- 
ra  de   Moyíes,  con   que  herida  la  conítan- 
cia  de   CHR1STO,  immobil .  peña  a  los  tor- 
mentos, broto    el   agua  de  la  Gracia.  Tu 
aquel  Efcudo  de  Jofué,  (9  5)  que ,  levantado  ea 
alto,  debelo  al   Principe  del  Abyfmo,  y  a 
vn   tiempo   el  Altar  que    fe    erigió    en   fu 
Viáoria.Tu,  aquel  Ramo  de  ( 96)  Abimclech, 
que,  llevado  al   hombro  del  Señor  fe  ha  he- 
cho feguir  de   fus    Campeones,   para   abra- 
íar-.fus   enemigos.   Salve  compendio  de   ce- 
kñiaks  Maravillas.   Pyramide    erigida    para 
Monumento   del  Rey   de  la  Gloria.    Colof. 
ib,  que,  como    imagen    del    Sol  de  Jufticia. 
quedarle  fixa  en  el  Puerto  de  la  dicha.  Mau 
íoléo    fagrado ,  ccnftruy  do  en   honor  de  | 
muerte  de  va  Dios  hombre.  Pharo,  que  gui 


LA  CRVZ   TRWMPtlASfB.  «f 

as  a  los  navegantes  del  Golfo  de  cftc  Mundo 
«üo  tus  luzes.   Templo    confagrado  a  la  1- 
olefia ,   mas    caña ,  que  la  ungida  Diana   q 
Veneró    Ephofo.   Eftatua  del   verdadero   Jú- 
piter, de   quien  fue    ei    Phidias  el    Amor 
Divino.  Pcntil  y  Muro  de  cfplendor  q  coronas, 
no   ya    vna    Jupcrba  Babilonia,    fino     todo 
el  Orbe   Chriftiano  que   defiendes .  Tu  eres 
el  íaprado  Trifuico  del  verdadero  Jovc,  para 
fulminar    los  Gigantes   de    los  Vicios,   y   la 
Clava   del    Hercules  Divino,  para     delttuyr 
la   Hvdra  de  la  Culpa. 

Tu  eres  la   alegría  en   las  tnflezas, 
la   felicidad  en  las    adverfidades ,    el    alivio 
en   los    dolores,   la   cfperanza   en    ios  del- 
confudos  ,1a  riqueza    en  las     neccfsidaues, 
la   reínrreccion   de   los    muertos,  la  guia  de 
los    ciegos,  la    exaltación  de  ios   humildes, 
el  abatimiento  de  los  foberbios,  (94)  el  terror 
de  los   Demonios,   el    arca    de   vn  imoien- 
ío   precio,  el  Ara    y    el    Templo    de    vna 
ViOima   infinita;  el  Throno   y    el    Imperio 
de  vn    Rey    Omnipotente,  el    Eftandarte  y 
las    Armas"  de   vn   Eterno  Dios.  Por  ti  nos 
falvc    el   que  triumphó  en   ti:  pues  lo  con 
trario    feria,  fer   redimidos,  y  quedar    cicla- 
vos-,  fepuir  la   Bandera,  y    fer    defcrtor.-s; 
numerarnos  en   el   Ejercito,   y   fer    enemi- 
gos. No  lo  quiera  aísi  tu  Alufstmo  Tnum- 
phante:  antes,  a   vifta  de   la   Infignia  de  fu 
amor,  nos  perdone    la   malicu  de   nucítra 


(94) 

ExS.  Cbrf¿ 
fofl.  bom  \\\a 
de  Cruce  Jnb 
fin* 


%t6  on ación  s'Eprmjt. 

ingratitud;  y  no  quiera  perder  el  cofto  fc$ 
meíifo  ds-  haverla  labrado,  por  el  deícuyü^ 
imoicnío  de  no  haverla  fegiudo. 
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OCTAVA1 

EL  SEPVLCR©  Y  EL  L1MBQ 

AMAS  SE  HX 

tus  oprimido 
de  Myftct  ioi^ni 
mas  deílu  nvba* 
dodccfplendo* 
^  qhiftilof 

cultos  fe  eos* 
baratá,yfcconi 

pten  U$  ilof- 
UAcionci.  Dos 
Afíuroptos  me 

taffniM  dos  ¿rnaacs  me  mueven,  que^ 
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cría-?  desatraerme,'  me  fufpericlcn:  conque 
fe  me  buclvc  confufion  la  luz,  y  femé  ha 

^#%lc^%d€l%^fer|Sí9n¿  Pt>rviia  par- 
nre  le  pfeclfa  ~éí  cíuÉfo^pdr  órht  "rrírHIcí ' 
va  la  gloria.  Por  vna  me  conducen  lat 
ternuras^po^oíraj^s  éxuíls  me  elevan. 
Por  yj|a  ef  Sacrofanto  Cuerpo  del  Redem- 
ptof  cpc4xpifa,  ttó ^iedc-éf^efkaía  af- 
íiftencia;  por  otra  el  Alma  Divina,  que 
fe  aparta,  no  admite  al  culto  treguas:  y 
íolo  la  Wv|bíp^ul^f>  queda,  es 
poderofa,  para  "conciliar"  de Immenía,  lo  q 
no  puede  componer  de  ferviente  la  roe- 
*<WiM12  ^Scidi^d^Mlmps^ibl^U 
veneración,  con  otra  immenfidad  de  imi- 
tación, quede  el  corazón  en  el   Calvario, 

r&¿%%  H4ísnbo  cl  aDÍmo:  qucdc  la  de- 
t^l?*1.  **£: !«    *^o,  v  vaya  cl  jubilo 

Afirmen  tanto  que.  el  ardor  con. 
templa  extático   cl  gloriofo  Defcenfo   del 
*|pía  vicloribía   del  Señor  al  Seno  Abra- 
^míco  i  (  figuiendo  la  Ecieííaftica  (cric  ) 
^fdeúremos,  reverentes  Señores,  afsiífirpoí^ 
ítadps  F  aquellos  adorantes   Offiéies?  cf 
rendidos  al  Sacrofanto   Cuerpo,  fon  va 
duelo  de, Trmmpho  y  vn  Funeral  de gío* 
^ria   que  fe;  le  coníagra*  No:  quifo  cl    Se- 
ñor, qur  jas  afrentas  paíMÍetí  la  raya  de 
h   Redempcion  ,  ni  tampoco qtíe  lós'ho- 
©ores  eíccdtáfcn  dd  terminó  dé  II  \ir- 
■*  '  #*    " ,  tud. 
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:ud.    Ni    permitió  en  el  Calvario  el    aba- 
timiento   immundo   de  los  caítígados  ca- 
dáveres, ni    en   el   Sepulcro    la    fuperba 
pompa   de  tas   vanas   cenizas.   Tsiació    en 
lugar' humilde-,    y    a   pocos   días   de   Pe- 
tebre  lo  hizo  Throno  -  Murió  en  la  Cruz; 
ya  pocas   horas  de  Patíbulo  la  hizo  Al- 
tar. Siempre  que   fue    necefíaria    la   ve- 
neración, declaró   la   MágeÜad,    alli  don- 
de   no    podía  parecer   foberbía.     Afsi  en 
el  Templo     enfeíió    Niño    a   los' Dótf  o- 
rés,   y   arrojó  juez  á  los  vendentes.  Af- 
ü  en    lá  Entrada  oyó   las    aclamaciones, 
y~  admitió    las    Palmas;  ven  el  Pretorio 
le -maniferló    Rey,  y  ie'protéftó  Hijo  de 
Dios.   Havia  'en    Jerufalem    dos    Señores 
Principales,  ocultos  Difcipulos  del  Salva- 
dor; y  ambos  fe  déícubrieron  en   íü  Se-" 
puítura.   Mas    hizo    muerto    en  ella,  cre- 
antes   vivo.  Mas  obró  aqui  compadecieñ- : 
do,  que  antes  predicando:  y  es,  que  allá 
combatía,  y   triumphó  aqui.  Efectos  fue- 
ron   de  íu   Gruz.   Afsi  comenzev  el  Ár- 
bol á  brotar  Santos,    y  empezó   la  Ban- ■' 
déra  a  aliñar  Principes.   Parió  la  Muer- 
te   lo     que    havia    concebido     la   Pala* 
bfa  ,  y  cogieron    los   dolores  lo  que  ht- 
vfe;íembrado  los   Milagros.    Antes  los 
hfeó!  Devotos     encubiertos  la  Doctrina; 
a6ra  ios  hace  Miniftros  declarados  la  Paf- 
floii.  *  Ambo*    vivián    poderoios:    aíayór 
1  sna? 
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199  EL  SEPULCRO  f  El  LIPBÓ 
maravilla  fue  refucitarios  de   las  arca*,  á 
a  otros   levantarlos  de   las  tumbas.  Era 
el   vno   Joíepb,  cuya   Patria  fue  Aruna- 
théa,   Ciudad   noble,  no  diñante  de  Je- 
ruíalem  (  que    antes    fe  havía    llamado 
Ramatbúm    Cepbim^o   Rama,    cfto  t%3  cx- 
ceífa:    Cuna,  que   havia  üáo  de   Samuel, 
acostumbrada    a  dar   Juczes,  y  a  produ- 
cir Judos  I  y  fe  hadaba  coa  í a  alca  Dig- 
nidad    de   Senador  ó  Confcjero.  El  otro 
era  Nicodcmus,   aquel,  que  allá  al  Salva- 
dor    Divino   inquirió  los  Myfícxios   que 
no  percibió  oyéndolo,  y  acabó  acá  de  pe* 
nctrar  llorándolo^  Fue  ¿1  primero  a  pe-, 
ók  á  Pílato*   el  Cuerpo  del  Señor,  para 
darle    decente   Sepultura  .  O  quinto  fué 
el    valor  de  efte  Piadofo,  y  como  fe  ha- 
ce fortaleza  la  ternura!  A  viíta  de  aque- 
llos enemigos,  lamentar  la  muerte, era  de- 
lito;  que   íeria  honrarla?  Sentir  al  Señor 
crucificado,  era  acufarlos)    que  feria    ve- 
nerarlo Juílo?     Sinembargo,   paflo  conf- 
iante &  ver  al  Prefíjente,  y  Je  habló  aí- 
fl 

Nunca,  ó  Preclaro  Juez,  paila 
i,  el  rigor  la  raya  de  la  muerte.  Es  cf- 
„  tala  eternidad  de  la  innocencia,  y  el 
„  fepulcro  de  la  embidia.  Acaba  conel 
f,  blanco  y  con  los  fir os ,  y  dex a  todo  el 
,,  campo  á  la  piedad.  Si  cfto  es  afsi  coa 
„  h  ira ,  que  ferá  cog  la  ^zoni  Si  af. 
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on ación  óc?av¿: 

y,  íl  debe  laítimar  la    muerte  de  'JESVS 
„  NAZARENO  aun  a  los   que   la    pidíe- 
„  ron  con   la   ceguedad,  que  fera  al  que 
la ■.  reíiftió  con  el  conocimiento?    -Mu-; 
?)  chos   de  los  miímos   que  concurier-oa 
„  al  tumulto;  batiendo  fus   pechos,   mu-, 
j,  daron   ya  fus  corazones.  Ya  murió  el 
„  Innocente,  y  fe  ha  faciado  bañantemen-; 
5,  te  de  fu  Sangre  aquel  furor.  Su  Ma- 
„  dre  es  Santa,  y  e'íra  ya  agonizante  del 
„  dolor,  Era  eñe  fu   hijo   vníco,  y  aun 
lo  era  mas  de  fu    yírtud.   Desearla  fin 
„  el  confuelo  de  enterrarlo,  feria  executar- 
„  fe  dos  crucifixiones,  y    hacer  padecer 
„  dos  inculpados.    El  czfo  es  grave,  el 
„  hecho  repentino,   la  viíta  lafíimofa:   yÁ 
„  afsi   concededle  efle  alivio,  y  permitid,1 
„  que  íc  le  dexc  el    Cuerpo  con   quie- 
3,  tud,    para  que   lo  fepuhe   con  decen-: 
cia.  Otorgó  luego  la  füplica  Pilatos,  quU: 
zas   porque  labró  del   ruego    la  compak 
fíon ,  ó    hizo   de  fu  .conocimiento  fu  in-í 
dul geneia  ,    6  formó  del  refpcto  del  pren 
tendiente  fu  favor,  ó,  lo  mas  cierto,  pora 
que   afsi   lo  dsfpuío  el  Redemptor. 

Acompañófe  aísi  con  el  fegurn 
do  Principe,  y  ambos  defeendieron  re«i 
verentes  el  Divino  Cuerpo.  Entregaron- 
lo  al  feno  de  fu  doliente  Madre,  en  cuh 
yo  pecho  fe  vieron  dos  cadáveres  comv 
pitiendofe  de  ¡recites.  J\To  afsi    Artcisi-: 

6 


EL  SBPVLCBO  T  EL  LIMBO, 
ü  lloró  a  fu  Maniólo  3  no  afs¡  éft&ift 
dra  lamentó  á  fu  Pnaroo;  no  aísi  Hécuba 
íiatió  á  fu  Polidóro,  como  la  Reyna 
de  ios  Cielos;  -.. fe  afligió  á  la  viña  de  íu 
difunto-  Dios:  -que  no'  ion  comparables 
ores  divinos  caducas  anguillas.  Pa- 
deció el  Señor  vna  Crucifixión,  .y  el  a- 
rumo  de  la  Reyna  Celeñial  padeció  dos; 
la  vna  en  la  Cruz,  y  la  otra  en  fu  rega- 
zo.  Geííó  la  del  Hijo,  y  .continuó  Ja  "de 
la  Madre.  Herencia  ¡fue  de  eftragos,  que 
acceptó  con  la  eípada  que  le  atravefó  el 
alma.  Miraba  las  glorias  del  Triumpho; 
pero  la  atravefaban  las  feñas  del  comba* 
te.  Limpió  con  íus  lagrimas  las  llagas, ó 
(  á  explicarlo  mejor)  limpió  vnas  heridas 
con  otras.  Recibiólos  clavos;  befó  las  pun- 
tas, y  los  hizo  dardos,  de  fuerte,  que,  a 
no  fer  tan  immenía  fu  conírancra^  huvie- 
ra  menefter  tres  corazones  para  tres  fac- 
tas,  Adoraba  en  aquellas  cruelmente  dul- 
ces iníignias  lo  miímo  que  havia  horroriza- 
do ,  y  en  la  Sangre  lo  mifmo  que  fentia; 
■hacietidofele  altares  los  dolores,  y  vene- 
raciones las  congoxas  .  Abrafólo  en  fu 
expirante  pecho,  y  toda  fe  vnió  a  todo 
el  i  Santo  Cuerpo  con  cürechez  tan 
intima,  que  parecía  otra  alma  de  amor,  q 
fe  le  vnia.  O  como  aqui,  por  mas  que 
lo  reíifta  lo  indecible,  no  puede  contener- 
íe  lo   afeñuofo,  y  egtra  a  efpaldas  ¿el 

im- 
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OB ACIÓN  OÜ'tAVÁ. 
mpofsible  el  penfamiento,   para    meditar, 
311c   afsi   diría.   O    Sacrofantos  Pies,  dig- 
nos folo   de  pifar  mejores   luzes  que  las 
4   las    Eftrdias,  y  que  aun  befan  con  a- 
duraciones    los    Chcrübcs  ..O    Manos- di- 
vinas,  de  quienes   pende  lo   creado,  y   ío 
pofsible*    y  á   cuya   ítñal  fe  movería  to- 
do  io  Immenfo   y   lo   immortal:    O   Pe- 
cho  eeleítial,  depofito  Sagrado  de  un  Co- 
razón,, que  es   la   Deidad  de    todos    ios 
corazones.,  y  el  afsiento  de  vn  Amor  Di- 
vino: O  refulgentes  Sienes,. que  foys  fren- 
te y  Corona,   Mageiad  y  Thxono  de  la 
Divinidad;:  O   Sangre    preciofífstma  ,   lí- 
quida luz,,  que   fuífíe  la  vida-  del  Soldé 
Judíela,  y  animaííe  efplendores  por  efpirr- 
rtus :  O  Cuerpo  Sagrado,  que  has  (ido  ei  O- 
riginal  de  la  ooifma  flermoíura,  y  has-  de- 
fer  defpues  la  Gloria  vífible  délos  Santo.*; 
por   quien    eüa    embidiofo    io  efpíritual 
de   b    corpóreo*  compañero  de   vna  AI- 
ma  Sacroíanta,  y   ambos  fubfiften tes  por 
vna  Divinidad    eterna:  Dios,  Hijo  de  mis 
.pura*  entrañas:  que   cftado-  es  eñe,   Sc- 
~  normen   que  os  lamento; en   que  las  he- 
ridas,   las  llagas,   los  deftrozos-  y  las  pa- 
lídczcs  nodexan  conoceros;  y   es  neceuV 
íio,   que  fe  haga  Fe  la  vifta,  porque  na 
es   feutido?   Hechura  ha  íido  todo   efto 
de  los   hombres;  y   fin  embarga,  es  pre- 
cjfo  amar,  imitándoos?  a  los  miíraos  que 


.   (*) 
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EL  SBWLCm  TEL  LIMBO. 
me   hacen     morir  compadeciéndoos.  Co- 
mo,  Señor,    no    me   haveis    llevado  para 
ei   Triumpho,   y  me   haveis   dexado    pa- 
ra   el  liante»  i  A  qui  cftá  vueftra    fíerva'j 
vueftra  Abigail,  vueftra  Judith,  y  vueítra 
Efíhcr.  Hafta  aora  he  üáo   Madre;  ya  he 
Quedado  de  Abogada,  Ya  haveis  obrado  el 
redimir;  en  adelante  os  refla  ei  perdonar. 
Recibidme,   Señor,   para   lo  que  me  ele-: 
giñcis:   auxiliadme  para  Cabeza  de  vuef- 
tra   Jgleíia,  como  os  dignáis  que  fea:  y 
admitid    mi  pecho  como  Vrna  adelanta- 
da ya  a  vueflro  Sepulcro. 

Aíú  fe  hizo  Sacrificio  ofrecido  al 
Sacrificio,  y  Oblación  coníagrada  a  h  O- 
blacion:  con  tal  conftancia,  que  (  como 
lo  exprcííaron  dos  inflgnes  Santos  (#) 
ñ  huviera  íldo  neceííario  colocar  en  la  Cruz 
a  fu  mifmo  Hijo ,  huviera  imitado  a  h 
conformidad  ia  execucion.  Entrego  á  ios 
Sagrados  Afsiftentes  los  cruentos  trophe- 
os,  y  mando,  que  hrcieíTen  luego  fus  ho<¿ 
nori'fícos   Officios,    ! 

O  coípo  aun  folo  el  Nombre  de 
la  Cclcftial  Rey  na  parece  que  era  vn 
contado  de  Santidad,  que  propagaba 
con  la  voz  la'iuz!  Afsi  la  ügrímofa  muln 
titiid  de  afligidas  Mugeres,  que  lamenta-: 
ban  h  injuria  Tragedia,  llorando  fin  lio* 
rar,  porque  folo  fentian  la  piedad,  y  no 
H  gjj  acompañaba  a  la    divina    Madre 
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aquellas  Marías,  que  eran  las  mejores  tres 
Gracias  de  fu  callo  Numen.  Era   la   pri- 
mera entre  todas  para  fepultir  al  Señor, 
la  que  fue  la  primera  paravngirle,  quan. 
do  alia  le   adelantó   a  los  Pies  los  aro- 
mas que  havian   de  rendirte   al  Cuerpo: 
y  las  demás,  las  que   m®   confangumeas 
de  alma  que  de    fangre  ,  afciftian  a  la  a- 
fligida    Rcyna  infcparables  (  Orígenes  de 
Santos,  y  Alcanas  de  Apoítples)la  CJeo- 
phc,  y  la  Salome  veneradas,  Vngteron  c| 
Sagrado  Cuerpo   aquellos  devotos  Princi- 
pes* con  tan  magnifico  reípetp,  que  pare- 
ció que  fu  Piedad  fe  havia  derramado  ro- 
da  en   ámbar.  Eftos  fueron  aquellos  óp- 
timos vnguentos,  (frtgnntUvngutnU   op- 
ttmis   )   a  cuyo   olor  deben  correr  nuef 
tros    defeos.   O   Arabia    verdaderamente 
felize  ,  que    mcrecifte  dar  al  Sepulcro  en 
balfamos,  Lo  que  tributaíle   en  moenfos 
i  la  Cutía»  O  igualmente  dicliofa  Sidon, 
que  lograrle  labrar  aquel  delicado  lienzo, 
que  fue  candida  nube,  que  cubrió  el  Sol 
de  aquel  Sacrofanto  Cuerpo,  llamada  por 
efto   Shtdons-y    Sesuda  Plana,   en    que   fe 
cftampó   con  purpura  preciofa  fu  Divina 
Imagen  t,  y  en  que  las  fc&as  del   comba- 
te  quedaron   por  blafones  del   Tropheo. 
Efta   fue  el  Original   de  aquella  Vcíhdu- 
ra  de   blanco  lito,  conque  el  Varón    q 
vióEzcchiei  feaalaaclo  cora  la  Cruz -las 
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EL  CEPVLCUO  T  EL  LIMBO. 
frentes  de  los  Santos ,  dcftft&V*  vidtorio- 
ío  á  los  biqaos,  O  que  gloriólo  Due- 
lo vio  el  Empyreo!  No  aisi  maniteílo 
Alexandro  el  ét  Epheítion.  No  aísi  le- 
vo Aridéó  en  diamantino  Carro  el  Cuer- 
po de  Aíexandro  :  ni  afs<  cargaban  los 
Soldados  en  fus  c  feudos  los  de  fus  Ge- 
nerales, como  fue  conducido  e!  Sacro- 
íanto  del  Señor,  y  cargado  triumphante 
en  hombros  de  fu  devoto  heroico  Séqui- 
to.  Llevábanlo  viablemente  fus  Diícipu- 
los;  pero,  aunque  invifibles,  mas  fervien- 
tes, los  Ccleítiales  Efpiritus  que  íe  afsiílian. 
Los  Scraphines  de  paz,  que  allí  havían  que- 
dado, formaban  a  vn  tiempo  de  fus  a- 
las  la  Vrna  y  los  hombros  para  conducir- 
lo, y  eran  los  Concurrentes  y  Iasluzes  pa- 
ra acompañarlo.  Aun  mas  alia  de!  Cielo 
fe  erigieron  de  Pyra  las  Eítrellasj  y  todo 
el  Vnívcrfo  fue  el  concurfo. 

Coafagró  Joíeph  de  Sepulcro  de- 
cente al  Sacro  Cuerpo  vn  noble  Monu- 
mento, que  para  sihavia  fabricado,  y  iMo- 
numento,  que,  excavado  en  viva  roca,,  c- 
ra  hijo  concavo  de  vn  Monte  excelío,  po- 
co  diítante  del  Calvario.  Ni  antes  ni  deí- 
pues  admitió  otro  huefped  que  al  Señor. 
Efphera  fue,  que  no  ocupo  otro  Sol.  Ob- 
ícrva  íiempre  eftílo  de  purezas  lo  Divi- 
no; y  afsi  debió  fer  vn  Virgíneo  Monu- 
©cato    Paralelo  de  va  Clauíko  Virgíneo. 
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Al  nacer  falió  de  eflancia  mtacli,  y  al  rao-* 
rlr  fe-hofpedó   en  otra.  No  debió  ladear- 
fe   con    mortales  eí  que  era  el    Dueño  de 
Ial.aimorulidad.    No  .ntceftiub*  de  propria 
Sepultura    quien  no    tuvo    por    si  proprU    U 
muerte:  [z  )    Era    vn    Sepulcro  Subflitu- 
to  de  Empyreo    con   aufencias  de  Gloria. 
Con   fu    excelía  grandeza,  que  fueron  to- 
das las  de   las     mayores    Maravillas     de 
la  Tierra?    Qué  las  Pyramides,  los  Laby- 
rinthos,  ni  los  Mauíoléos?  vientos  labra- 
dos, y  phantaíias  erigidas.  Caxas,en    que 
guardo  la  Muerte  fus  tributos,  y  el  Tiem- 
po   no  las   quifo  por   alhajas.  Efta  (i  fue 
verdadera   Eternidad:  pues  quedará  perpe- 
tuo ci   Templo  de  fu  culto,  en  que  ni  la 
magnificencia   fue  mayor,  ni  la  adoración 
es  mas  ardiente-,  como  que  fe    peregrina 
al  Cielo,   quando  fe   encaminan  a  fus  Ai- 
tares.  Fabricóte  en  vn   Huerto,  para   que 
fucile    manílon  a    donde   huvieííe   de  ir 
aquel  Efpofo   muerto  de  amor   por  miel- 
trasalmas:(3)  Venial  DileBus  meuiin  Hor- 
tum  juum\  aquel  que  era  la  Fuente  de  los 
Huertos  de  la  Gracia:  Fons  Uortorum.  (4)0 
quanto   valia  el  de  vn  Parayfo,  pues  lo  q 
fe  perdió  en  é*,  fue  neccííario  que  fe  co- 
brarte en  dos;  comenzando  en  vno  la  Pal  * 
fion    de   agonía,  y  acabandofe  en  otro  de 
Sepulcro! 

Puerta  fue  del  noble  Monumento 

m 


(O  , 

Vt  quid    * "i 
propria     Se- 
pultura ,   qui 
in  fe  propri- 
am     mortem 
non  babebatl 
S.     Auguft. 
Serm.   133» 
de  Temp. 


(?) 

Cantic.  c.  f; 

(4  ) 

IbU.  c.     4. 


'ir 


, 


EL  CtPyíCRO  T  EL  LIMBO, 
Vn    gran  peñafco,   que    fin    duda    debió 
tftkf    adaptable    a  fu  medida.  La  reveren- 
cia  cíe!    iequito,  la  riqueza  de  ía  vncefon, 
h     decencia  del    Sepulcro/  la  authoridad 
de    los   Diicipulos,  y  la  libertad   de  íu  aí- 
íiilencia    forreaban    vn  cumulo  de  circunf- 
táñelas,  que  eran  para  los   Phariíéos  otras 
tancas  fletas,   que    herbn  íus  pechos,  yo- 
tras    tantas  Damas  que  encendían  fu  rabia. 
La  diílanua  que  fiavia   entre  el   Patíbulo 
y  el  Duebj   entre  ia  afrenta  de  la  mueiv 
fe,  y  la  honra  déla  Sepultura,  hacia,  que  fe 
hiueíTe    ia  Sentencia  condenación  del  con- 
'demnantc,  y  ti  caftigo  fuplicip    del  íupli- 
fio, 

Y  afsí  hvían  ya  paííado   ante  Pí* 
latos ,  y  le    bavian    repreíentado  con   ar- 
diente empeño:  que,  havjendo  p redicho  el 
Nazareno,  ícgun  fe  decía,  fu  refurreccion, 
¡debía   rezeíaríe,  que   íus  Diicipulos  fe   ilc- 
vaífeti    el    Cuerpo,  y  afsí   la  confirmaííenj 
haciendo    de  eíla  fuerte  Milagro  el  robo, 
y  fama  ía  irepoftura:  que  fe  hacia  eviden- 
cia ío   que   era   antes   defprecío:   que   üa 
embargó,  no  dexaba  de  fer  expe&aciondel 
Pueblo:  y  que  eíta  mifraa  era  ya  de  conta- 
do vna  imminencia,  en  que  eñaba  pendien- 
te ei  cuchillo  de  !a  calumnia  ai  cuelio  de 
!a    authorídad    :  que    efí?    ultimo  error  fe- 
ria    peor    que   d  primero:  eílo   es  que    la 
ioipoftiira  de  h  réíurrcecioa  km  mas  no- 
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cíva   que   la  del   Reyno,  y  que  aísi  era  pre; 
ello,  q«e  íe   púfieffc  el   Sello   del  Imperio  a 
la    puerta   del   Monumento,  y   íe  embiaílen 
vioilañtcs    Soldados,  que  lo   guardaíkn  con 
'Mí  lá'exaftitiid    que  requería   tan    íingp. 
jar  '¿uñodia.   A  cuyo  pedimento  couíintien- 
do  el  Preíídente  (  que  a  todo  éftaba  favora* 
ble   porque   añádalo   efiaba  )   embió   def- 
de   luego   las  Guardas  pretendidas  al  Sepul- 
cro,    para  el   #<ílo  que  &  dlícurna.    Se- 
lláronle eftas  promptas,  con  el  rertio  de  que 
no   caroaíícn  el  Cuerpo   los  que  íeguian  a 
fu   Dueño-,   y  .próbáflen   con   el  robo  la  re- 
furreccion-.  Singular    providencia  del  ;Altsís> 
mo,  que  'con    el  miímo   diaameñ    de'   los 
cnemígoá  quería  confundirlos,  haciendo  pfueV 
6a    de  la   predicción  la  miíma  cautela  cons 
Ira    el  'cumplimiento.  'Pues  aquel  mifmoSeH 
lió,  con  epe  íe   cerraba  el  Sepulcro,    havia 
de   íer  teñimonío   de  la  Virtud,  con  que  le 
(penetraba  el   Sepultado.  t 

.,'"■'  'Qoecío  .U  celestial  poliente  en  vna 
Soledad  de   ámoV;  y  Va  Defíefto  de  luz,  en 
que  ni  aun  a  ú  fe  hallaba  como  Aurora.  Veía^ 
fe   fola  en   medio  de  la  aísiñencia  de  fu  de- 
yoto  y  reverente  feepito,  que,  vniendofe  a 
fu    llanto/ era    visa  compañía  de   deíconfue- 
lo,  que'  le   anaáia  la    nliíma   deftitucion   q 
le   quitaba:   porque  el  mifmo    concuríb  de 
los "  fentitniéntojf   era    defpoblacion   de     los 
coníuejos;  íino  es  'ñ  por  ¡todo    ej   ¡mpófo- 
-■  —    3      Jvl  i  ble/ 
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bte  de  aliviar  lo  que  no  era   posible   com- 
prehender.    Poco   acompaña   lo    que    nunca 
íupíe.   Efta   era   aquella    Santa   Ciudad   deí- 
amparada,    que   yacía    fola    llena    de    afsif- 
ten  res.    Antes  veía    prefen tes   los  tormentos 
de  fu    Divino   Hijo;   pero  aora,  fobre   tener 
.   prefentc  la   Paísion,  carecía  de    ia   viíta  del 
Paciente.   Havia   acompañadolo  en  el    cooi- 
bate,  y   aora  Te   hallaba  fola    fin  el  Vence- 
dor.  Ni   el    Cuerpo  yaciente  la  alentaba,  ni 
Ja  comunicaba  el    Alma    aufente.    Todo  el 
Sol   íe  le   havia    apartado    de    los  ojos;    y 
aíii  eran   todo  «oche  los   aféelos.  Era  cite 
Soledad  infinita,  porque  era  carencia  de  vn  jm- 
mznfo.  Todo  lo  llenaba  de  Divino,  y  todo  lo 
defamparaba   humano.   Afsi  foío  vivía  la  Ce- 
leítiai   Madre  de  afligida.  Servíale  de  cora- 
ron la  mifma  pena;  con  que  latía   por  el 
piritus  congox*s.    Como    havia    experimen- 
tado  la  maravilla  de  animar  crucificada  con 
la    muerte,  percibía  el  Mi'agro  de  vivir  exa- 
nimada   en  el  Sepulcro.    O    que    pérfida- 
mente imiraba  a  fu  Señor !  Quedo  configo 
el   Cuerpo,   y   baxó   toda   el   Alma  al    Mo- 
numento.   Pero  ya,  O    fervoróos  CÍrcúnfi 
tanres,    me    arrebata   el   Ahm    Divina     del 
Divino  Cuerpo.   Ya,  aísiftido  efte  en   fu  fa- 
grado  Duelo,  nos   llama,  a  que  la  adoremos 
en   fu    immortal  Triumpho.  Venid,   pues,  y 
d-fcended  con  Ja   contemplación  allá,  donde 
8  g4*r  es   afceader¿  jr  la  grqfariJiJad  es 
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eminencia.  O  gloriofo  Deitenfo,  y  quan- 
to  íubes;  pues  te  prefiere  á  tú  Empyreo 
la  Deidad,  y  te  viíita  de  depofíto,  antes 
de   ocupar   a  aquel   de  Throno! 

Luego,   pues,   que   íe  feparó   el  Ef-: 
piriíu    del    Redemptor,   quiío   dar  parte    de 
fu   eterna  dicha   a   los  Padres  y  Julios,  que 
en    aquel   litio  (  que  iuminofaínente    obfeuro 
era   vn   Interino  de    Parayíb,)  havia    tantos 
üglos  que   hacían  bienaventuranza  de  la  ef- 
pera.  Era  aquel  vn  fubterraneo  Templo  del 
deíeo,   en  que  los  clamores    eran    oblacio- 
nes,  y    no   afanes,    tr.n    conformes    con   la 
dkuurnidad,    que,  a  no    fer    Victimas     del 
Numen,  no   fueran   ruegos   de  la   felicidad; 
conque,  con   vna    impaciencia   de  Redcmp- 
cion,    daban  vna  prieík  de  luz   al    Redemp- 
ton    Defcendió  afsi  eñe   Divino  Sol  al  no- 
ble Seno.    Penetró  las  cerradas   eftancias  de 
la  Tierra,   y  con   golpes    Je  r^yos  dcfher- 
rajo     candados    de     diamante.    Bolvicronfe 
Auroras  las   tinieblas,  y   fe  formó  en  medio 
de  la   noche  el  día.  Hicieronfc  Congelacio- 
nes las  cavernas,   de   que    fueron    Eílreílas 
los    peñafeos.   O  quanta     embidia   les    tuvo 
t\  Firmamento!    El   Abyfmo   fe  encimó  de 
Cielo,  y,  a  fuerza    de   eíplendor,  cí   centro 
pafsó  a  fer  circunferencia.  Mucho  mas  que 
Sodas  eftas  iluminaciones  fueron  aquellas  cla- 
ridades, que  es  corto  nombre  ci  de    la  luz, 
y  limitado  fer  el  de  ios  A¡ñx_os9    para  cs- 
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(iones    de  rerlexos    divinos,  y  de  efpirituaíes 
-radiaciones. 

Los  Angeles,  que  a  vn  mifn.o  tiem- 
po eran  ■  Exerciio  de  fu  Poder,',  y,  Familia 
de  fu  luz,  le  anadian,  íin  augmentarle,'  vnos 
fulgores,  que  ellos  Colas  pudieran  íer  Lu* 
Wos  de  aquel.  Sol:  Empyreo  atinente,  y 
Gloria  volante  de  fu  Pompa.  ■  Haviendo  k» 
traveíado  la  claridad  iuíla  el  Ave  mío,  íu.c 
vn  iniulto  de  eíplendor  que  lo  aterro.  Gi- 
mieron los  damnados  a  fu  villa,  y  de  la 
manera  que  fe  hace  mas  fuerte  ¡alfombra 
con  la  mayor  luminofidad,  fe  les  hizo  mas 
terrible  la  pena  con  la  mayor  grandeza. 
Oyeron  los  Cantos  Angélicos,  y  fe  les  hizo 
mas  diííbno  lamento  la  harmonía.  Cpncjuc 
con  vn  Infierno  de  luz,  .les  fue  el  nías 
grande  tormento  la  mas  grande  dicha.  O 
que  de  gozos  ocuparon  entonces  a  aque- 
llos immortales  Candidatos  de  la  Gloria! 
que  immenfo  Océano  de  jubilo  ios  inun- 
dó !  Como  puede  haver  exprefsionés  para 
Jo  inexplicable,  í!  no  ay  Idiomas  de  lo  in* 
corr.prehcnfible?  Seria  'meneíler  vna  eterni- 
dad de  Panegyricps  para  vna  eternidad  de 
exultaciones..  «Lo  infinito  y  lo  indecible  ya 
íbn  i  ni  rn  entidades  ordinarias  para  tan  grao- 
des  inefabilidades.  Ignora  el  difeurío,  como 
pudieran  no  anegar  fe,  fí  el  mifmo  que  ha- 
cia el  naufragio  no  fuefe  .'la'  tabla.  Ver 
llegado   el  día   de  .fu   Clona,  íl ' íolo  la  ru- 
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vteífcn  por  anuncio,   huvicra, ..fido  ¡nexprcu 
fabíc  regocijo:    que  feria  ver  al  miímo  Due- 
ño de   la   Gloria?   Ver  llegado  el  plazo  de. 
la   mayor   promeífa  que  hizo  vn  Dios;  cum- 
piídos  los    vaticinios,   de   que    ellos   miímos 
bajan   fido   los  Oráculos;   acabadas   las    art^ 
fias  de   quarenta   figlos,  en   que,    contrarias 
a   si    mifmas,     calculaban  a  eternidades   los 
inflantes-,   y    en    competencia   de   ímmortali- 
dades  vencidas  las  del  mayor  defeo   por  las 
de  la  mas    alta   poffcfsion,  formaba  todo  va 
numero   de   gozos,  que,  a  fer    multiplicable 
fu    felicidad,   fuera   vn   concento    de  biena- 
venturanzas. Llego,  pues,   el   Señor,  y,   fies 
•  licito   hacer  del  fervor    inípiracion,     parece 
a  la  meditación,  que   afsi    dina. 

Ya,  O  hijos   amados  de  mi<  Sabida-, 
ría,  y    hermanos  coherederos  de  mi  Gloria, 
en  cuvos   efplendores   fui    engendrado  antes 
que  foeífeis:    ya  ha  llegado    el    tiempo    de 
vueftra   Redempcion:  ya  os  ha  fido  mi  Cruz 
U  llave   cruenta,  con    que    os     he    abierta, 
todo  el  Cielo,   y   con    la  que  he    cerrado, 
a   los  que   os  figuieren,ei   Infierno.   Voto-: 
tros   haveis   fido  los  que,  con    los    miímos 
caudales  que    os  he   dado,   me   haveis  oblu 
oado  a  cumplir  las   prometías  que  os  he  el- 
Ipulado.    Vofottos  haveis   hdo  los  que,  con 
la  robnftez,  que   os   he   influido,  haveis    m 
nido  fuerzas,  para  cargaros  con  vn  Dios,  y 
traerlo  al  Mundo.    Por  lo    que     miraba  * 
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vueítro    mérito,   quife   redimiros    fifl  \M 
vidad,    y   levantaros   fin    la    caida:    porque" 
aunque  no   erais    dignos   de  la    efciavitnd' 
no    erais  dignos  para    la   libertad:  y  aun  ef' 
le    tniímo' mentó,   que   no  os    hacia    capa, 
zes   de   la   fervidumbre,   era   privilegio,    Lj 
os    daba   de    la   indemnidad.    Todos    u,„ü$ 
no   poduu   formar   la    mas    corta    moneda 
para  vna   paga,  que  íe   debia    á  vn    Dios- 
y    íolo    vn    Dios  podía  dar   vn   precio    ¡d 
menfo.    Pude    haveros  librado   con  folo  vn 
fufp.ro  de   m  pecho;  pero    q«¡íe,  que  co. 
nne.efle.s  en   la  pena,   á   lo    que    fi,bia   el 
refeate;    y    en   k  Sangre  derramada,  10       ' 
«a  el   foego  prevenido.    Pude    haveros  da- 
do  la   lioerac.on    con   el    Poder;   pero   á  la 
Culpa  folo  la  vence   la   Virtud,  no    la  vio! 
Iracu:   que   effo  fuera  dexar  á  la  Soberbia 
mas  altiva    con   la  opresión,    que    con  ¿ 
orgullo:   porque   aprendiera   de   fu  ruyna  ffi 
recobro,  y  cogiera    de    lo    violento    de  U 
viaon»    lo   tyrano  de  la   obrtinacion.    W. 
garon    lo,    Judíos    camales,    que    havia   dc 
venir   con    pompa,  y  grandeza   de  vn    Im- 
perante   vmverfaP,   haciendo    ínteres   de   H 
Nación   la  gloria  de  fu   Principe,  y  licenc  a 
^  fus   prophanidadc,  la   imitación   d 
placeres:   como   fí   el   Cielo  huviera   menef! 
ier   a   la   Tierra  p.lra  Imperio,  ni  la  Biena 
venturanza   Mceñ¡ún  áe¡  '  Bjpg 

f*é>*  Y?»  aq„i  co  mi  Periona    S  gran 
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Myfterio  del  inefable  vinculo  de  dos  Na- 
turalezas,  para  que,  fiendo  verdadero  hom- 
bre, padecieíTe;  y  fiendo  verdadero  Dios, 
fitisficicfTe.  Toda  ha  fido  vna  Hypoítafis 
mi  faera  venida.  Vniófe  la  Divinidad,  to- 
mándola en  si  a  la  Humanidad;  vniófe  la 
Omnipotencia  á  la  Humildad,  y  la  Impaf- 
fibilidad  a  la  Pafsion.  Por  oponerfe  Sa- 
tanás, hizo  otras  tres  vniones.  Se  vnio  a 
la  embidia  de  los  Efcribas,  á  la  ira  de  los 
Pharifeos,  y  á  la  foberbia  délos  Sacerdotes. 
Naci  en  vn  Pefebre,  y  mori  en  vn  Calvario; 
el  vno  la  mayor  pobreza,  y  el  otro  la  ma- 
yor afrenta.  Manifefté  mi  Divinidad  en  mi 
doctrina,  en  mi  Virtud,  y  en  mis  Milagros: 
y  a  eftos  teftigos  correípondierou  la  ignoran- 
cia, la  iniquidad,  y  la  perfidia.  Amé  á  lo» 
hombres  nafta  el  fin;  y,  no  contento  con  mo- 
rir por  ellos,  determiné  vivir  con  ellos,  y 
en  lugar  de  imágenes  tenerles  preícncías-,  no 
fjlo  para  que  habitaflen  con  vn  Dios,  fino 
para  que  también  fe  hicicífen  Diofes,  y  íus 
pechos  no  folo  fueflen  Alares,  fino  Núme- 
nes: Favor ,  que  glorio fa mente  embidiariais, 
fi  no  tuvieíTcis  con  vueítra  realidad  coai- 
penfada  fu  transformación.  En  vna  Ora- 
ción fudé  en  Sangre  toda  mi  Paísion.  Sufri  ig- 
nominias, aun  mas  alia  de  los  deíprecios;  to- 
leré azotes,  aun  mas  alia  de  las  expiraciones^ 
atravefaron  las  eípinas  mis  delicadas  ficnes , 
manteniendo  fu- herir  con  mi  durarj  oprimió 
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3a    Cruz   mis   hombros ,  débiles,  cargando  Cn 
ellos  mas  graves  las  culpas.  Dcíquadernaron 
las   cuerdas    mi  extenuado  Cuerpo,     hacienda 
mayor  ia  dcíunion    con    no    romperlo.     Pe- 
netráronme Jos  clavos   pies  y   manos.,  y    (k. 
íti    en    medio  de  la  vida  quatro  rouerrts.  Ex- 
pire,  y  fin  aliento    que   rendir,    rendi    ti  a- 
liento.   Qué  mas   pudo  hacer  eñe  infinito  a- 
morrí  Qué  mayor  Sacrificio  pudo  ofrecer,  para 
expiar   vn   Dios    al    Hombre,  que   vn     Dios 
immolado  a  vn    bios  ofendido?  Tan  immen- 
h    debió   fer  h  Pafsion,  como  el  amor,  don-- 
de  no    pudo    haver    nada    menor.  Ved   todo 
lo    que    me  debéis,  en,  todo  lo  que  me  goza» 
h.  Dcbeifme  a  mi,  para  pagarme  conmigo  mif- 
to    todos.   Pero  ya,   O  gloria  de  mí  Eterno 
Padre!    donde  fe  acabo   el   combatir  entro,  eí 
triumphar .  Cada    afrenta  me  fué  vna  adora- 
ción: cada  azote  fe  me  hizo   vnTropheo,  ca. 
fpína    ^me   ciño   vna  Corona,  c¿da -cla- 
vo me    valió  vna    Palma,  cada   llaga  me   bri. 
Ha  vn    refplandor,  y  roda  la  Cruz" fe  me  Ion 
ma    vn    Triumpho.  Aísi    venció    el    León  de 
la  Tribu    de  juda.  Afsi    íaíio   Sel    Fume   la 
dulzura,    Afsi  íe  levantó   ti   Gigante  a  cor.l; 
rer  ja   Eternidad:'  Afsi    reyna   por   vn   Leño 
vn    Dios  *  Aísi  fe    glorifica  vueftro    Dios    en 
vueftro     confejo,   y      afsi    íe  .  mue.Mra    gran-: 
de  y  terrible  a    fus  vencidos.,   Afsi  ios  ^ponc 
Como   ruedas  del  Carro  eje  fu' Triumpho;  (97) 
y   ios  abate   como    arlílas  al    viento    de    fu 
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fuerza:  !os  deílruye  como  el  fuego  que  a¿ 
brafa  las  Selvas,  y  la  llama  qne  arraía  les 
Montes.  De  efía  fuerte  -lo  adoraran  todos 
los  Reyes ,  le  ferviran  todas  las  gentes ,  y 
fe  bendecirán  en  él  todas  las  Tribus  de  la 
Tierra.  (  gS  )  Venid,  O  Efoiritus  queridos, lie- 
gad,  O  Bienaventuradas  Primicias  de  mi  Gloria. 
Tirad  cordeles  de  luz,  y  prevenid  bailan- 
te Ciclo  para  vna  nueva  Jerufalem,  de  que 
voíotros  haveis  de  fer  los  edificios,  y  los 
moradores.  Preparaos,  como  Auroras  de  la 
gloriofa  Aurora  ,  que  fe  ha  de  inaugurar  por 
vueflra  Rcyna,  Aurora  divina,  que  efta  tan 
llena  de  fu  Sol,  que  por  fus  luzes  íc  dif- 
tribuyrán  las  horas  de  la  Gracia,  y  íe  mi-, 
merarán  los  años  de  la  Eternidad  .  Mucho 
haréis  en  fervirle  de  pompa  ,  quando  aun 
mis  Angeles  ro  le  fon  grandeza; y  folo  puede 
recibirla  la  Trinidad,  que  folo  puede  coronarla 
Difponed  defpues  el  recebimiento  de  los 
que  os  han  de  fuceder  :  que  a  ellos  yo  los 
efpero,  no  me  me  efperan  .  Entraran  con 
la  Gloria  por  delante,  y  fe  traerán  el  Em-; 
pyreo  devengado .  Vendrán  con  el  Mefsias, 
no  en  Imagen,  fíno  en  Original.  La  herida 
de  mi  pecho  les  ha  abierto  fíete  Puertas  de 
luz,  por  donde  han  de  entrar  nafta  mi  Thro* 
no.  Allá  en  la  Tierra  dexo  los  que,  fiendo* 
os  fucceíTorcs,  os  han  de  fer  Primeros  Patriar*: 
cas  de  Gente  mas  electa,  que  tlrviendomc  ávn 
tiempo  de  Nuncios  y  tefíigos  de  mi  gloria,  en 
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íu  fangre  derramada  han  de  moítrar  mi  San- 
gre recogida,  y  llevaran  mi  luz  para  la  re- 
velación de  las  Gentes.  Vendrá  íbbre  ellos 
el  Divino  Paráclito  ,  que  en  mi  nombre  les 
embiara  mi  Padre,  para  que  en  Lenguas  de 
fuego  les  enfeñe  las  Ciencias  de  íus  Dones. 
Traíladaré  mi  iglefía  a  vn  Pueblo  de  ver- 
dad, que'  nunca  faltará  a  fu  cuito:  a  \n  Pue- 
blo, que  en  fus  Martyrios  vencerá  muchos 
Pharaónes,  y  en  fus  Soledades  peregrinara  mu- 
chos  Deílertos :  que  en  fus  Holocauftos  no  o- 
frecerá  Viclimas  de  animales,  fino  divinas 
Hofiias,  en  que  íera  fu  mrímo  Dios  el  Sa- 
crificio. A  vn  nuevo  Pueblo,  que,  aun  ha- 
viendofe  criado  entre  fus  Diofes,  ¿amas  de- 
clinara á  íus  ídolos;  quandoal  contrario  el 
pertinaz  antiguo,  criado  con  fu  Dios,  fiem- 
pre  vario  á  Baáí,  y  a  vífia  del  Cielo  clau- 
dico al  Infierno.  Dad  ,  pues,  eternas  gra- 
cais  a  mi  Eterno  Padre,  por  haver  viflo  ya  a 
vneñro  Redemptor,  á  vueftro  For mador,  al 
Señor,  que  todo  lo  hace,  que  es  el  íolo  que 
eítiende  los  Cielos,  y  afirma  la  Tierra;  Jo  que 
ninguno  "puede  hacer  con  migo.  (  99  )  Go* 
zad  de  mi  esplendor,  y  de  vueítra  bienaven 
turanza.  Ved  en  mi  Ererno  Padre*  en  mi, 
y  en  el  Paráclito  que  de  ambos  procede,  to- 
das las  cofas  creadas,  pues  fomos  todo  y 
nada  de  ellas;  y  todas  las  pofsibles,  que  a  ca- 
da vno  quiíkremos  manifeftarle.  Ved  loque 
os  P^ticiparéaiqsde  nueftro  Ser  Divino:  como 
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ís  lo  Eterno ,   como  lo    Immenfo,  como    lo 
Dmnipotente.  Haceos  ,  ñ  no  la    Deidad   mif- 
raa,  vaa  Deidad    reverberada   de  fu  iuz.   Ve- 
nid, adonde   gozareis   de    vnas    delicias,  que 
tendrán   toda    fu  variedad  en  fu  vniformidad  ; 
de   vna  actividad,  que  tendrá  todo  fu    exerci- 
cio  en   fu    tranquilidad.    Iréis    a  vna  Región, 
en    que  no   entraran    los    pungentes    cuyda- 
dos,  los  afanes  folicitos,  ni  las  trines  penas.  Pof- 
leeréis  vna  Tierra,  que    no  pifaran    las  fata- 
les   deígracus,    las  duros    males,  ni  los  crue- 
les dolores.  Viviréis    en    vna   Corte,  en    que 
no  habitarán    los    inciertos  negocios,  los  en- 
gaños  falazes,  las  anheladas    preteníiones,  ni 
las    tyranas  dependencias.  Adoraréis  vna  Ma- 
geítad,  para   quien  no    necefsitaréis  de  la  in- 
terpoíicion ,  y  a   quien   íerá     todos  los  fér- 
vidos   fu  alabanza,  y  todos  los  tributos   vuef- 
tro   amor:    de    quien    cada    VaíTailo    fera  el 
Privado  j      para  quien  el  mérito  fera  fu  gra- 
cia,   y   de  quien   por   vueñros  ruegos  fe  def- 
pacharán    fus   favores,   y    por   vueftras  cari- 
dades  fus  Milagros .  En  fin,   veréis  en  aquel 
refplandeciente  Mundo    lo  contrario  de  e$e 
obfeuro.   Gozad   ya    el  feliz  fruto  de  mi  Ve- 
nida,  de   mi  Pafsion   y  de    mi  Cruz  .  Cele- 
brad  el  Triumpho,que   he    obtenido  de    h 
Muerte  y  del  Infierno  por  todas  las  immortali- 
dades  de   los   figlos.  Acabo  el   Señor,  fin  a- 
cabar,  fus   glorias ;   y  fueron  ecos  de  fus  vo- 
*es  los  hymnos  de  los  Angeles.  Coníaderad, 

Se- 
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Señores,  con  que  acciones  de  gracias  corres- 
ponderían aquellas  refulgentes   Almas,  tenien- 
do   por    Maeílro   para  infpirarlos    al    mimm 
que   tensan  por  Objeto  para  tributarlas.   Qué 
agradecimiento   feria  el  del  Primero  Padre,  q 
veh  generado  de  fu   fangre    vn  Dios,  ya  va 
niifno  tiempo   redimida  la    Culpa,  y  deifica- 
da   la    Prosapia.  Qual    el  de  vn   Abel,    que 
haviendo  íldo    él  también  el  Adam  de  los  in- 
nocentes,  y  el  Primero  Padre  de  ios  Sacrifi- 
cios, miraba  el  Archétypo  de  quien  fus  oblacio- 
nes y  fu    fangre  fueron  los  primeros  vatici- 
nios. Qual  el  de  vn  Abraham,  que  contempla- 
ba  cumplida   la  mayor  promeíTa,  y  premia- 
da   la  mas  grande  Fe.  Qual   el  de  vn  líaac, 
que    advertía   en   fu    Original     evacuada   h 
mas   viva    Figura,    y  en  fu    obediencia    exe- 
cutado    el    mas   divino   Sacrificio.  Qual  el  de 
vn   Jacob,  que  admiraba  explicada  en"  la  Cruz 
aquella    Eícaía,  por   donde    fubian  ya  como 
Angeles  fus    Santos  Polleros.  Meditad,  quan- 
ta  feria    ía    gratitud  de    vn  Jofeph,    que  lo- 
graba  poftrarfe    ante    el  immen/b  Dueño,  de 
quien    fueron  Symbolos    prevenidos    fu  per- 
íecucion,  fu  venta,  y  íuTnumpho.  Qual  la  de 
vn    Moyfes,  que   adoraba,  en    el   Libertador 
del    Pueblo    humano,  el    celeftial  Modelo,  de 
quien    havía  íido    corta  Copia;   y  en  la    mífr 
ma   Cruz  la    luz,  de  quien  havia   íido   fom- 
bra    fu  Vara  obradora  de  prodigios,  y  fu  Ser; 
píente    artífice   de   vidas.   Quales  ferian    las 


On ACIÓN  OCTAVA.  ^      141 

gracias  que  rendirían  reverentes  al  Señor  tan- 
tos Prophetas ,  que  adoraban  triumphante  al 
que  tan   abatido  havian  anunciado.  Pero  en- 
tre   todos,  que    júbilos    demonftraria     aquel, 
que  fue    mas  que  Propheta?  Como  refonaria 
en  el   concurfo  de  los  Angeles  aquella  vo¿, 
que    tanto   clamaba  en   el    Deíierto    de  ios 
hombres?  Aquel,  que  fue  neceífario,  para  no 
creerlo    Dios,  tenerlo   al    lado;  y,  para   no 
juzgarlo  luz,   íer  fu    teftigo?  Como  canta- 
ría Refulgente  Cordero  en  fu  Triumpho  al  que 
tanto  10°  léñalo  benigno  alia  en  fu  vida?  Que 
raptos  de  gozo   ferian  los  de  aquel  Virgí- 
neo    Efpofo,  que    vio    nacer,  para    morir 
por  todos  ,aí   que  acababa   de  morir,  para 
reynar  con  tantos?  Conforte   de  la     mayor 
Criatura;  Companero  del  Padre  en  el  Hijo., 
y  del  Eípiritu  en  la  Efpo|a:  que  fue  el  ele- 
gido   por     Governador  del    que    govierna 
el    Mundo,  y  dio  Genealogía  al  mifmo  Dio*. 
Que   Piélago  de   alegría  inundaría  los    fan- 
tos  corazones  de   los   que    adoraban    Salva- 
dor  al    que  havian  producido  Nieto,  y  da- 
do de   vna  Aurora    Inmaculada    vn     Sol 
Eterno?  Y  afsi ,  transformados  en  hymnos  fus 
fervietes  ánimos  hacían  fus  alabázasde  fu  míN 
mo   Dueño,  porque   íolo  en  fu  luz    podía 
hallarte  fu   expreísion.  Afsi   parece  que  fo-: 
lo   cantarían,  O  refulgentes  Angélicos  Co- 
ros, en   que  cada  vno  de  vueftros  Efpiritus 
es    vo    Mun Jo   de  celeftiales   penfamien* 
P  3  ?ps 
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tos,     donde  formando    allá  toda    íu     cipe- 
cíe   tiene  para     vueftro    Criador    por    Des- 
cendientes   alabanzas,    y    por  Generaciones 
harmonías,  cantad   aora  víi   Cántico  nuevo, 
que   no   le  ayan  eflrenado   vueftras    ^ozes, 
y    tan    perfecto,  como  q  lo  eftais  meditan- 
do  deíde   que   os    dio  á   aííumpto   vueírro 
Dios.   Deíde  que   nacifteis    entre  íuzes,  haf- 
ta   que  aora  lo  \c¡s  entre   glorias,  no  fe  os 
ha  ofrecido  otro  igual  de  fus  divinas  Obras. 
Alabarla  Redempcion,  y  defempeñar  los  Re- 
dimidos;   exaltar    al  Altifsimo,  y  ayudar    k 
fus    Siervos,    fon  dos  empeños,  de  que  foto 
puede»  falir  gloriólos  vueftros Cantos,  Aísi 
podremos   entonar   con  vofotros.  Digno  e- 
res,  Señor  Dios  nueflro,  de   recibir  gloria, 
honor,  y   virtud .  Digno    eres   de  abrir  los 
Sdlos    del   Libro  déla  Eternidad  á  los  que 
te  adoramos:    porque  has  muerto,  y  no  to- 
lo nos   has   redimido  con  tu  Sangre  de  to- 
das   las  Tribus,   fino   a  todas  las  Lenguas, 
Pueblos,  y  Naciones,  (roo)  Afsi  quedó  el  Se- 
ñor glorificando  á  aquellas  Santas  Almas,  que, 
antes  de   fubír,   eítaban   ya   en  la    cumbre 
de  gozar,   y  defde  las    profundidades   de 
la   Tierra  pifaban  ya  las  alturas  de  la  Glo- 
ria* 

O  Tríumphantc  mifericordiofo:  pues 
tenéis  ya  abierto  el  Parayfo,que  por  un- 
tos fíglos  tuviíteis  cerrado  a  vueftros  San«¡ 
tqs2haced¿  cjue  imitemos  las  ^¿tmSffs    de 
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ciiyo  Clarín  es  Gloria,  y  cuyo  Ayre  es  todo 
Eternidad,  El  vencimiento  tie  la   Cruz   fue 
Triumpho   de  la  Culpa:    eñe  es  vn  Triutn- 
pho  de  la  Culpa   y  de  la  Muerte:  con  que 
es  va   duplicado    de  Vidaria ,  y    vn  cara-: 
pueíto  de  la    Misericordia  y  del  Poder.  A- 
que!   perteneció  a  h   fuerza  de  la  Redemp- 
croa?  eñe  a  la  grandeza  de  la    Re-deinpcíon 
y  del  Redemptor,   Aquel  labro  la    Corona; 
eíte    la   pufo.    En  aquél  gano     el    Athleu 
la    Paloma  de  la   Cruz:   en  eñe  fus  el  Athle-: 
ta     la  Palma    de    ñ   mifmo.  Aquel  fue  fo-¡ 
Jo   vífible  a  los  entendimientos:   eñe  lo  fue 
a  los   entendimientos,   y  a  los  ojos.  Alia  el 
Sol  de  Juñicia  eíluvo    en    el  eclipfe    de   h 
muerte,  y  acá  en   los  efplendores  de  la  vi- 
da. En  los    Deípachos  de  ios  Myñerios,  y. 
en    las   Mercedes  de  las  Maravillas,  los  de, 
mas  fon  el  contexto;  eft-e  es   la  firma:    a- 
qucllos  ion   las  cUufulas;   eñe  es  el   Sello. 
El   máximo    de    todos    los   Milagros   llama 
la  Iglefia  al  del   mas  divino   de  los  Sacra, 
mentas;  pero,  íiend©  vno   milmo  el  Hace- 
dor,  eñe  parece,  que,  íl  no  podeiaos  expref. 
Íat  que   excede,  podemos  admirar  que  paft 
fa:    porque  aquel  íe  obro  para  los  que  cre- 
yeren-, eñe   fe  hizo,    para  que  creyeflen.  A- 
que!  fue   vn  Sacramento    pan   el    Mundo; 
eñe  vn   Sacramento  para  el   Cielo.    Aquel 
*$    vn   Pan   de   los  Angeles,  porque  lode- 
fean ;  eñe  lo  es;  porque  lo  gozan.  Aquel 
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es  alimento  de  la  Gracia;  eftz  es  fuftento  de 
la  Gloria.    En  el    vno  quifo  ocultara,  para 
emplear   la  Fe;  en  el  otro  manifeftarfe,  para 
eftaolecerla.    Haíta    el  mayor    Myftcrio    de 
la  vida  del  Redemptor  Divino,  como  lo  fue 
fu  Hypoftafís  íagrada ,  tuvo  fu   complemen- 
to   en  el    mayor   Triumpho    de    &  muer- 
te.  Efte^que   fue   la    mayor   revnion,   eme 
convenció   a  la    Tierra,   fue  el     teítimonio 
cié  la   mayor   vmon    que  aílombró  ai    Cie- 
lo. Allá  nació  Águila  de  Virgíneo  nido,  acá  re- 
nació  Phemx  de  fí  mifmo.  Alia  fue  Soí ,  ó  ama. 
«ccio  al  Orietc;  acá  tuvo  el  Orí  éte  en  el  Ocafo. 
O  quantas  Copias    cfh  vieron    pre- 
venidas para   eñe  Original!  Rcíiirrcccionfue 
del    Munda   ia   mifma  Redempcion.    Muría 
el  Parayfo   por   vn  Árbol;  y  refucilo  en  el 
Calvario  por   vn  Leño.  Murió  la  innocen- 
cia de  Jofeph  en  vn  a    cárcel;  y     refucko 
tnumphante   en   vn   Palacio,  Murió  la   pre- 
dicación de  Joñas  en    vn  naufragio  ;  y  re- 
fucito    libre  en  vna  Corte.    Murió   el  Po- 
der   de    Elííéo,   para   hacer  Milagros;  y  re- 
junto   ea   fu    fepulcro,  para  obrarlos.  Mu  - 
no  la  libertad   de   Ifraél  en  Pharaón;  y  re- 
íucito  en    vn  Deííerto  par  Moyfes . 

Havia  ya  pallado  el  Tiempo  la  car- 
rcra  del  myíteríofo  Triduo  de  la  feparacion 
de  la  Divina  Alma  del  Señar,  como  lo  ha- 
via predicho  a  Nicodemus,  con  la  feúra 
ac  los  tres  días  y  tres  noches  del  Triduo 

de 
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3c  Joñas  en  el  marino  íepulcro  de  fu 
Monftruo.  Computo,  que,  fegun  el  Roma- 
no orden,  en  que  el  día  civil  corria  (  como 
el  Hifpano  )  de  vna  á  otra  Medía  noche, 
fe  ajuílaba,  aun  que  parcial,  ¿díte  el  fa- 
grado  Viernes  de  ia  muerte  hafta  la  feliz 
Aurora  del  día  Dominico,  (  #  )  en  que 
el  Sol  del  Salvador  amaneció.  Y  haviendo 
en  eñe  cfpacio  llenado  de  bienaventuran- 
za las  Alnas,  que  havianíido  (agradas  mo- 
radoras de  aquel  profundo  Pays ,  deter- 
mino pallarlas  a  coníumar  fu  dicha  en  fu 
Sepulcro  .  O  Rey  Divino,  y  quanto  impe- 
rio Tupo  garlar  entonces  tu  Poder !  Pe- 
ne? raíle  foto,  de  Sol,  aquellos  feno?,  im- 
penetrables a  creadas  tuerzas;  y  aora  los 
bolvifte  a  romper,  acompañado  de  tus  Af- 
tros.  Entrañe  de  Redemptor  ,  y  aora  íabes 
falír  de  Salvador .  Ohrafte  en  deícender, 
íoío  vn  lucir;  pero  aora  hiciíle  en  vn  fu- 
bir  mucho  vencer.  Hiciíle  afcender  muchos 
Triumphantes ;  y  bolviíle  en  folo  vn  ef- 
plendor  con  muchos  Soles.  O  quinto  fue 
entonces  el  afíombro  del  horrible  Tarta 
rol  Mayor  efpanto  le  fue  ver  evacuar  el 
Abyfmo,  que  íluftrarlo :  ver  la  falida,  que 
el  defeenfo.  Afsi  puedí  juzgarfe,  que  qui- 
lo el  Señor  >  que  eonocieíTen  fu  Triampho: 
porque  fe  hicieííe  otra  pena  de  los  perpetua* 
dos  la  mifma  felicidad  de  los  cxrraydos.  O 
quanto  (  dirían  defpechados )  O  quanto  er- 
ra- 
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ramos:  pues  vemos  oy  lo  que  perdemos! 
Efte  es  el  premio  de  Baal  y  de  Aítaroth. 
Efia  es  la  gloria  de  los  Joyes  y  de  las 
Junos,  de  ios  Martes  y  las  Venus,  Eftas 
ion  las  Eftrella-s  en  que  nos  prometían. 
colocar,  Eftos  los  Elyfios  a  que  nos  ofre- 
cían conducir.  Eftas  las  grandezas  de  la 
ambición,  y  los  delcyres  de  la  concupicen- 
cia.  Afsi  ha  hecho  el  Mundo  vna  trans- 
migración de  Infierno,  a  que  fe  han  tranf- 
portado  fus  Imperios,  Con  que  e$á  hecho 
vn  Orbe  de  fuego,  y  vn  Vnivmo  de  tor- 
meíito,  Vé  aqui,  como  fe  ha  vencido  el  q 
vencía  ,  y  fe  ha  engañado  el  que  engaña- 
ba. Ve  aqui,  como  fuoea  aquellos  Juiíos 
a  las  glorias  para  íiempre-,  y  nofotros  que- 
damos para  íiempre  entre  Jas  llamas.  O  E- 
ternidad  feliz  que  aquellos  gozan ,  qu£ 
aun  hace  mas  durable  Ja  eternidad  terrible 
en  que    quedamos! 

Conduxo  afsi  el  "Señor  aquellas  Sanü 
tas  Almas  a  U  fagrada  manílon  de  fu  Se- 
pulcro ,  que,  hecha  vn  preludio  de  glo- 
ria, era  vn  epitome  del  Empyreo,  y  va 
extracto  de  Ja  jmmenfidad.  Penetraron  f^s 
rocas}  y,  para  mas  eternizarlas,  les  mofrró 
aquel  Sacrofanto  Cuerpo  ,  que ,  yaciendo 
íepultado,  eftaba  también  triumphando  de 
fu  fepultura.  Hizoles  ver  felizes,  lo  qte> 
fin  bolver  á  morir,  no  huvieran  viíto  do- 
lorofas:  efto.  «s,  las  feñales  ya  entonces  lu-: 
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mínofas  del  cumplimento  de  fus  funeftas 
predicciones:  de  aquellos  livores  con  que 
fueron  fañadas,  de  aquellas  heridas  con 
que  fue  por  ellas  vulnerado.  Befaron  to- 
das con  labios  mentales,  pero  mas  ferviein 
tes,  las  divinas  Llagas,  y  adoraron  con 
cultos  extáticos   al  Numen  difunto. 

Havia  el  Señor  mandado  a  los  An^ 
geles   que   reverentes  le   afsiftian ,  que   re- 
cogieíTen  todo  el   purpureo     caudal  de  fu 
precíofa  Sangre,  que,  derramada  en  el  Huer- 
to ,  en  la  Flagelación,  en  las  Efpinas,  y  en 
a  Cruz,  havia  fido  el  riego,  y  era  la  cob- 
echa de  la  Redempcion;  havia   íldo  el  fu-: 
áor,  y  era  la  Corona  del  Triumpho:  (#)  the- 
x>ro  de  Pafsion,  empleado  para  la  ganancia 
Je  la  Gloria:  Roías  efparcidas,  para  Ja  pona* 
5a   de  Ja   Gloria:  que  juntaíTen  los  cabellos, 
lefa  fidos,  y   quantó  del  Sacrofaato    roftro 
lavia   disipado  la   crueldad.  Fue  efto,  re* 
oger  con  manos  de  efplendor  los  efplendo- 
es,  y  efplé  jores,  q  era  los  Soberanos  de  todos 
os  fulgores.  Aísi  debe  confíderarfe,  que  irian 
dorando,  como  a  lucientes  Númenes,    a- 
[uellas    celeftiaks  gotas,  que  havian    fido 
/i&imas  eternas:   Quien  ha  vifto    cargarfe 
ís   luzes,   y  recogerfe  las  immeníidadesf  No 
fsi  ios  mas  folkitos  enxambires  vuelan  htim 
arfe   el  roció  del   Aurora,    en   las    flores 
ue    rápidas   anhelan ,  como    infinitamente 
aas  velozes  volaron  refulgentes  Aveias,  los 
R3  Che, 


„-■**■>". 

Cornel.     iti 

Math.  cap. 
2  8  .  pag . 
558.  j.  CJ 
ibi;    rurfum 

qut  mittenf, 
angelas,  que 
fmgu'tnemfu^ 
um  in  fltgt- 
latione,  et 
per  iter  fp*r¿ 
jfamy  ítem  pi- 
los vulfos-Ó'e 
colligerent  s 


.    ■■ 


'i^t>  LA  RBSVRRECClQN' 

■  Cherübes.  a  libar  aquel  cruento  revelo  de! 
que  era  la  Flor  del  campo  de  la  Eterni- 
dad, y  de  que  fe  havia  de  formar  el  Pa- 
nal gloríofo  del  Samfon  Divino.  Conduxeron- 
Jo  al  Señor;,  y  revnido  a  íus  preciofas  ve- 
nas, animo  el  Sacrofanto  Cuerpo  con  nue- 
va hermofura.  Soltó  la  Divinidad  la  luz, 
y  dióle  vn  baño  de  inmortalid-id.  Que- 
daron defvanec idas  las  trines  cicatrize?,  can- 
didos los  livores,  y  fulgidas  las  palidezca. 
Solo  las  roxas  {chales  de  las  cinco  heridas 
permanecieron-,  como  infignias:  de  los  ven- 
cimientos, para  hacerfe  otros  Soles  del  Em- 
pyreo,  formados  de  otra  luz,  que  no  fe 
comprehende:,  porque  no  ay  paralelo  \  ni 
fe  explica,  porque  no  ay  dicciones.  Y  lue- 
go ú  punto  (  aquí  faltan  las  vozes,  fe  cie- 
go el  penfamiento,  y  fe  arrebata  la  razón  ) 
bolvió  a  vniríc  el  Aima  gloriofa  al  Sacro- 
fanto Cuerpo ,  y  lo  Divino  animado  íe 
junto  á  lo  Divino  exanimado.  Recogió  U 
Divinidad,  como  con  ambas  manos,  lo  que 
tenia  aíldo  y  repasado.  Reíucitó  el  Ahitísi- 
mo. Qué  digo?  Que  todo  fe  eítremece 
el  diícurír.  y  ni  aun  el  adorar  es  fufficien- 
te  para  el  entender.  Renovófe  el  Aguüa, 
Y  fe  viftio  de  eternas  alas,  para  volar  im- 
menfa.  Renació  el  Phenix,  y  íe  adorno 
de  luminofas  plumas,  para  vivir  eterno, 
Recobró  el  Solía  luz,  que  havia  obfeurecido- 
fe   a.  defmayos.  Reparóíe  el  Throno,   que 

ha- 
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havia    reducidoft    a   fragmentos.    Reedificó- 
le   en    tres   días    el    Templo,    que   ha^iaíi- 
do   ruyna  en  vno.    Broró    el  Grano  Divi- 
no,   que,   cayendo  en  la  tierra  del  tormen- 
to,  fe  havia  deihecho,  para  kcundarfe.  Hí- 
cieronfe   otros    Mundos   de  alegría,  con  o- 
tras     Efpheras    de    efpiendor.    Formáronte 
otras   harmonías,    con   otros  Conciertos   de 
alabanzi.  No   cupo  el  Vniverfo  en  su  y  pi- 
dió   otros   efpacios  para  el  jubilo.  Cada    a- 
tomo   era   vna    Lyra,  y  cada   rayo  vn  Can- 
tico.    Los  Vientos    eran    ios    clarines  y    el 
ayre   del   Triumpho   a    vn  mifmo     tiempo. 
Los    Montes   y  los  collados  cantaban   los  elogios 
del    Trtum{éante.   (   I  Oí    }  Las   Plantas    y    los 
Ríos   aplaudían  con  manos  de  efmeralda  y  cryf- 
tal   la  eterna  pompa.  (   102  )  Aísi  juzguemos 
con  el  facro    Apoftol,   que  diria   el  Señor: 
Donde   eftdy  O  Muerte,  tu    viciaría'   Donde  tf- 
tá,  O  Lucifer,  tu  e$lrnulul    (  1 03  )   Ya  trium- 
phé   de  tus    triumphos.    Ya    herí   tus    heri- 
das. Ya   te  d'exé   cadáver   de    cadáveres',  y 
ya  te   hice  Infierno    del  Infierno.  Salvó  fe.  d 
sí    mi/wa    mi  dieflra  ,  /    venció    mi    Saerofan- 
to   brazo,  (  104  )  Juzgabais    extinguir     con 
mi  Sagre  mi  Poder,  y  ha  fido  mi  Sagre  vueftro 
cílrago.  Pealabais   abatir   mi    Mageftad  con 
mi  Pafsió,  y  ha  fido  miPaGion  vueftra  ruina. 
Imaginabais  afrentar  con  vueftrps  ludibrios  mi 
PoteiUdj  y    ha  (ido    mi    Poteftad     vüeft/o 
ludibrio.  Afsi  cavafteis   !a  profundidad   en 
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que   cayefíe,    y    haveis   caído  en  ella.  f[o<¡) 
Antes,   O   fatal    Muerte,    te  vencía 
vivo  en  otros-,  aora   te  he  vencido  muer- 
to   en   aii.  Antes  podías  decir,    que  trium- 
phaba  de  ti  con   el  auxilio  de    mi    Eterno 
Padre  ;    y   aora  he  iriumpbado  fcio    con  ía 
potefiad   de  mi  Virtud.   Antes,    O   infier- 
no   horrible,  te   dominaba  con    la    voz  de 
mi  Predicación;    y   aora   te    he    fojuzgado 
con    el    íiíencio    de    mi    Sepultura.    Antes 
dabais    ambos  la  muerte    con   la    vida;    y 
aora  doy    yo   ía    vida  con  la  muerte .  Coa 
Jd    mia  he  dado  y   daré  a!   hombre  la  Eter- 
nidad, que  le  llovíais  quitado   con  Ja  vu¿í*. 
tra .  Aquellas  glorias,  que   ocultaba  huma- 
no, ya  las  mueftro  Divino.  Aquella  Sutikzc. 
que    ex  ere  1  al    nacer,  penetrando  qu;,i  luz 
cí    claullro    virginal  ;  aquella  Claridad^  que 
manifefté,  al  brillar   como   Sol  en  el  Tha- 
bor;    aquella  agilidad)   que  a&tié,  al  cami- 
nar  las  ondas   en    el  Mar;  y   aquella  Im- 
pasibilidad ,    que   retuve ,     al  confagrarme 
Dios   en  el  Cenáculo,  ya     todas    las    ha 
moftrado  mi   Divinidad.   Veis  aquí,   como 
el    fegundo   Adam   refucita   lo  que  el  Pri- 
mero   hizD   morir,  y   mi  Reíurreccion   ac- 
tual  divina   es  el    modelo   de    toda    la  fu. 
tura  humana.    Prueba  es  de  la  que   yo  he 
de   dar  para  juzgar,  la  que  yo  me  doy  para 
vencer.    Exemplo    es  de  la    que  he  de  infís 
pirar  con  los   auxilios,  la   queaora  he  o- 

bra- 
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bracio  coa  los  esplendores,  Afsi  haré,  qué 
triurophen  los  Cuerpos  de  aquellos  Juf- 
tos  que  han  triumphado  de  ellos.  Afsi  los 
haré  otros  Efpiritus,  de  materia,  que  fea 
fuperior  á  la  materia.  Refloreció  (  10^  )  la 
Planta  de  mi  Cuerpo  con  brotes  de  luz.  Ya 
el  Tríumpho  de  mi  Poder  hace  ver,  que 
fue  íu  preludio  el  de  mi  Cruz.  Refucita, 
pues,  0  gloria  mia,  refucita  Cithara  antes  pen- 
diente de  mi  Cruz,  refucita  en  la  mañana 
de  mis  efplendoves,  (  íoó  )y  llena  de  jubi- 
lo   las  eternidades, 

Afsi  refuciló  el  Señor  y  con  vn  fe- 
quito  de  reíurrecciones  hizo  refucitar  tam- 
bién aquellos  Santos  Padres,  que  havia  fa» 
cado  de  las  tinieblas  de  la  Tierra:  a  que 
fe  vnieron  los  que  antes  havian  falido 
de  la  obícuiidad  de  los  fepulcros:  con-; 
que,  agregándoles  lo  eterno,  les  comunico 
al  mifmo  tiempo  lo  triumphantc.  Que 
acompañamiento  jamas  viílo  en  el  Mundol 
Que  Pompa,  nunca  imaginada  en  los 
Triumphos !  Mezclados  con  los  Angeles 
los  Juftos,  formaban  vn  cortejo  de  Soles, 
mas  fulgidos  que  el  Sol,  y  componían 
vna  Familia,  en  que  cada  vno  era  el 
Carro,  y  el   Vencedor  a  vn  mifmo  tiempo. 

Penetró   al    miímo  inflante  el  Sal- 
vador    gíofioíb    las     rocas    áz\    Sepulcro, 
fin   romperlas,    mejor   que   acá  la    luz  pe- 
netra los  cryñaies:   que   para  lo  Divino  es 
S  3  mas 
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m%$  que  diaphano  lo  íblido,  y  mas  que 
jkiminofó  lo  brillante.  Tembló  entonces-  la 
Tierra  con  ponen  tofo  ímpetu:  faltos  fue- 
ron de  jubilo,,  o  poftrackmes  de  adora- 
ción fus  concesiones.  Refuciló  ella  tam- 
bién de  movimiento:  pues  U  que  ames 
ie  havia  e  ir  remecido  de  doliente,  difunta 
a  la  naturaleza,  a  ora  fe  animó  de  go- 
zoía,  viva  al  culto..  Eñ'úe-  es-  im  los  óu 
vinos  a<5tos,  que  ibs;  que  km  horrores 
para  el  Mundo,  fean  Myfter-ios  para  el 
Cielo:  Idiomas  de  va-  Señor,,  que  habla 
con  vozes  de  prodigios  fus*  arcanos.  Si  ¡4 
Tierra  fe  mueve,  guando-  drftilan  los  Cielos 
en  preferid*  de  Dios v fus  promúent-ias,  (  107) 
que  harán,  quando  aora  diiilan  a  íi 
mifmo  Dios ■  ?.'  Tembló  la  Tierra  en  la 
Refurreccron  de  CFIRISTO,  para  hacer- 
le íymbolo  de  1&  del  hombre.  Sacudir 
los  vicios».,  cora  mover  los  afectos^  arruy- 
nar  las  paísiones,  y  eítremecerfe  los  temo- 
res,  fenaks  deben  íer  de  la  Refurreccion 
de  los  Efpiritus.  Afla.cn  el  Skal  tembló 
la.  Tierra,  al  darfe  vna  Ley  de  Figura, 
y  acá  tembló,,  al  darfe  vna  Ley  de  Ori- 
ginal. Terremoto  fue  eíte  mas  iluítre:  que 
alia  eftaba  muerto  el  Mundo  por  Adam, 
y  acá  refuciló  con  íu  Criador.  Rebolvió 
entonces  la  Sepulcral  Roca,,  que  hacia  el 
offkio  de  marmórea  puerta  del  Monu- 
mento, vn  Ange!,  que  apareció  tan  reful- 
gen- 
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gente,  que  a  dos  hazes  de  luz  fe  vio  pri- 
mero,- como  encendido  formidable  Rayo, 
para  aterrar  fas-  rieras  Guardas,  y  deí- 
pues?í  como  benigno  Luzcro,  para  foík- 
g&r  a  las  íblicáás'  Mugeres.-  Kayo,,  de 
quien  fue  nube  el  Poder,  y  fuego  h  a- 
menaza..  Joven  cekfie,  todo  incendio  el 
fe-rnfe!ante,,  y  todo  mevir"et  trage.  Juzgan, 
que  fue  eíiY  cekíTe  Efpiritu-  Gabriel:  que 
no  podía  fer  otro  él  deftinado  por  Dios, 
para  fer  terror  de  fus  rebeldes,  fino  el 
que  fue  creado^  para  fer  íu  Fortakz&+ 
Msi  parece,,,  q&e-  ei  mifmo  que  havia  fí- 
do  Em&axadbr,  para  anunciar,  que  havia 
de  nacer  fu  Dueño,  debia  fer  el  Nuncio, 
para  avifar,  que  renacía.  Vn  Ángel  y  vtu 
Eftrella  le  publicaron  en  el  contorno  de 
la  Cuna;;  y  otro,  que  h  vn  mifrao  tienv* 
>po  fue  el  Ángel,  f  el  Airo,  le  mani^ 
ferio  á  ía  puerta  del  Sepulcro.  Afsi  con- 
currieron todos  tai  Elementos  a  la  fél 
lemnidad  de  tan  immenfa  Acción.  La 
Tierra;  movida,  y  el  Ayre  impeíente,  el 
Fuego  en  et  roftro  nítido  def  Ángel,  y 
el  Agua  en  la  nieve  del  candido  venido. 
Cayeron  a  fu  vifta  caíi  exanima- 
das las  vigilantes  Guardas.  Qué  huviera 
hecho  el  brazo,  ñ  afsi  los  poiraba  fota 
la  prefencfal  Digalo  alia  aquel  Campo,  en 
que  vno  folo  quito  á  Sennachenb  im- 
menfas  Tropas.  No  b   executó    afsi  con 
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eíroi  Barbaros  el  Ángel;  porque  ,  tío  irn 
tentó  mas  que  defpejar  el  lugar  a  las  San- 
ia; Mugeres,  que  h  avian  de  dirigir  fus 
andas  al  Sepulcro.  Merecían  el  favor  de 
ver,  y  por  efío  fe  les  dio  la  facilidad  del 
inquirir.  ¡  Hite,  es  vno  de  los  artes  del 
auxilio;  allanar  los  caminos,  para  condu- 
cirfe  haÜa  los  términos:  ¡man  que  tiene 
la  fenda,  para    atraer  la   planta. 

Acercábale  entonces  á  la  raya  del 
día  la  noche;  y  en  amiflad  de  viña,  fe 
abrazaban  las  fombras  y  las  luzes.  Tarde 
era  para  las  tinieblas,  y  temprano  para 
Jas  claridades,  Era  la  Acción  Divina  que 
íe  obraba,  la  mayor  Fíeít.a  de  la  Gloria: 
conque,  en  otro  modo  de  folemnizar,  los 
vltimos  inflantes  de  la  obfeuridad  hacían 
Ja  Vifpera  de  los  primeros  júbilos  del  es- 
plendor. Demanera  que  en  vn  mifmo  día 
reynaba  lo  tardo  y  lo  veloz  del  Tiem- 
po; y  la  muerte  de  las  íombras  era  vn 
nacimiento  de  los  rayos,  Afsi  fe  concilia 
aquella  difícil  opoíkion  del  Vefpere  con 
el  lugefsit,  del  Valde  mane  y  del  Valde 
dilucido  con  el  Cum  adbuc  ttnebr¿  ejfent 
de  los  Sacros  Oráculos:  eíto  es,  de  la 
.Vifpera  y  de  la  mañana;  de  las  tinieblas 
y  las  luzes.  Contrariedad,  que  obligo  á 
iluñres  Santos  Padres  adiícurrir,  que  fue- 
ron varias  las  Mugeres  que  llegaron  al 
Monumento,  y   varías  las    horas   en   que 

Jo 


Ib  Inquirieron.  Pero,   fegun    lo  advertido, 
fueron   vnas   miímas,   y  \n  mifmo  el  tiem- 
po en  que   al  principio   concurrieron.  Fue 
aquella,   Vifpera  de  horas,  no  de  día:  por-: 
que  cada    momento  lo    formaba    todo:   y. 
porque   fíempre   es   de  fi    mifrno     Vifpera: 
lo    eterno.   Aurora   fue   eíta    la  mas   belfa, 
y   mas  alegre  que  vieron  ni   verán   los  í¡- 
gíos.   Aurora,  que   produxo   el   día   de  h 
Fe:  que  hizo  abrir  por  purpuras  de  rofas, 
extafís   de  júbilos,   y   por  candores  de  1U 
Jíos  purezas  de   aféelos,    Aurora,    en   que 
refucitó  el  Mundo  á   nuevo  dia.   Aurora, 
que   fe   levantó    para  fer    copia,    del  Hijo 
que   renació   triumphante,   y   fymbolo    de 
la    Madre    que   havia    de    íubir    defpues 
glorioía.    (  ioS :    )  fio») 

Apareció  luego  el  Señor  a  íu  di-  Qu^  Auroré 
vina  Madre;  porque  la  que  para  nacer  tonfurgtnu 
eligió  fuperior  a  todas  las  Mugeres,  era 
debido,  que  al  refucitar,  la  viefle  prime-» 
ra:  que  la  qpe  al  combatir  lo  havia  a- 
compañado  mas  que  todos  dolorofa,  al 
vencer  lo  gozafle  triumphante  grites  que 
todos.  No  exprelTan  eña  Aparición  los  Sa-: 
cros  Evangeliftas,  porque  no  neceíiraba  re- 
ferir fe  lo  que  era  predio  entenderfe.  No 
fia  menefter  el  Dia  decirfe,  que  ay  Au- 
rora, ni  el  Sol  expreííarfe  que  ay 
Oriente.  No  quiíb,  que  advirtiere  a  los 
Apoftoks  de  fu  Triumpho,  como  lo  hizo 
T  3  coQ 
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con   la  Magdalena.    Era    Soberana,    y  na 
la   quería    Ñuncia.   Era   la  voz   de  la  Ma- 
dre   la  del   Hijo,  y    no  quería,  que  amia- 
ciaíTe    lo     que     el    mifmo-     no    anunciaba: 
que  eflo    ya   no   era    prevenirlos,  íino  apa- 
receríeles.    Era    verlo   en    la    Madre    ana 
tras   que    pronunciarlo    en    la    noticia.  Ha* 
vian  de  íer   incrédulos  aun   a.    la   viíh,  y 
po   quiíb,  que  lo  fucilen  á   fu   avifo:   que 
aquello  havia  de  hacerfe   teftimonio;  y  ef- 
to     tuviera      podido     parecer     defdoro.- 
Fue,  enfín,   a  la   Cclcftial    Reyna    aquelU 
niyfteriofa   viña   vna   Refurrcccíon  de  viva» 
que   imitaba  a   la   de   fu  Divino  Hijo;  que 
(  por  decirlo  afsi  )    acababa    fu    recobra, 
donde    ha  vía   empezado    fu     venida.    Via 
reftituydo  a  quien    eftaba   viendo   aun  fe- 
pultado,   y    pufo  el   jubilo  en   mayor   tu- 
rnen íidad  que  en  la  que  havia   tenido   la 
trifteza.  Llevóle  eí  Señor  todos  los   refu- 
citados  compañeros,  y  fe  los  prefe motan 
reverentes  y   gozofos,  que  les  fue  va  nue- 
vo  Deícenfo,    que,  íi  á    la    vifta   no    les 
dio  mas  luz,   les    dio    mas   complementa 
a  la  alegría.  Adoraron  la  Reyna,  y  adelap- 
faronle   en  la    Tierra   los    omenages    que 
le  prevenían  en    el  Ciclo.  Al   miímo   inf- 
tanre,  en   el  mifmo  confín  de  aquella  no- 
che paíTaron  las   devotas  Mugeres  al   Se- 
pulcro;  y  la   primera  que  entre  todas  lle- 
go  a  el,  íuc  la  mas    diligente,  la  aman. 

te 
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te  Magdalena.   Claro  ts,  que;  havia  de  ice 
la    primera   en  la  íolicitud,  la  que  era  la  pri- 
mera* en  la    ternura:   que  en  las  vehemen- 
cias del    amor   la  herida  es  tan    veloz  co- 
mo la  flecha.    Iluminóle    mucho,   y   ardió 
mucho.  No    pudo    precederla   la   Soberana 
Madre    en    eñe    anhelo.   Dudaba   la   Difci- 
pula,    y   creía   la   Maeftra:    inquiría   la  fub- 
dita,   y    veía  la    Reyna:   y   aísí  no   necef- 
íitaba  bufear   lo    que  antes  fabia  que    ha- 
vía  de  hallar,   y   lo  que  entonces    eítaba 
gozando.    Acompañaban    a  la    amante    las 
demás  Marías,    que    lo  eran    la   Jacóbi,  la 
Clcóphe,  y  la   Solóme  ,  y   todas    llevaban 
nuevo  aparato  de   aromas,  conque  bolver 
a  vngir  el   Sacrofamo   Cuerpo.   Juntoíeles 
Joanna,    muger  que  era   de    Chufa,    Pro- 
curador 6  Theforero  de    Herodes;    Rama 
virtuofa  vnida  l  Tronco  iniquo.   Afsi  Se- 
rena ío   fue   de  Diocleciano,   que   ía  mar- 
tyrizo    con    la   hija    y    la    fobrina ,   Vír- 
genes  gloríofas,   y    otras   fagradas     Heroí- 
nas,  en    quienes  la   vnion  de  los  vínculos 
era  mérito  de  ía  feparacion  de  los  efpiritus. 
Llegaron  anhelames   al   Sepulcro,  y 
viéndolo   abierto    Magdalena   fln   ía    roca, 
dio  por  perdido   el    corazón,  y  comenzó 
a,  clamar,  diciendo:  Llevaron/e   a   mi  Señor, 
donde    me   ío    bavran    puefto  ?   No   fe     han 
contentado  eflos   iniquos   con    quitarle   ía 
^vida,  fino  que    también  le    han  querido 

quU 


■±Bo  LA  RESPRÉEtClÓft. 

cuitar  la    Sepultura.   Ha  paííado  la  émbí- 
fcjia   del    confín    de    la    crueldad:   pues  don- 
de   no   efla  el  objeto,  efia   eí   empeño;   y; 
donde   nace  la    compafsion,  renace  la    im- 
piedad. Sin   duda   que,    porque    no   lo  ro- 
ben  los  Difcipulos,  y  publiquen    íu  Resur- 
rección,   lo    han    quitado,    6    para    hacer 
robo  del    mifroo  robo   fu   atentado,  o  pa-: 
ra    hacer   acufaeion  cierta  de    la    maligni- 
dad   lo   miímo   que  era  rezelo   incierto  de 
la     ¡mpoftura.    Donde    hallaré    ei   Divino 
Cuerpo    ¿can  amado?    6,   a  decirlo   me- 
jor,   donde    hallaré    mi  vida,    para    poder 
mantener   mi   adoración  ?   Vieron   todas  ai 
inflante    al  Angelj  temieron   la  herroofura, 
y   tropezaron   en    la  luz.  Incendio  de  glo- 
ria que   no   cabe,  rompe  el  pecho:  torren- 
te  de  cfplendor   que    no    paila,   inunda  el 
animo.   Siempre   la  fuperioridad  fe  hace  ter- 
ror,   porque    fe   entrega  ei  alma  á  dlfcre- 
cion,  y   no   fabe  lo   que    hará    el   Poder. 
Conociendo   el    celeftial    Eípiritu   la  conf- 
irmación   y  el  defconfuelo  de  la  piado- 
ü   Compañía,   templo   la   gloria ;    y   el  lu- 
minofo  roftro    remudo    luz,   y   viftio  rifa, 
¡Alentólas,    dicíendoles;   No    temáis   vofotrasi 
JESVS,    que    ha  fido    crucificado,  y   a   quien 
hufeais,   no   efla    aqm:   porque   rtfucito,    como 
lo   Mxo\     vtnld}  y     mired    el    lugar    en    que 
el   Señor    efiaba  pueflo:    como    que    les  qui- 
fieffe  afsi  inGnuar:  No  foys  \  vofotras   las 
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que  h'aveis  de   temer;  dexad  el  horror  pa- 
rí  los   que     merecen    lo    horrible.    Tiem- 
blen los   que  fe  concuten   de  la  culpa;  no 
los    que  eftan  firmes  en  la  Virtud:  qpara  ef- 
tos   fu  temor   es  roda   fu  feguridad.   Ater-J 
rorizeníe  de    la  ira  del  Señor  los   que  han 
atormentado  fu  paciencia,  y  témanlo  trium- 
phante ,   los  que   lo  acaban,  de    defpredar. 
crucificado.    {  109  )  Teman  los  que  lo  han 
de  horrorizar  de   Juez ,  no  vofotras,   que 
lo   haveis    de  celebrar   de  Padre.  Teman  a 
los   Angeles   fus    enemigos,   no   vofotras,  q 
teaeis  vueítras  Virtudes  compañeras  de  nuef-  * 
tros  eípiendores.  Recordóles,  que  havia  re- 
fucilado, como  lo  havia  dicho:  porque  no 
folo    quifo    probar  la  Omnipotencia,   fino 
también  authorizar  la   Prophecia.   Añadió- 
les, mandándoles,  que  fiejfen  velozts  a  Anun- 
ehr  a  los  Difcipulosy    que  ya  havia  refucitado 
fu   Señor,    que  los  preceder  i  i  en  G  al 'i le a ,  y   que 
4iUi  lo  verían.   Quería   el  Vencedor    Altifsi- 
mo,  que  gozaflen    íu   vifta,  donde    no    fe- 
turbaífe  el  Triumpho    con    el   temor.    Era 
enemiga   la  judéa,   y    débiles  entonces  los 
Difcipulos :  y  aísi  les  difponia  todo  el  íof- 
íiego,  para  que    lograíTen    todo  el    jubilo. 
Quería  manifeftar  la  gloria  de  refucitado,  don- 
de   havia  tenido   el   gozo  de   nacido.   No 
havia  (ido  allí  acceptado:    y  quifo   enfeñar 
a  amar  la   Patria,  aun   con    la   ingratitud; 
y   hacer  Virtud  Chriñiana,  lo  que  era  hon~ 


(109) 

Non  enim  v*4 
fírum  efl%  in-i 
quityWftucrf) 
fed  illorum 
qui  cru$ifix;<¿ 
rmt.  S.  Chri 
foíí. 

Vos  autem  cu?, 
pertimefeitiS) 
qtig  veflros 
Concives  vii 
detisl 

S.  Gregor» 
Homil.  zi% 
[a  Evang. 
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Tc\  Política:  que  no  tiene  la  culpa  el  fíle- 
lo innocente,  de  lo  que  executa  pérfida 
la  Embidia.  Si  perdonó  á  los  Cruciñxores, 
como  no  haviade  perdonar  Jos  Compatrio- 
tas? 

Tenia  el  Monumento  dos  eífancíast 
la  primera  era  vn  eorto  Veftibulo,  y  la 
fegunda  contenía  el  mifmo  Sepulcro  del 
Señor  en  otro  pequeño  efpacio,  a  que  forma- 
ba marmórea  bóveda  la  Gruta  ya  elegi- 
da» Entró  en  ella  Magdalena  con  fu  tierno 
fequito,  y  no  hallando  el  Sacrofanto  Cuer- 
po, continuó  con  él  mifmo  los  lamentos»  Ha- 
llaron si  dos  refulgentes  Angeles,  que,,  ver- 
tidos de  fegunda  nieve,  guardaban,  ya<| 
no  el  Cuerpo,  el  immediato  Sepulcro  ya 
evacuado*,  como  que,  íiendo  aun  folo  ei 
lugar  Imagen  de  la  Imagen,  hacían  culto 
la  cuftodia.  Repitiéronles  ambos  la  miíma 
noticia,  y  el  mifmo  orden  que  havía  dado 
ya  el  primero,  añadiéndoles:  que  fe  acor- 
daífen  de  la  que  les  havia  prevenido  en 
Galilea,  diciendoles  :  queeonveniar  que  el  Hi- 
jo del  hombre  fuejfe  entregado  a  las  manos  de 
inlquos  pecadores,  y  trücific,tdo>  y  que  al  ter- 
cero di  a  refmitaria.  Pero  eftaba  ya  la  la«¿ 
crymofa  Amante  tan  poíTeida  de  la  pena* 
que  tenia  en  otro  robo  mayor  el  penfa- 
miento,  que  el  que  lamentaba.  Y  aísí,  no 
creyendo  entonces  a  los  Angeles ,  ni  a- 
tendieudo   a  las  iuzesj  no  acqrdaadofe  de 
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las  predicciones,   ni  obedeciendo  a  ios  pre- 
ceptos ,    corrió  ddpavoriday  toda  enagena- 
da,  y   fue    con  las  demás  a  dar  avifo  á  los 
Apollóles   de  quanto  bavia    viílo.  en  ti   Se- 
pulcro.   Amaba   el    Señor  tanto  a  la  Aman- 
te,  que   le   perdonaba    halla  el  amor:    por- 
que   el    amar    tenia    toda   la   culpa    del    no 
creer.  Quería  el  Señor  hacer  las  dudas  prue- 
bas,  y  las  incredulidades    teftímonios .   Los 
demás    Prodigios  havian  iido  fulamente  Mi- 
lagros; eftc  era   Milagro,  y   Myfterio,  jun- 
tamente, y    haíla    entonces  el    mayor   Mi- 
lagro. Y  alsi   condenaba  en  aquellos  la  ob- 
ftinacion    en    refiílir,  y  eneíle  permitía  la 
continuación    en    vacilar.  Sinembargo  ,    la 
grandeza    de  el  avifo,    la  certidumbre    de 
la   predicción,  y  eí   eíplendor    del  Nuncio 
producían   en  aquella   Santa  Tropa  vn  al- 
borozo, que,  vniendofe  al  efpa nto,   fe  ha- 
cia   vn    nudo  de. .gozo 'y  de  temor,  vn  pro. 
blemade  creencia  y  repugnancia,  y  vna  d;f- 
cordia   de   amor    y  de  conflernacion,  para 
que    no  tenia  fuerza  que  defataffc ,  ni  (o- 
lucion  que   explicaíTe,   ni  compreheaíion  q 
dirimieíTe.  Parece,  que  fe  les  lee    el   cora- 
zón: dirían    entre  íi,  y  «aun  fe    dirían:  La 
palabra  de;  Señor    es  verdadera;    pero  el 
tiempo    del  cumplimiento  es   ignorado.    Sí 
huvíeífe  refucitado,  porqué  no  fe  havía  de 
haver    manifeíhdo,   fin  eíperar  a.    hacerlo 
en   Galilea,  y  dilatarnos  tan  gran  gozo  ?A 

quie- 
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quienes  podía  defcubriríe  con  mayor  cotí-- 
funza?  Si  ha  de  reíucitar  para  authorizar  fu 
Fe ,  porqué  no  lo  ha  vía  de  executar  donde 
es  predio  convencer?  Neceííario  es  íufpender 
lo  que  no  fe  puede  penetrar.  Mas  tam- 
bién lo  es  aílentir  a  lo  que  no  fe  puede 
difputar.  De  eíra  manera*  fluctuaban  los 
corazones,  y  la  mfma.  grandeza  del  defeo, 
íé  hacia  cortedad  del  juicio;  porque  que-: 
rian  hacer  difeurfo  lo  que  era  Myfterio. 
Todo  efto  imaginaban,  en  tan  breve  efpa» 
cío  como  el  que  gaftaron  en  correr  a  Je- 
raíalem  a  ver  á  los  Diícipulos.  O  quanro 
la  piuma  de  la  idea  eferibe  mas  veloz  q 
h  que  eferibe! 

Afsi  participaron  breves  a  los  onze 
Sagrados  Apodóles  la  noticia  de  quanto 
havian  vifto  confundidas.  Pareciéronles  de-s 
lirios  fus  palabras,  y  a  fuerza  de  Mara- 
villas dexaron  de  feries  tefíimonios:  y  al 
inflante  corrieron  Pedro  y  Juan  al  Mo- 
numento. Amaban  mas  que  todos,  y  afsi 
fue  jufto  preferirfe  á  todos;  pero  fe  ade- 
lantó Juan  mas  ligero.  Era  el  vno  el  fun- 
damento de  la  Igleíia,  el  otro  el  Águila:  y 
aísi  era  precifo,  que  en  materia  de  promp- 
titndes  fe  debieílen  preferir  los  vuelos  á 
las  folidezes,  Llegó  primero  Juan  al  Mo- 
numenro,  y  entró  Pedro  primero,  porque 
entonces  debía  preceder  la  poteñad.  Vie- 
ron foto   el  ^  lugar  coa  los  fagrados  lienzos, 
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^ne  Gavian   férvido   al  Sacrofanto    Cuerpo 
del  Señor.  Entraron   con  el   defeo,  y    ía- 
lieron      con    la  admiración.  Y  afsi  hicieron 
extaíis    la   buelta,  y   formaron  facrificio  de 
la   confuíion.  Quedó  la   Magdalena.    Bufr 
caba    al  Numen   que  no  eíhba  en  el  Ara> 
y  no  dexaba   el    Ara.  Era  la  mas   folicita, 
y     mas  lenta:   como   que  pretendiese,  que 
el   Templo  le   dieííe  cuenta  de  la  Imagen; 
ó  que   la  V¡¿tima  le  traxeííela  Deidad.  Lio* 
raba  k  mares,  porque  amaba  á  incendios.  E¿ 
ra   aquel  llanto  vna   analyfis  del   corazón, 
que   daba  vn  extrajo  de  alma,  alambicada 
a  vn  fuego    de   dolor.  Quifo  el  Señor  en» 
tonces  deípenarla.   No   podía   ya    mas    la 
amante,  ni  mas  el   amado  {  digamoílo  afc 
íi   )   porque  llegaba  ya  a   la  vida  el  ten* 
timicnto*  y  no  era  aquel  jubilo   para  tan* 
topefar.    Bañaba  de  hubts  para  tanto  Sol¿ 
y  de  lagrimas  para  tanto  Triumpho .  Míen-» 
tras     corría    el  llanto,  bolvió    Magdalena 
al   Monumento,   é  inclinando  á  lo  interior; 
la    viffo,  aunque   turbada,   como  por     ver,, 
ü   aun   le    refpondia   lo  iníenfibíe ,   bolvió 
también  a.  ver    los  Sepulcrales  refulgentes 
Nuncios,  infeparablcs   Luzes  de  aquel   ce- 
lcftial  fúnebre  Altar .  Preguntáronle,  porque 
lloraba   Porque  fe   ba*   llevado   a   mi   Señor % 
fefpondio  ya  caíi   agonizante:   y  advirtien- 
do   la   reverencia  con  que  los  Angeles  mi-; 
raban  defpues  de  ella,  bqlviq   el    roftro, 
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JT  vio  al  Señor  en  *pie;  pero  tan  preo- 
cupada de  la  pena,  que,  no  conociéndolo* 
lo  juzgó  Hortelano  ,  y  le  c!&;yiÓ: Señevy  Jl 
tu  eres  ék  que  lo  has  llevadlo  yiime¡  dondr 
Íó  has  pueftoy  y  yo  lo  ^^^.,:Estaíis  pro- 
dígiofo  del  amor  !'  Otro  Milagro  era  el. 
dolor,  que  havia  transformado  á  la  dolien- 
te. Era  la  que- a.  íl  mifma  no  fe  hallaba* 
y  peníaba  hallar  a  fu  Señor.  No  tenia 
fuerzas  en  fu  animo,  y  preíumia  poder  te- 
nerlas para  todos.  Y  era,  que  eftaba  dando* 
le  humos  de  Omnipotente  el  mifmo  que 
bufeaba  debí!;  y  la  cercaora  del  Trium- 
phante  le  eftaba  comunicando  ya  lo  po- 
deroso t  Dixole  entonces  el  Señor,  Mari**, 
O  quanta  nube  de  congoxas  pudo  difsu 
par  cita  voz  con  fplo  vn  rayo!  Todo  el 
>Sol  de4  Señor  ecitra  en  fola  vna  lux,  quan- 
do  ilumina./  Con  folo~  llamar  $  rinde  Dif- 
cipulos ;  coa  foló  vn  mirar*  ^Iva  vn  A- 
jpoítol,  yr  con  fola  vna  quexa,  forma  otro* 
Creaciones  fon  de  la  Piedad,,  que  produ- 
ce ñ  M&ados  de  Gra cía,  co n  fola  vn  H¿. 
¡gafe  de  -Mífericordia.  ¡Abrió  los  ojos:  del 
ÍLfpiritú  Magdalena,  y-  conoció  a  CHRIS- 
TO:  O  quanto  la  arrebató  el  jubilo!  Fue 
a  dar  de  vn  rapto  en  otro;  Mudó  el  a- 
ihhelo  no  le  empezó S  varió  enagenacion, 
toó  la acabór  peta»  -la- varios  excediendo  a 
la  del  íentimiento;  con  la  de  la  alegría.  Ven- 
¿A  vna  injmcjntfidad  con  otra.  Qu^    mu- 

chot. 
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cho,    íi   aquella   era   íuya  ,   eíla    de    Dios? 
Bufcaba   él  Cuerpo,  y  halló  la    Deidad.  in- 
quiría el    Sepulcro,   y  en  contra  el  Trium- 
pho.  Arrojóle   aníioía   a  los   Sagrados  Pies 
del     Salvador,    y    fue     a    abrazarlos.    De- 
túvola   el  Señor,  diciendoie:  No  quieras  to- 
tarmr.     porque    aun   no    be  fuhtdd-    a   mi  Pa- 
dre .    Ve,  jj  di  a,  mis  DifcipuIosy  que  he  de  *f- 
tenáev  m  mi  Padre  y  al  f*ys%    ft  %i   Dios  y  a 
fu    Dios»  O   que    difícil    prohibición  1    que 
arduo   motivo!  No    caben    de   pies  los    ar- 
canos  en    las  vozes,  ni  en  las  interpretacio- 
nes íos»  íentidos..  Si  era,  porque  no  era  dig- 
na  de   tocarle  refucitado,  como   lo  permi- 
tió viviendo?  Si  era,  porque  efíaba  ya  gto- 
r¡ofbyr  cómo  dexó   defpues  llegarfe  tan  be- 
nigno? Como  fe   prohibió  aora  tan-  rígido 
a  la  ík%  quien    luego  fe  permitió  tan  inti- 
mo &  ia  duda?  Pero»  concedanfe  efks  cali- 
fas:   que   vnton  tiene  con    ellas   la;  de  aun 
na   haver   afcendido  al  Padre  Eterno?  Cef- 
fen  $  pues,    las   razones ;   que  otro   parece 
el  fagrado  motivo   de  la  repulía  foberana» 
i*  culpa: la.  tenias  Magdalena  $  y  fu  go- 
zo era  el   impedimento   de    fu   gozo.   Era 
eñe  immenfo:  y  vio    el  Señor,  que   no  fe 
íaciaba   de   la   gloría   de  abrazar,  y  de  be- 
far  fus  -Sacros    Pies,   queriendo    de/quitar 
¿con   el  jubilo-  todo  lo  que  havia-  perdido 
con   l*  pena.,  Veía,   que  ten h   que    hacer 
mucho  de  Myíterios   fu  Aícenjion»  que  te- 
nía 
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nía  mucho  que  prevenir  de  teílimonics  fu 
verdad ,  y  mucho  que  proveer  de  iuzes  íu 
gevierno.  Y  afsi  parece,  que  la  aparto  el 
Señor ,  coaio  que  sísi  dixeííc.  No  quieras 
tocarme  con  todo  el  eípacio  que  deffas 
aora;  no  me  áetcngnn  tus  fervores:  que 
ay  acciones  mas  precifas  que  hacer,  y  no 
he  aícendido  á  mi  Eterno  Padre  por  exe- 
crarlas. Defpues  podras  lograr  mas  bre- 
(ll0\  ve  lo  que  aora  anhelas  tarda,  (i  10)  Tradición 

Cornelia  loa  c$  ^hOtfftadÁ  la  feñal  que  a  la  Aman- 
C.  zo.F.  17.  te'dexó  el  Señor  impreílá  en  la  frente 
de  los  fagrados  dedos  con  que  la  detuvo. 
Afsi  ,  aun  quando  la  repelió  ,  la  coronó; 
aun  quando  la  prohibió,  la  iluminó:  Todo 
lo  que  le  quitó  el  defpego,  le  bolvió  el 
favor ;  y  todo  lo  que  le  tributaba  a  los 
pies,  pagó  la  mano.  Quedó  incorruptible 
la  carne  en  el  contado,  como  nafta  oy 
fe  admira  en  íu  cabeza.  Teítigo  es  aquella 
facra  Gruta  de  Maríeíla,  q  f-oc  cftancia  de  af- 
perezas  á  fu  vida ,  y  aora  es  Conftclacion 
de   riícos  á  fu   cuito. 

Havian  íido  las  Santas  Mugeret 
las  mas  llorofas,  y  las  mas  devotas:  pre- 
íirieronfe  en  el  lamento  y  el  amor,  y  af- 
íi  quita  el  Señor  foífegarlas  con  el  con- 
fuelo ,  y  amanecerles  con  la  luz  de  fu 
prefencia,  prefiriéndolas  en  la  alegría  y  en 
el  premio.  Siempre  el  que  fe  adelanta  á 
amar,  fe  adelanta  a  íer  amado,  Cófíguracio- 
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ñcs  divinas  .  tienen  con  ías  finezas  ios 
favores.  El  efplendor  de  la  luz  ama  a! 
del  fuego.  La  gloria  del  gozar  ama  a 
la  Gracia  de  querer.  En  el  mifmo  in^ 
cjuirir  fe  tiene  el  inquirido;  y  el  bufear 
al  Señor  ya  es  encontrarlo:  el  fin  es  ci 
principio,  y  el  termino  forma  la  carre-: 
ra.  Y  afsi  apareció  im mediatamente  alas 
tiernas  afec^uofas  Difcipuias,  encontrán- 
dolas en  el  camino,  al  bolverfe  confu-s 
fas  a  Jerufalem.  Raptos  fueron  de  gozo 
conque  k  elevaron  cayendo  a  los  fa« 
grados  Pies  del  Salvador,  porque  eran 
Cielo,  y  el  abatirfe  hafta  ellos  fue  exal- 
tarfe.  Mandóles  el  Señor,  qu*  fuejfen  & 
/tvifar  0  fus  hermanos  (  que  afsi  fe  dig-: 
no  llamarlos  )  que  partiefen  a  Galilea,  y 
Mi  U  verhn.  Arcano  fue  raro  el  de 
tanto  menfage,  quando  podia  vexlos,  y, 
mandarlos.  O  fuerza  de  Myñerio !  Para 
todos  los  demás  bañaron  las  prediccio-: 
nes,  y  aun  para  el  de  nacer  le  baño 
vn  Nuncio,  Para  eñe  no  bañaron  los 
Prophetas,  no  fueron  fundentes  los  An-: 
geles,  y  parece  que  ni  aun  el  mifmo 
Prophetizado  quifo  fer  bañante.  Era 
mucho  el  Día*  y  fueron  menefter  mu- 
chas Auroras:  mucho  el  Triumpho,  y¡ 
eran  neceífarios  muchos  aparatos.  Era 
mucha  la  Luz,  y  no  podían  bebería  de 
yna   vez  los  ojos:   pues  aun  a    las   mifc 
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'ffias  qtre  fe  prefirieron  por*  él  mérito  ¿c\ 
amor,  fe  les  comunico  por  paites  la. 
tnííma   prelaéion  ¿le  la  fineza. 

Entretanto  havian  partido  las  ig- 
norantes Guardas  del  Sepulcro  a  dar 
cuenta  a  los  Principes  de  los  Sacerdo- 
tes de  lo  cjue  havia  fu  cedido;  de  la  viMa  del 
joverl  refulgente,  del  eípanto  que  los  a- 
terro,  y  de  la  abertura  del  Sepulcro.  Lo  que 
bydb  por  aquellos  pérfidos,  reconocien- 
do llegado  el  cafo  que  temían,  pcríuá- 
dierón  á  los  torpes  Soldados,  que  ptí- 
blicaíTeh,  que,  hallándofe  dormidos,  havian 
Jos  Diícipulos  de  JEWS  NAZAREKO 
tobado  el  Cuerpo,  para  divulgar,  que  ha- 
via ya  refucilado,  como  lo  havia  preve- 
nido. A  cuya  impulfo  añadieron  el  del 
dineto  conque  ios  fobornaróh:  perfüafsion, 
la  nías  eloquente  que  tenga  el  arte  del 
empeño.  O  iniquoi  óbítinados  1  O  cie- 
gos ignorantes !  y  como  os  citáis  pb» 
hiendo  de  parte  de  la  verdad  con  la 
íhcntiráy  9  al  lado  de  la  razón  con  el 
engaño!  Ó  cómo  hacéis  el  cohecho  teí- 
timonio,  y  la  ocultación  defeubrimiento. 
ííacer  él  fueño  vigilancia,  y  poner  por 
teítigos.  los  dormidos,  quien  lo  ha  vifto? 
Si  lo  eftabán,  como  lo  advirtieron?  y  ií 
Jó  advirtieron,  como  ló  permitieron  ?  Ea 
Jo  primero ,  formáis  v'n  impofsible;  en  la 
feguhdo  apoyáis  va    delito.    Argos    dor- 
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midas,  ni  aun  la  Fábula  los  pudo  difctir- 
rir.  Que  agudo  ci  elegante  Scveriano!  (i  1 1 ) 
Hacían  delito  de  los  Difctpuios  el  Po- 
der del  Mactiro.  En  U  verdad  lo  per- 
dieron los  Soldados,  y  fe  les  quito  a  los 
Judíos:  pero  los  Diícipulos  íe  lleva- 
ron a  íu  Maeílro,  no  con  el  hurto,  $. 
no  con  la  Fct  no  con  la  fraude,  íino 
con  la  virtud %  con  la  fatuidad,  no  con 
el  crimen:  robaronfelo' vivo;  no  lo  hur- 
taron ameno.  No  habíais  hecho  el  Se- 
pulcro impenetrable !  No  '  hanais.  aplica- 
do infüpérable  la  cuítedia?  No  veis,  q 
el  mifmo  impofsible  del  robo,  eirá  ha- 
ciendofe  mueííra  del  Poder?  Como  ha- 
vLar*  de  atreverfe  a  coaftrañar  lo  fuerte 
los  que  apenas  teftkn  donde  éfeonder  lo 
debí!?  Los  que  andaban  huyendo  teme- 
róíbs,  cómo  kavian  de  emprender  ofa- 
■"áósí  Para  que  feavian  de  publicar  refa- 
cí ta  do  al  que  nunca  ha  vi  a  de  moítraríe 
vivo?  Y  fino  fé  moftraba  publico,  co- 
rro bavia  dé  convencer  Divino  ?  Que 
vtilidad  ha  vían   de  facat*  de  fu  impofiu- 

Si  atendían:  á  la  gloria --'que  en 
vida  podían  captar,  eíta  fofa  les  pro- 
metía las  afrentas  por  honras,  los  des- 
precios por  veneraciones,  y  los  fupltcios. 
por  Alfares;  falo  les  ofrecía  vna  Fama 
de  ignominia,  y  vn  culto  de  tormento. 
Buena  coííecha  de    iainaortalidady  fembra- 
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da  por  lis  manos  de  la  muerte.  Buen 
Templo  de  honor,  fabricado  con  mate- 
riales de  irriíion.  Si  miraban  á  la  futu- 
ra exaltación  de  la  Ley  nueva:  ó  la  ig- 
noraban ciegos,  6  la  fabian  ciertos.  Si 
no  podían  prefumirla,  eran  infeníatos:  y 
íi  podían  preveéría,  eran  divinos,  Y  no 
pudiendo  fer  lo  primero,  pues  aun  vofo- 
tros  mifmos  ios  juagáis  aítutos,  es  prc- 
cifpj  que  fem  lo  fegundo.  Y  es,  que 
para  la  brutalidad  no  ay  raciocinio ,  ni 
para  la  locura  ay  juicio;  para  la  cegue- 
dad no  ay  evidencia,  ni  para  la  obíti-' 
nación  convencimiento. 

O  quantas  iuzes  tocan  a  vna  Luz! 
quantos  Myfterios  tocan  a  vn  Myíkrio ! 
Acaba  CHRÍSTO  de  hacerfe  viíiblc  a  las 
Diícipulas,  y  aun  no  fe  manifiefía  á  los 
Difcipulos.  Acaban  de  creerlo  aquellas, 
y  aun  no  lo  creen  eftos  bien.  Vé,  que 
caminan  dos  dudofos  (  era  el  vno  Cleo- 
phas,  hermano  del  gloriofo  Efpofo  de  fu 
divina  Madre,  Padre  y  Abuelo  de  dos 
grandes  Apollóles  (  112,  )  y  dirigen  los 
paíTos  al  célebre  Cadillo  de  Emaüs,  dic- 
tante de  Jerufalem  fefenta  citadlos,  que 
componen  cerca  de  dos  leguas:  y  para 
difsiparles  la  vacilante  niebla  de  fu  Fe, 
fe  acerca  á  ellos,  y  les  pregunta  incóg- 
nito: que  era  b  que  trataban  triflss,  y  h 
que  los   fifligU   al  parecer  confufoX  PaíTan- 
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'do  entonces  la   pena  a  admiración,  le  reí- 
pondió  Cleophas:    Tufólo    eres  efirangero  en 
Jerufahm  dejuerte    que  no  fabes   lo  que    acal 
ha  de  fuceder  en  ella  en  eftos  días?  Hizofe  en-: 
ronces  el  Señor  ignorante  de  si  mifmo,  co-; 
mo   que  el    miíaio  Sol  quiíkíTe  informar* 
fe  de  fus    luzes,  diciendoles:  Pues    que    es 
Jo   que  ha  paffadol    Hablábamos  (  respondie- 
ron )  de  JESVS  NAZARENO,  que  fue  Varón 
Prophetico,   poder o fo  en  las   palabras  y  en    las 
¿obras    delante    dt    Dios  y  iodo  el  pueblo'.    fc7-] 
mo    las  fupremos    Sacerdotes  y  nuefiros  Princi- 
pes   lo  entregaron  d  fuplhh,  y  lo  pujieron  en. 
la  Cruz.   Pero    nofotros    efp  erábamos,  que    re^ 
dimiejfe   a  Ifrall:  y  efie  es  el  tire  ero  di  a    que 
ha  que  ka  gafado   efio^  y   nada    hemos  viftoi 
Aunque  es  verdad  4  que    algunas    de  .  meftras 
'Mu ¿eres,  que  fueron  a  fu    Monumento,  antes 
que  ammeciejftn   no  fraviendo  hallado  en  el  fu> 
Cuerpo,  nos  han  ahombrado,  diciendo,  que  vie»: 
ron  cierta  af&ricion    de  Angeles,  que  Íes   ajfe-i, 
eruraron9   qut   vivía'.,  y  hAviendo  ido  algunos 
de  les  nuefiros  ai  mifmo  Monumento,  ballarote 
cierto    lo  que  refrían',  pero  no  le  vieron.  Tan 
incógnito  les  eftaba  el  Señor,  como  el  MyU 
ferio:  tan  oculta  la  Deidad,  como  el  Oráculo: 
tan    cerrada    la    viíh  9  como  turbada  la  ef-' 
peranza.  No  hacia   eftos  disfrazes  el  Señor,' 
ni  con  h  ceguedad   introducida,  porque  vei«? 
an   el   Cuerpo-,  ni  con    abftraccion   ¡nfun* 
<Jida,  porgue  realmente  lo  miraban,  aun<j 
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en  otra  figura*,  (113)  ni  con  immutaeíott. 
del  roftro  celeftial,  porque  eftaba  inaltera- 
ble  como  ya  gloriofo*,  ni  coa  fafeinacioa- 
Diabólica,  porque  no  era  decente  ,  fien- 
do ella  acción  propria  folo  del  Señor,  fe» 
gun  diveríbs  Interpeles .fágrados  difenrriero 
varios:  íino  con  la  facultad  divina  de  ocultar 
ó  retener  en  &  fu  efpecie,  o  con  la  al- 
teración de  la  luz,  modificándola,,  y  varian- 
do fus  proprias  reflexiones^,  como  lo  hav¡* 
hecho  con  Magdalena,  en  el  Jardín. 

Afsi  fe  obfeurecian  los  Difcípulos* 
a  virta  de  la  claridad ,  y  aía  fe  defgarita- 
%n  cotí  el  Norte.,  Debiaa  entender,  que 
la  Redempcion  de  Ifraél  era  de  Abyfmo», 
no  de  Imperio  ,  y  que  fu  libertad  havia 
de  fer  celeftial,,  y*  no  terrena .  Debían  te- 
ner vna  efperanza  immorta!,  m>  flu&uan- 
te-  Havian  efperadb,,  y  no  efperaban..  For- 
maban va  compuerta-  de  creencia  y  duda, 
de  confianza  y  difidencia,  en  que  eftaba 
la  incertidumbre  del  paíTo  a  riefgo  de  fer 
certidumbre  de  la  caída.  Examen  fue  el 
de  las  preguntas  del  Señor,  con.  que  les 
quifo  defeubrir  la,  llaga  de  la  inconríancía* 
No  quifo  de  vna  vez  moftrarfeles,  por  no 
hacerles  ceguedad  la  luz,  y  porq  no  juzgaflen 
phantafma  lo  que  era  Deidad.  Corrigiólos 
íevero  como  como  Maeftro,,  no  los  con- 
deno rigorofo  como  Juez:  cariño  fue  la 
increpación;  no  horror:  que  el  rigor  de  la 
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advertencia   es   vn    alhago  de  la  verdad,  y 


ct    reparo   del    que   emmienda,  fe  bace  elo- 
gio   del    que    fe    corrige.  Por   efto    les   ói- 
xo    afsi:    O  inadvertidos^  O    tardos  de    corazón 
para  creer  todo    lo    que    km  hablado    ¡os    Pro 
pbetas.    Por  ventura    no   fue    conveniente^    qut :.. 
padeehjfi    CHRISTO,  y    que   mira  ¡fe    de    efie 
modo  en  ja  Gloria*  Para  fau\faeer  a  vn  Dios 
fue    predio    pagar    con    el   caudal   de    vn 
Dios;  y  el -caudal,  fue  precifo,  que  fucile  íu 
Sangre-,    para¿  cjue  h    muerte   fe   vencieíTe 
con  la   muerte;'  y    que  la.  centrada    en   Ai 
Rey  no-  fe  hiciefife  con  el    Triumpho  de  fu 
ReíurreccFon.   Como^  el  Vencedor  havia  de 
quedar    fügeto  a  la  vencida?  Como  la  Luz 
ha v ta  de  yacer  rendida  a.  las  tinieblas?    Co  - 
mo  1&  Gloria  fetvía  de  permanecer  embuel- 
ra  en   la    ceniza?     Sufpendió   lo   irnmoríal, 
hafta    fer  Retleraptorv   Efpera  r'uer  que     fe 
concedió    de  lo    gloríofóy  y   luego   eme  fe 
cumplió,  lo  recobró .  Toda    la  Ley    fue   a* 
nuncio  de    fu    Fe.  Todos    los    Prophtras 
fueron  folo  vn  CHRISTO  prevenido.  En 
la  Pintura  de  fu*  vozes^  A  él  era  el  Ori- 
ginal    ,  como    no    havian    de  (er  íus   ef- 
plendores   íus   difTeños?     En  el  libro  de  fus 
vaticinios ,  A  éi  era   el  Aííumpto,  como  no 
havian   de  fer  fus  glorias    fus  Tratados?  En 
la    Efphera   de  fus   liizes,.  A  él  era  el   Sol,, 
como    ho  havían   de  fer    fus  rayos  fus- Au- 
roras?   Afsi  les  fue    explicando  todas  las  Ef- 
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crí turas -}  que  eran  Oráculos  de  fu  Deidad, 
clefde  -Moyfés  hada  los  vltimos  Prophetas, 
Aísi  fue  el  Proplicta  de  ú  miímo,  y  af- 
ü  fue  el  Numen,  y  el  interprete.  No  hu- 
vo  jamas  Incógnito  mas  declarado,  ni  o- 
■culío  mas  patente.  Todo  a  los  ojos  era 
íombra  ,  y  todo  a,  los  entendimientos  era 
luz,  Y  acere  and  ofe  al  Canillo,  que  era  el 
termino  azia  donde  dirigían  fui  paflbs  los 
Diícipulos,  les  pareció,  que  el  Señor  ca- 
minaba  a  parte  mas  diflante-  Aquí  dice 
el  Sagrado  Evangeliza*  que  fingió  ir  mas 
Jexos.  Mas  no  fe  entienda,  no,  que  eíra 
ficción  fue  de  aquellas  que  habitan  en  el 
Pays  de  la  mentira.  Fue  vna  ficción  de 
aquellas,  que  connaturaliza  {en  fu  Reyno 
la  Verdad;  porque  fírven  alo  que  defea, 
y  conducen  a  lo  que  determina,  {114) 
Afsi  finge  la  Rethorica  en  fus  figuras,  y 
la  Pintura  en  fus  colores;  y  todas  fon  fic- 
ciones a  vn  tiempo,  y  fon  verdades.  Y, 
con  todo  eSo ,  nada  dixo  el  Señor  en  que 
afirmaffe  proceder  mas  lexos.  Pudo  ir  al 
principio  por  otra  íenda,  que  guiaffe  a  lu- 
gar mas  apartado;  y  aunque  fe  juntó  3. 
los  Diícipulos*  pudieron  entender,  que  la 
recobraría,  ó  por  el  trage  6  el  acento  que 
mudó,  y  pudo  fcr  proprio  de  Pueblo  ó 
de  Provincia  mas  diñante,  y  juzgar,  que 
caminaba  azia  ella;  con  que  toda  la  fic- 
ción vendría  a  refundiríe  er*  el  concepto 
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éé  los  mifmos  Diícipulos¿  Verdadera  fríen.* 
te  huviera  ido  mas  lexos,  ñ  rio  lo  huvíef- 
fen  cftos  detenido.  Sabíalo  él  Señor,  por-; 
que  lo  veía,  y  porque  lo  infpiraba*,  pero" 
no  lo  obligaba,  porque  les  era  libre.  Csm 
ia  la  tarde,  y  les  amanecía:  poniafe  el  So!,; 
y  les  nacía.  Por  citóle  dixeron  obfequiofos: 
Quedsts  sen  nofotrés,  forqus  ya  *nocbtce¿ 
O  myfticas  palabras !  O  ruego  devoto!  O 
vrbanidad  de  Empyreo!  O  hofpitalidad  de 
gloria!  Que  Maeflros  hicifíeis  ios  Difcipu* 
los,  y  quanto  nos  enfeñan  vuefíras  vozes! 
Quédate,  O  gran  Señor,  c*n  no/otros  quedan 
te  en  nueíiras  almas;  porque  anochece  a 
cada  momento  nucflra  vida,  y  anochece 
nuefíra  naturaleza  a  cada  penfamiento.  Mí-; 
ra,  que  con  la  obícurídad  de  nueftra  igno* 
rancia,  puede  pérderfe  para  nofotros  ert 
íel  camino  del  Cielo  tu  gracia.  Quédate 
con  nofotros,  pata  que  nofotros  quedemos 
en  ti.  Palabras  fon  de  '.Sacramento :  y  afsi  lo 
fueron  para  los  Difcipulos:  y  la  Cena,  que 
al  Señor  le  dieron,  Copia  fue  en  el  Cafo 
tillo  de  la  del  Cenáculo.,  Comió  con  ello*»; 
para  que  le  ereyeíTcn  hombre,  y  nophan« 
taima.  Bendixo  el  Pan  >  y  le  partió:  y  al 
miímo  inflante  conocieron  por  el  modo 
al  Huefped.  Defeubrieron  por  el  rayo  al 
Sol.  Hizo  al  Pan  fu  Cuerpo,  y  era  preci- 
fo,  que  en  él  recoriocíeíTen  fu  Deidad;  con 
que  el  mifmo  bcüíf arfe  ejoa  íu  velo,  fue 
A4  raa- 
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(i  í  §)i  Rianifeftarfe  con  fu  luz.  Sentir  es  de  SáJ 
&  Aagup  .  grados  Padres,  {115)  haver  fido  eíla  ben- 
lib.    3.  dicion  confagracion,  y  haver  comulgado  ai 

de  conferí.  Ips  Diícipulos,  por  el  modo  y  la  dicción 
Evang  .  Be-  en  todo  femé  jante  a  la  que  los  Evangelio 
da.Theopbih  tas  vfan  en  la  Cena;  por  el  tiempo-,  que 
Glafa.  Mal-  fue  en  media  de  eíla  mifma;  y  por  el  e~ 
]don*t.  Frtnq  fe¿io,  que  fue  el  de  conocerle.  Eíla  es.  I* 
%ue%  alta   virtud  de    efte  alimento.   Efte  es  el 

colirio  de  la  viña  eterna.  Elle  el  conocimien- 
to de  la.  luz  divina.  Defapa recio  luego  el 
Señor.  Sol  era,  que  tenia  fa  Oriente,  y  fa 
Ocafo  a  fu  alvedrio:  Aftro^  que  tenia  fui 
luzes  y  fus  nubes  a  fu  voluntad.  Nada  re» 
fiíiia  á  quien  la  Nada  obedecía.  Todo  lo 
podia  quien  todo  lo  crio*  Todo  lo  pe-: 
netraba  el  que  formó  todo  lo  penetrante» 
Toda  la  plenitud  del  Vniverfo  no  podia 
£er  obífoculo  a  quien  todo  el  Vnivcr.ii 
fo  era  dominio ;  a  quien  el.  Imperio  tu 
taba  mas  allá  del  Vniverfo,  y  cuyo  Poder 
íe  cítendia  aun  mas  alia  de  la  extenííon. 
La  mifma  materia  fútil,  la  mifaia  ethérca 
aun  no  igualaba  fu  materia.  La  mifma  cla^ 
ridad  ,,  la  mifma  luz  aun  no  podia  compe- 
tir fu  luz.  Las  dotes  de  lo  gloriofo  fon  pru 
vilegios,  na  necefsidades:  y  afsi  las  tenia 
a  fu  arbitrio  el  Sacrofanto  Cuerpo»  Ya  fe 
era  denfo,  para  fer  palpable;  ya  fe  era  fu- 
til,  para  poder  no  ferio.  Comía  como  hu-, 
juano,  j   no  Jo  nccefsitaba  como  ccleftiaJ; 
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Y  aunque  todo  lo  havian  obrado  ya  los 
Angeles  en  las  viíicas  que  hicieron  a  A-, 
braham,  a  Loth„  a  Jacob,  y  a  otros*  en  q 
no  folo  íe  permitieron  al  contado  y  Jame- 
la-, fino  aun  a  la  lucha;  ninguno  pudiera 
ejecutarlo  al  fin  propueíío.  Eñe  es  el  ca- 
fo, en  que  de  dos  contradictorias  puede 
deducirfe  vna  verdad:  pues  de  fer  Án- 
gel el  que  reprefentaíFe  al  Salvador  refucila- 
do, debía  no  ferio:  porque  ílendo  aparente* 
y  afirmando,  que  era  el  Dueño  real,  fue- 
ra precifo  que  engañafTe.  Imponible,  que 
hace,  que  no  pudiera  fer  Ángel  por  el  fin, 
aunque  lo  pudieíTe  fer  por  la  aptitud.  Tu- 
vieron los  Milagros  de  la  vida,  con  el  de 
la  Refurreccioa  vna  mutua  caufalidad  [de 
Omnipotencia,  en  que  fe  authenticaban  en- 
tre ú:  pues  ni  el  Poder  de  vivo  pudo  no 
fer  el  de  refucilado;  ni  eñe  pudo  clexar  de 
confirmar  el  de  viviente.  Afsí,  hizo  de  las 
mifmas  refiñencias  teílimonios,  y  delasaiif- 
mas,  incredulidades  evidencias.  Y  afsí.  ha.- 
vicndolo  vino  mas  de  quinientos  felizes 
tefiigos  de  fu  cíplendot  (  que  aun  vivían, 
quando  el  Vafo  de  elecnon  lo  afievera) 
(116)  fueron  mas  los  cumplimientos ,  que 
los  vaticinios,  aias  los  ojos,  que  las  pre*» 
dicciones, 

O  Eloqucncia  de  luz,  y  como  es- 
preífas  fuego!  O  quanto  fue  el  que  arro- 
jaran las  palabras  del  Señor  en.  los  pechos 
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de  aquellos  dos  Dtícipulos!  Rayos  fu'crofi 
de  vozes,  que  prendieron  la  llama  del  a- 
fe&o  por  el  •  cryftal  de  la  doctrina.  Y  es, 
que  era  el  mifmo  AíTumpto  el  que  explica- 
ba: era  el  Propheta,  y  el  Prophet/zadojy 
fe  etribiaba  ia  mifma  Ciencia  al  que  apren- 
día. Por  efto  ponderaron  mutuos  los  oyen- 
tes, el  arder  ,  que  bavian  fentido  alia  en  fus 
íorazsnes,  quando  el  Señor  les  explicaba  en  el 
fumino  tas  furas  Efcriturás .  O  Ciencia  del 
Empyreo!  Enícñar  los  afectos ,  y  enamorar 
los'  penfamientos-,  -iluminar  las  voluntades, 
y  abrafar  los  genios.  Poder,  que  jamas  tu- 
vo ia  Ciencia  de  los  Pythagoras  y  Trimiegif- 
tos,  de  los  Platones  y  Ariftoteles,  ni  aun 
la  de  los  fingidos  Apolos  y  Mercurios.  Ar? 
tes  elados,  y  difeuríos  muertos,  que  ni  cn<¿ 
cienden  los  ánimos,  ni  vivifican  las  VirUH 
des.  Luzes  obfeuras,  y  fecundidades  in« 
fecundas,  que  nada  alumbran  celeftialj  ni 
nada]  producen  eterno.  Efe  es  aquel  hablar 
de  fuego ,  y  aquellas  palabras  entendidas  del 
SeHor:  aquella»  Ley  ígnea  de  fu  dieftra,  y  4- 
quellas  vozes  de  buba  de  E\ias\  Aquel  afpefio 
de  Lamparas  de  los  Cherubinesy  y  en  fin  i- 
quel  incendié  que  el  mifmo  CHR1STO  vino 
d  arrojar  d  la  fierra,  (  117  )  Eñe  es  el  c£ 
tilo  de  la  verdadera  Ciencia  de  explicar  los 
fagrados  Oráculos,  de  concordar  los  luga- 
res, y  probar  los  Affumptos:  no  ya  vn  eíti- 
lo,  ea  qu«  Us  Efcriturás  quedan  mudas, 
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y  {ordos  los  oyentes:  ea  que  las  aplicacio- 
nes cometen  defpojo    a  las  palabras,  y    la 
Verdad   ocurre   por  via  de  fuerza  á  la  Ra- 
zón: vn   eftilo,   en  que  fe   ha  hecho  arte 
de  decir,  decir  fin  arce,  y  eftudio  de  pen- 
íar,  pcníar  fin  eftudio:  vn  eftilo,  en  que  fe 
ha  hecho   futileza  del  fophifma,  y  elegan-: 
cia  de  ja  phantaíla :  en  que,  como  fe  digai 
con  novedad,  no  importa  que  fe  diga  coa 
violencia.  Siempre   es  nuevo  lo  que  es  in- 
finito:  que  tiene  mucho   que  dar  lo  eterw 
no,    y   nunca  puede  faltar  que  decir  en  lo 
indecible.  Por  efto   ni  alumbra    enfeñando, 
ni  enciende   moviendo,  quedando   los  en-? 
tendianentos  obfeuros,   y  frios  los  coraza-: 
nes.  No  como  eftos   Difcipulos,   que,  aun 
antes   de   penetrar   ya  penetraban,  y  antes 
de  arder  ya  ardían.  No  folo  eran  aquellas 
Efcrituras  de  dolor-,   también    eran  de  ale- 
gria:  no  folo  de  Pafsion,  íino  de  Trium- 
pho.   Afsi  lo   dixo  aqui  el   Señor:   efto  es, 
que  convino,   que  padeciefíe ,  y    que   en- 
traíle   a   íu  Gloria  por  fu   muerte:  y   con 
todo   efto  en    las  luzes  de  lo    panegyrico 
iba  el  fuego  de   lo-  perfuafsivo.  No  es  ef-J 
ta  Critica ,    íino    defeo  .  No  hablo  con  los 
Maeftros:  que  eíí6  feria,  atreverfe  a  dirigir  k 
los  que   nos  dirigen. 

Llevaba  ei  Señor,  (  digamoílo  afsi  ) 
a   vna  mano  los  dos  altos  intentos  dea- 
firmar  la  evidencia  de  fu  Triumpho,  y  de 
B  4  pcr« 
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perpetuar   el  Derecho    de  fu  Throno;    de 
aúthenticar  fu  Deidad,  y  eftablecer  incul- 
to; Y  en  fin  de  manifeftar  el  My  freno,  y  dif» 
poner   fu    Ley.    Conocía  la  debilidad  deL 
hombre  redimido*  y    quería  afíegurarle  la 
Redernpcion;  la  propenfion   a  la  caída.,  y 
quería  prevenir  la  maquina  para  levantar-» 
lo:  que  era  va  Árbol  caduco,  a  quien,  para 
elevar  la  copa  al    Cielo,    no  bailaría   mu- 
chas vezes  el  agua  de  la  immorral  Fuenre* 
íin  el  riego  de  las.  lagrimas  de  la  Peniten- 
cia: vna  infelíze  Nave,   á  quien,  para  lle- 
gar  al  Puerto  de  la  Gloria*    no  bañaría 
tal  vez  el  primer  Norte  de  la  Gracia,  & 
no    tuviefíe   la  fegunda  Eftrella    del  arre- 
pentimiento. Afsi  quifa  aparecerfe  a  los  Dif- 
cipulos*  que  congregados,  y  ocultos  por  el 
temor  de  los  Judíos ,  (  menos  Thomas,  q 
no   afsiftió.  ) fe  .'hallaban    todavía  incrédu- 
los contra  la  aflercionv  de  Pedro,,  y  Juan, 
y  la  relación    de   los  del  viage  de  Emaús. 
Penetró  la  cerrada  efíancia,  faludobs  benig- 
no ;  y  conociendo    la  íubitanea  turbación 
de  los  dudofos  genios   (  haciendofele  el  def- 
•  agrada  de    la    incredulidad   agrado  de   la 
tolerancia,  porque  iba  a  formar   de  la  re- 
íiftencia  del  afíenío,  la  firmeza  de  la  con- 
fefsion, )  les  dixo  con  vna  benévola  reprehé- 
íion:    que  e fiáis    turbados,  y   que    penfamien-, 
tos     fon   los    que    pojfeen    vueftros     coraza- 
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me,      Tocadrttc  ,  mirad   que  foy       realidad  ,  y 
no    pbanttfma^    ó    efptriUíy  como  prefumis'.  por- 
que     efle     no    tiene    carne      ni     huejjos-     como 
las   que    veys .  Y    adviniendo,    que,  aun    lia 
viéndoteles  moiirado    coa  í-is   facras    feñaíes 
que    les   debían    fer   purpureas    luzes  ,.    Te- 
les   hacia  el  exceííb  del  bi?n  otra   incredu- 
lidad de  la  alegría, /espidió  quaíquiera    man- 
jar,  que,   comiéndole,  les    firvieííe  a   eílos 
mifoios  de  otro  alimento    de    la    creencia. 
No  cabía    en  tocia  la  immcnCdad    del  go- 
zo la    immeníídad  de   aquella  poíTefsion,   y 
por   lo   que^  falcaba  a  efía   de  e/pacio,  fal- 
taba tamMttflr  a  aquella  la  feguridad;  conque 
no   viendo  a  fuerza  de  ver,,  y  no  creyendo 
a  fuerza  de  creer,  en  vna  íncierra  certidum- 
bre,, fe  les  hizo  ía  firmeza. del   jubilo   bay- 
ben  del   penfamiento»  Dieronle  parte  de  vji 
pez  aííado  y  vn  panal  de  mk\*  Figuras  fue- 
ron, el  vn  o  de  a,quel  divino  corazón ,    que 
-fe  vio  cogido  en  ctMaí  de  las  tribulaciones,, 
y  abrafado  .al  fuego  de  las  aníias;  y  el  otwP 
;de  la  dulzura  de   la  Divinidad  vnida  a  la- 
blanda  cera    de   la  humanidad^ 

Q  Sagrados  Difcipulos,  que  dudas 
-fon  cíías?  Como  debáis  de  creer  refucira- 
do  al  que  creí  íteis  vivo?  Como,  fi  fe  con- 
fefMeis  los-  Milagros,,  le  refiítis  los  Myf- 
terios?  Gomo,.  íi  le  viíleis,  obedientes  los  fe- 
pulcros  ágenos,  rezeíais  el  proprío  repug- 
nante ¿   Si  le  creifteis  las  predicciones,  le 

dn- 
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dudáis  ios  cumplimientos?  Por  ventura  ñd 
ha  íido  fu  muerte  la  prueba  mayor  de 
fu  Reíurreccion;  y  ia  Pafsion  efectuada  no 
ha  íido  teñimonio  adelantado  del  Trium- 
pho  prevenido?  Y  es,  que  eftais  comproban- 
do Jo  mifmo  que  dificultáis,  y  cíclareciendo 
lo  mifmo  que  ofufcais-,  litigando  la  verdad 
en  contradictorio  juicio  con  los  Siglos,  y 
disponiéndoos  de  Martyres,  con  lo  mifmo 
que  vaciláis  de  Apollóles.  Opinión  es  pro- 
bable, que  entonces  tocaííen  las  manos  y 
los  pies  fagrados  del  Señor,  no  malogrando 
la  ocafion  de  hacer  obediencia  lo.que  era  de- 
íeo,  y  apurar  el  teftimonio  p&ú  el  jubilo: 
que  no  era  de  perder  la  dicha  del  con- 
tado á  eípaldas  de  la  conítancia  de  la  Fe. 
Repitióles  la  explicación  de  los  Prophe- 
ticos  Oráculos,  que  havia  declarado  á 
los  Difcipulos  de  Emaus,  el  recuerdo  de 
fus  myírerio  vaticinios ,  y  la  neceísidad 
de  fu  dolorofa  Pafsion.  Preveníalos  nofo- 
lo  para  Teítigos  de  fu  luz  ,  fino  para 
Maeítros  de  fu  Fe:  no  íolo  para  Padrones 
de  fuTriumpho,  fino  para  Trompas  de  fu  luz. 
Dióles  afsi  la  verdadera  inteligencia  de  las 
Efcrituras;  duplicándoles  el  don,  para  afir- 
mar aquella  facultad ,  que  fola  fu  Iglefia 
havia  de  tener  contra  los  ímpetus  delaHe- 
regia,  que  fe  la  havia  de  contrallar.  La 
primera  explicación  a  los  de  Emaüs  fue  de 
enfeñanza,  efia  de  poteftad.  Por  eíTo  les  re- 
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pitio  la  PazíPai  defcníiva  contra  los   W 
fuítos   de  los   errores   atrevidos,  y  guerrea 
ra   contra   las  trayciones  de  los  falfos  dog* 
mas,  Confirióles  aquella  femejanza  de  miísipti, 
conque  tos  amblaba  a  convertir  todo    Jo 
que    el  Padre  le  havia  embiado  en  la  fuyar 
a  redimir,  dicieodoles:  Como  el  Padre  mgm 
M,    a/si  os  embioyoa  vofotros.  Fue  Appftol 
del  Padfe,    para  que   ellos  lo    fucilen  del 
Hijos  d-rifancH  que   del  taodfc   que  fue 
vno   íólo  éí  Original  íáeffcn  las  Copias  to- 
das vna  fola,  Entonces  les  infufló,6!es  mf- 
piró   en  los  roftros  aquel    divino    aliento, 
qae  fue   la  íegunda   creación  del   hombr?, 
formada,  para  animar  a  los  que  havian  de 
regenerarlo,- dtciendoles:    Becihíd  el  Efpiritu 
Santo.  Refpiracion  de  Divinidad,  que  les  vas 
lio  vna   vida   de    Poder:     Señal    de    luz, 
que    pudo     paílafles   todo    vn    Sol.     Fue: 
cn  la    Sacra      Eu¿hariftia  la    primera  vez 
que  recibieron  efte  immenFo  Numen,  y  fue 
en  efte  hálito  eterno  la  fegunda:  y  ambas  lu- 
¿és,  dos  divinas  Auroras  de  vn  Dia  divino; 
dos  gloriofosaufpicios  de  vna  gloriofa  dicha : 
q  no  podía  fer  prevención  menor  para  la  Ve-1 
nída  de  vn  Dios Parklito,qel  miímo Paráclito;; 
Cótiouóel  Señor,  diciédoles:  A  aquellos    (#) 
a  quienes  remitiréis  fus  pecados  }ks  f era*  remitidos". 
f  aquellos  a   quienes    los   retuviereis,    les  feran 
'retenidos.   O  Poteftad  maravillóla!    Delegar 
la  Miícricordia,  y  íubftituyr  la  Rcdempcion. 
C4  Ha3 


.  3 
¡  ■  i 


Inftitudoú 
del  Sacra- 
mento de  U 
Penitencié  « 


(Ilfj 

¡Come  Un  Luí 
fe  ¿4*  V.  34 


18  é  LÁRESJTRRECTON. 

Hacer  vn  Tribunal  de  alhago,  y  vna  Juf. 
ticia  de  Piedad  .  Inítituyr  vnos  Juezes  de 
gloria,  y  vaos  Médicos   de  eternidad. 

Havia  el  Señor   aparecido,  ames   q 
a  los   dos    Difcipulos  de  Emaüs,  á  Pedro, 
como  ellos  mifmos  lo  expresaron:  pues  pa- 
recia    debida   ía   prelacion  en   el   favor    a 
quien  fe  le   havia  de  dar  en  la  Digmóaó. 
Ño  podía  dexar  de  preferir  para  tefligo  al 
que  prefería  para  Juez:  fí  no  es  ya,  que  qmfief- 
fe  afirmar  primero  al  que  havia  caido  débil,  6 
iluítrar  privilegiado  al  que  f:  havia  arrepenti- 
do penitente.  (  1 18  J  No  fe  hallo  enton- 
ces  prefente    Thomas.  Y  haviendofe  poca 
dcfpues   ¡untado  a  los  demás,   conociendo-j 
le  cftos  el  refiftente  genio,  le  quifkron  con-, 
vencer   lo  incrédulo,  y  triumphar  todos  de 
fus   dudas   con  vna  carga  que  le  dieron  de 
evidencias.   Refirióle    la  amante  Magdalena 
los    Angeles,   los   llantos,    los  favores.  Re- 
firiéronle   las  Santas    Mugeres  fus  lyzes;  \o% 
de   Emaüs    fus   interpretaciones,  fu  Cena, 
fu  fracción  del  pan,  y  fu  EucharifHa;  y  lo* 
demás  Difcipulos  fu  increpación,  fu  claridad, 
y  fu  efpícndor.  Dixeronle,  que  el  no  ren- 
dirfe    á  tantos,  era  poner  dentro  de  la  luz 
la  obfeuridad,  y  anochecer  en  la  mitad  del 
día;   agraviar  á   los   Difcipulos,  y  al  Macf- 
tro;  y  caer  en  el  dilemma   de  no   creerlos 
exigentes,  ó   haver  de  creerlos  verdaderos. 
X  fia  embargo,  repugnante  $  todos,  rcípon« 
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¿\of  q,  fi  wo  vie/fe  las  heridas  de  los  clavos,  y  del 
■pecho,  y  entrujfe  h  manó  en  fu  co  fiado ,  no  creería, 
O  SagradoThomas,  q  pertinacia  es  efta,  q  os 
hace  caer  en  tantas  faltas?  De  pecados  las  tra- 
tan los  Padres  é  Interpretes.  (119)  La  in- 
credulidad a  las  predicciones,  la  contuma- 
cia á  las  teftificaciones,  la  ofenía  á  las  per- 
fonas,  fon  muchas  fombras  para  tanta lus. 
Haveis  citado  en  la  mayor  Eícuela,  y  no 
creéis  al  Macftro?  Haveis  conocido  la  ver- 
dad de  los  Compañeros ,  y  repeléis  los 
teftimonios  ?  Sabéis  la  dignidad  de  los  tef- 
tigos,  y  deípreciais  el  crédito?  Pero  ya  veo, 
lo  que  puede  alegar  á  vueftro  favor  nuef- 
tro  rcfpeto.  Veo,  que  cííc  miímo  reílítir,  c- 
ra  imitar:  que  eíía  miíma  incredulidad  fue 
defecto  de  los  que  oy  fon  creyentes:  que 
cífas  dudas  vucñras  fon  zelos  de  fus  eviden. 
cías,  y  las  repulfas  de  fus  júbilos  fon  do- 
lores de  vueftra  pofpolicion:  y  fobre  to- 
do, que  efta  repugnancia  fue  vn  arcano 
de  niebla  para  vn  Myfterio  de  efpiendor: 
fue  vna  comprefsion  de  creencia  para  vn 
elafterio  (i  20)  de  verdad,  y  vn  abatimiento  de 
razón  para  vna  elevación  de  fe.  No  íc 
trataba  entonces  de  hacer  folo  creyentes, 
fino  Apoftoles;  no  folo  de  formar  afíen- 
los,  fino  teítimonios;y  deque  no huvieífe  a(- 
guno  que  no  lo  huvieífe  virio,  en  vn  Co- 
legio, en  que  todos  havian,  de  morir  tes- 
tigos. 
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Poreño,   dcfpucs     del   eípacio    de 
ocho   dias,  quiío    el  Señor  diísipar   con   fus 
luzes.la    tenacidad  de   cílas   tinieblas ,  y  fa- 
vorecer efta    incredulidad    con    íu     preien- 
cia.   Hallabafc  ya   Thomas   con   !os  demás 
Apoftoles   en  la   maníbn  de  fu  retiro;  y  pe- 
netrando   como    antes   las  cerradas  puertas, 
apareció   a    todos    con    la  celcítial      faluta- 
cion    de   fu   benigna  paz.  Y  dirigiendofe  al 
reíiftente    Apoítol,  le  dixo:  que  teeaft  fus 
heridas,  y   %ieffe   fus  menos:  que  llegsjfe  la  fu. 
y*y  y    U  entrfijfe  en  fu    cofado;  y    no  quifiejft 
Jer   infiel.   O  clemencia   del  Altifsimo!    Afsi 
Ve  abate   vn    Dios    harta  vn    incrédulo?  Afsi 
fe   forma   premio    lo    que   debiera  fer   fe-» 
vendad?  O  quanto   fe  debe  á  vn  Dios  que 
bufea   y  ama  al  mifmo  que  le  huye,  y  que 
lo  ofende!    Afsi   parece  que  le  dixo  al   a- 
nimo :  Ve  aqui,  que  me  ciño  a  tu  defeo: 
contenta   en  mi    benignidad  tu  pertinacia; 
haz  vn  experimento  de  Divinidad  en  las  mif- 
mas  fcñales  de  mis  penas;  y  íaca  mi  Rcfur- 
recci©n  de  los  mifmos  materiales  de  mi  muer*? 
te.  Clamó  al  punto  rendido  Thomas:  Señor 
mh¡  y  Dios  mi:  Toca  Thomas,  que  havia  fido 
incrédulo,  para  que  los  que  no  le  tocaííen 
fueííen  creyentes.   Niebla   fue   fu  refiften- 
cia,  que   hizo   brillar   la  luz.  No  le  tocó 
para  creer,  fino  para  obedecer:  que  ya  eflb 
hu viera   (Ido  deícorreíia  al  Maeftro,  é  irre- 
ligión a  la  Deidad ;  y   no  havia  de  llegar 
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a  tanto  la  nccefsidad  del  teftimonio,  que 
íe  hideíTen  defatentas  las  verdades;  y  -fe 
coíleaífen  con  facrüegios  los  Myfterios.  Crc-J, 
yo  luego  al  punto  Thomas  por  Dios  af 
Señor,  y  fue  la  fuya  vna  Fe,  que  fe  hizo 
compatible  con  la  vifta;  porque  no  lo  cre- 
yó Divino  formalmente  en  quanto  lo  vio 
refuciaádo,  fino  porque  también  lo  creyó 
revelado  por  fus  mífmas  palabras  y  las  de 
íus  Apotróles,  que  le  afirmaron  no  íer  phan-  ( x*x  / 
taima,  fino  verdadero,  como  difpoíicion  pa-  Cornel.  » 
ra  creer  por  ei  Milagro  a  ia^  Divinidad.  *"«•  vbi  ¡u* 
(121)  Dixole  entonces  el  Señor:  Tbomas^  (?*• 
porque  me  vifie  ,  nt$  crsijle  :  Bienaventurados 
los  que  no  me  vieren.,  y  -me  creyeren,  O  Be-. 
nigtiifsimo  Señor*  y  quanto  fue  lo  que  cf- 
tipuiafteis  á  mieftra  Fe!  Y  quanto  es  lo  q 
debemos  efperar  de  efta  promeíTa!  Veifn 
nos  aqui  cumpliendo  la  condición  de  tíiíeís 
tra  parte:  cumplid  vos  de  la  vueílra  el  fa-: 
ero  pacto;  y  deípachad  el  Mandamiento 
de  bienaventuranza  fobre  los  bienes  de 
vueílra  gracia;  haciendo,  que,  para  poner-j 
nos  en  poíTeísion  de  ellos,  tengamos  fiemJ 
pre  viva  la  Efcritura  de  la  Fe.  Bolvcd  la 
fuerte,  y  haced,  que  íeámos  nofotros  los 
refucitados.  Tocad  nueftras  humanas  llagas; 
para  que  toquemos  las  vueñras  divinas. 
Sed  vos  el  q  nos  veáis,  para  q  nofotros  íeamos 
los  que  os  adoremos,  con  aquel  Sacrificio, 
que  nunca  defpreciais,  eftq  es,  yn  corazón 
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contrito  y  humillado,  conque,  como  voí 
triumphafteís,  reíucitando  de  la  Muerte,trium- 
pilemos  noíbtros,  renaciendo  de  h  eterna 
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ra  puede  aora  admírarfe  executada  (  aunque 
no  en  lo  infinito  de  la  Eílencia  )  en  íé 
elevado  déla  gloria,  jamas  podra  lo  re- 
gando afpírarfe  en  lo  limitado  de  la  com- 
prehenfíon  .  Para  deferibir  el  mayor  Atio 
que  han  vifto  ios  Cielos,  era  neceíTaria  la 
mayor  idea  que  huvieííen  tenido  ios  Chc- 
rúbes .  Para  referir  vn  Triumpho,  en  que 
vn  Dios  alciende  al  Capitolio  de  íu  luz,  e- 
ra  preciío,  que  afcendieffe  también  el  pen-: 
íámienro,  y  fue  fíe  en  íu  Familia  la  Eloque- 
cia:  que  fubieífc  el  decir,  como  fequito  del 
reíplandeccr,  y  la  alabanza  fe  ele  valle  en  com- 
pañía del  Objeto.  Porque  qual  es  la  que 
pudiera  merecer  tan  grande  áich^y  y  ha- 
cer bienayeuturado  el  Panegyrico  dentro  de 
la  gloria  del  Triumphaate?  Si  no  pudieron 
alcanzarle  todo  el  vuelo  aun  los  ojos  que 
lo  vieron,  como  podran  expreflarlo  las  vp- 
ses  que  lo  creen  ?  Como  lo  que  aun  no 
pudieran  explicar  los  Angeles  que  lo  aplaudie- 
ron ,  podrían  enunciar  los  corazones  que 
aun  no  lo  penetran?  Si  eítá  mas  diítaatc 
de  los  labios  el  elogio  de  la  adoración,  q 
de  la  Tierra  el  Throno  adonde  fubc  la  Deidad, 
como  podra  llegarle  la  expreísion?  O  Altif- 
íimo  Señor,  a  vos  invoco  para  vos:  a  vueftra 
luz  ocurro  para  vueftra  luz.  Haced,  que  eííe 
afcender  de  Divino  íea  vn  baxar  de  influen- 
te, y  cite  llevaros  refulgente  fea  vn  embia- 
ros  miíericordiofo,  haciendo  otra  Redempcioa 

de 
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cíe  Vüeftro  agrado  la  infpiracion  de  m!  igno-: 
rancia.  Defcienda  como  fuego  eííe  mifmo  fu-: 
bir  como  cfplendor.  Hafta  aqui  me  haveis 
diñado  (  aunque  tan  infinitamente  indigno  ) 
el  progreíío  de  vueftros  Myíterios:  didadme 
aora  el  fin  de  todas  vueftras  Maravillas:  y  ha-; 
ced,  que  eíía  Nube,  que  oculto  vueftros  eí-: 
plendores,  oculte  todos  mis  defmayos,  y  ar-* 
rebate  todos  mis  afeaos.  Vaya  la  Victima 
con  el  Numen,  y  africada  con  el  Ara  la  O-j 
blacion.  Afccnded  en  nueftros  corazones,  f, 
y  formad  de  ellos  va  Cielo  de  fervores,  por 
donde  vuelen  vueftras  luzes;  que  mas  apre- 
ciareis efte  camino,  que  todo  el  Etherpor 
donde  fubis,  y  todas  las  Eñrellas  que  pifáis. 
Havian  los  Difcipulos  paííado  á  Ga- 
lilea en  cumplimiento  del  precepto  del  Sea 
ñor,  y  quiío  manifeftarfe  en  las  orillas  del 
Mar  de  Tiberlade  ( llamado  aísi  por  la  Ciu- 
dad que  de  efte  nombre  baña,  y  que  dedicó 
la  lifonja  ai  de  Tiberio  )  aquellos  fíete,  (  #>  ) 
que,  6  por  necefsidad,  6  por  coftumbre, 
havian  buelto  al  innocente  exercicio  Piícato- 
rio,  como  que  agradecían  con  el  vio  de  fu 
arte  lo  que  debían  a  aquella  Patria  de  i\i  ; 
converílon.  Rara  humildad  de  fantos  ánimos, 
tan  poco  practicada  de  los  hombres!  Eran 
ya  Apoftoles,  y  no  fe  defdeñaban  de  indigen- 
tes. Eftaban  elegidos  de  Miniftros,  y  no^  fe 
inflaban  de  fuperbos.  Eftaban  deftinados  á  la 
mayor  exaltación,  y  mantenían  la  mayor  Ha- 
la 4  ngi 
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neza.    Ha  vían    experimentado  en   vna    no- 
che tan  adverfo   cí  dado  de  la  red,  que  en 
todo  fu  eípacio  aun  no  havian  Tacado  eí  coi- 
to del  defvelo,  y  el  Mar  havia  tributado  á  tí 
Barca  foío  fu   ¡nconftancia.   Diípoíicion   fue 
cíe  aquel  Señor,  que  hace  providencia  de  U 
falta,  y  felicidad  de  la  defgracia.  Fue  dle  vn 
Myfíerio  de  carcfiia,  precurfor  de  vn  Mila- 
gro de   abundancia.   Amaneció  el  dia ;  y  Ja 
hertuofura  del  Señor  le  amaneció  de  mas  bri- 
llante Aurora  á  la  rivera.  El  Ayre  fervia  fo- 
lo  de  refpiracion;  é  immobiles  fus   aromos, 
íblo  eran  refracciones  de  fu  luz.  Los  Vientos 
apriíionados  en  fus  cuevas,  fojamente  fe  ai- 
lomaban  á  los  Golfos.  El  Mar,  en  éxtafís  de 
ftttxos,  tenia  arrebatados  fus  cryftales.  A  efte 
tiempo  el  Salvador  previno  en  las  arenas  la 
refacción  de  vn  Pez,  que,  aíTado  íobre  ardien- 
tes afcuas,    acompañaba   vn   myíteriofo  pan 
(Figura  repetida  de  fu  vida)  y  Yin  embargo, 
pregunto  á  los  Diícipulos   incógnito,  Ü  te- 
man  alguna  que  le  dieíleh.  Y  faaviendoieref- 
pondido,  que  ninguna;  les  dixo,   que  arrojaf- 
Jen  la  red  al  lado  dieftro.  Executaron  el  con- 
J  íe;o;  y  el  Mar  correípondío  tan  próvido  ala  ! 
voz,  que  ya  la  red,  á  fuerza  de  fortuna,  nau- 
fragaba, y  a  fuerza  de  obediente,  reíiftia  Que 
mucho,  que  quando  allá  le  havia   amaíJIdo 
el  Ayre  Punes,  acá  el  Agua  le  quaxaíTe  Pe- 
2«?  Afsi  parecía,  que  a!  Señor  le  eran  reí, 
^raciones  Jos  ¿Milagros.  Conociólo  el  Difci- 

pu- 
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^nlo  querido,  y  conociólo  Pedro,  tan  alegre, 
que  fe  arrojo  á  las  ondas,  para  arrojarfe  á  fus 
Sagrados  Pies.  Llegaron  en  h  Barca  los  de- 
mas,  y  havícndoles  mandado,  que  comieíTai 
de  la  marítima  ganancia,  y  de  fu  anteceden- 
te prevención,  comió  con  ellos.  No  cea  ya 
eífca  demonftracion  teítimonio  de  fu  Reíurrec- 
cion  para  íu  aíTeníb,  fino  para  la  malignidad 
Je  fus  incrédulos.  Afsi  vencía  á  la  Naturale- 
za, para  que  triumphaííe:  afsi  lo  glorioíb  ma- 
aifeftaba  lo  viviente,  y  las  exempebnes  de 
o  immortai  authenticaban  las  necefsidades 
de  lo  humano.  Eíla  fue  la  vez  tercera  que 
vsa  el  Señor  la  comeüion,  como  convenci- 
miento de  fu  Refarreccionr  porque  tuvieííe 
fu  fuperlativo  vn  Myflerio,  que  era  lo  fummo 
Je  fu  Fe,  y  diefíe  la  firmeza  á  fu  creencia  vn 
.Milagro,  que  érala  vkinia  Sentencia  de  í\i 
culto.  Fue  la  prueba  de  la  Tercera  Ley  que 
Publicaba:  y  las  tres  vezes  Cuc  ejecuto  las. 
líTerfíones  de  fu  Refurreccion,  hicieron  com- 
pañía de  Divinidad  con  las  tres,  en  que  dio 
i  íus  Apoftolcs  fu  luz,  en  el  Efpirítu  Santo 
jue  los  alumbró^  efíó  es,  en  la  Euchariífia 
Je  la  Cena/ en  k  infuflacion  del  Tercer  Sa- 
rramento,  y  e**i  las  Lenguas  de  fuego  conque 
perfecciono  fus  efplendores. 

O  quan  felicito  que  andaba  el  Señor 
tti  fus  arcanos!   Eftaba  difponiendo  de  juzes 
ín  el  Teftamento  de  fu  Luz,  y  .ordenando 
Leyes  para  el  Imperio  de  fu  Ley.  Quería  ha- 
ce;! 
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cer  la  mayor  de  íus  Inftituciones,  y   el  pri- 
mero de   fus  Efíaíuíos.    No  era  menos  que 
fundar  c|  Mayorazgo  de  fu  culto,  y  perpe- 
tuar la  ferie  á  fu  Govicrno;  que   dexar   ya 
CHRISTOSucceííor,  y  nominar  vn  Dios  Vi- 
cario.  Era  Paftor  Divino,  y  havia  de  tener 
por    Grey  vn    Mando-,   conque  era   preciío 
dar  vn  heredero  a  fu  Redil.  Havia  puefto  fu 
vida  por  fus  ovejas;  y    era  neceíTario,  que  a 
las  que  havia   dado  la   Sangre,  les   dexaíJe 
quien   les  diefíe  d  paño.    Paílores  fon   de 
Pueblos     los    Monarcas  :     (   #  )   afsi    los 
llamaron  los  Antiguos.  Y  íi  aquellos  necefsi- 
tan  de   prophanos  báculos,  quanto   mas  los 
efpirituales  de  los  efpirituales?   Que   Cabana 
fe  vé  fin  Mayoral,  que  Nave  fin  Piloto,  que 
Exercito   fin  Xeíe,  ni   que  Templo" fe  hallo 
fin  Sacerdote?  Que  hiciera,  enfin,  el  Mundo 
con  todas  Us  Eílrellas  fin  vn  Sol?  Por  efío 
quífo  el  Señor  dexarle  vn  Luminar,  que  lo 
fubftituyeíle  en  la  Efphera  de  fu  Igíeíia:  y  eU 
te  es  el  Symbolo  mas  proprio  de  íu  Sacrofu- 
prema  Poteftad.  (122)  Aeftefin   preguntó 
eficaz  a  Pedro,  ñ  lo  amaba?  Rcfpondióle  ef- 
te,  amante  y  moderado.  Eftaba  efearmenta- 
do  del  Cenáculo,  y  del  Palacio  de  Annas;  y 
recelofo  de  aquel  efcollo  de  la  confternacion, 
recogió  las  velas  dd  fervor.  Repitióle  el  Se- 
ñor tres   vezes  la  pregunta,  y  tres  vezes  le 
encargó  íus  ovejas:  harta  que  entriílecido  el 
fyxo  Apoñol,  temiendo,  que  la  geminación 
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fuefíe  fofpecha,  le  afíeguró  el  amof  mas  ve- 
hemente.  Parece,  que    quiío  el   Redemptor 
oponer  a  tres  negaciones  tres  amores-  Pero* 
O  benignifsimo  Señor,  ya  no  le  haviais,   na 
íolo  perdonado,   fino  preferido?   na  Uhhis^ 
quanta  era  fu  fuego?    pues  para  que  tanta 
interrogar  lo  mifmo  que  fabeis?  para  que  tan-* 
to  examinar  lo  rnifmo  que  advertís?  foys  vos 
mifmo  el  Author  del  incendio,  y  lo  inqui- 
rís? Eíto  es,  preguntaros  a  vos  mifmo,  f>ue* 
foys  el  que  eftais  en  fu  pecho.  Yes,  que  fa- 
licitaba  íu  ardor  para  el  de  fi*  Rebaño;  y  quien 
tantas  vezes  havia  padecido  Pü*  fu  amor,  no 
era  mucho  que  tres  vezes  le  aílcguraíre  eídc 
fu  amante.  Cada  vellón  de  vn  folo  aféelo  le 
era  vna  vida;  cada  balido  de  arrepeutíraien-. 
to  le  era  vna  gloria.  O  Señor,  y  quaato  es  ta 
que  os  debemos!  pues  efíe  mifmo  preguntar 
a  vueftro  Apoftol  el  amor  en  que  arde  pa- 
ra vos,  es  aflegutar el  que  ha  de  encenderlo 
azia  no(otros.  Efíb  es,  hacerfe  el  Numen  ca4 
mino  azia  la  ofrenda,  y  el  mifmo  culto  mcv 
dio  ázia  la  Viclicn^.  Naciftrí*  por  nofotros, 
por  noíotros  moriíteis,  y  rcíucitaftcis  por  no- 
fotros. Tan   poca  nccefsidad  teníais  de  la$ 
glorias»  como  (k  las  penas;  Efle  mifmp  tef-: 
fincaros  de  refucitado,  ha  fido.  para  afleguJ 
romos  de  elegidos;  y  aora  cíe  míimo  difpoa. 
ñeros  la  Ley,  es,  para  prevenimos  la  (alud. 
Mirad,  Señor,  que  nos  hacéis   Deidades,  j 
quer  ano  venir con  la  humildad  la.  4*&&¡°Ms 
F4  Pu- 
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pudiera  hacerfenos    envanecimiento  la  finesa; 
O  abatidos  Mortales,  í]  anheláis  eítlcnaciones, 
aquí  las  tenéis  eternizadas:  fi  queréis  ambicio- 
nes, aquí  las  tenéis  juftas.  Ved,  que  os.pre- 
tende  vn  Dios,  y  os  folicifa  glorias  que  os 
exalten:  y  que,  al  contrario,  os  bufca  vn  De- 
monio, y  os  previene  cadenas  que  os  capti- 
ven.  Afsi  díponia  el  Señor  el  cuydado  de  íu 
futura  Grey:  y  aísi,  dcfpues  de  haverfe  ase- 
gurado del   amor  de  Pedro,  fe  la  entrego, 
diciendole:   APACIENTA   MIS    OVEJAS. 
Oquanto  deben  los  Principes  aííegurarfe  del 
zelo,  para  proveer  el  Cargo:  examinar  el  a- 
mor  que  les  tienen  los  Miniftros,  para  certi- 
ficarte del  que  han  de  tener  a  los  vaííallos! 
Pregimiafe  el  amor,  y  fe  entrega  el  trabajo.  In* 
terrogatur  amor,  et  imperatur  labor,  voz  fue  de 
Auguftino.    Como  ha  de    tener    Us  ovejas 
como  aféelo,  el  que  las  va  a  tener  como  ín- 
teres? Decreto  fue   aqoel,  el  mayor  que  fe 
ha  dado  en  la  Secretaria  de  la  Providencia. 
Provifion  fue,  la  mayor  que  ha  hecho  la  Mí- 
ferkordia,  para  governar  el  Vniverfo.  Dcfpm 
cho,  el  mayor  que  ha  dado  la  Omnipoten- 
cia, para  -conducir  la  Tierra  al  Cielo.  "Todo 
l*  b avia   dada  el  Padre  al  Hijo,  y   pite  fiólo  en 
ftts  manos.  Dominaba  defde  vno  a  otro  Mar,  y 
de/de    vn  tonfia  a  otro  del  Orbe.  (123)  Lo  de¿ 
b tan  adotar  todos  los  Reyes  del  Mundo,  yfervir 
todos  úsPuMos  de  las  Gentes*  (124)  Y  fien  do 
cite  Poder  el  mifmo  que  le  comunicaba  en 

el 
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el  Decreto^  del  Principe,  era  precito,  que 
fueííe  el  que  haviade  tener  el  Minifterio  del 
Vicario.  El  que,  quando  baxo-del  Cielo,  na 
quito  los  Reynos  de  la  Tierra,  tampoco  los 
quito,  quando  fubió.  Pero  el  que  los  .prefta 
temporales,  para  regirlos  juftos^  los  íubordH 
no  ksdirc&amente  al  que  los  debía  dirigir  eí- 
pirituales.  Todo,  dixo  el  Apoftol  de  las  Gen- 
tes^ que  h  era  licito  exercer,  pero  que  no  todo 
h  convenía  exe catar  (125)  57  bavia  de  juzgar 
los  Ángeles y  eomo.no.  ¿avia  de  poder  juzgar  ios 
Reynojl(\i6)  O  erradas,  O  perdidas  ovejas* 
las  que,  íiendo  lobos  de  voíotras  mifroas> 
os  ha  veis  falido  de  vueftro  Kebaño^  ys  os, 
conftituys  Paftore&ibs  ladrones!  Que  lQCfcq 
ra  es  la  que  os.pofleé? ü  las  mifmas  tp  vejas 
materiales  tuvieííen  racional  eípiritu,*  imagi- 
narían el  delirio)  de  querer  paito  (fñr$%&otf 
cuflodia  fin guarda*  dcíertía  ríit)  hwfauty 
dirección  nVéilvía?  ¥  es¿  *jue>  eftafGS,  l<ar;puers 
ta,  para  pofTcér  paftosfagradosyy  vagar  por 
bofqucs  venenoíos.  juzgáis,  que  folo  a  Pedro 
íe  dio  aquel  Poder.  Sí  la  necefsidad  tte  «klt 
le  entonces,  era  la  ait  fina  a  s^a^  ha.  v  i^  dt^hjK 
ver  dtípaes  para  mantenerle,  conoto  ñok&% 
vía  de  continuarle?  Por  ventura  querría ufils 
Señor  ínftituyr  vna  ígltíia  en  vna  vida,  o  de-., 
xar  para  vnarGrey  perpema  vn  teaapor^LÍ^ 
tort  Por  ventura,  fiando  vn  CHJUSJO»  y 
rm  muetóy  havia  de  querer  dexar  muchos 
Paüoresj  fia  va  Suec^arí  fieaáér-ya  Sobera- 
do 
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rique  Benigno 
de  Bofiuet  en 
fofitogjíjsfj  de 
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ác  las  j  IgkjjhM 
•Proté'ítaoccs '  ' 

(tifa  7- 

•      -  .  "i  L  I  ü" 

SsLeoSerm. 

de  AJfumptio 

ne fuá  ai  Pon 

tíjft&fél  &« 

(128  U 

S.  Btrn.  lib. 

3:  ae  Confi~ 

der.  ad  Eu- 

gen.    Pont  i - 

fíe.      verfus 

Jínem* 


no, 'ínftftuyr  vm§  Democracia?  íkndo  vna 
Cabeza  divina,  fbrrríar :  vna  Acephalia  deli- 
rante, y  fíendo  vn  Sacerdote  Eterno,  dexar 
vnaLaicocephalia  intolerable?  Alia  veréis,  co- 
mo es  ha  de  ir  ante  vn  Paftor,  por  haver  íe- 
güido  muchos  íedu clores.  (  *  )  . . 

El  que  no  exceptúo  ovejas,  no  excep- 
tuó Rediles.  Ovejas  eran  haíla  los  que  haviaa 
de  fer  Pa flores  (ubalternos  de  otros.  Havia 
cíe  fer  la  del  Señor  vna  Grey  vniverfal, 
compuefta  de  otras  Greyes:  conque  debiafer 
Pedro  vnPaíror  vniveríal  de  otros  Pafiores, 
y  Vn  A poflol  Principe  de  otros  Apoftoles. 
A>  ntoguno  fe  dio  inhibitoria  de  cayado.  No 
póidia  dexar  divMidoscfcllacukveíque  no  dc- 
xaba  dividido  el  Rebaño:  y  np  podia  dexar  di- 
vidido el  Rebaño,  el  que  no  déxaba  dividido 
el  Pafro:  e}ue  cííp  feria  dividirfe  á  si  de  si,  inf- 
títuyr  vn  Scífmaen  vez  de  vna  Igieíiá,  y  fun- 
dar \rn¿  rüyna  en  vez  de  vn  edificio.  Oyd¿ 
Señores,  al  Magno  León.  Dr  todo  el  Mundo  Je* 
h  fe  elige  Pedro,  para  preponer  fe  a  la  vosas  ion  de 
todas  las  Gentes,  a  todos  los  Apo  fióles,  y  a  todos  loi 
Fadrís  de  la  Iglefia^  Demanera que,  aunque  en 
et  Pueblo  de  Dios  aya  muchos  Sacerdotes  y  mu- 
chos P aperes,  aya  de  regir  Pedro,  porque  a  todos 
los  rige  CHRIStO.(iz  7)  Oyd  á  Bernardo.  Si  me 
amas t  O  Pedro,  pa[e$  mis  ovtjas:  qualesl  las  de. 
efia  Ciudad,  Región,  i  Meyno*  las  tni***  dixo : 
d  quien  no  es  clara,  que  no  feñalo \  algunas;  fma 
$  lasa/signé  todasl  ( 1  z&^Oyd  a  Innoceoeio:  A  - 
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pacienta  mis  ovejas  {  dixo  el  Señor )  fin  diftin. 
guir  entre  eflas  y  otrasy  de  manera  que  fe  enten- 
díef )e  e/i raña  la  que  no  reconocí ef se  a  Pedro  y 
a  fus  Succefsores  por  P aflores,  {129) 

Pafsó  luego  todo  el  Coro  Apoítolico 
(de  íos  onze  que  lo  componían)  precedido 
de  fu  celeíliai  Reyna,  infeparable  Aurora  de 
fu  Sol  Divino,  y  feguido  del  femíneo  fequi- 
to  de  las  demás  compañeras,  continuas  Saté- 
lites ( #  )  de  fu  fulgor,  al  Monte  que  les 
havia  feñalado,  íito  en  la  mifmá  Galilea,  que 
juzgan  ügrádos  interpretes  haver  fido  1  el 
Thabor;  como  que  quería deftinar  por  prelí- 
roínio  de  fu  Triumpho  eterno  al  que  havia 
fido  Thronb  de  fur  ítiftantanea  Transfigura* 
cion;  Cathédrá  de  fu  doctrina,  al  que  havia &l 
do  Solio  dt  fu  exaltacioíi,  y  Tribunal  de  íu£ 
mayores  ordenes, ^al  que  havia  fido  Efphera 
de  fus  mayores  luzes.  Moílrofe  allí  Divino, 
aunque  (  como  (kmpre )  recogidos  los  efplen- 
dores  de  gloriofo:  ocultando  los  rayosv  por 
roanifeftar  las  claridades:  pues  no  pudieran 
los  ojos  fufrir  refplandeciente  al  que  era  ne- 
eeflario  que  vieífen  humano:  que  eíío  feria, 
abrafar  los  teftígos,  para  lograr  los  ..teftimo- 
nios,  y  ocultar  con  los  refléjeos  lo  que  que- 
ría  manifeftar  con  las  verdades.  Adoráronla 
abforros,  aunque  algunos  de  los  demás  DiL 
cipulos  (  quiza  de  los  que  no  fe  havian  halla- 
do a  las  Apariciones  i  precedentes  )  b  duda- 
ron turbados.  AíFeguróies  alli  de  fu  Poder 
G  4  ¡m- 


filo) 

Veanfa  Suarez 
contra  Regcm 
Angl.  Belar- 
mio.  de  Roma* 
a  o  Pontif.  Gor 
donio  de  Sacro 
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Solorzano  de 
Iu'rc  Indiar.A- 
gnirre  PefenV 
Cachear^  Div¿ 
rerri.  Miñanó 
Baíis  'Pontific. 
Text.  ín  Cap. 
Spli.ee;  vbi  íu- 
pra.  Extravag. 
Vnam  S anclará 
de  Maioiit.  Se 
j^bsd. 

(*) 

.Llanaanfe  afü 
las  Efirellas  q 
andan  al  der- 
redor de  algún 
Planeta,  como 
las  quatro  que 
acompañan  a 
Júpiter. 
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iecit  r»,  nihil 
dimifsit  non 
fnhhttum  , 
*h  S.  PauL 
ad  Colos.  c. 
«•  V.  g. 
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Lmenfo  en  Tierra  y  Cielo,,  como  de  Titulo 
que  debía  poneríe  en  vaas  Ordenes,  que  ha - 
vian  de  mirar  a  Cielo  y  Tierra.  Porque  en 
r/  habitaba  toda  la  plenitud  de  la  Divinidad  cow- 
poralmente,  fondo?  Cabeza  de  todo  Principado  f 
poteftady  pues  el  que  fado  fe  lo  concedió »,.  nada  dt- 
rii  q»e  no  le  eftuviejfe  fugtta*  (  i  jo  )  El  mif- 
rao  fe  tenia  dado  toda  lo  que  era  de.fí  mif- 
mo.  Dioles  la  mayor  Comifsion  que  fe  ha  da- 
do  ni  fe  dará  en  U  Eternidad,  ta  mayor  Era- 
baxada  que  fe  ha  defpaehada  en  el  Empy- 
reo,  la  mayor  Concfuifta  que  fe  ha  deílina- 
do  para  el  Cielo.  Mandóles,  que,  partiendo 
a  todo  el  Mundo,  predkarTen  el  Evangelio 
a  toda  Criatura-,  enfeeandoles  ¿oda  lo  que 
les  havia  ordenado:  para  que,  rindiendo  los 
imperios  con  las  armas  de  la  voz,,  tos  eíU- 
Wecteílen  con  las  Leyes  de  la  Do&rina.  Pro- 
digio  inefable  de  Poder!  A  doce  hambres  ío- 
los*,  fe  conste  k  fugeciqn*  de^vn  V.niverfo? 
A  doce  Peleadores  el  convencimiento  de  to- 
dos los  Sabios?  A  doce  humildes  la  fubmifsioa 
de  todos  los  Monarcas?  y  eftos,  pobres,  fa- 
ros» y  deiamparados,fin  avio  en  jos  viages, 
fax  guia  en  los  caminos»  fia  hofpieio  en  los 
Pueblos,  iín  crédito  en  las  Cortes,  fin  cono- 
cimiento en  las  Tierras,  fin  derrota  en  los 
Mares:  antes,  contra  enemigos,  contra  Tyra- 
nos,  y  contra  crueksy  andanda  fobre  ¡a  vi- 
da,  y  pifando  fobre  el  fufrimiento:  faliendo 
i  publicar  vpa  Ley  nueva2  yr^a  iey  fevera, 
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y   vna  Ley  cfpiritual;  a  extirpar  deleytes,   í 
dcfvanecer   Diofes,  y   a  deflruyr    ídolos;  a 
ptomulgar  por  Dios  vn  hombre  acabado  de 
crucificar,,  efcandole  de  los  Judíos*  y    necedad 
para    las  Gentes,   no  íblo    no   callando,  fina 
gtorundofe  del  mifmo  oprobrio:  fin  mas  in- 
terés, que  los  tormentos^  fin  mas  honra,  que 
las  afrentas;  y  fia  mas  gloria,,  que  los  abatí.: 
mientes:   defuerte  que  no  havia  de  íer  tan- 
to  el  morir  por  fu  verdad,   como  el  modo 
del  morir?  Por  ventura,  fí  íe  huvíefTc  forma- 
do  vna   Junta  de  todos  los  Sabios  y  todos 
los  Poderofhs  de  la  Tierra,  para  difeurrir  vn 
media  de  eonfeguir  todo^  efto,  y  fe  propra- 
fíeííe  practicarlo  con  fotos,  eftos  hombres,  y 
en  íola  effa  forma*  quien  duda,   que  no  íe 
tendría  efíe  dictamen  mas  por  vn  delirio  de 
la  pluntafía,  que  por  vn  arbitrio  del  juicio? 
Y  fin   embargo,  ha  fido  el  Mundo    fugeto, 
Padrón  del  Poder   manífeftado;  y   el  orden 
dado,  vna  Omnipotencia  de  precepto,  execu- 
tado  con  vn  Mihgro  de  obediencia.  Mando 
luego  el  Señor  á  fus  Apodóles»  que  feñalaf- 
fen  fus  creyentes  con  la  infignia  delfagradó 
Baño  y  la  divina  Forma  de  fu  acción,,  tan 
fácil  en  fu  obfervancta,  como  privativa  en  íi*. 
confecucion;  determinando,  que  fin  ella  nin- 
ouno  podría  alcanzar  fu  gloria,  eterna.  Conce- 
dióles lalacultadde  obrar  Prodigios,  de  expe- 
ler los  Demonios,  de  hablar  nuevas  Lenguas^ 
de  vencer  las  Serpientes,  ftoflur  los  yerié- 
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nos,*  y  Tañar  los  enfermos.  Preeminencias  cé* 
kftiaks,  conque  los  hizo  Miaiflros  de  la  Grá- 
cil, y  íubftitutos  de  ía  Divinidad.  Y  elle  fue 
el  aparato  demonftrativo  de  toda  la  Ley.  Ex- 
tracto de  Poder,  y  compendio  de  fuerzas, 
que  havia  de  importar  Exercitos,  y  valer  Do- 
minios. Que  mucho,  que  íojuzgaffen  toda  la 
Tierra,  ü  íe  llevaban  rodo  el  Cielo?  que  ven- 
cicíícn  todas  las  tinieblas  ñ  fe  armaban  de 
toda  la  Luzr  que  arruynafíen  todos  los  erro- 
res, íi  fe  guarnecían  de  todas  las  verdades;  y, 
debelafíen  todos  los  Vicios,  íi  fe  auxiliaban 
de  todas  las  Virtudes 

Anadio  el  Señor  al  mifmo  facró  Prin- 
cipe la  predicción  de  fu  Martyrio.  Rara  fuer- 
za de  Poder  divino!  Raro  modo  de  premiar 
el  meriro;  anunciar  el  tormento!  Singular 
promeffa  para  defpues  de  la  fatiga;  prevenir 
ía  muerte!  O  quan  contrario  que  vá  el  Mun- 
do, donde  folo  fe  íirve  por  lo  que  íe  afpira! 
La.  diferencia  efta  en  los  términos:  que  en  el 
Cíelo  la  Corona  del  Eftadió  viene  defpues  de 
la  lucha  de  la  pena;  y  en  la  Tierra  defpues 
de  la  carrera  de  la  ambición,  Efto  va  en  las 
Ofhcinas  de  los  Palios:  pues  en  la  vna  fe  te- 
sen caducos,  y  en  la  otra  fe  labran  eternos. 
Advirtió  Pedro,  al  veríe  preferido,  el  íllencio 
en  que  quedaba  la  dilección  del  Difcipulo 
querido,  y  preguntó  al  Señor,  que  difponia 
de  él?  A  que  le  refpondio:'  Afsi  quiero  que  fe 
gutdei  haft*  que  venga;  que  te  iw¡>cr1»  a  m  Pa- 
la- 
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labras  fueron  eítas,  que  fundaron  a  algunos 
graves  Padres    (131)  h  opinión  de   haverio 

eximido  de  la  jurisdicción  de  la  muerte  haftala  (131  ) 

\ltima  confummacion  del  Mundo,  en  compa-  S.  Hippohtus 

ñia  de  aquellos  dos  Mortales,  immortales,  que  tratt  de  con- 

para  él  citan  fiendo  depoíicos   trrüonphantes  ftwr.   faulu 

de  los  íiglos:  confirmando  cite  juicio  con  a-  Dontbeusó* 

■xjuel  avifo,  que  el  Ángel  dixo  al  mifmo  Juan  Metapbraftet 

en  fu  fagrado  Apacaiipfe,{  13-1.)  ele  haver  óc  in    viu    S. 

bolver  a  prophetizar  á  las  Gentes.  Sentencia  loannis.  Ds* 

avalorada  de  otro  Evangeliza,  (13 3)  que  af-  tnafcenusOrs 

{egurSLibaver  algunos,  que  no  gtift avian  la  muer.  1ioédeTranf- 

Se  bajía  ver  el  Reyno  de  Dios,  Pero  vence,  co-  figuras*  Am* 

momas  fuerte,  el  parecer  contrario.  El  mi-  brof.  l¡b.  7* 

yor  numero  de  Padres,    la  teftificarion  4e  in    Luc*   1* 

fu   muerte  en   £phdb¿  la  tradición    vene*  idem     indi» 

rada  en  la  Igleíia,  y  el  modo  admirable  de  nant     Tbeo¿ 

fu  expiración,  fon  rodos  votos,  que  obtienen  phylEuth/m¿ 

la  Palma.  Mandó  la  feliz  Águila  abrir  fu  vi-  Salmerón,  ó* 

timo  nido,  y  entro  en  él  vivo.  (134)  Brotó  B^radiut   , 

el  fepuicro  con  perpetuo  hervor  manna  de  apud  Comeh 

vida.  Afsi  animaba  la  Tierra  del  mifmo  que  In  Joann.  c. 

yacía,  y  palpitaba  el  túmulo  con  la  vitalidad  de  2 1 .  V ,   22  ♦ 

la  ceniza.  No  fe  halló  fu  cuerpo:  y  es  íentir;  (132) 

píadofo  fu  íranílacíon  a  la  Im mortalidad.  Oportetteite* 

,H«4                              Lie-  rum  propbem- 
SartGentibus.  Apoce,  10.  V,  í. 

(133)  Sunt  aliqnihie  fiantes  %  qut  non  guftabunt  rnortem  do» 
me  videant   rtgnum  Dei.  S.  Luc.  09.  V.  z?, 

(134)  Ioannis  vivus  defeenírns  in  tumulum,  opeare  fe  hu- 
mo pr<ecepit.  Gregor.  Turonení;  lib,  1,  de  gloria  Martyr.  Cé 
30.  &  lib.   1.  fiift,  Franc.  c.  16. 
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Llego  el  gloriofo  momento  de  cele; 
brar  el  Señor  la  acción  de  fu  vhima  Vito- 
ria. Tres  Triumphos  fueron  los  que  obtuvo 
en  fus  Myfterios.  El  primero  el  de  fu  Muer- 
te en  la  Cruz  contra  la  Guipa,  el  fegundo 
el  de  fu  Refurreccion  contra  la  Muerte  en  el 
Sepulcro^  y  el   tercero,  que    aora  va  a  fo- 
lemnizarfe,  el  de  fu  Afceníion  en  el  Olívete 
contra  el  Demonio.  O  que  proprio  los  vati- 
cinó de  Figura  el  Rey  de  los  Prophetas  coa 
tres  Triumphos!  Venció  David  á  Goliuth  con 
fa  hoflda:  y  el  Señor  debelo  al  Pecado,  Go- 
liáth  del  Abyfmo,  con  h  Cruz.  Venció  David 
al  enemigo  Amalecita,  que  bavra  íido  la  muer- 
te de  los  de  Sicelég*,  falvró  fus  gentes,  y  Jes 
partió  la  preffa;  (13^^  y  el  Señor  deftruyó  á 
la  mifma  Muerte  en  fu  Refurreccion,  libró  a 
fus  Juftos,  y  les  dio  la  gloria.  Venció  David 
al  Jebuséo,  y  fubió  triumphante  á  $¡00,(136) 
donde  continuó   fu  fortuna,  porque  el  Dios 
de  los  Exercitos  eftaba  con  él:  y  el  Señor  ar- 
ruynó  al  Demonio,  entró  triumphante  al  Sion 
del  Eoipyreo,  donde  continuó  y  continuará 
eternamente  fu  gloria,  porque  es  el  Dios  de 
los   Exercítos.    Con    eftos    tres    vniv.erfales 
Triumphos,  qué  fueron  aquellos  tres  que  ce- 
lebró el  Magno  Pompeio?  Triumphó  efte  det 
África,  fecunda  madre  de  terribles  Moníiruos; 
y  triumphó  t\  Señor  de  la  Carne,  torpe  ma- 
dre de  ruynes  vicios.  Triumphó  Pompeio  de 
la  Europa,   Reyna  anabiciofa   áú  Orbe:   y 

trium- 
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tnumpno  ci  Señor  del  Mundo, 
Principe  de  la  vanidad.  Y  en  fin,  triumphó 
aqutl  Romano  del  A  fia,  throno  del  Demo- 
nio por  fus  ídolos  y  fns  errores:  y  trium- 
phó el  Señor  del  miímo  Demonio,  en  fus  ído- 
los, y  fus  engaños. 

Ya,   pues,   O  reverentes  alegres  a/in- 
tentes,   llego  el  feliz  tiempo  de  afcender    el 
Sol  Divino  al  Meridiano  de  fu  Gloria.  Ya  fe 
difpone  la  pompa  del  Triumphó.  Ya  íe  pre- 
paran ios  Patriarcas  y  Prophetas,  para  ir  de- 
Unte  de  fu  gloria,  adornados  de  los  Eícudos 
de  fus  Predicciones,  ^a  citan   prevenidos  los 
Principes  de  todos  los  Judos,  juntos  con  los 
que  cantan  fus  aplaufos.  (i  3.7)  Eñees  aquel, 
publica  Jacob,  que  como  yo  pafsé  pobre  en 
mi  báculo  ei  Jordán,  y  bolvi  armado  deMilicias, 
(138)  haviendo   paitado   pobre   al    Mundo, 
buelve.  guarnecido  de  Excrcitos  de  Angeles. 
Eñe,  canta  Moy  fes,  es,  el  que,  coma  el  Águila 
q  provoca  fus  partos  al  vuelo,  eílendiendo  fus 
alas  ala  (139)  Efphera,  fe  remonta  a  excitar  . 
á  los  íuyos  al  Empyreo:  y  fíendo  a  vn  tiem- 
po el  Sol  y  el  Águila,  da  también  a  vñ  tiem- 
po las  iuzes  y  las  perfpicacías.  Eíte,  entona 
David,  es  el  Triumphante  de  los  que  le  ht- 
:íeron  la  guerra,  y  el  que  aiciende   íbbre  el 
Cielo  del   Cielo  aziaeV  Oriente:   Cantad   íu 
^ompa  O  Reynos  de  la  Tierra:  Cantadle  co- 
no a  vueftro  Señor,  cantadle  como  a  vueftro 
Tíos.  (140)  Eñe  es  el  Dios,  que  íube  íolem- 

ni- 


dem.L  2.  c. 
5,  v«  7&  jo 

(*37J 
Prgventnmt 
Principes  co- 
innBi  pfdlen 
tlbus.      fñ. 
í?.  V.    -6. 

(13S) 

In  báculo  meo 
tranfivi  Jor- 
áanem  ijliimy 
&  nunc  sum 
duahus  tur- 
mis  vs¿redioi\ 

Genes,  c.  3  z* 
V.  1  o. 

ímí 
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los  fuGSy  & 
¡  fuper  eos  vo- 
¿itaasy  expatt 
dit  alas  fu  as 
&c.  Deurer, 
c.  32.V.11. 

(140) 
Di/sipa  Gítt- 
tes>  qua  belU 
volunt,  R?g~. 
na  terrf  can. 
tatj  Deo:  pfd 
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tirado  l¿e  júbilos  de  gloria 'f  de  clarines  de 
efplendor  (141)  El  que  entra  en  fu  Trium- 
pho  en  el  Carro  de  fu  mifma  Deidad,  pre- 
cedido  de  infinitos  alegres  Exercitos,  y  as- 
ciende a!  Capitolio  celeíh'a!  deíde  fu  fanto 
Monte,  llevando  captiva  á  la  eaptividad,  y 
cfparciendofe  de  los  balcones  del  Empyreo 
dones  de  luz  á  los  mortales.  (142)  Q  Dios 
mió,  quan  altamente  eres  magnificado!  De 
que  decoro,  y  de  que  lu¿  irás  veftido,  quaa- 
do  pongas  vna  luciente  Nube  por  tu  Garro, 
y  andes  foore  las  alas  de  los  Vientos:   (  143) 


46.  V.  6:  tiene  prevenido  á  fu   dieftra  tu  Eterno  Pa- 

('141)  dre,  y  domines  en  todos  los  Reynos?  ( 1  44) 

Curras  Pei  Quien  es  es  eñe,  decanta  lfaias  aflombrado, 
decem  milli-  que  fe  levanta  del  Edóm  de  fu  gloria,  tefii- 
Íjus  múltiple*  das  fus  veftiduras  de  la  purpura  de  fu  brillan- 
milita  Iftan-  te  Sangre;  efte  hermofo  adornado  de  la  gran* 
tinmv  Domu  ¿t%&  &z  fu  Manto,  caminando  con  Ja  muití- 
tms  ¡neis  in  tud  cíe  fus  celeftés  Tropas?  Porque  es  tanto- 
SinainSWo.  °  xo  el  trage  que  lo  adorna,  fino  porque  íe 
ASCENDÍS-  tino  en  ei  Lagar  de  fu  Pafsion?  (145)  titees* 
Ti  inaltum^  refuena  Micheas,  aquel  Triumphante  Rey 
fépífti    capí-  DU 

t>itattmy  accepiftl  dona  in  hcmwibus.  Pfal.  67.  V.  18.   1 9. 

(143)  Deus  meitS)  magnlfieatus  es  vebementtr.  Confe/sionem 
Ó*  de  core  m  indutfti,  amiftus  lamine  fícut  vt  flimenta.  Qui  penis 
nabsm  adfcenfum  tuumy  qui  ¿imbuías  fúper  pennas  ventorum.Yfah 
1 03/ V.  1 .  2.  3.  (  1 44  )  Dominus  in  Cflo  paravit  fedem  Juam9 
&  regnum  ipfius  ómnibus  dominabitur.  Pial.  102.  V'.  1 9. 
(  1 45  )  a?**  £fi  tfl'i  I***  yeni*  ¿e  Ed°m>  tm&h  vejlibus  dt  Bof* 


mm 
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DivincVque  afciende,  abriendo  el  camino  de 
fas  (146)  Angeles.  liuftres  vaticinios,  cuyas 
celefíes  harmonías,  llegando  defpues  a  los 
oydos  de  Pablo,  le  hicieron  entrar  en  el 
Concierro,  y  cantó  aísi.  Efte  ■«,.  el  que  afccn- 
diendo  á  lo  alto,  llevó  captiva  a  la  captivi- 
dad,  y  efparció  fus  dones  a  los  hombres.  Af- 
ccndió  a  lo  mas  fublime  de  los  Cielos,  porque 
&a  el  que  deccndio  a  lo  mas  profundo  de 
Ja  Tierra.  m 

Por  alia  fe  vé  Abraham,  haciendo  fu 
tnumphante  Entrada  a  la  Corte  de!  gran  Mel- 
chifedéch,  deípues  de  vencidos  los  cinco  Re- 
yes enemigos,  y  recobrado  á  Lot;  ( í  47)  venci- 
do también  el  por  quien,*debeladüs  los  Senti- 
dos, (  cinco  Principes  de  nueftra  frágil  vida ) 
Enemigos  de   nueflra  fatad )  y  recobrado  el 
Hombre,    hermano  de  fu  Humanidad,  va  á 
■entrar  Triumphanteafu  brillante  Corte;  fíen- 
do  a  vn  tiempo  el  Abraham  vencedor,  y  el 
MelchifeJéch,  Rey   juntamente  y  Sacerdote 
Eterno.   Por    acá   brilla  el    Hercules    He- 
breo, que,  defpues  de  haver  dormido  baila 
lo  mas  alto  de  la  noche,   íube  a  la  cumbre 
¿el  Monte,  adonde  Llevó  deíencaxadas  las  puer- 
tas de  la  Corte  enemiga;  (1 48)  como  Copia  del 
Samfon  de  la  Gloria,  que,  defpues  de  haver 
dormido  en  el  Sepulcro,  va  a  fobiral  Mon- 
te del  Empyreo,  deíquiciadas  las  puertas  de 
laIiiimortalidade(i49) 

Azia  alli  luce  el  Sol  de  los  Prophe- 


te,  ¡fie  fi& 
mofus  tn  Sío- 
¡x  fuá,  gva.. 
ÁUñiin  muU 
tituáine  for- 
titudinisfufl 
Quare  ruhru 
eji  indumen- 
tum  tuum¡  et 
veft  menta 
tus  ficut  cal- 
cantium  /* 
torcííUrP. 
Ifai.  c.  634 
V.  1.2. 

(146) 
Afíívdet  patu 
dens  iter  ante 
eos  y  &  tran* 
Jibit  Rex  to^ 
rum  coram 
*¿r,  &  Domi- 
nus  tn  capite, 
eorun?.      Mi- 

che.  C.2.VV 
13- 

m(*47<) 

Cenes  c.  13; 

(\4S) 
Judici  c.  16; 

(  M9) 
Hhremias 

Drexwus,  té 


— 
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w.r.  Delicie     tas,  eUgneo  Elias,  que  en  fu  encendido  Car. 
gentis  hum%.      ro  íe  hace  radiante    Imagen  del  Sol  de  ios 
n?.  Parí.  ¿í      Angeles;   que  en  mas    brillante  Carro   fube, 
f.   1  i  i.  í*     arrebatado -de  íi  mifmo,  al  Auge  de  fu  Glo- 
ria. De  tantas  luzes  fue  prevenido,  y  de  tan- 
tas Copias  fue  delineado  vn   Triumpho,.  que 
havia  de  fer  el  mas  firme  eíiabíecimientQ  deí 
mayor  imperio. 

Conduxo  luego  el  Señor  a  fu  ¿mi 
na  Madre  y  a  fus  Apañóles  á  Fas  cercanía* 
de  Beíhania  (  Lugar  cuitante  de  Jeruíalem 
íola  vna  milla  )  para  llevarlos  á  aquel  Mon- 
te, que  era  Sagradamente  famoíl*  con  el 
nombre  de.  Oliven  porque  donde  havia  co- 
menzado la  Batalla  de  fu  Fafsion,  terminalíe 
la  Vitoria  de  fu  Poder:  y  el  que  havia  de 
fer  Throno  para  juzgar  al  Mundo,  fueífe  ef- 
cata  para  ilaítrar  el  Cielo.  Eíte  havia  de  fer 
la  Bafa,  en  que  fe  colocaíTe  la  Columna  de 
todo  eí  Edificio  de  la  Fe..  Como  no  havian 
de  fufrir  muertes  los  que  havian  viña  eter- 
nidades? Como  no  havian  de  tolerar  cquüíeos, 
los  que  havian  manexado  glomsl  Como  ha- 
vian de  temería  Tierra  los  que  havian  ya 
citado-  en  el  Cielo?  Efía  fue  aquella  vifta, 
que  no  pudo  cegar  el  humo  de  fas  llamas; 
aquella  claridad,  que  no  pudo  obfnrecer  la 
íombra  de  las  cárceles;  aquella  firmeza  7  que 
no  pudo  mover  el  golpe  de  los  filos.  Que 
bien- el  elegante  León!  AefiaFef  confirmada  con 
ia  Dominica  Aj\enJ¡Qnr  w  la  aterrorizaron  lor 
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lazos  nt  ¡as   caree/es^    los  da(i\erros    ni  las  ham-       Banc    Fideo* 
bresy  la  vialemij  de  las  br*fúi\  ni  el  dejlrozo  de      Afcenfime  Do 


¡as    Fieras. 


Fe    combatieron  en  todo    el       mirii    au 


,n 


xm 


Mundo   no  falo  los  fuertes  V 'áreme ¡ r,  Jiúq  lis  achi- 


les Virgmei, 


y  ios  fiemas   infantes.  (fYo) 


No  formó  eí!e  (¿grado  Sequilo  vn  Ef- 
quadron  vnido,  que  aiterafíe  los  judaicos  áni- 
mos ,  ni  q  u  i  íq  í  1  S  c  ño  r ,  q u  c  c  it  o s  a  d  v  i  r  t  ic  fíe  o 
el  numerofo  concurfo,  m  vi'effeh  el  divino 
Acto  de  .fu  Afcennon  glonofá  en  vn  lugar 
tan  immediato  á  la  Ciudad:  'invifibilidades, 
que  corren  fíempre  a  cuenta  de  quien  (abe 
obícurecer  con  luzes,  y  encubrir  con  mani- 
íeítadones.  Quería  guardar  á  fus  Embiados, 
para  aííegurar  fus  direcciones;  defender  las 
antorchas*  para  facilitar  las  claridades;  y  en 
fin,  contener  los  vapores  del  odio  Pharifai- 
co,  para  defpejar  el  Cielo  de  la  Ley  Chrif- 
tiana.  Maravilla  de  Providencia,  y  Parado- 
xa  de  Poder!  Defíruyr  al  que  prefumian  Se- 
ductor, y  no  prefumir  Seductores  á  los  que 
eran  íequazes  de  la  alteración:  matar  al  ene- 
migo, y  perdonar  los  enemigos:  quitar  \n 
delinquente,  y  dexar  muchos.  Y  es,  que  ío 
primero  era  medio  parala  Redempcion,  y  lo 
fegundo  arbitrio  para  el  culto.  No  quería, 
que  el  Martyrio  ínipidieíte  la  Predicación,  y 
que  íe  apagaífe  la  luz  antes  de  difundir  la 
claridad.  Llegaron,,  pues,  á  la  raída  del  fa- 
grado  Monte,  en  que  ya^íos  efperaba  el  Aí- 
tífsimo  Triumphaníe»  Quiea  podría  expreífar 

atjue- 


non  vincula 
non   c¿rc?res 
non'  exilia 
non    james 
non      ignis 
non     laniatu 
ferarum^   nee 


exqtiifitiper- 
Jequentiíiffl 
crudeli  latís 
fttpplisia  ter- 
ruerunt.  Pro 
bac  Fidt  per 
vaiverfum 
Mundum,  no 
folum    viri  f 
fed  ttiam  f&- 
fnina,  nec  tan 
tum    impúbe- 
res pueri^  fed 
etiam    tener g 
Virgints  vf - 
que  ad  ejfu$~ 
fionem      Jan 
guinis  decer~ 
tarunt. 
S.  Leo.  Ser  m> 
2  de  Afcenf» 
Dom, 
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aquellas  peroraciones  adorantes,  aquellos  ale- 
gres dcfconfuelos,  aquellas  lagrimas   gozólas, 
y  aquellas  reíígnadas  remitencias,   conque  h 
Celeftial  Madre  y  los  Sacros  Apofíoles  abra- 
zaban amantes,  y  befaban  reverentes  los  pies 
y  las  manos  de  vn  Hijo  que  no  havia  de  ver, 
y  de  vn  Maeftro   que  no  havian  de  oyr,  y 
de  todo  vn  Dios  que  íe  les  iba.  Sabían,  que 
fubia  a  reynar  eterno;    pero  advertían,    que 
fe  apartaba,  para  no  verlo  refulgente,  y  que 
el  jubilo  de  la  Reíurreccion  fe  les  hacia  pena 
de  la  aufencia:  que  en   la  balanza  del  amor 
es  mucho  contrapefo  de  vna  gloria  vna  ca- 
rencia, y  fuelen   no  entender  los  oj®s  a  los 
penfaroientos.  Era  todo  triumphar;  pero  era 
defaparecer.  Era  todo  brillar;  pero   era  ano- 
checer.   Hilaban    en   poífefsion  de    Cielo;   y 
era  fuerte  mudanza  dexarlosiblo  con  la  Tier- 
ra, Nada  faltaba  a  eíra  para  Empyreo.   Eíta- 
ba  vn  Dios  en  ella,  efíaban  los   Angeles,  y 
eílaban  los  Santos:  Conque  quiíieran  eterni- 
zarte de  felizes.  Áfsí  fluctuaban  entre  las  on- 
das del  gozo  y   del  defeo   en  el  Piélago  dd 
amor.   Pero  era  neceíTario,  que  el  Señor  ftr- 
bieífeal  afsiento  que  fe  le  tenia  preparado  def- 
de  la  Eternidad.  Era  preciíb,  que  el  Imperio 
gozafíe  a  íu  Monarca.  Que  los  Vaííallos  vief- 
fen  a  fu  Principe.  Como  havia  de  oftentarfe 
Ccleftial,  íi  aun  a  la  vifta  humana    no  mani- 
feftafTe  fer  Divino?  Como  havia  de  autenti- 
car el  Triumphc»,  íino   aícendia  al  Capitolio? 

de 
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üomonavia  de  moftraríe  Rey,  fino  fubia  ai 
Tbrono?  Como  havia  de  publicar  abierto  el 
Cielo,  ü  no  entraba  a  fu  Gloria?  Si  no  íubía  la 
Guia,  como  havia  de  enfeñar  la  cumbre?  Fué 
la  Aíceníion  deleite  vna  Maquina  de  la  Di. 
;vinidad,  para  levantar  el  Vniverfo:  vna  Sen-1 
da  de  lo  eterno,  para  conducir  lo  temporal? 
vna  Eícala  de  luzes,  para  elevar  los  ánimos: 
vn  Imande  bienaventuranza,  para  atraerfe  las 
contemplaciones.  Mando  entonces  ei  Señor 
a  los  Sacros  Apoftoles,  que  no  íe  apar- 
tafíen  de  Jerufalem,  hafta  que  recibicííen  el 
Eípiritu  Santo  que  les  havía  prometido.  Pero 
ellos,  ddeoíos  de  la  expiración  de  fu  Nación, 
le  preguntaron:  fi  refiituyria  cb  aquü  tiempo 
ti  Biyno  de  I/raell  A  que  refpondió  el  Señor, 
que  no  era  de  fu  alcance  el  faher  los  tiewyos  & 
momentos  que  fu  Padre  pufo  en  fu  arbitrio'.  íino 
que  lo  que  íe  les  daría  feria  la  gloria  de  re- 
cibir el  Efpirit*  Santo  %  par  a  que  fuejfen  teftigos 
fuyos  m  Jferu/alem  y  en  todas  partes  bajt.a  los 
últimos  confines  de  la  Tierra.  O  quanto  puede 
el  defeo  de  ia  grandeza  Nacional,  y  de  la 
curiofidad  de  lo  futuro .!  pues  criando  para 
afsiítir  á  la  mayor  Acción  que  havia  vifto  el 
Cielo,  preguntan  al  Señor  fuceiTos  de  la  Tierra. 
Eftaba  para  mercedes,  y  aísi  los  corrigió  con 
los  favores.  Preguntante  vna  fortuna  de  Miin-¡ 
do,  y  les  hace  vna  promeíTa  de  Cielo.  Repre^ 
tendeles  vna  aníia  temporal  con  vn  eterno  va- 
ticinio, y  les  caftiga  con  vna.  luz  vnapafsiop. 

'        té  ■Ef* 
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Eftando,  pues,  ya  ct  Señor  para  <fé¿ 
xar  fu  Sacro  Séquito,  fe  defpidió  de  él,, corrí fr 
que  afsi  diría.  Celeftial  amada  Madre  mia,  ya 
ha  llegado  el  tiempo,  en  que  es  neeeílari©,  que 
afcienda  á  la  dieftra  de  mi  Eterna  Padre  y 
tuyo,,  de  mL  Dios  y  de  tu  Dios.  Te  elegí  por 
Madre  de  mi  Divina  Humanidad,  decendien- 
do  del  feno  de  mi  Padre;  y  aora  re  dexo  por 
Madre  de  mi.  Sagrada  Igleíia,  aícendkndo  a 
fu  Divina  Gloria.. Prevenida  te  tuve  desde  ara- 
tes délos  íiglos,,  componiéndolo  todo:  y  ac- 
ra voy  atenerte  prevenida  hafta  deíputs  de 
las  Edades,  para  que  todo,  lo  gov  ternes.  Allá, 
u  .  de  la  manera  que  yo  me  femaré  h  )á  dieftra 

Illüc  enim  de  mi. Padre,  te  fentare  a  la  muy  donde,  como- 
rtvert.tb.atur-  yo  foy:  lafégunda  Perfona.  de  mi  Divina  Ef- 
mbiUm  erath  fencia,  feras  tu  la  fegunda  Gobernadora  de 
&  inie  redi-  mi  Gloria. Eterna,,  No  me  aparto  de  ti,;  quan- 
BMvbtrema-.  do  me  aparto:  en  mi  te  llevo,  y  en  ti  quedo: 
mbat:  q*i&  pues  no  puede  haver  difíancta  de  mi  lur,  en 
sumpivbumík  quiea  efta  llena  de  mi  gracia:  Buelvo  adon- 
nitattm  afse-  de  eftoy,  y;  me  aparto  de  donde  me  quedo? 
dertt  in  C$-  porque  naviendo  de  afcender:  con-  miHuma- 
lftmfpt*dfou  nidad  al  Cielo,,  dexo,  en  la  Tierra  mi  Divini- 
mtatem/uam  dad,  que  ocupa  todo  el  Cielo  y  Tierra.  ( i  $i ) 
&terrampa-  No  podía,  dexac  por  heredera,  de  mi  Igleíia, 
riten  confine-  fino  a  quien  liavia  íido  com pañera  de  mr  Pai- 
h*t  &  Cflum*  fion.,  Conviene^qüe  te  déxe  para,  eftablecer  á 
S.  Gregor*  la  que  convine  que  te  tuvieífe  para  inftkuyr- 
homiL  29»  la.  Que  la  aísiftas  como  Cabeza,  defpues  de 
m  EvangeL  t^i  Triuropho,  quando;  me  aísiftifte  como  Co»: 
■  ~1  ~  Éfc* 
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tazón  en  mi  .Cámbate.  En  Juan  te  la  encomen- 
dé en  mi  Muerte,  y  aora  te  h  encomiendo 
en  Pedro  en  mi  Aíceníion.  A  prepararte  voy 
el  Imperio  tíe  los  Angeles  y  tic  los  feombrest 
pues  no  podía  ir,  a  prevenirte  li  Corona,  íi- 
no  el  mifmo  Dios  a  quien   preyenifte  k 've- 
nida. Y  vofotros,  Apollóles, y  Dilc ípuíos  que- 
ridos míos,  id,  como  Angeles  }cÍoze$,  a  llevar 
en  vue (tras  alas  mis  luzes    para  la  reveiaeioa 
de  las  Gentes*   llevad  mi  Omnipotencia  en 
vueft  ros  Milagros^  miSabidur ia e n  y ueftras  v q- 
zes,  mi  Santidad;  en  vueñras  Virtudes,  mi  Mí- 
feneordia  en  vueftras  fuavidadesj>y  en  vueftros 
martirios  ;mi  Verdad*  Deponed  los  Poder  b» 
fos  de  íju  afsjento  con  vqefíra  humiídad.  Ali- 
gad los  Reyes  en  u4S;Th/onoscon;  los  grillos 
de  vueüfas>. palabras*  Quedad,  benditos  de  mí 
Padre,,  feguros,,  de  que  os  dexp-  mi  Paz  por 
vueírra  herencia*  y\  mi  Sangre  por}  vueítro 
Theíoro.  Aquí*  es>  oprn ion  de  algunos  graves 
Padres,,  que  les  daria  fi*  bendición  divina,  e,n 
aquella  formula    que   fúñalo  Dios  al  Santo 
Aarón*  que  fue  fu  faerav  Imagen.  Bendígaos 
Dios,  y  os  guarder  mue%eos  Diqs.íu^fírq,, 
y  tenga  mlferieordia  de  voíbtros;   bueiva  el 
Señor  6|  viíta  azia  vofotros,,  y  os*  dé  toda:  íu 
paz.    (i**) 

Pero  ved,  reverentes  Señores  (ftpuc- 
de  dentro*  del;  miímo  $oí  eftaír  la <  v\ ff#vjg  den- 
tro- de  la  incomprehenfibilídadía explicación  ) 
vedi  ya.  lar  my  ñica  pompa;  del:  divino;  Trium- 

Pno» 


Benedicat  vo¿ 
bis  Dtimirius, 
&  cuftoá'tAt 
vos',  ojlendat 
Dominus  fá~ 
eiemfuamvo» 
bhp&  wif<~ 
rr&tur  vtfiri¿ 
Cüvertatvul 
tum  fuum  ad 
vosy.  &  det 
vobis  pavtm* 
Num.  G.  &.. 
V,24&íeq^ 
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pho.  O  Santo  Dios!  que  rapto  es  eítc  mío  ! 
Qué  es  eílo  Señor?  me  infpirais  ofadias,ymé 
clisáis  inefabilidades?  Perdonad,  pues,  á  vueí- 
tra  miíma  inflamació.  y  permitidme  eñe  fervor. 
Eftendió'fe  el  Empyreo,  y  fe  propaga 
la  Immeníidád.  Los  Angeles  íalieron  todo?, 
■fiñi-falir:  marcharon  todos,  y  todos  queda- 
ron. Si  el  Altiísimo  no  crió  otros  de  nuevo, 
los  iluflróde  nuevo;  y,íi  no  íe  multiplicaron 
en  fus  Efpécies,  como  en  Originales  de  fu  luz, 
fe  multiplicaron  en  fas  gozos,  como  en  Retu- 
tos de  fu  amor.  Cadavno  fe  hizo  muchos  An- 
geles en  fu  honor,  porque  cada  vno  fe  hizo 
muchos  Idiomas  en  fu  a plaufo.  Formóte  def- 
de  la  Tierra  h afta  el  Empyreo  vna  Calle  in- 
finita^ cuyas  paredes  refulgentes,  fabricadas  de 
Sillares  de  Diamante  y  de  Columnas  de  Rubíes 
adornaban  Tapizerías  de  eíplendor,  texidas  de 
variedad  de  luzes^  y  recamadas  de  otros  ref- 
plandores,  que  ¿aíi  llegaban  lo  material  alo 
incorpóreo;  cuyos  hilos  eran  los  rayos,  que 
procedían  del  rmfmo  Throno  de  la  Divinidad. 
El  pavimento  era  otra  Via  Laclea  mas  luden.- 
te^que  !a  componía  vna  porción  del  Firma* 
rhentó  íembrada  de  mas  fulgidas  Eftrellas. 
AíTomada  por  balcones  de  Oro  y  de  Zaphir 
infinidad  de  Efpiritus  Celeftes,  pareciera,  que 
e*an  mas  el  Objeto  que  el  Concurfo,  fi  aquel 
no  fuera  fu  mifmo  Señor.  Iban  por  delante 
de  la  triumphante  Marcha  todas  las  immortales 
Gerarquias,  que  temataban  en  aquellas  brillan- 
tes 
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Cómo  havia  de  moftrarfc  Rey,  finó  fubia  al 
Throno?  Como  havia  de  publicar  abierto  el 
Cielo,  fino  entraba  a  fu  Gloria?  Sino  íubia  la 
Guia»  como  havia  de  enfeñar  la  cumbre?  Fué 
la  Afcenfion  Celefle  viva  Maquina  de  la  Di- 
vinidad, para  levantar  el  Vniverfo:  vna  Sen- 
da de  lo  eterno,  para   conducir  lo  temporal: 
vna  Efcala  de  luzes,  para  elevar  los   ánimos: 
vé  Imán  de  bienaventuranza,  paraatraerfe  las 
contemplaciones.    Mandó   entonce*  el  Señor 
a  los   Sacros   Aportóles,    que   no   fe   apar- 
taiT^ri    de  Jerufaiem,  hafta  que  recibitííén  el 
Efpirku  Santo  que  les  havia  prometido,  Pero 
ellos,  defeoíos  de  la  exaltación  de  íu  Nación, 
le,  preguntaron:  fi   reftitttyria  en  aquel  tiempo 
el  Reyeso  de  ífmili  A  quereipondió  el  Señor, 
que  no  era  de  fu  alcance  el  faber  los  tiewfos  é 
mementos  que  fu  Padre  pufo  en  fu  arbitrio:  ímo 
que  lo  que  íe  les  daría  feria  la  gloria  de  rer 
eibir  el  Bfphitu  Santo%  para  que  fuejfen  ttfiigot 
fuyos  en  Jerufaiem  y  en  todas  partes  bajía  los 
ritmos  eonfines  de  la  Tierra.  O  quanto  puede 
el  defeo  de  la  grandeza   Nacional,  y  de  la 
curio fidad  de  lo  futuro !  pues  citando   para 
afsiftir  a  la  mayor  Acción  que  havia  viíto  el 
Ciclo,  preguntan  al  Señor  fuceífos  de  la  Tierra. 
Eftabapara  mercedes,  y  afsi  los  corrjgió  con 
los  favores.  Pregumanle  vna  fortuna  de  Mun- 
do, y  les  hace  vna  promeífa  deCielo.,  Repre- 
héndeles vna  aníia  temporal  con  vn  eterno  va- 
ticinio, y  les  caftfga  con  vna  luz  vnapafsion» 
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Eftando,  pues,  ya  eí  Señor  para  de» 
xar  fu  Sacro  Séquito,  fe  defpídió  de  él,  coma 
que  afsi  diría.  Celeftiai  amada  Madre  mia,  ya 
ha  ilegado  el  tiempo,  en  que  es  necesario,  que 
afcienda  a  la  dieftra  de  mi  Eterno  Padre  y 
tuyo,  de  mi  Dios  y  de  tu  Dios.  Te  elegí  por 
Aladre  de  r»i  Divina  Humanidad,  decendien- 
do  del  feno  de  mi  Padre;  y  aora  te  dexo  por 
Madre  de  mi  Sagrada  Igleíia»  ascendiendo  a 
fu  Divina  Gloria.  Prevenida  te  tuve  desde  an- 
tes de  los  íiglos,  componiéndolo  todo:  y  ao- 
ra voy  á  tenerte  prevenida  hafta  delpues  cte 
las  Edades,  para  que  todo  lo  goviernes.  Allá, 
,  cié  la  manera  que  yo  me  fentare  a  la  die&ra 

Illus  enim  de  mi  Padre,  te  fentare  ala  M¿¿  donde,  como 
rtvtrtelMtur  yo  foy  ía  fegunda  Perfbna  de  mí  Divina  Ef- 
vbthm  eratf  íencia,  feras  tu  la  fegunda  Gobernadora  de 
&  inie  redi-  mi  Gloria  Eterna»  No  me  aparto  de  ti,  quan- 
kat  vbi  rema-  cfo  me  aparto:  en  mi  te  llevo,  y  en  ti  quedo: 
wkat:  qai*  pues  no  puede  haver  diítancia  de  mi  luz,  en 
cumperkam*  quien  eftá  llena  de  mi  gracia:  Buelvo  adon- 
xitatem  afeí-  de  eftoy,  y  me  aparto  de  donde  me  quedos 
'Áertt  in  Cf-  porque  haviendo  de  afcender  con  mi  Huma-- 
ium^fefdlvu  nidad  al  Cielo,  dexo  en  la  Tierra  mi  Diviní- 
mltaumfmm  dad,  que  ocupa  todo  el  Cielo  y  Tierra.  (151) 
'&  terram  pa-  No  podía  dexar  por  heredera  de  mi  Iglefia, 
rite*  confine-  fino  á  quien  havia  fido  compañera  de  mi  Pal- 
&,t&Cflum.  íjon.  Conviene,  que  te  dexe  para  eítabíecer  á 
S.  Gregor.  Ja  que  convino  que  te  tuviefle  para  tnftituyr- 
liomit.  29.  la.  Que  ía  aísiftas  como  Cabeza  deípues  de 
p  ¡Lvangel.     mi  Trjumpho,  quando  pieaísiftifte  comoCo-: 

lis 


ÓRACIOM    mCÍMA  3  í  ^ 

ürázon  en  mí  Combate.  En  Juan  te  la  encemen- 
dé  en   mi  Muerte,  y  aora  te  la  encomiendo 
en  Pedro  en  mi  Aíceníion.  A  prepararte  voy 
el  Imperio  de  los  Angeles  y  de  los  hombres: 
pues  no  podía  ir  a  prevenirte  íi  Corona,  íu 
«o  el  miírr.o  Dios  a  quien   prevenifte  la  ve- 
nida. Y  vofotros,  Apollóles,  y  Diíeipulos  que- 
ridos míos,  id,-  como  Ángeles  velozes,  a  {levar ; 
en  vuefrras  alas  mis  luzes    para  la  revelación 
de  lis  Gentes.   Llevad  mi  Omnipotencia  en^ 
vueftros  Milagros,  mi  Sabiduría  en  vueftras  vo- 
zesy  mi  Santidad  en  vueílras  Virtudes,  mi  Mi- 
fericordiaeíFvueítras  íuavklades,  y  en  vueítros 
martyr/os   mí  Verdad.  Deponed  los  Podero- 
ios  de 'fu  afsíento  con  vueítranrimiidad.  Ali- 
gad los  Reyes  en  fus  Thronos  con  los  grillos 
devueítras  palabras.  Quedad,  benditos  de  mi 
Padre,  feguros,  de  que  os  dexo  mi  Paz  por 
vueftra    herencia,   y  mi  Sangre  por  vueftro 
Theíoro.  Aquí  es  opinión  de  algunos  graves 
Padres,  que  les  daría  íu  bendición  divina,  en 
aquella  formula    que   feríalo  Dios  al   Santo 
.Aarón,  que  fue:  fu  facra  Imagen»  Bendígaos 
Dios,  y  os  guarde:  mue$reos  Dios  fu  roíiro, 
y  tenga  mífericordia  de  vofotros:    buelva  el 
Señor  fu  vifta  azia  vofotros»  y  os  dé  toda  íu 
paz.    (mi)      ^ 

Pero  ved,  reverentes  Señores  |fí  pue- 
de dentro  del  mifmoSol  éíkr  )a  vifta¿  f  den- 
tro de  la  incompreheníibilidad  ía  explicación  ) 
mi  ya  {a  myftica  pompa  del  divino  Trium- 

pho» 
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pho.  O  Sania  Dios!   que  rapto  es  efte  rolo  ?~ 
Qué  es  eílo  Señor?  me  infpírais  ofadias,y  me 
didtaís  inefabilidades?  Perdonad,  pncs,  á  vueí- 
tramiíma  inflamado,  y  permitidme  efle  fervor. 
.ii        Eftéñdiofe  el  Empyreo,  y  ie  propagó 
la  I mmeníidad.  Los  Angeles  íalieron  todos, 
fin  íalir:   marcharon   todos,  y  todos   queda- 
ron-  Si  el,  Altilsimo  no  crio  otros  de  nuevo, 
tos  iluítró  de  nuevo;  y,íi  no  fe  multiplicaron 
en  fus  Bfpecics,  como;  en  Origínales  de  fu  luz, 
íe  multiplicaron  en  fus  gozos,  como  en  Retra- 
tos de  fu  amor.  Cada  vno  íe  hizo  muchos  An- 
gcks  en  fu  honor,  porque  cada "vno;  fe  hizo 
muchos  Idiomas  en  íu  aplaufo.  Formóle  def- 
de  h  Tierra  hafta  el  Empyreo  vna  Carlle  in- 
finita,  cuyas  paredes  refulgentes,  fabricadas  de 
Sillares  de  Diamante  y  de  Columnas  de  Rubíes 
adamaban  lapizerias  deeíplendor,  texidasde 
variedad  de  luzes,  y  recamadas  de  otros  res- 
plandores, que  cafi  llegaban  lo  material  á  lo 
incorpóreo;  cuyos  hilos  eran  los  rayos,  que 
procedían  del  míímo  Throno  de  la  Divinidad. 
El  pavimento  era  otra  Via  Láctea  mas  lucien- 
tcque  la  componía  vna   porción  del  Firma- 
mento  fembrada  de  mas   fulgidas  Encellas. 
Aífomada  por  balcones  de  Oro  y  de  Zaphir 
infinidad  de  Efpiritus  Celeítes,  pareciera,  que 
ce  an  mas  el  Objeto  aque  el  Concurfo,  fi  aquel 
no  fuera  fu  mifmd;  Señor»  Iban  por  delante 
de  la  rriurnphante  Marcha  todas  las  immortales 
Gerarquias,  que  remataban  en  aquellas  brillan- 
tes 
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fes  Sabidurías  de  los  Cherubines,y  en  aque- 
llos ardientes  Amores  de  los  Seraphincs,  que 
reveftidos  de  íus  radiantes  alas,  hacían  de  las 
njifmas  con  que  fe  cubrían  los  roftros  de  ref- 
peto,  Diademas,  con  que  ceñían  las  frentes  de 
cípícndor.  Seguianfe  aquellos  Veinte  y  quatro 
Principes,  que,  ofreciendo  fus  nítidas  Coro*; 
ñas,  paíTaban  citas  a  las  manos,  y  por  eífo  ha- 
vian  eírado  mejor  en  las  cabezas.  Terminaba  el 
Seraphin  Primero  la  alta  Pompa,  como  que 
no    podía  dexar  de  conducir  el  Triumpho, 
quien  havia  peleado  por  la  Giorla;  y  de  a£ 
üftir  en  la  Victoria  de!  mifmo  Dios,  a  quien 
hdvu  defendido  en  el  Combate.  Refono  en- 
tonces en  repetidos  innumerables  Coros  aquel 
divino  Canto,  que  deíde  la  Fternidad  fe  ef- 
eftuvo  componiendo,  para  diclarfelo  a  David, 
Defquiciaronfe,  no  fe  abrieron,  los  vmbrales 
del  Émpyreo:  que  no  ay  puertas,  por  donde 
puedan   caber   ímmeníidades.  Por  eífo  repi- 
tieron, no  (i*  3)  que  ieabrieífen,  que/c//- 
vantafen,  y  que  fe  elevafen,  para  que  entrajfe 
el  Rey  déla  Gloria.  Si  el  Monarca  llevaba  den- 
tro de  si  el  Palacio,  íi  el  Numen  tenia  den- 
tro de  si  el  Templo,   que  necefsidad    tenia, 
deque  fe  abrieíTen   las   puertas,   quando   la 
Gloria  era  la  mifma  que  entraba  en  Ja  Dei- 
dad? Reípondieron  los  demás   refplandecten- 
tes  Coros:  Quien  es  efie  Rey  de  la  Gloria*  Pre- 
gunta, que  fue  todo  el  émphafís   de  la  ref- 
pueíta/.  duda,  que  fue  toda  la  aííercion  de  ía 
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alabanza.  A  que  refo/jó   el  alternó  Caato:  El 
Señor  de  las  Virtudes  es  el  R<j  <k  la  Gloria,  No 
dixeron,  el  Señor  de  los  Cielos,  ni  de  los  Mi- 
lagros, porque  elTriumpho  contra  el  Author 
ét  las  culpas,   folo.  fe  confeguia  cora  el  Po- 
der de  las  Virtudes.  Llevaba  el  Señor  detras 
aquel  luciente  Carro,  que  defele  fe  Eternidad 
fe  havia  prevenido  en  la  Offícinadcl  Empy- 
reo,  aquel  myftico  Piatiítro,  que  rodaba  So^ 
ks,  y  a  quien  tiraban  Angeles;  y  Angeles,  q¡Se 
en  figuras  de  Atributos  divinos,  eran  los  Qua- 
tro  Supremos  Seraphine&  deftiaados  al  Supe- 
rior govierno  de  laQrsmipotencia.  (1.^.4)  Iba 
detras:  porque  Í0F0  el    Señor   debía  íer   el 
Triumphante    y  el  Carro  de  si  miímo:  y  el 
que  vino;  en  fu  propria  Períona,  debia  ir  en 
íu  propria  Virtud.  O  quanto  era  el  refulgen- 
te Séquito,  que  acompañaba  fia  Grandeva!'  pues 
llevaba  por  Familia  Ejercito*,  y  eraa  fas  Cria- 
dos fus  hechuras:  tan   refplandecientes,  que 
íbla  vna  pluma  pudiera  iluminar  muchas  Eí- 
pheras.  Iban  formando  otro  Acompañamiento 
de  im mortalidad  los  Santos,  qhavian  retoma- 
do con  fu  Principe:  pues,  no  íiendo  proprio.de 
tan  grande  Triumpno,  que  los  dexalfe  buel- 
tos  a  las  tumbas,  era  congruente,  que  los*  líe* 
vafle  elevados  a  las  glorias;  y  que  los  que  ea 
vna  Compañía  de  A4  y  fíenos  haviáo  logrado 
los  bienes  de  reíucitar,  lograífen  también  los 
feonores  de  fubir.  Eíperaban  al  Señor  defde  el 
Img yuo  db  Padre  j  el  Eípiritu  Divinos*  Ek 
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perabanlo  por  la  Mageítad  de  las  Perfonas, 
quando  eítabin  con  él  por  la  Naturaleza  de 
la  Eííencia.  El  Padre,  para  ponerlo  a  la  díeí- 
tra  de  fu  Omnipotencia;  el  Eípiritu,  para  vnir- 
k>  al  fuego  de  fu  Amor.  Agradó/e  el  Padre 
en  el  jürdanr.  y  en  el  Thabor:  aísiílio  el  Eí- 
pítriru.  en  la  M'ypóftaíis,  y  en  el  Baptiímo:  qué 
feria  en\  el  Triumpbi),  y  la  Afcenfion  l  Si  to- 
do fue  complacedera  en  ei  Combare,  que  fe- 
ria en  La  Victoria?  Qué  luz*  inacceísibk  á  to- 
das las  luzes!  qué  gozo,  inexplicable  a  toda? 
las  comprehe  nfion.es!:  porque  no  ay  villa  pasa 
rayos  immeníos,  m  vozes  para  júbilos  omni- 
potentes.. Hablamos  con  las  palabras  de  nuef- 
tros  afectos;  porque  no  ay  afectos*  que  íe  pa- 
rdean á  las  glorias» 

Comenzó,  enfin,  a  aícender  el  Señor 
¿esas  la  cumbre  det  Sagrado  Monte;  no  ya 
con  aquel  Cubito- vuelo  conque  alia  fue  arre- 
batado el  Prophcta  del  ardiente  Carro,  feo 
con  vnamageftuoéa  lentitud,  que  con  va  dií4- 
tin&ivo   de   fubida  diferenaaíTe  el  rapto  del? 
afcenfoj  y  dtveríificafle el  andar  por,  luzesdtel 
arrebatarle  por  incendios.  Conducía,  no  era, 
conducido  de  fus  eíplendores.  Quería  el  Se- 
ñor, que  la  diuturnidad  de  la  Maravilla, fuek 
fe  velocidad   de  la  creencia..  Mirábanlo  aura¿ 
mas  que  atónitos   quinientos  reverentes  Cir* 
cuneantes.  El  alfombro*  la  admiración,  y  efe 
éatafis,  fon  dicciones  vulgares  para  vna  preo* 
Cüpacion  diyin%  que,  cooao  no  íiavia  tenk»^ 
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Temejar^a?  r¡o  podía  tener  explicación,  famas 
.  huvo  movimiento  mayor  que  íu  immobilidad: 
porque  aícendian  los  aninnos  todo  lo  que  fe 
fui  pendían  ios  fentidos.  No  cabía  en  los  ojos 
d  íuceíío,  y  rebozaba  a  las  almas  el  Myfle- 
rio.  No  gozaban  la  Divinidad  invifíble,  y  go- 
zaban todo  lo  que  era  ver  vn  Dios  gloriofo. 
.  Ya  eftu vieran  desde  el  Mundo  en  la  Gloria, 
f]  no  fuera,  porque  a,  la  Gloria  cannínaíTe  el 
Mundo,  Recibió  al  Señor  vna  brillante   Na-; 
be»  que  le  ocultó  a  la -viña,  quiza  porque  vi- 
vktfen  los  que  velan.  Pero  entretanto  alcan- 
zó cada  vno   todo    lo  que  el  mérito   déla 
íantidad   lo  privilegió  en  la  dicha  de  la  ex- 
pectación; (i^)  midiendofe  las  leguas  de  la 
altura  por  las  alturas  de  la  Gracia.  Entre  to- 
dos la  divina  Madre  fue  íbla  la  que  penetró 
con  la  viÜa  nafta  el  Empyreo;  como  que  de- 
bía alcanzar  hafta  el  Throno  ai  que  haviaak 
fíírido  nafta  el  Sepulcro,  y  acompañar  hafta 
el  Capitolio  ai  que  havía  acompañado  hafta 
el  Triumpho.  Debía  fer  Aurora  que  fubia,  la 
que  eftaba  llena  del  Sol  que  fe  elevaba. 

Quedó  el  Santo  Concuríb  tan  abfor- 
to,  que  hizo  otra  Afcenííon  de  los  ánimos  la 
foeza  de  las  elevaciones.  No  fabia  cómpre- 
la nder  Us  luzes,  ni  podía  defprenderfe  délas 
glorias.  Parecía  vna  Juma  de  la  Admiración, 
convocada  para  la  deciílon  de  la  Creencia.  Ef- 
tatuas  eran  de  la  Adoración  para  hacerfe  Pa- 
drones ele  la  Fe.  Yafsi  parece  que  huvieraa 

coa- 
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¿oütínüado,  li  dos  Gckftcls  %canyftiphb^  a¿ 
tornados;  de  reftdgentcsJcaudidos;  venidos, 
¿laanífeíiandoíe;  vtíible^  no  Usxdixeflén  eftas 
clauíuUs:  barones  Galikosy  que  efíait  miranda  d 
Cith*  Efie  Mfmo  JBSVS,  qut  ha  fubi4o  de/di 
Sfofotnos  bafit  4  Qieloy  vmi'li  4f4 Um'ijm*mfa 
mr*  que  la  hav*i$  vifio^ afcetiden»  Afcíetlde  ao«* 
ra  al  Xarono,  ás  Monarca;  y  ha  de  deícert?. 
der  al  Friouna!»  de  Juez.  Aora  afciende  ea 
luzes  al  Empyreo,  de  donde  ha  de  eftar  def- 
endiendo en  tavorts  á  la  Tierra: .,<  deípue« 
¿WcQmtój  al  Mundo  m  ¿ufliejias,  p$ra  ak 
cender  al  Cielo  en  mai^fWes.  bíío  era  de* 
íaíirlos  de  Jas  fruiciones,  para  excitarlos  % 
\<\$  oUedienciiS*, llarnarlos  de  las  delicias  á« 
Zia  Jos  araues:  tyftjpgft  íeguk  ^j&a*  ¿breve,  al 
que  &t>i^i  el  no  íeguirle;,  por(jtsef  havianlde 
hacer  afeen Jer  va  Mundo  al  Cielo,  y  no  de- 
bían querer  goz  ir  el  Cielo  íolos  en  el  Mundo* 
Afl.úfe  quedaban  rnasetv las  glorias,  mientras 
mas  fe  partían  ,á  Jas  -penas, 

Eüe*  Serio  res,  fue  el  earn  pjementq  d$ 
todos  los  Myfterios  de  la  Vida  del  Altifsimo*, 
Eñe  eUernrunq,  de  la  Carera  de  eíte  Qivin,{| 
Athl?ta*  Efte  eí  ^auyor  é?  los  £rj^pí|ps  4§ 
eñe  &te*no  CQíno^ien^y^fte  el vr¿p¡#i0n¡qi 
mas  autheadeo  de  la  Nobleza  de  ía>  Ley, 
(acá  Jo  di  Archiva  de  la  Pjvinkiadvs  E$e  ;el 
Padrón  naUs  forrtf  de  1%  ¡WigiQ^^Ógid^  g 
los  iSy^s  por, ^liano; mmtM  ftni>ipo,|€¿^a» 
Parece  •  $|ue;  f  sruak&^la  ,|)ív#iaf  t  |abiduf if 
M4  1^ 
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fit                     tA   JSCENSÍOM 
k  taifa  credulidad  del  Paganifmo  ázia  fus  üié~ 
fes,  para  h  verdadera  creencia  del  Chriftia*. 
nifmo  azia  fu  Dios.  Porque  los  que  creí an> 
(i<?6)  que  vn  Hércules  vano,  abrafado  en  el  Oeta, 
rArmL  lib.  que  vn  Romulo   fratricida,    deíparecido   en 
£.     Cotfr<#  Roma j  que  vn  Cefar  ambiciofo,  quemado  ea 
Gentes:    ib  i  fu  Pyra,  que  vn  Libero  deftrozado,  y  vn  Ef- 
zEtpoft  om-  culapio  fulminado,  fe  havian  trasladado   a  fu 
nía     Cfhm  fingido  Olympo;   que  vn*  Saturno  voraz,  vn 
]ASCEND1S  Júpiter  laícivo,  vn  Marte  cruel,  y  vn  Apolo 
SB  jurath!  enamorado  havian  fubido  a  rey  na*  de  Dtida- 
Aut    fgrtur  des  en  fus  Aftr os;  qué  dificultad  podían  te- 
ridendi    &  nér  en  creer  aícendido  a  los  Celos  vn  Juftó 
voseflis^qui  Divioo,  en  quien  la  Humildad,  la  Caftidad, 
bominesgra-  ía  Manfedumbre,  y  la  Paciencia  fueron   Vir- 
vifiiwiscrii'  tudes.queeHas  miímas  eran  las  heroicidades* 
ciatibus   in-  f  los  Cielos  que  lo  debían   poífeer?  Qué  di- 
teremptos  ficultad  podían  hacer  en  creer  vna  Divinidad 
Deospvtatis,  viablemente  transferida  al  Empyreo,  los  que 
&     colitis*,  creían  hs  mentidas  Apotheofes  de  fus  Empe- 
cí./? certa  radores,  falazmente  tranfportados  desde  las 
tfl  rath,  cu*  Pyras  haftá  las  Eftrellas  ?  Argumentos  ya  for- 
ja vobh  fa-  mados  por  vn  grande  Padre  contra  el  efean- 
ciendum  pu-  dalizado  GentilÜmo:  en  que  concluye  aísi:  To^ 
fethy  &  m-  MÍ*  >tftosptfáit\  -que  han  ofendido  al  GhM  Lut¿ 
biiperwHü-  ¡go  e  váfbfros  foys  dignos  de  rifa,  juzgando,  f 
tefein,  qui-  adorando  por  Dhfes  los  que  con  tan  grandes  tor- 
bus  iftud  catt  ventos  perecieron}  d,  fi  en  vofotros  rey  na  la  ra¿ 
fis     ratknU  koñy deseadnos  cner probado  f 'verdadero  lo  qut 
hufque    fa~  wftttp  creéis  voluntarlo  y  fabuhfo.     (15  8)^ 

sismt*  4  iKc^ga,  tiernos  devotos  y  gozóos  Seño- 
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res,  eñe  es  el  vltimo  de  vueftros  Combites, 
la    corona    de    vueílras   atenciones,    ei  fin 
de  los  Milagros  de  Nueftro   Dios,  ía  coníu- 
inacion  de  fus  Myírerios,  elTríumpho  de  íu 
Poder,  y  la  Gloria  de  íu  ■Ma.seftad,  Veis  alia 
a  David*  que  exalta  á  los  Juftos,  a^quienes  el 
Divino  aliento  di/pone  las  afeen '/iones   de  fus  co- 
razones por  las  alturas  de  fu  Dios.  (1^7)  Por. 
que  nueflra  Afcenjlon  efpiritual  es    toda  bija  de 
la  del  Señor,  (158)  Veis  allí  á  Pablo,  que  os 
guia  á  fubir.  Si  foys  Chriírianos,  Ji  baveis  re- 
fucitado  con   CHRISTOy  bu/cad  lo  que  es  de  ar- 
riba\  alli  donde  CHRISTO  efia  fentado  a  la  diej- 
ira  de  Dhs.(i^g)  Sabed  las  glorias ,  que  ejian  en 
el  Cielo,  no  las  que  efian  fobre  la  Tierra,  Veis 
allí  á  Bernardo,  q  excita  á  cada  vno  á  afcender; 
pero  á  aícender    fobre  a  si  miímo:    Porque, 
para  afcender  al  Cielo  ¡  es  necejfarioy  que  te  ele- 
ves fobre  ti,  pifando  los  carnales  defeos,  que  en 
ti  militan  contra  ti.  Sigue  también  la  Cruz  que 
afthttde,  con  el  que  fe  exalto  en  ella  de  la  tier- 
ra: para  que  te  coloques,  no  folo  íobre  ti,  fino 
fobre  todo  el  Vniverfo  en  la  cumbre  de  tu 
mente.  (160) 

Sigamos,  pues,  Señores  al  que  afcien- 
de:  y  para  tanta  dicha,  dexemonos  acá  abaxo 
de  terrenos,  y  llevémonos  arriba  de  Celeftes: 
deípidamonos  de  nofotros,  y, vamos  de  age- 
nos,  efto  es,  de  nueítros  afectos:  que  ni  pue- 
de entrar  aora  animo  impuro  hoípicio  puro, 
tú  dcfpues  carne  obfeura  eíkncia  fulgida:  y 


Üeatu:  c/r* 
euíui  e/i  auxi- 
l'wm  ahí  te ;  ¿f 
tenfiomi  inecr- 
defuo  Á\fpofultt 
Pial.  Sí.V.tf. 

g*1a   tominus 
eft       ajfítmptio 
no/ira* 
Pial.  88.   x,. 

Jgitur  fi  con- 
furrexi/ih  cum 
Cbrt/toi  que  fur. 
fum  fiwt,  quf~ 
rite,  vb\  Cbrif. 
tut  e/i  m  dextera 
Deffedent.gug 
furfum  funt  fa- 
pjte  ,  non  qug 
fuper  terram.  S. 
Paul,  ad  CoIoíT 
C  j  V.  1  &  *. 

(lío) 
Nam  vt  in  Cg* 
lum     afcendas% 
priut  nece/fe  e/l 
levare  te  fuper3 
te.  Se  que  re  etlS 
afcendentem 
Crucen?,  exalta- 
t*m  a  térra,  ve 
n$n  folum   fu* 
f>erte,ftdfsrfu0 
per  r.mnem  que- 
que     mundutn 
tnentti    fa/lig¡9 
cvlhceris  í?  c. 

S.  Bemard. 
De  Afcenf. 
Dom.  Sí  r~ 


Üttfeb.Gillicá.^ 
hotíiiL  i.  de  Ai' 
cetiíionc  Domi 
ñi:ibi:  putamta 
quod  ¿¿(anima) 
eantre  potuorit 
Jplen'dor  cflrf- 
iium  rrtanfio- 
ftum9  í5"  mn 
petiut  Mam  ex 
JEvaugeha  Sen- 
itñtít  damrxt- 
ti'.nis  excípiat; 
Aresicé  quomo. 
«lo  huc  inrrafc 
ti,  non  habens. 
veilem  nupcia- 
km? 

Ít<t  nos  quóquey 
Mimbra  eius 
fftft't,  Caput 
fioffmm  officia- 
fis  defiderijs  a-C 
bo-notum  ope-? 
rum  (iudiji  iám 
fequamitr, 

ídem    Eufeb, 
ibidsm. 

Ex  lt>rts  (paf$io. 
JRibus)  ftbi  %ra- 
dum  conQruQt^ 
fuo  etd  íttpertor 
ra  con(cendat% 
Stíhlítrfabunt 
«os y  ¡í  fuerini 
l  nfranor.  d<>  nof 
1r'u  eríam  •vitiji 
f'alatn  nobh  ja- 
cimiUy  Ji  viña 
¡pfs     cahamut». 

ídem  vbiftfpya 
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efte  es  el  cafo  déla  Nupcial  Eftola,  como  fo 
-dixo  el  eloquente  Euíebto:  ( 1 6 1 )  pues  no  pué- 
de  recibir  de  otra fuerte  al  alma  el e/piendpr  de 
l ¿e s  m anfiones  cekftiaks,  Aíciendan  los  miem- 
bros adonde  afciende  ia  Cabeza.  (162)  Sír- 
vannos i\dft<x  las  mifmas  Prisiones,  para  que 
afcendamos.  Sircan  al  pie,  q  las  pifa  dominan- 
te, de  escalones,  paraq  íuba  vehemente.  (165) 
Arsi,  fin  íub'r  Has,  íu:>e  el  pall  ¡:  q  el  rifeo,  q  fe 
queda  immobil  en  el  Monte»  es  tfcala  al  uue 
monta  ligero  ala  eminencia.  Y  ñ  aun  los  mifc 
oros  Ethoícos  entre  las  íombras  del  error  co- 
nocieron, que  la  Virtud  íola  era  la  que  aken- 
dia  ai  Cielo  por  la  difícil  vía  de  fu  altura,  de£- 
preciando  los  vulgares  defeos,  y  volando  de 
\d  Tierra  con  pluma  fugaz. 

Virtm  tec lud ws    immftitis  morí 

Celum  wgata  ttntaf  iré  vía: 

Gftus  que  vulgares  Ó*  vdam 

Sptrnit  bumum  furiente  ptnna*. 
quanto  deberemos  los  que  íeguimos  la  ChriC. 
tíana  luz,  hacer,  que  con  mas  tuerte  pluma  íu- 
ba nueftra  Virtud  al  Cielo  por  la  ardua  vía 
de  fu  cumbre,  defpreciando  la  Tierra,  y  fus 
delicias,  y  figuiendo  a  Nqefíro  Redemptor, 
que  nos  abrió  la  íenda  con  fu  vuelo? 

O  como,  con  todo  efto,.  fe  yerra  el 
modo  de  fubir,  huyendo  la  dificultad  dfcjrimi- 
tart  No  e$  el  anhelo  de  los  hombres  Qtfa  co- 
fa, que  vn  cobtmuo  afeen der  de  defeca  <vía 
Cielo  m wm  *te  ddey  tes:  v  mlm  cpn  alas  efe 

de- 


Carai.Ucl.  t. 


(.64) 


1 


eRAC ION  DÉCIMA  ^  $$|g 

áebiks  Icaros,  y  fuben  pon  efcalas  defober^ 
©ios  Gigantes.  O  quan  faifos^af piran;   y,  en 
yna    contrariedad  de   jyccnfionf sfc  k  elevan 
por  el  Ayre  de  la  mentira,  y  desparecen  coa, 
la  Nube  del  olvido.  Aiaenbicandofe  al  fuego- 
caduco  de  fas  aníias;,  fuben  humo,,  y  caen  llan- 
to} y  muchas  vezes  es  el  infierno  el  Recipierin 
te:  &  i  dtfetnfahtm  Infsmup  ^/$#f  «;-NoÍ  Sé¿ 
Sores, 'no  iea  aíst  en aobtrosi^ue  hemosAÍf^ 
to  mucha  l«z,  para  cegar,  y  leñemos  mucha 
Guia,  para  errar.  Y  entre  tanto  que  empeza-j 
vaos  a  aícejider,  vamos.  íaor§  coa  ja  mente  $ 
aquelía  excelía  Cumbre,  que  pisó  ..el  Señor,  pa.$ 
ra  pifar  los  Aftros.  Alli  veremos  aquellos  a* 
dorables  Veftigios,  que  dexaron  rmpreflbs,  los 
Sagrados  Pies  de  Nueftr^  $a\mó$rr  gioiiofas* 
laminas  de  ftv  Triun?plio^  y  perennes  Padro- 
nes de  fe  vuelo:  embid ¡as  del  Ayre,  que  no, 
pudo  guardarlos,  y  veneraciones  del  £therft 
que  no  jogrp  imprimir felos»  Aras>  que  nq, 
cojtóeiiteft  ¿Cúpula  en  ít%Tet»|>lo*  De  effas 
fegradas  huellas  de?  los  Pies  del  Señor  eiv.el 
Monte  Olivhi  teftificaa  S,  Geronymo,  Opta* 
ío  Milevitano^  PauMnob  Styerp>  Sulpicjo,   ST 
Cytilo^iAdrichíMBfevy  otros*  No  ^mjeimi-; 
tido^^ej^í&bjraa  c§n  Capil)*  ta  boyedja  al- 
guna, ipjeílandoapateatcsíai  Cjeio^pop^bnde 
aícendió  eJ^Se^Qr:  .coñac*  que  roifaf  inceííaru 
fes  a  fu  Dueño*  Ef^es :el}jPniKÍpe  de  todo» 
ios  Montes,  á<  quien  en  GBienage  de  rífeos 
mibutaa  ci  Jrtorií*  fe*  ^aiiciaios,  £  el  Sinai 
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fus  fuegó^  y  a  quién  acompañan  el  T babor 
4Wñ  fus  luzes,  y  con  fui  Tropheos  el  Calva-' 
fío.  Éííe  el  que  fue  el  Eftadio  del  Certamen 
de  vn  Dios,  y  el  Capitolio  de  fu  Tntmpho^ 
f  tt  qué ferá  el  caftigo  del  Anriohrifto,  1h 
rüyna  del  Demonio,  y  el  Tribunal  del  Re* 
demptor.   / 

O  gláfíbíifilfwo  Señor  y  haced,  que  eti- 

tftro  opuefto  i&ódó  de  afpirar,  todo>  io  que 

él  Ángel  enemigo  intenta  afcendetf  por  la  fo- 

berbia,  afcendámos  por  la  hua&iliacíon:  qué 

todo  lo  que  qttifo  féf  os  íémejmw  mk$¿  fon** 

br á,  os  featrios  femé  jantes  con  la  cíarickdi O  Sol 

Divino,  y  quaft  ignorante  fue  de  febejaszáí 

pues  os  pretendió  la  grandeza,  y  no  fa  luz^ 

Ü  anhelo  el  Poder*  y  no  la  Gracia!  Infpi.» 

rádnos,  pues,  con  efta  vna  humildad  cntézé 

da,  defpreciadora  de  la  Tierra,  y  vria  átv&* 

cion  ambiciofa,  pretendiente  del  Cielo.  Fuet 

deyaftcfs  la  humanidad,  elevad  los  humanos* 

Para  afcendernoi, l  afcendiítósj  rJara  exaltar* 

Hoy,  pihumifiafteis;  para  llevarnos*  €&  que* 

daffeis:  qué  ríos  reftá  que  hacer  para  fubír, 

jnas  que  no  foliaros  de  la  mino,  al  afcenderf 

Háce?f¿  f>ue$V  que  afcendámos  todo  ío  fu-  [  ; 

Wímey  en  fbla  vn  falto  de  deíeügaga^ pbit 

dós¿  y  <jtie  mtdamóis  todo^to*  fofo       ' 

p¡cnío,  en  foíovn  vuelo  dt 

nkvtzh  ¿antfítói*     * 
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